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    Sinópsis


    


    


    Damaris estaba harta de ser el ángel de la Guarda de Uziel. Cierto que era un mujeriego y un manipulador, pero no era su “agradable” carácter lo que le enfurecía si no que estaba obligada a proteger a un demonio.


    Uziel vivía por y para el placer. Su misión era corromper las almas de los hombres para condenarles al Infierno, y de paso librarse de ir al Paraíso –prisión de alta seguridad en medio del Inframundo– si no llegaba al cupo mensual de objetivos cumplidos.


    ¿Quién le iba a decir que desde el momento en que despertó en la morgue del hospital público, a dos días de Navidad, encontraría la luz que iluminaría su vida?


    


    Un demonio excitado por un ángel, y que luchará por librarse de ir al Paraíso.


    Un ángel Guardián que querrá deshacerse de su protegido, ansiosa de tener unas “vacaciones”.


    Mientras, a su alrededor, la lucha entre el bien y el mal les salpicará a ambos.


    


    ¿El amor les salvará?


    ¿Y el deseo?


    


    La línea que separa el bien del mal es muy fina, atrévete a traspasarla.


    ¿De qué lado estarás?


    


    


    


    


    


    

  


  
    PRÓLOGO


    


    


    


    —¡Eres un desgraciado!


    Uziel esquivó el pisapapeles que su ex amante –si la mujer aceptaba finalmente que el encuentro que tuvieron sólo fue un polvo de una noche y no el inicio de un amor para toda la vida– le lanzó y dio otro paso en dirección hacia la puerta. Lo peor de una noche de sexo era cuando llegaba el momento de largarse. Las actuaciones melodramáticas de las humanas eran patéticas y acababan agotándole.


    —¡No puedes dejarme!


    Estuvo apunto de soltar una carcajada. Si le hubieran dado un dólar cada vez que le habían gritado esa frase llenaría un campo de fútbol con billetes verdes.


    Delante de él a unos pasos, una rubia –no recordaba su nombre ni le importaba–, lloraba abiertamente, y le miraba con ojos enrojecidos y suplicantes. Si tuviera conciencia se sentiría un cabrón por abandonarla de aquella manera, pero hacía siglos que no sentía nada.


    —Es exactamente lo que estoy haciendo, querida.


    La mujer abrió los ojos sorprendida. Su rostro perdió color y se tambaleó como si hubiese perdido el equilibrio.


    Al menos dejó de llorar. No soporto que lloren. Es inútil derramar lágrimas, no conseguirán conmoverme con sus actuaciones de doncellas arruinadas.


    —Fuiste un bocado delicioso pero como te dije, no comparto cama dos veces con la misma mujer.


    Esperaba que con aquellas palabras la humana desistiese. Por su experiencia, lo hacían después de gemir, llorar y rebajarse a suplicarle que no las dejara, que era el hombre de sus vidas.


    Patéticas actuaciones de mujeres que se obsesionaban con él después de unas horas de sexo.


    —Pero pensé que….


    Uziel regresó a la realidad y la observó. La anterior noche había acudido a su pub favorito, no buscaba irse con nadie, sólo deseaba emborracharse hasta perder el sentido de la realidad o caer desmayado sobre la barra. La recolección de almas del mes había sido un auténtico fracaso. Sólo había conseguido corromper a cuatro senadores y a dos médicos, maldiciendo a sus almas al tormento eterno.


    Al ver esas cifras tan bajas, sus superiores le dieron un ultimátum. O conseguía un alma que valiese la pena o pasaría una temporadita –nada agradable– en el Paraíso, una prisión de alta seguridad ubicada en las entrañas del infierno donde se descubrían nuevas facetas del dolor.


    La vida era una puta mierda, y más si eras un demonio devorador de almas MASCULINAS. Si al menos los jefazos le dejasen cambiar de sección y encargarse de recolectar almas de mujeres, sus cuotas estarían cubiertas en tan solo cinco días.


    Pero no.


    Estaba obligado por contrato a buscar y corromper almas de humanos masculinos, susurrándoles por la noche, persiguiéndoles en sus sueños, apareciendo en sus vidas como un mortal y todo para añadir un nombre a la lista de los condenados al tormento eterno.


    —Creí que conmigo sería diferente, que te quedarías a mi lado.


    —¿De verdad creíste que conseguirías atraparme con un solo polvo? —rompió a reír al ver la mueca culpable que puso la mujer ante sus palabras. Había dado en el clavo —. ¿Qué te juraría amor eterno? —las carcajadas se calmaron y dieron paso a su amado sarcasmo—. O eres una estúpida zorra o una soñadora sin cerebro, si realmente creíste eso.


    El grito que profirió la rubia le rasgó los tímpanos.


    —¡Me engañaste!


    —No, preciosa, te engañaste tú misma. Cuando te abalanzaste sobre mí en el pub te lo dejé muy claro. Me iría contigo para follar, nada más —otro alarido encolerizado. Ya estaba comenzando a enfadarse. O se callaba o le retorcía el pescuezo.


    —Pero yo te amo. No permitiré que me abandones. Ningún hombre me ha dejado antes.


    Uziel se encogió de hombros.


    —Siempre hay una primera vez, cielo. Asúmelo y hazte un favor, no te humilles más.


    Comenzó a lanzar objetos contra él, desde la lamparilla de noche, hasta la cubitera. Arrojados con fuerza en un intento de dañarle.


    La melodía de su móvil salvó a la mortal de una muerte segura.


    —No te vuelvas a cruzar en mi camino, mujer. No golpeo a hembras pero si te vuelvo a ver no responderé —le dejó claro con voz dura, antes de dar media vuelta y salir del dormitorio.


    Una vez en el pasillo aceptó la llamada.


    —Uziel.


    —Por las alas de un ángel, Uziel, ya pensaba que te había secuestrado una horda de vampiresas.


    —Casi aciertas, pero no. Tuve un pequeño encontronazo con una mortal ilusa.


    Se escucharon unas carcajadas al otro lado de la línea que interrumpieron la conversación durante unos segundos.


    —Me alegro ser tu fuente de diversión, pero si sigues partiéndote el culo de risa, te cuelgo.


    Con algo de dificultad, su interlocutor comenzó a toser intentando por todos los medios detener la burbujeante risa.


    —¿Para que mierda me llamas a estas horas, Absalón? Hoy es mi día libre.


    —No mates al mensajero, amigo mío.


    Uziel atravesó el pasillo del motel, concentrándose en la conversación –si se podía llamar así– que mantenía con Absalón, un demonio que conocía desde que era crío y con el que creció y estudió en la Academia. Al contrario que él, Absalón decidió especializarse en Informante, quedando relegado su trabajo a ser un simple oficinista. Era el contacto que mantenía dentro del Infierno con los altos cargos. El encargado de llamarle cuando surgía algún problema o cuando se requería que se concentrase en una misión en especial.


    Le apreciaba –después de todo era su único amigo- pero en ocasiones su retorcida manera de ser le exasperaba. Sobre todo cuando su cuota mensual estaba por los suelos y su humor no estaba para burlas.


    —Aún no me has dicho nada relevante, Absalón y como has podido comprobar no estoy de humor.


    —No hace falta que me lo señales, Uziel. Deberías buscarte otra mujer con la que descargarte, en lugar de refunfuñar como un imbécil.


    Uziel se detuvo delante del ascensor. Estaba en la planta seis del motel. Si, de acuerdo que podía fácilmente bajar las seis plantas. Era un demonio inmortal después de todo, ¿pero por que cojones no iba a aprovechar los beneficios del ascensor?


    Apretó el botón y se quedó mirando el contador.


    0.


    —Tomo nota de tu consejo, pero por esta noche, ya he tenido mi ración de sexo.


    1.


    —Eres un bastardo con suerte, lo sabes ¿no? Al menos tú puedes estar en la Tierra. A los demás nos tocó quemarnos el culo en el Infierno.


    2.


    Uziel resopló en alto, sin dejar de mirar el número del contador del ascensor, el cual parecía que se movía muy lentamente.


    A su alrededor los ruidos de gemidos de los ocupantes de los cuartos de aquella planta le estaban poniendo nervioso, excitándole. En ocasiones como aquella se maldecía por no haber prestado atención en las clases de “cómo cerrar tu mente y disminuir tus sentidos” que cursó en la Academia. Por desgracia su oído era más fino que el de un humano y podía oír con claridad cada gemido, cada ruido de colchón, cada roce.


    3.


    —Te jodes, Absalón. Ya te dije que eres un imbécil si elegías quedarte en una oficina en lugar de venir a la Tierra.


    —Paraíso —contestó sencillamente Absalón—. ¿Te suena de algo ese nombre?


    Uziel sonrió de lado. Cómo no le iba a sonar, si recibía amenazas constantes con visitarla y convertirse en un residente temporal de esa “adorada” institución.


    4.


    —Si deseas algo debes pagar un precio para conseguirlo, Absalón.


    —No tengo tu fortaleza, Uziel. No aguantaría la presión de llenar una cuota de almas. Prefiero…


    Uziel le interrumpió.


    —Prefieres pudrirte en el Infierno, sin saborear nunca la libertad que tenemos los que estamos en la Tierra. Es tu elección, amigo. Pero no me sueltes el rollo de “pobre de mí y que suerte tienes tú” cada vez que te convenga.


    Se escuchó un golpe seguido de un quejido, como si Absalón le hubiera golpeado a algo.


    5.


    —Estoy a punto de entrar en un ascensor y sabes que la cobertura se irá a la mierda. Además sólo tengo ganas de regresar a casa y tomarme una cerveza antes de dormir lo que queda de noche. Suelta de una vez lo que tengas que decirme.


    —No me explico cómo puedes entrar en esas cajas. Oí decir que se sujetan por tres cables.


    Uziel cambió el móvil de mano.


    —No es como si pudiese morirme si se rompen los cables, Absalón. Y no veas lo útiles que son los ascensores —sobre todo si la tía que me tiro esa noche vive en un piso veinte.


    —Si tú lo dices, te creeré.


    6.


    —Te tengo que dejar, Absalón. Al fin llegó el ascensor.


    —¡Ei! Espera que lo que tengo que decirte es importante.


    Uziel esperó que se abriesen las puertas antes de cortar la llamada, pero antes de pulsar el botón rojo del aparato le respondió:


    —Puedes esperar hasta dentro de una hora, en cuanto llegue a mi apartamento te llamo y me cuentas esa novedad tan importante.


    Después de cortar la llamada, Uziel guardó el móvil en uno de los bolsillos del vaquero. En cuanto llegase a su apartamento, el lugar al que llamaba hogar y el cual era su refugio donde nunca llevó a ninguna de las mujeres que conocía por las noches, llamaría a Absalón. Pero antes tendría que salir de aquel lugar y alejarse de los jadeos y los gemidos que estaban volviéndole loco por dentro.


    Ni que no lo hubiese hecho esta noche. Murmuró para sí mismo en su mente, molesto por el creciente bulto que apretaba contra la dura tela del vaquero.


    —Si no eres mío no serás de nadie.


    Uziel se giró de golpe al reconocer la voz. Tal y como supuso la mujer que dejó en el cuarto estaba ante él, apuntándole con un arma.


    —Si aprietas el gatillo será lo último que hagas en esta vida —le amenazó dispuesto a cumplir su palabra. Si le atacaba acabaría con ella, y llamaría a una de las demonios que se encargaban de recolectar las almas de las humanas.


    La mujer soltó una carcajada carente de emoción. Sus ojos se veían opacados, como si la cordura se hubiera volatilizado de su mente. Estaba desarreglada, con el vestido mal abrochado y no llevaba ni medias ni calzado. El cabello rubio lo llevaba enredado y suelto cubriéndole parte de los hombros. No quedaba nada de la espectacular mujer que lo sedujo en el pub.


    —Arrogante hasta el final. ¿Por qué no me amas como te amo yo? Si tan sólo correspondieras mis sentimientos.


    Uziel bufó en alto.


    ¿Amor? Que equivocada estaba. Ella no le amaba.


    —Nunca corresponderé a tus sentimientos, ya que no eres más que una loca obsesionada conmigo. Tú no me amas. Me has conocido esta noche y estás encaprichada de mí.


    La mujer apretó los dedos, haciendo crujir la goma que protege parte del arma por la fuerza del amarre. Con cada palabra que soltaba la estaba alterando. Pero, joder, su punto fuerte no era dialogar. Él era un recolector de almas, no diplomático.


    —Sí que te amo —Bien por ti. Pensó Uziel cansado de ser objeto de constantes acosos por parte de humanas como aquella que se quedaban prendados de él después de compartir lecho. Odiaba que se aferraran a él como si fuera su tabla de salvación. Él no era la salvación de nadie, su única misión en la vida era provocar caos y contaminar las almas con la oscuridad que yacía en cada uno de los corazones de los mortales. Ante las siguientes palabras, detuvo las contemplaciones interiores y se concentró en lo que estaba ocurriendo—. Te vi en el pub muchas veces. Pude ver qué tipo de mujer te gusta. Siempre supe que no las deseabas, que ibas con ella por compasión. Estabas esperándome.


    Uziel se cruzó de brazos y se apoyó contra la pared, al lado del control del ascensor, y declaró:


    —Ni siquiera habría reparado en ti esta noche si no fuese porque no había ninguna otra mujer disponible con la que irme.


    Con el rostro enrojecido como si estuviese a punto de llorar, la mujer respondió con la voz más aguda de lo normal y apuntándole con el arma directamente a la cabeza.


    —¡Eso es mentira! Soy hermosa. Ningún hombre puede resistirse a mis encantos.


    Uziel rompió a reír. Aquella humana habría sido una diablesa fabulosa. Orgullosa. Con el coraje suficiente como para amenazar a otra persona con un arma. Egoísta. Dispuesta a todo con tal de conseguir lo que le obsesionaba.


    Pero para su desgracia, no era más que una mortal más.


    —Tienes el ego muy crecido, humana. Pero son ciertas, cada una mis palabras. Puede que seas mona, pero no diría que eres hermosa. Como tú hay cientos de mujeres.


    No debía haberla provocado.


    Un humano no puede acabar con la vida de un demonio, después de todo los demonios son criaturas inmortales. Pero si podían causarles daños graves, que les inmovilizarían y les impedirían contraatacar, quedando indefensos contra los agresores.


    Aquella mujer, con el corazón roto por sus palabras, despechada y con una insana obsesión hacia él, consiguió lo que muchos cazadores humanos deseaban: le tomó por sorpresa al comenzar a dispar el arma, alcanzándole en la cabeza.


    El primer disparo le nubló la vista y le hizo perder el equilibrio quedando tirado en el suelo.


    El segundo disparo le hizo probar el sabor amargo de su sangre, al impactar contra su garganta.


    El tercer disparo le provocó una fisura en los pulmones y comenzó a respirar con dificultad.


    La muy perra usó balas perforantes, unos proyectiles que causaban un daño irreparable en los humanos, y en su cuerpo….tardaría unas horas en recuperarse de las heridas.


    La cuarta y sucesivas balas, le acribillaron las costillas, le destrozaron los músculos internos del pecho y le hicieron papilla los órganos, en especial el corazón, donde la humana se cebó, vaciando el cargador.


    —Si no eres mío, no serás de nadie. Tú me obligaste a matarte.


    Aquellas fueron las últimas palabras que escuchó Uziel antes de perderse en la inconsciencia, entrando en un estado de letargo donde su cuerpo comenzaría a acumular energía para reparar los tejidos dañados.


    Yo no te obligué a nada, humana. Tú solita te has condenado, y todo por un sentimiento tan absurdo como el amor. Suerte que los demonios no nos enamoramos. Nunca cometeré una locura semejante. Nunca…


    Su cuerpo quedó inmóvil sobre el suelo de la sexta planta del motel. La sangre que manaba de las múltiples heridas comenzó a encharcarse a su alrededor. La humana se dejó caer al suelo, quedando de rodillas a su lado. Comenzó a sollozar y a murmurar incoherencias meciéndose hacia delante y hacia atrás, dejando caer la pistola vacía al suelo, mientras los inquilinos de las demás habitaciones salían al pasillo para averiguar lo que había sucedido.


    —Tú me obligaste. No quería matarte. Tú me obligaste.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    


    


    Despertar tras pasar el letargo curativo era una puta mierda. Literalmente. En cuanto el cuerpo comenzaba a conectarse, y cada uno de sus nervios, emitían una onda eléctrica de energía, despertar se convertía en una cuenta a contrarreloj dolorosamente lenta.


    Uziel contuvo un grito cuando el dolor se volvió insoportable. Sentía que la cabeza le iba a estallar en cualquier momento y que los pulmones en lugar de oxígeno estaban inhalando azufre puro y duro como si aún estuviese en el Infierno. Ardía. Joder, como ardía.


    La humana que le había disparado estaba muerta.


    En cuanto despertase completamente saldría en su búsqueda y acabaría con ella.


    Su mente se quedó en blanco cuando una nueva oleada de dolor le recorrió cada molécula del cuerpo, recordándole el motivo por el que debían mantenerse alejados de las armas de los mortales.


    No supo cuanto tiempo pasó, después de todo no tenía un reloj a mano ni tampoco contó los segundos en que tardó en reaccionar del todo y pudo moverse ligeramente. Tampoco importaba, lo único que deseaba era que el dolor desapareciese y que su cuerpo dejara de arder y de convulsionarse como si estuviera cociéndose en lava ardiendo.


    En cuanto pudo abrir los ojos y mover las manos, Uziel gritó hasta estar a punto de desgarrarse la garganta.


    Su voz resonó donde estaba encerrado, indicándole que estaba en un espacio pequeño por la velocidad con la que le llegaba el eco. Con sorpresa, palpó a su alrededor. Estaba oscuro y no se podía ver nada. Extendió las manos, estudiando el entorno que le envolvía. Era de un material, liso, frío al tacto, metálico.


    Intentó levantar una rodilla, chocó contra la estructura metálica y al hacerlo la tela que le cubría se deslizó hasta agolparse en su torso.


    Uziel enfocó su mirada, concentrándose en distinguir el entorno en el que se encontraba. Gracias al poder demoníaco que dormitaba en su interior y que despertaba a voluntad, adoptando nuevamente la forma de un humano en cuanto la misión o el peligro pasasen, pudo vislumbrar que estaba desnudo.


    Con sorpresa impresa en el tono de su voz, exclamó en alto nada más percatarse de dónde se encontraba:


    —¡Estoy encerrado en un puto ataúd metálico!


    Ahora sí que podía decir que ése era el peor despertar de su vida. O casi…


    Porque no iba a contar para nada el día que tras una noche de juerga, se despertó en la cama con otro hombre, oliendo a sexo y a alcohol barato. Definitivamente ese día lo borraría de su mente, y por nada del mundo ni bajo tortura lo iba a admitir en alto, quedando como un recuerdo amargo de una noche confusa en la que no tenía recuerdos de lo que sucedió.


    Mejor. Se dijo para sí mismo, al pensar fugazmente en cómo se sintió al despertar y ver al otro hombre acostado desnudo a muy pocos centímetros de él. Por suerte no me dolía el…


    —Dios —blasfemó intencionadamente, escuchando su voz distorsionada por el metal que lo aprisionaba—. Debo salir de esta caja —Y encontrar a la zorra que me metió en este lío de mierda.


    No dispuesto a perder tiempo, y malhumorado al haber sido tomado por sorpresa por una vengativa mortal, Uziel estiró las piernas dándole una patada a una de las paredes del ataúd. El golpe resonó con fuerza, provocando un estruendo que habría levantado de sus tumbas a los muertos.


    La luz inundó el estrecho habitáculo, cegándole momentáneamente, hasta que sus ojos se acostumbraron a la intensidad luminosa.


    —¡Oh, Dios mío! No puede ser, esto no puede estar pasando. —Uziel maldijo en alto al escuchar la aterrorizada voz de una mujer. No estaba solo allí donde le encerraron. Y ahora cómo cojones iba a explicar su “resurrección”—. ¡Qué alguien me ayude! ¡Socorro!


    Mascullando entre dientes antiguas maldiciones, Uziel estiró los brazos por encima de su cabeza, y en cuanto tocó el acero, empujó con fuerza, consiguiendo salir del ataúd.


    Para caer directamente al suelo, quedando despatarrado, desnudo y magullado en cuerpo y en su orgullo.


    Pero lo que realmente remató la situación fue recibir un golpe fuerte en la espalda, que lo tumbó contra el suelo.


    —¡Muere vampiro! —la voz de la mujer sonó alta, con un tono agudo como si rozara la histeria. Recibió otro golpe que le sacó el aire de los pulmones. No tenía ni idea con qué cojones le estaba aporreando pero le estaba jodiendo a base de bien—. ¡Muere!


    Dos veces en una noche.


    Dos veces que una mujer humana le gritaba que debía morir.


    O estaba perdiendo el toque, o los humanos habían llegado al punto en que no le temían a lo sobrenatural.


    ¡Oh, qué delicia eran los tiempos en los que los mortales eran temerosos y supersticiosos! Cuando podían caminar por las noches aterrorizando y divirtiéndose a costa de sus presas. Pero ahora….


    Disparado y aporreado por mujeres.


    Muy buena experiencia para su currículum.


    Después del tercer golpe, Uziel apoyó las rodillas y las palmas de las manos en el suelo y se levantó.


    —¡No! ¿Por qué no te mueres? —al girarse se encontró con una humana vestida con bata hospitalaria en la que leyó su nombre y su ocupación.


    Srta. Hollis. Forense.


    ¿Forense?


    Paseó la mirada a su alrededor, deteniéndose unos segundos en la pared que había a su espalda. Contó al menos treinta cubículos, todos y cada uno de ellos con una tapa metálica en la que se leía un número identificador, todas,… menos por la que había salido.


    Si tenía alguna duda acerca de dónde se encontraba, solo necesitó ver las camillas metálicas que había esparcidas por la gran sala, iluminada levemente por parpadeantes bombillas.


    ¡Estaba en la morgue!


    Sí, definitivamente aquel era el peor despertar de su existencia.


    Sin duda.


    —Esto no me puede estar pasando, la peor pesadilla del forense se está cumpliendo.


    Uziel encontró sus ojos. Claramente estaba histérica, apretando con fuerza una bandeja metálica, levemente abollada. La observó con atención y un poco de curiosidad. Umm. No estaba nada mal. Alta y delgada, como a él le gustaban, con piernas largas, para rodearle la cadera mientras la embestía. Sus cabellos rubios estaban recogidos en una coleta alta, pero algunos mechones rebeldes le acariciaban la frente. Y sus ojos…azules como el cielo. Un delicioso bocado. Dio un paso hacia delante, devorándola con la mirada.


    —¡Atrás! ¡No des ni un paso más! Si lo haces te romperé la cabeza.


    Deliciosa, pero armada con una bandeja metálica.


    La risa burbujeó en su garganta. ¿Pensaba matarle con una bandeja quirúrgica?


    —¿Con eso? —preguntó Uziel en alto señalando el objeto metálico que apretaba con fuerza la humana—. Has visto demasiadas películas de terror si crees que puedes dañarme con esa bandeja.


    La humana abrió los ojos del todo.


    —¡Hablas! —Esta tía es tonta. Pensó Uziel al recordar que lo primero que hizo cuando salió del nicho metálico era maldecir en alto—. ¿Cómo es posible? ¿Qué eres?


    —¿A cual respondo primero? ¿Quieres que te de una explicación científica de cómo surge los sonidos cuando el aire pasa a través de nuestra garganta, o te explico a qué raza pertenezco? —se burló, no dispuesto a contestar sinceramente a ninguna de las preguntas expuestas por la mujer.


    La forense dio un paso hacia atrás, apoyando la bandeja sobre su pecho, buscando protección tras la fina tabla metálica.


    —¿Qué eres? ¿Un vampiro? —Claramente cuando estaba nerviosa hablaba de más—. ¿Me vas a atacar? ¿Tienes sed?


    —¿Es lo único que se te ocurre preguntarme? ¿Salgo de un nicho y lo único que me preguntas es si tengo sed? —Uziel contuvo la risa y preguntó a su vez, observando atentamente la futura reacción de la humana ante sus palabras—. ¿Qué harías si te digo que me muero de sed?


    La forense apartó la vista de él y comenzó a temblar, mirando con evidente nerviosismo el reloj que colgaba de la pared al lado de la puerta de salida de la sala. Uziel escuchó como su corazón bombeaba salvajemente y como tragaba con dificultad. Estaba atemorizada, podía percibirlo y olerlo con claridad, y no dejaba de mirar hacia la salida.


    —¿Me vas a matar?


    Uziel le echó una ojeada al reloj. Eran las cinco y medio de la madrugada, debía haber pasado tres horas en la morgue, el tiempo que tardó su cuerpo en recuperarse de los disparos a bocajarro. No podía perder tiempo en charlas sin sentido. Debía llegar a casa e intentar descansar unas horas antes de estudiar a su siguiente objetivo: un juez, para planificar cómo abordarlo para corromperlo. Por cada objetivo disponía de dos meses, antes de que sus Superiores comenzaran a presionarle y a amenazarle con enviarle una temporada al Paraíso.


    Tras unos segundos tensos, en los que tan solo se escuchaba el reloj de la pared, Uziel respondió finalmente:


    —No, no te mataré.


    —¿No? Pero eso es…


    Uziel se apareció delante de ella y le arrancó la bandeja de las manos. El sonido que hizo cuando acabó estrellándose en el suelo, la sobresaltó.


    —¿Acaso deseas que te mate?


    Ella tragó con dificultad, antes de negar con la cabeza con desesperación.


    —¡No! ¡Por supuesto que no quiero morir!


    —Entonces a qué esperas. ¡Abandona este lugar si no quieres que cambie de opinión y te despedace! —al ver que no reaccionaba, Uziel perdió los nervios y gritó con voz atronadora, impregnando en el tono de voz parte de su esencia demoníaca—. ¡Lárgate!


    La humana no tardó ni medio minuto en llegar corriendo a la puerta de salida. Cuando ya pensaba que había conseguido espantarla, se quedó de piedra al ver que caía de rodillas al suelo con la mano en el pomo de la puerta y gemía de dolor.


    —No irás a ningún lado, mortal. Te quedarás ahí quietecita. Vas a ser necesaria.


    Uziel se giró rápidamente al escuchar tras de sí una voz de mujer. Apenas fue un susurro pero el poder que transmitió le provocó que se le erizaran los pelos de la nuca. El tono de aquella voz era duro, frío, recordándole al sabor de la oscuridad que tanto influía en su existencia, y sin embargo consiguió lo que nunca otra voz consiguió antes, que se calentara por dentro deseando perderse en su cadencia.


    Cuando vislumbró a la dueña de aquella magnética voz, se quedó sin palabras. Mudo, contempló el ser más hermoso que hubiese visto en su vida. La mujer estaba a unos pasos de él, sentada sobre una de las camillas metálicas, con las piernas cruzadas y una de sus manos apoyadas en su rodilla. Sus cabellos azabaches flotaban como si tuvieran vida propia alrededor de su ovalado rostro, acariciando su aterciopelada piel. Vestía de negro, con algo parecido al cuero que se adhería a su cuerpo como si fuera una segunda piel, provocándole el irrefrenable deseo de rajarlo con sus propias uñas y tirar los restos al suelo, dejándole como una única prenda los zapatos de aguja del color del carbón. Pero si ya su cuerpo le provocó taquicardias, cuando le miró a la cara, estuvo a punto de gemir en alto.


    Era… perfecta.


    Sí, aquella era la palabra que apareció en su mente cuando quiso describirla.


    Mirada inteligente y fría, con ojos oscuros como la noche de un tono más oscuro que el cabello, nariz pequeña y respingona y unos labios carnosos, creados para pecar.


    Durante un instante su mente se quedó en blanco y sólo pudo percibir imágenes de aquella deliciosa boca alrededor de su miembro, chupando ávidamente.


    Su fantasía se rompió cuando la escuchó hablar de nuevo:


    —¿Qué narices miras?


    Uziel tragó saliva. Aquella noche había estado con una mortal durante tres horas, en términos generales debería estar saciado, pero su cuerpo respondía ante aquella mujer. Quería poseerla, recorrer con su lengua cada centímetro de piel, ver como temblaba bajo sus manos, como sollozaba suplicando por más, y por último oír como gritaba su nombre al llegar al clímax.


    Oh, demonios. Estoy duro.


    Y era cierto, deprimente pero cierto. Estaba duro.


    —Uo, así que es cierto que los demonios estáis bien dotados.


    Al escuchar aquellas palabras, Uziel se percató de su estado de desnudez. Él no poseía pudor, era algo que perdió hacía siglos pero estar erecto delante de dos mujeres, con el torso cubierto de sangre reseca de las heridas y en medio de la morgue no era una escena muy erótica que se diga.


    Enseguida su descaro superó el pudor y le devolvió como respuesta:


    —Cierto, nena. Y esta noche estás de suerte, soy todo tuyo.


    Esperaba que se echara a sus brazos, húmeda y jadeante dispuesta a montarlo sobre la camilla metálica.


    Que poca suerte tuvo.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    


    Unas horas antes….


    


    


    Nunca antes había discutido una orden de sus Superiores, después de todo fue creada para servir, pero en esta ocasión ante el objetivo que le dieron para proteger y vigilar, estaba a un paso de mandarlo todo a la mierda.


    Damaris miró hacia otro lado mostrando una mueca de repugnancia cuando su “protegido” se levantó y aceptó la invitación de una mujer que se le insinuó descaradamente.


    Otra más que cayó en sus redes.


    Otra noche más que le tocaba seguirle y presenciar cómo se tiraba a una mortal y luego la abandonaba nada más terminar.


    Damaris suspiró con cansancio y estuvo unos minutos con los ojos cerrados, sentada en una de las mesas desocupadas del bar. No tenía ganas de seguir a su “protegido”, prefería quedarse en aquel lugar y contemplar cómo se divertían los humanos, la libertad de decisión con la que gozaban, pero la pulsera que tenía en su muñeca derecha vibró con fuerza, dándole un calambrazo, recordándole que no podía estar mucho tiempo alejada del hombre que le tocó proteger.


    Antes de que la pulsera le enviara otro impulso eléctrico, Damaris se levantó y salió del bar, caminó con pasos apresurados siguiendo la estela de energía que desprendía su protegido y a la cual podía identificar en medio de la maraña de esencias que se distribuían por la calle. Saludó a varios de sus compañeros de profesión que se cruzaron en su camino, mientras seguían a los humanos que les tocó, y tuvo que reconocer para sí misma que les miró con envidia. Extrañaba a su anterior protegido, estuvo a su lado desde que nació hasta que murió apaciblemente en su cama rodeado de sus seres queridos. Fue un gran hombre que vivió ayudando a los demás y que tuvo una larga y gratificante vida.


    Damaris encontró a pocos metros a su actual protegido, conduciendo a la humana a un motel cercano del bar, un lugar que solía visitar al menos dos veces a la semana para disfrutar de unas horas de sexo con diferentes mujeres.


    Uziel.


    Así se llamaba.


    Aunque ella por dentro le llamaba cabrón con suerte.


    ¿Después de todo… cómo se explicaba que un demonio tuviese un ángel de la guarda?


    —¿Por qué no vamos a mi casa, Uziel?


    Damaris dejó de auto compadecerse al escuchar la voz de la mujer.


    Por que eres una más en su lista, humana. Él te utilizará, y cuando termine contigo se largará. No tiene corazón, es un demonio que disfruta jugando con los humanos. Pensó, cruzándose de brazos y deseando que aquella noche terminara de una vez. Estaba cansada de presenciar como cada noche que tenía libre, Uziel buscaba una humana con la que ir, a pasar unas buenas horas juntos. Al principio sintió pena al ver a las mujeres llorar desconsoladas una vez que eran abandonadas por el demonio, pero tras varios meses presenciando lo mismo, se había mentalizado que eran culpables tanto las mujeres que acudían a su lecho aún sabiendo que era un mujeriego consagrado como el demonio que disfrutaba con su estilo de vida. Mejor búscate a un buen hombre con el que establecerte.


    —El motel está más cerca.


    —¿Pero...?


    Uziel se detuvo y la soltó. La miró a los ojos.


    —¿No quieres irte conmigo esta noche?


    ¿Qué verán en él? ¿Cómo consigue que se tiren desesperadas a sus pies? No se lo explicaba. Era hermoso, sí. Con un buen cuerpo y unos ojos azules como el cielo que prometían noches de pasión. Pero su belleza no opacaba la maldad que yacía en su corazón y que le alentaba a destruir las vidas de los humanos que se convertían en sus objetivos. Era un cabrón con suerte, con rostro de ángel y corazón de demonio.


    La voz de la mujer sonó aguda, y nerviosa:


    —Sí, quiero pasar la noche contigo.


    Y el resto de tu vida, estúpida. Como puedes querer pasar los años que te queden al lado de este…. imbécil que solo piensa con su amiguito. Murmuró en voz baja Damaris, moviendo la cabeza de un lado a otro, negando con incredulidad.


    Uziel sonrió de lado.


    Depredador. Le insultó Damaris alzando la voz, muy cerca del demonio. A pesar de que gritase a pleno pulmón Uziel nunca le escucharía. No era más que una sombra que le seguía y le protegía y cuando estaba de buen humor le murmuraba al oído que dejara de corromper a los humanos, que debía luchar contra la necesidad de hacer el mal, intentando encauzar su vida. Estoy gastando tiempo y energías en intentar cambiar a este hombre. Lo mejor sería si me reasignaran otro protegido.


    —Justo lo que pensé —se jactó Uziel sonriendo abiertamente, mostrando unos hermosos dientes blancos. Damaris rodó los ojos al ver aquella sonrisa—. No perdamos más tiempo, la noche es joven…—se agachó hasta quedar a la altura del rostro de ella, le acarició con un dedo sus labios entreabiertos y murmuró con voz ronca, devorándola con la mirada—…y estoy deseoso de saborearte.


    Has visto demasiadas películas baratas, demonio. Frases como esa dan vergüenza. No me explico como te funcionan, como caen rendidas a ti.


    Por más que desease quedarse fuera esperando, no tener que presenciar lo que ya tantas veces había visto, Damaris estaba obligada a acompañarle dentro del motel, subir detrás de ellos hasta la sexta planta y entrar en una maloliente y pequeña habitación donde una gran cama ocupaba la mayor parte del cuarto.


    Lo que sucedió a continuación, después de cerrarse la puerta tras ellos, fue una actuación que se conocía de memoria. Palabras bonitas, ropa que cae al suelo, gemidos, caricias rápidas y desesperadas, rechinar de un colchón viejo y usado al límite y después de unos gritos triunfantes un silencio cortante e incómodo.


    Voy a pedir permiso a los jefes para poder traer al trabajo un libro. O revistas. Lo que sea con tal de no tener que estar mirando a la pared.


    —¡Eres un desgraciado!


    ¡Ja! ¿Y te enteras ahora, chica? Se burló Damaris, apoyada cerca de la puerta, a la espera de ver qué hacía a continuación su protegido.


    La discusión acabó en cuanto Uziel salió del cuarto. Caminó a unos pasos de él, fijando su mirada en su ancha espalda, escuchando con atención la conversación del demonio con un amigo suyo.


    ¡Tienen vacaciones! Exclamó sorprendida, sin poder creerlo. Los ángeles no tenían un día de descanso, trabajaban los 365 días del año, las 24 horas del día. Otra queja para los jefes. Anotó mentalmente a su larga lista de “condiciones dignas de trabajo, a un paso de la huelga”


    El sonido del ascensor avisando que ya había llegado a la planta, atrajo la atención de Damaris, que se movió quedando de espaldas a él, esperando que las puertas se abriesen.


    —Si no eres mío, no serás de nadie.


    Todo sucedió muy rápido. En cuestión de segundos, la humana descargó el cargador de la pistola, impregnando el ambiente de un penetrante olor a pólvora y sangre.


    Presenciar de primera mano el caos que provocaba la desesperación y el dolor de un corazón roto la dejó anonadada, sin palabras. Su cuerpo no respondió a su mente que gritaba que su deber era proteger al demonio, por mucho que le pesara. ¿Pero realmente qué podía hacer al no poseer un cuerpo tangible, al no poder interferir en los conflictos humanos?


    Nada.


    Sólo presenciar como Uziel caía al suelo agonizante, recibiendo los balazos de la trastornada humana.


    —Tú me obligaste. No quería matarte. Tú me obligaste.


    Lástima. Fue lo que sintió cuando la vio caer al suelo, quedando de rodillas al lado del cuerpo ensangrentado y moribundo de Uziel. Sus lágrimas eran pesadas para su alma, y la oscuridad que surgió de su corazón fue aterradora. Estaba perdida en su dolor, lamentando haber asesinado al hombre que creía amar.


    Nadie te obligó, niña. Apretaste el gatillo porque así lo deseaste. Quisiste acabar con él. Tú lo asesinaste porque no aceptaste que te fuiste con un ser sin corazón.


    Damaris maldijo en alto cuando la pulsera que la encadenaba a su protegido comenzó a lanzarle destellos eléctricos que recorrieron su cuerpo como una llamarada salvaje que dañó levemente los tejidos externos de la piel.


    Joder, aún sigue vivo. Exclamó en alto al ver que la pulsera la penalizaba y la castigaba al no haberle protegido debidamente. Lástima que no acabaras con él, así me libraría de este cabrón con suerte.


    Pero, ¿cómo iba a matar una humana con una simple pistola a un demonio de varios siglos de existencia?


    Imposible.


    ¿O tal vez no?


    Damaris sonrió abiertamente por primera vez en meses.


    La idea de perder de vista a Uziel era imposible, su rango de ángel Guardián se lo impedía, y la puñetera pulsera le recordaba cada dos por tres que su obligación era protegerlo y estar en todo momento a su lado.


    A no ser que…


    Uziel perdiese la vida.


    Damaris se echó a reír en alto.


    El demonio debía morir.


    Sólo así sería libre de ser su ángel Guardián.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    De vuelta a la morgue…


    


    


    —Cierto, nena. Y esta noche estás de suerte, soy todo tuyo.


    Damaris se burló abiertamente, sonriendo de lado, sin dejar su postura despreocupada, sentada encima de una de las camillas metálicas de la morgue.


    —Guau, que suerte la mía —su tono de voz evidenciaba sarcasmo. Le miró de arriba abajo, abanicándose con una mano—. ¡Me ha tocado el premio… —se fijó en la evidente semi erección que tenía en esos momentos el demonio—…gordo!


    Uziel sonrió con orgullo, cruzándose de brazos plantándose ante ella. El humor ácido de la mujer le atraía, al igual que lo hacía la rabia que bullía en su interior. La oscuridad era una delicia con sabor dulce que en pocas ocasiones encontró en mujeres que no fueran demonios de nacimiento.


    —Muy cierto, nena.


    Damaris luchó contra las ganas de estamparle la cabeza contra una de las camillas, hasta que perdiese el conocimiento o se le borrase la sonrisa estúpida. El ego de aquel demonio era inmensurable, y su afán depredador no tenía límites. Aún después de haber yacido con una humana, de haber recibido varios balazos, de despertarse en un nicho metálico y de estar en medio de la morgue de un hospital público rodeado de cadáveres y en un ambiente en el que el olor a muerte y a desesperación se percibía con claridad, él estaba dispuesto a una ronda de sexo.


    —Tsk, que pena…—se quejó de manera dramática atrayendo la atención del demonio, quien no dejaba de devorarla con la mirada—…que no me guste jugar. Y menos si es con un cabrón descerebrado que sólo piensa con su polla.


    Sin palabras. Así se quedó Uziel cuando escuchó las duras palabras de la mujer.


    —¿Estás de broma? —preguntó finalmente tras unos segundos en silencio, asimilando su contestación.


    Damaris se rió y bajó de la camilla. Caminó unos pasos, balanceando la cadera provocativamente, atrayendo la atención del demonio sobre ella, y le contestó con otra pregunta:


    —¿Tengo cara de estar bromeando?


    No esperaba respuesta. Después de todo, ella se burló de él, y a pesar de desear dejarlo tirado en aquella morgue, los humanos indagarían en cómo era posible que el paciente que ingresó cadáver con varios balazos destrozándole el cuerpo ahora estaba de pie, respirando y caminando como si nada hubiese sucedido.


    Una de las normas que debían seguir ciegamente era que los mortales no debían verles ni recordarles.


    Estaba obligada por su juramento a sacarlo de aquel lugar y buscarle un refugio, pero en cuanto estuviese a salvo… ella misma le lanzaría a los brazos de la muerte. Animada por su futuro plan de “vacaciones forzosas al no tener protegido” Damaris se acercó a la humana, pasando al lado del demonio a quien le soltó:


    —¡Muévete! No te quedes mirándome como un gilipollas[1] sin cerebro. No podemos quedarnos más tiempo en esta sala.


    Uziel se quedó sin palabras. Aquella pequeña mujer, de largos cabellos azabaches había conseguido lo que muchos intentaron: dejarle sin palabras y estupefacto.


    Damaris no miró hacia atrás para saber que el demonio la estaba observando con atención. Podía sentir su mirada clavada en su espalda, como si pretendiese analizarla y… desnudarla.


    —¡Levántate…. —Damaris se puso delante de la doctora y buscó la tarjeta identificadora donde leyó el nombre de la humana—señorita Woods! Es hora de ponerse en marcha.


    Uziel contuvo el aliento al ver que la mortal se levantaba del suelo y se colocaba delante de la misteriosa mujer, pero sus movimientos eran lentos, como si no tuviera el control de su cuerpo.


    ¡Está controlándola! Pensó Uziel en cuanto la humana levantó la cabeza y le vio los ojos en blanco. ¿Quién…?


    —¿Quién eres? Mortal seguro que no—fue una afirmación, dándolo por hecho—, has aparecido de la nada, y eres capaz de controlar la mente de esa humana. ¿A qué raza perteneces?—¿Y cómo es posible que no pueda percibir tu esencia vital? Se preguntó a sí mismo.


    Damaris no se volvió para contestarle. Lo que iba a realizar a continuación era doloroso y precisaba de toda su atención.


    —Si te mantienes calladito unos segundos te responderé.


    —Me lo dirás, ¡ahora! —gritó, resonando su grave voz en el frío lugar.


    Muchos le habían dicho que estaba sola porque era una hija de puta con malas pulgas. Que por culpa de su agrio carácter no encontraría pareja con la que establecer una familia y continuar con la “importante” labor de ser la sombra de los humanos. Los que decían eso, tenían razón. No tenía paciencia y no soportaba que le ordenaran qué hacer o cómo debía comportarse.


    —¡Te he dicho que te calles! —le gritó a su vez, lanzándole una bola de luz que lo estampó contra la pared de nichos metálicos, produciendo un ruido ensordecedor que perduró unos segundos en el aire—. Estoy intentando salvar tu culo, y para poder lograrlo necesito que estés en silencio y no me interrumpas.


    Uziel se levantó de golpe, entre enfadado y sorprendido. No se esperó que le atacara, y menos con una onda de energía. Estaba ileso del ataque, menos en su orgullo. Pero al menos le supuso encontrar una respuesta a su pregunta.


    —¡Eres un puto ángel!


    Damaris soltó una maldición al perder la concentración luchando contra el dolor que recorrió su cuerpo al haber atacado a su protegido. Por suerte sólo pretendía apartarle y no atacarle para dañarle, si no en aquellos momentos estaría tirada en el suelo luchando contra las ganas de llorar por el dolor. Tuvo que abandonar las conexiones mentales de la humana. Poseer a los mortales era costoso, tanto enérgicamente como físicamente, y un esfuerzo supremo que requería tiempo y concentración.


    Con sarcasmo, le contestó aplaudiendo teatralmente, dejando a la doctora apoyada contra la puerta de salida, con la mente y el cuerpo sometido a su poder:


    —¡Enhorabuena! ¡Premio para el demonio! —Uziel abrió los ojos del todo al escuchar cómo le nombró. ¿Qué otras sorpresas le esperaba? ¿Santa Claus se había adelantado dos días y le había enviado como “castigo” a aquella maliciosa y malhumorada ángel?—. ¿Ahora que ya has descubierto el significado de la vida, puedes mantenerte calladito?


    —¿Qué pretendes hacer? ¿Para qué necesitas a esa humana?


    Damaris pateó el suelo, revolviendo el cabello con las manos, una manía que mantenía desde que era un ángel en prácticas.


    —¿Pero que he hecho para merecer una carga como tú?


    —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Uziel perdido. El ver que el concepto de ángel que tenía en su mente era completamente erróneo, pues ni era una belleza de largos cabellos rubios, ni olía a flores, ni desprendía paz y tranquilidad a los que le rodeaban, Uziel estaba dispuesto a obtener a cualquier precio respuestas a las preguntas que surgiesen—. ¿Y por qué estas aquí? ¿No se supone que los ángeles deben estar cantando y tocando trompetas en el cielo, mientras ven pasar los siglos?


    Esto lo tengo que anotar para que no se me olvide. Aseguró Damaris para sus adentros, cruzándose de brazos, evitando en todo momento bajar la mirada. Tener a un hombre desnudo a pocos metros no era nada extraño para ella, después de todo era ángel de la Guarda de humanos desde hacía siglos, pero el que su protegido fuese un demonio, con un cuerpo esculpido para el placer y el pecado, la estaba poniendo nerviosa. Cuando esté en la Reunión Anual se lo contaré a los demás. Los demonios son estúpidos si tienen ese concepto de nosotros.


    —¿Crees de verdad lo que dices o estás devolviéndomela? —se aventuró a preguntar, recordándole el momento en que ella se burló de él al decirle que le había tocado el premio gordo—. ¿De verdad crees que los ángeles somos criaturas ociosas que vivimos sólo para nuestro placer?


    Uziel respondió sencillamente:


    —Sí.


    Se echó a reír. No lo pudo remediar. Damaris explotó, riendo a carcajadas, hasta el punto que unas pequeñas lagrimitas abandonaran sus ojos. Su mirada se volvió brillante, y su rostro perdió la dureza que la caracterizaba, suavizando sus rasgos y otorgándole un aspecto juvenil y despreocupado.


    Uziel la devoró con los ojos. El cambio que manifestó fue asombroso. Si antes le pareció hermosa, ahora sencillamente estaba para “comérsela”. Su cara no era la de un ángel, si no la de una diablilla con la que…


    ¡Maldición vuelvo a pensar en tirármela y primero debo saber porqué infiernos está intentando sacarme de aquí!


    —Ahora que estás relajada —Y no pareces dispuesta a lanzarme de nuevo por los aires con una bola de energía—, ¿por qué no respondes de una vez mi pregunta?


    Damaris soltó el aire con lentitud, conteniendo la burbujeante risa.


    —¿A qué pregunta te refieres? ¿Desde el momento en que me aparecí ante ti no dejas de interrogarme?


    Uziel dio un paso hacia delante, mirándola fijamente.


    —No te hagas la tonta conmigo, no te va a funcionar. Dejemos las cosas claras. Sabes que soy un demonio, así que, ¿por qué estás aquí intentando… —como decirlo si ni él mismo estaba seguro qué papel desempeñaba el ángel en aquel encuentro—…ayudarme? ¿No es algo irónico que un ángel le eche una mano a un demonio? —comentó con mofa lo evidente.


    —¡Exacto! —exclamó Damaris sorprendiéndole ante el tono triunfante de su voz. Por primera vez encontró a alguien que estaba de acuerdo con ella que era hilarante que tuviese como protegido a un puto demonio—. Opino lo mismo que tú. Es desesperante tener que protegerte, si pudiese renunciaba pero estoy imposibilit….


    No le dejó terminar la frase.


    —¡Cómo que protegerme! —exclamó en alto dando otro paso, acercándose más a ella—. ¿Estás de broma no?


    Esta vez fue ella la que respondió con un monosílabo.


    —No.


    Uziel resopló en alto, burlándose con su gesto.


    —¿Pero a qué inestable mental se le ocurrió esa estúpida idea? ¿Cómo cojones se supone que me vas a proteger? ¿Obligándome a rezar? ¿A acudir a misa todos los domingos o… dejar de follarme a las mujeres porque estén casadas?


    De lo último seguro que no consigo redimirte, eres un mujeriego empedernido. Un cabrón con suerte. Pensó Damaris para sus adentros.


    —No tengo ni idea de a quien le se ocurrió, pero no me… —¿Pagan? Pero si no me pagan nada, estoy obligada a ser la sombra de mi protegido a pesar que le desee la muerte. Un ángel no decide, obedece—…autorizan a contradecir las órdenes —explicó finalmente, evitando exponer lo que realmente se le pasó por la cabeza—. Sólo sé que tengo que protegerte, que soy tú ángel Guardián.


    Uziel boqueó, expulsando aire por la boca, sin poder evitar mostrarse estupefacto.


    ¿Ángel Guardián? Debía haber oído mal. Se iba a asegurar…


    —¿Me estás diciendo que eres mi…—estuvo a punto de atragantarse. Él no concebía la idea de servir a los demás sin tener un beneficio propio. La sola idea de ser protector de humanos le revolvía el estómago—…ángel de la Guarda?


    Damaris suspiró. Si le respondía abiertamente que sí, estaría contradiciendo la norma de no declarar su condición de ángel, pero después de haberse mostrado, y de haber intentando la posesión de un humano, una norma más que romper no importaría mucho.


    Así que, tras respirar hondo y soltar el aire lentamente, procurando calmar los agitados latidos de su corazón, declaró:


    —Sí, soy tu ángel Guardián.


    Esperaba que apareciese Absalón gritando con cámara en mano que todo era una broma, que había picado como un novato. Pero no sucedió nada. Ni cámara de video, ni amigo que se estuviese burlando de él.


    —¡Oh, joder! —exclamó en voz alta. Era real. Él un demonio de varios siglos de existencia, dedicado a corromper almas humanas, tenía…. un ángel protegiéndole, siguiéndole….—¡Maldición! ¡Esto no me puede estar pasando! Tengo un ángel pegado al culo. ¿Qué hice para merecer este castigo?


    No pudo decir nada más. Una bola de energía le golpeó de lleno en el pecho, lanzándolo hacia atrás, y esta vez el golpe le dejó inconsciente.


    Damaris sonrió triunfante, satisfecha al verle despatarrado sobre el suelo. Se lo merecía. Sus palabras le habían enfurecido. ¿Qué él se sentía desgraciado al tenerle como ángel? ¡Sí, claro! La pena que le daba.


    Fue cuestión de segundos que la pulsera se activase, y al momento, un desgarrador dolor la puso de rodillas. Apretó los dientes luchando contra las ganas de gritar. El dolor que recorría su cuerpo era punzante, continuo, una tortura que “motivaba” a los ángeles a cumplir con su deber. Los segundos que duraron las vibraciones eléctricas atacando directamente a su centro nervioso, se le hicieron eternas. En el momento en que la pulsera dejó de temblar y brillar, Damaris pudo respirar hondo, lagrimeando sin poder evitarlo.


    —Voy a conseguir unas “vacaciones” —murmuró con la voz entrecortada y ronca—. Aunque tenga que pasar por esto de nuevo —se juró, mientras se levantaba del suelo. Perdió el equilibrio al estar sensible por la descarga eléctrica y tuvo que apoyarse contra una de las camillas metálicas. Respiró hondo antes de mirar al demonio que aún seguía desmayado a unos metros de ella. Le sacaría de ahí para evitar que los humanos buscasen respuestas a preguntas que aún no debían descubrir y cuando lo pusiese a salvo…se encargaría personalmente de deshacerse de él, por las buenas o por las malas.


    Damaris se volvió hacia la humana que esperaba hipnotizada.


    —Llegó la hora de actuar. Se buena y no te resistas, humana.


    Era su as en la manga. La que les llevaría a los dos a la salida sin levantar sospechas.


    Damaris caminó hasta quedar a la altura de la mortal, con una sonrisa acercó su cara a la de la mujer y aspiró el aire que brotaba de sus entreabiertos labios. Calidez, inocencia. Era una buena mujer que pasaría por el peor momento de su vida al perder el control de su cuerpo y de su mente, y al dejar su alma a su merced, cuando fuese poseída por ella.


    —Buena chica —susurró al conectar con su mente —. Esto no te dolerá…mucho —susurró al tiempo en que comenzó a brillar con intensidad, volviendo intangible su cuerpo preparándolo para la posesión.


    El grito que soltó la humana fue el único sonido que se escuchó en la silenciosa morgue, antes de que la calma regresara con espectral fuerza.


    Aquella noche, a dos días de navidad, marcaría la vida de los dos, conduciéndolos a una lucha interna en la que se decidiría su destino.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    23 de Diciembre


    


    


    —¡Oh, infiernos qué dolor de cabeza!


    Uziel entreabrió los ojos, con malestar, sintiendo un punzante dolor de cabeza, que se concentraba sobre todo en la frente y en la nuca. Parecía que estuvieran tocando el batería de una banda de rock empleándole como instrumento. Enfocó la mirada a su alrededor reconociendo su apartamento. Durante unos segundos estuvo desorientado, intentando recordar por todos los medios qué había sucedido y cómo era posible que estuviese en su cama, arropado hasta la barbilla con varias mantas y con la calefacción central a pleno rendimiento. Lo último que recordaba era haber sido disparado, y despertar en la caja de la morgue de un hospital. Y después…


    —¡Oh, joder el ángel! ¿Dónde estará?— miró a su alrededor con los ojos entrecerrados y el cuerpo tenso, como si esperara que de un momento a otro apareciese a su lado para noquearle de nuevo. Aún no podía creerlo, le había golpeado un ángel, dos veces, estrellándole contra la pared con una honda energética. Acallándole empleando la fuerza bruta. Inaudito. Increíble. Y después los humanos creían que los malos eran los demonios… ¡ja! Porque no conocieron a esa malhumorada ángel —. ¡Dios qué calor hace! —murmuró mientras se incorporaba con dificultad, quedando sentado sobre la cama. Las mantas se deslizaron por su cuerpo, amontonándose sobre sus caderas—. ¿Quién habrá sido el desgraciado que ha subido la temperatura de mi piso?


    —Quien iba a ser, demonio —le respondió una voz procedente del baño. Era clara, sarcástica,...de mujer. Uziel apretó los puños al ver salir del cuarto de baño a la causante de su dolor de cabeza. Debió mirarla mal, pues la muy puta se rió en su cara y le contestó burlonamente—. ¿Quizás fue el coco? ¿O tal vez Santa Claus?


    Uziel no iba a permitir que se burlara de él. Ya había actuado como una caballero cuando no la mató después de haber sido atacado la primera vez, pero que continuara riéndose de él ya era el colmo. No iba a aguantarlo más.


    Ese ángel iba a descubrir porque le llamaban demonio.


    


    


    


    Damaris acalló las carcajadas de golpe, maldiciéndose por dentro al haber permanecido al lado de él aún después de haberlo transportado desde la morgue del hospital público hasta el piso que tenía en el centro de la ciudad. Sacarlo del hospital le resultó fácil. Gracias al cuerpo de la doctora pudo pasar los controles arrastrando una pesada camilla donde depositó al desmayado demonio. Parar un taxi y explicarle al conductor que su “marido” estaba tan borracho que apostó toda su ropa y la perdió jugando al póker fue casi misión imposible. Por suerte aún quedaban crédulos en el mundo – o personas con un extraño sentido del humor. Los minutos que le llevó dirigir al taxista para que le ayudara a subir al piso a su “esposo” fueron eternos y bochornosos. O bien su protegido se mudaba, o…cuando volviese a cruzarse con el conserje tendría que soportar las humillantes burlas del señor, y las apreciativas miradas lascivas de las vecinas que consiguieron echarle una buena ojeada antes de que lograran entrar en el apartamento.


    Contuvo la respiración al ver como los ojos del demonio cambiaron de color, hasta adquirir una tonalidad cobriza como la sangre derramada. Sus cabellos se alargaron hasta rozarle los hombros, atrayendo su atención al anhelar el brillo que desprendían tan parecido a una cascada ondulante de oro puro.


    Con movimientos lentos, Uziel se movió hasta quedar sentado en la cama, antes de levantarse, tirando las mantas al suelo. En ningún momento el demonio apartó los ojos de los de ella.


    Damaris sintió que se le secaba la garganta al verle. No era por su desnudez, después de todo ya le había visto con anterioridad sin ropa – y en posturas inimaginables yaciendo con diferentes mujeres, lo que le provocó un estremecimiento que sacudió su cuerpo fue el poder que exudaba, la magia oscura y antigua que desprendía por cada poro.


    El cuarto tembló ante el poder de Uziel y ella no pudo evitar sentirse atraída por él.


    Cuando pasó al lado del espejo que había colgado de una de las paredes del cuarto, Damaris pudo vislumbrar el tatuaje que cubría parte de su espalda. Un dragón con las alas extendidas, de un color negro como la noche, con las fauces abiertas. La primera vez que se lo vio le recordó a él: una criatura mítica y poderosa, dispuesta a despedazar al que se pusiese en su camino.


    —No fuiste un mal sueño —Damaris no le contestó. ¿Qué le iba a decir? Sí, soy real, y por aparecerme ante ti he incumplido las normas, así que hazme un favor y suicídate.


    No se movió. A pesar de que lo tenía casi encima, Damaris no dio un paso hacia atrás. Se mantuvo en el sitio, con los brazos cruzados sobre el pecho. Cuando ya lo tuvo a un palmo de ella, alzó la barbilla y le miró directamente a los ojos con actitud desafiante.


    —Eres real…la zorra que me atacó…


    —Y te salvó el culo —contestó Damaris con sorna, sin poder evitarlo.


    Uziel la contempló pensativo. La atracción que sintió por ella desde el primer momento en que la vio aún permanecía en sus venas, abrasándole cada centímetro de piel. Consumiéndole con su intensidad, y sorprendiéndole al caer de nuevo en la espiral del deseo.


    Esbozó una sonrisa tensa, sin mostrar los dientes, alejando con esfuerzo el deseo que se acumulaba en su pecho.


    —Si tu concepto de salvar es estamparme contra la pared, para romperme la cabeza, sí, lo has hecho muy bien. Te felicito, ángel.


    Damaris rechinó los dientes. Cuando comenzaba a verle con otros ojos – o más bien a admirar el cuerpo por el que tantas humanas suplicaban- el carácter del demonio le recordaba su verdadera naturaleza.


    Un puto cabrón sin corazón que obtuvo todos los boletos ganadores cuando se repartieron.


    Sí quieres jugar a ver quien puede ser más hijo de puta, no me vas a ganar. Se juró, alzando más la barbilla y brillando en sus ojos el desafío y la autosuficiencia.


    —Gracias, pero creo que no merezco tus alabanzas, me quedé corta con mi “protección”


    Uziel entrecerró los ojos, convirtiéndolos en dos rojizas rendijas centelleantes que la observaban con fijeza.


    —Sí todos los ángeles de la Guarda son como tú no me extraña que mi trabajo sea tan…sencillo.


    Damaris se enfureció. A pesar que había días que deseaba poder tomarse unas vacaciones largas, muy largas – sobre todo en los últimos meses, estaba orgullosa de su trabajo. Por su mente pasaron imágenes fugaces de “protegidos” que amó y cuidó con cariño maternal, sintiéndose orgullosa al verles crecer como personas. Que le atacase recriminándole cómo hacía su trabajo era un golpe bajo, y sucio.


    Dio un paso hacia delante, invadiendo el espacio personal del demonio, rozándole con los brazos su pecho descubierto.


    —Escúchame bien demonio, porque no lo voy a repetir dos veces. Eres un obstáculo en mi vida que quiero eliminar, así que reniega de mi —O muérete—. Contacta con tus Superiores haber si arreglan este —Desgraciado error—…lamentable error y así no tendrás que soportarme más como tu ángel Guardián.


    Que tentado estaba a aceptar su “oferta”, sobre todo al ver la furia brillar en sus oscuros ojos, y al percibir como se tensaba cuando se le acercaba, como si luchase contra la humedad que brotaba de su interior y que extendía por el ambiente un agradable y apetitoso aroma a flores. No se había percatado de él hasta ese momento. Cuando estaba en la morgue sus sentidos olfativos se nublaron ante la intensidad del cloroformo y demás compuestos químicos que empleasen los humanos para proteger los cuerpos de sus difuntos. Pero ahora, en el apartamento, donde no había interferencias olfativas de ningún tipo podía percibir con claridad el olor de ella y el de él, entremezclándose tenuemente en el aire de aquel dormitorio. De una cosa estaba seguro. El ángel podía lucir enfadada con él, a punto de estrangularle con sus propias manos, pero su cuerpo no mentía, se humedecía cuando se le acercaba.


    ¿Cómo se pondría si le dijese que puedo oler que se pone cachonda cada vez que discute conmigo? Se preguntó Uziel, disfrutando del olor a mujer, sorprendiéndose de ansiar que ella a su vez oliese a él.


    —Ei, ¿me escuchas? ¿O te estás haciendo el sordo a propósito para molestarme?


    Uziel dejó de pensar y su mente quedó en blanco durante unos segundos en los que sólo vislumbró imágenes de él cubriendo con su cuerpo el de ella, jadeando, y embistiendo hasta saciarse con su sabor, con su calor. La palabra joderme fue el detonante y estuvo inmerso en su fantasía hasta que recibió una bofetada.


    —¡Cuando te hablen atiende! Me pone de mal humor que no me hagan caso —Como a todos los ángeles de la Guarda, después de todo pasarse años siguiendo a un humano sin hablar con nadie, y sin ser percibida ni vista, te marcaba interiormente. Las pocas ocasiones en las que disponía de un tiempo para ella, solía pasarlas hablando sin cesar con sus hermanos y hermanas de profesión, disfrutando de ser escuchada.


    Uziel atrapó su mano en el aire y le apretó la muñeca. No tenía intención de rompérsela, sólo de someterla a él, de impedir que le volviera a golpear o se alejara. Si no fuese por la novedad que le suponía estar caliente como un perro en celo por ella, le habría arrancado el corazón y convertido su hermoso cuerpo en ceniza.


    —Si vuelves a golpearme no respondo, ángel. Estás aquí porque tus jefes te han ordenado mi protección, si tienes ganas de abofetear a alguien búscalos y acaba con ellos —al ver que iba a protestar, continuó, acercándola a su cuerpo, hasta el punto en que sus redondeados y turgentes pechos le rozaron —. Estás aquí para protegerme, no estoy feliz de tenerte pegada a mi culo, pero no te permitiré que me golpees, ni te burles de mi. Recuerda que no soy uno de tus estúpidos humanos. Soy un…


    Damaris se soltó tirando con fuerza del brazo:


    —Eres un demonio lo sé, ¿crees que lo olvidaré? —Dio un paso hacia atrás y se palpó la muñeca donde el demonio la había tocado—. ¡Es imposible! Tu esencia despide un olor a oscuridad que podría identificar en cualquier lugar.


    —¿Y por qué simplemente no te largas y dejas el trabajo? Deja de compadecerte y culpar a los demás de tu situación.


    —¡Qué sencillo parece cuando lo dices! —se burló Damaris pasando al lado de Uziel dirección a la salida del cuarto. Estar cerca de él era peligroso, la pulsera no dejaba de arderle recordándole que no podía tener pensamientos negativos por su protegido—. ¡No puedo negarme!


    Uziel buscó en el armario que había cerca de la cama, un batín negro, después de ponérselo salió del dormitorio en busca del ángel.


    La encontró en el salón, sentada en uno de los sofás blancos, rascándose una de las muñecas, moviendo una fina pulsera dorada.


    Damaris no se movió, ni miró hacia atrás. Podía sentirlo cerca de ella, observándola a su espalda.


    Su presencia la perturbaba. No conseguía centrarse ni mantener la calma. Si quería conseguir deshacerse de él, tendría que tener la mente en blanco y pensar con frialdad los pasos a seguir.


    No tendría una segunda oportunidad. O conseguía acabar con él a la primera o el dolor que le transmitiría la pulsera la volvería loca.


    Debo destrozar su corazón. A un demonio sólo se le destruye quemándole el corazón.


    Si lo iba a hacer lo haría ya.


    No dejaría pasar más tiempo.


    Estaba cansada. Agotada de su trabajo, asqueada al ver que su vida no mejoraba por más que lo deseara.


    Estaba desesperada.


    Y decidida.


    Se levantó antes de que el demonio se acercase otro paso e invocó la daga ceremonial, una pequeña arma fabricada con un metal blanquecino capaz de cortar cualquier material. Al ser un Guardián no poseía mucho poder de ataque, ni le permitían tener una espada sagrada, sólo le dieron un puñal por si se topaban con una situación de vida o muerte en el que se viesen obligados a utilizarla.


    No puedo fallar. Debe ser un golpe limpio. Se la hundiré en su pecho y trabajo terminado.


    Apretó la daga hasta que sus nudillos se volvieron blancos, escondiéndola de la vista de él.


    Lo haré… ¡Ahora!


    En el momento en que se volvió para clavarle la daga en el corazón, se detuvo en seco al escuchar el timbre del teléfono.


    —Uziel.


    —¡Joder, tío! ¿Dónde estabas? Estuve esperando a que me llamaras.


    Uziel cerró los ojos. Se había olvidado.


    —¿Qué excusa tienes?


    —Pues… —aunque después de “morir” a balazos, despertar en una morgue y ser noqueado por un ángel con unas tetas que llaman al pecado, creo que tengo excusa para haberme olvidado hacer una llamada. Pensó, pero en cambio expresó en voz alta — No tengo excusa, Absalón. Sencillamente se me olvidó devolverte la llamada.


    —Ya, me lo supuse.


    —¿Para qué me llamas? —miró de reojo hacia atrás, donde el ángel estaba parada de pie visiblemente tensa—. Estoy algo ocupado.


    Desde el otro lado de la línea se escuchó un golpe, como si alguien se hubiera levantado muy rápido tirando la silla al suelo.


    —¡Cómo te envidio, tío! Todas las noches estás “ocupado” —se burló—. Lo que daría por ser tú aunque fuese un día.


    Sin dejar de contemplar al ángel, Uziel pensó para sus adentros:


    —Si supieras qué me mantiene ocupado. No te cambiarías por mí…o tal vez si, recuerdo que te gustaba… —como definirlo, Absalón adoraba el bondage[2]. Recordaba – para desgracia de Absalón quien se enfurecía y se abochornaba cada vez que se burlaba de él recordándole la bochornosa noche en que le encontró atado y amordazado siendo sometido por una diablesa que les daba clases en la Academia—…el sexo fuerte —terminó la frase tras unas milésimas de segundo en silencio.


    Se escuchó un carraspeó al otro lado del teléfono.


    —Cambiemos de tema, no quiero restarte tiempo.


    Un punto para mí, amigo.


    —Suéltalo de una vez, Absalón.


    —Los jefazos han dictaminado sentencia.


    Uziel se levantó y agarró el teléfono inalámbrico.


    Su voz sonó alterada, cuando contestó:


    —¡Cómo qué sentencia! ¿Pero qué cojones les pasa a esos desgraciados? Si este mes he llegado a mi cupo.


    —Sí y no, Uziel.


    —¿Qué significa eso?


    Absalón tomó aire antes de darle la mala noticia. Cuando le había llamado hacia unas horas aún no sabía que los jefazos habían decidido aplicar medidas correctoras a los demonios que no sobrepasaran su cupo de almas mensuales.


    —Significa que o consigues un alma realmente importante o pasarás seis meses del infierno en el Paraíso —el tiempo en el Inframundo transcurría con lentitud, un mes en el Infierno equivalía a un año en la tierra.


    Uziel se quedó en silencio. No lo podía creer. ¡Seis meses en el Paraíso! ¡Se habían vuelto locos!


    —¿Cuándo se supone que tendría que ingresar? —no me van a localizar.


     Se escuchó cómo pasaban papeles.


    —¡Ah, aquí está! Según la lista que me pasaron por burofax, tu entrada al Paraíso se llevará a cabo el día…


    La llamada se cortó.


    —¡No, maldición! ¡No! ¡Ahora no falles!


    Pero el pitido que se escuchaba a través del auricular indicaba que la llamada se había cortado.


    Uziel le dio al botón de re llamada y esperó unos segundos.


    —En estos momentos la línea está saturada, pruebe a llamar más tarde. Lamentamos las molestias.


    —¡Joder, no! —bramó lanzando el inalámbrico al suelo, destrozándolo—. Putas interferencias.


    Damaris no perdió detalle de la conversación, asombrándose al escuchar que hablaba de cuotas mensuales y de algo de sentencias. Entre los ángeles existían teorías acerca de la vida que llevaban los descendientes de los ángeles caídos[3], los que rechazaron seguir las estrictas normas del Cielo y decidieron exiliarse a la tierra. En el tiempo en que llevaba como su ángel Guardián, pudo aprender un poco acerca de su modo de vida, pero en los momentos en que trabajaba o hablaba con sus Superiores, la magia que conseguía que ella permaneciese a su lado en su forma invisible la aislaba, impidiéndole verle, como si protegiese a la oscuridad de las posibles interferencias que podía causar el tener a un miembro de la luz como espectador.


    Ocultó la daga, enviándola de nuevo a su “hogar”, una dimensión alterna en la que los ángeles se reunían para descansar entre protegidos, y se volvió para enfrentarle.


    Sin embargo el demonio no atendía a nada ni a nadie, seguía farfullando entre dientes palabras sin sentido.


    ¡Seis meses! ¡Seis putos meses en el Paraíso! Esos cabrones de mierda. Su mente bullía buscando un modo de librarse de la pena. Pasar ese tiempo en aquel inmundo lugar le destrozaría no solo el cuerpo si no también la mente. No, espera, las últimas palabras de Absalón decía que si conseguía un alma importante se libraría. ¿Pero de quién?


    —¿Malas noticias desde el Infierno? —se aventuró a preguntar en alto Damaris, curiosa por escuchar la respuesta. Quería aprender más acerca de sus “primos” lejanos.


    —¿Por qué no se me ocurrió antes? —murmuró Uziel para sí mismo.


    —¿Se te ocurrió el qué?


    Uziel sonrió de lado, mirándola a los ojos. Sus pupilas seguían de un color rojizo, apagando el azul brillante que conseguía junto a sus finos y rosados labios suavizar sus rasgos.


    —Salvarme de ir al Paraíso.


    —¿El Paraíso? —preguntó Damaris sin entender a qué se refería el demonio.


    Uziel sonrió abiertamente. Para librarse de ir al Paraíso y pudrirse seis meses, necesitaba un alma importante. ¿Y qué ser poseía un alma pura y de gran valor?


    —Un puto ángel.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    


    


    —¡Eh, deja de insultarme! Mi nombre es Damaris, no ángel. Me molesta que te dirijas a mí por mi condición, tengo un nombre, recuérdalo.


    Uziel la sorprendió al aparecer delante de ella y atraparla entre sus brazos.


    —Ya tengo la solución a nuestros problemas —Principalmente al mío. No pienso pisar el Paraíso.


    —¿Vas a rescindir el contrato de tener un ángel de la Guarda? —Porque dudo que acceda a lanzarse desde un puente para hacerme el favor.


    Uziel sonrió animado. Un ángel era lo que necesitaba para librarse de la presión de sus Jefes, y un ángel le puso el destino en su camino.


    No volvería a quejarse de su suerte.


    —Iremos hasta la Biblioteca.


    Aquella sencilla respuesta no hizo si no aumentar las preguntas que surgieron en su mente. ¿Qué era la Biblioteca? ¿Quería buscar algún libro?


    —¿Vas a perder el tiempo buscando una novela?


    Uziel la miró como si estuviese loca.


    —¿De qué hablas? ¿Qué libro?


    —¿No me dijiste que ibas a la biblioteca?


    Uziel dudó unos segundos antes de responder.


    —¿Los ángeles no conocéis la existencia de la Biblioteca?


    Damaris se cruzó de brazos, ladeando la cabeza, buscando ver más allá de lo que pretendía mostrar las muecas que ponía el demonio.


    —¿Deberíamos?


    —¿Hay algún pacto de silencio entre Protegido y Protector?


    Damaris se le quedó mirando con sorpresa. ¿Cómo podía conocer una de las normas del código de los Ángeles de la Guarda?


    —¿La hay o no?


    Estaba obligada a responder. Era su protegido el que la hacía, no podía mantenerse callada, aunque lo desease.


    —Sí, la hay.


    —Perfecto —Uziel alzó las manos y preguntó— ¿Hay que hacer algún tipo de ritual para que el pacto de silencio se active?


    No lo pudo remediar. Damaris se echó a reír. Sus carcajadas eran sinceras, con un sonido suave y alegre.


    Uziel no perdió detalle del cambio que tuvo el ángel al perder la máscara de frialdad que portaba siempre.


    —No, no hay que hacer nada. Eres mi protegido, todo lo que me digas no podré repetirlo jamás.


    Uziel quería asegurarse que el secreto que iba a confesarle no vería la luz. Si los ángeles no conocían la existencia de la Biblioteca era una ventaja para los demonios, y debería seguir siéndolo por muchos siglos más.


    —¿Ni aunque tus jefes te ordenen confesar lo que te diga?


    Damaris negó con la cabeza, sus cabellos azabaches se movieron con cadencia, acariciándole las mejillas.


    —Ni bajo tortura repetiré lo que me confíes.


    Uziel asintió.


    —Excelente.


    —¿La tortura? ¿O que no pueda contarlo? —se burló Damaris, sin poder evitarlo.


    Uziel alzó una ceja, mirándole directamente a los ojos.


    —¿Siempre tienes que decir la última palabra?


    —Usualmente, sí —confesó. Sobre todo porque habitualmente estoy sola.


    Uziel cabeceó afirmativamente.


    —Lo suponía —al ver que le iba a responder, Uziel comentó en voz alta, atrayendo la atención del ángel sobre él—. Centrémonos en el tema que nos ocupa ahora.


    —La famosa biblioteca.


    —Sí, pero antes que nada, debes jurarme que nunca comentarás nada de…


    Al final si que le interrumpió:


    —Ya te he dicho que no contaré nada de lo que me digas. Te estás repitiendo.


    —¡Maldición, eres exasperante! —Uziel revolvió sus cabellos con una mano, deseando tener a mano una mordaza con la que cubrirle la boca, y acallarla.


    Damaris se encogió de hombros. Era cierto que tenía un carácter difícil, pero ¿exasperante? No lo creía.


    —Si vuelves a abrir tu boquita, te amordazo —le aseguró Uziel, esperando que le hiciese caso. No tenía mucho tiempo para conseguir el alma que le hacía falta. Si todo salía como esperaba, se libraría de ir una temporada larga –muy larga- al Paraíso. Pero para conseguirlo tenía que asegurarse que el ángel hiciese lo que le ordenase—. Muy bien, ángel —la felicitó al ver que hacía un gesto como si cerrase una cremallera sobre su boca—. La Biblioteca es el lugar a donde nos dirigiremos ahora. Está abierta las 24 horas del día —le echó una ojeada al reloj que había colgado en una de las paredes del espacioso salón. Eran las once de la mañana. Si salían en ese momento, tardarían cerca de dos horas en llegar a la Biblioteca en coche, y una vez allí buscaría el modo de planificar la “entrega” del alma de un ángel a sus Superiores. Pero antes…. —. Se puede decir que la Biblioteca es un santuario, donde no se permite la violencia. Dentro de sus muros, los que la visiten están protegidos por magia antigua, que te atacará si no acatas las normas.


    Damaris se puso nerviosa, aunque no lo mostró.


    —¿Por qué debemos ir a ese lugar? —¿Habrá descubierto que tengo la intención de deshacerme de él si no consigo que sus jefes protesten que tenga un ángel tras él? Esperaba que no. El factor sorpresa era un golpe magistral dentro de sus planes. Si lo perdía, tendría que atacar de cara, jugándoselo todo a un solo golpe.


    —Si queremos que nuestro problema se resuelva, sin demasiados contratiempos, en la Biblioteca encontraremos asilo —Así me aseguro que no me lleven al Paraíso antes de que consiga el alma que me librará del castigo. Pensó, pero no lo mencionó en voz alta, por supuesto—. Y además, podemos buscar respuestas en los libros mágicos que se protegen dentro de la Biblioteca.


    Damaris le miró con atención, sus ojos mostraban curiosidad, y deseo de aprender.


    —¿Todos los demonios conocéis la existencia de esa biblioteca?


    Uziel caminó hacia el cuarto para comenzar a prepararse. El viaje iba a ser largo si el ángel seguía insistiendo en interrogarle.


    —Por supuesto. Es un lugar donde podemos acudir siempre que necesitemos ayuda, o consultar dudas —detrás de él le seguía el ángel, caminando silenciosamente como si no pesara nada o sus pies no tocaran el suelo. No se extrañaba que no la hubiese percibido antes. Si alguien le hubiese dicho que tenía a un ángel siguiéndole no le hubiese creído. Creía que era imposible que una criatura pasase desapercibida a los poderes demoníacos. Pero allí estaba detrás de él, a un paso, una pequeña mujer que decía ser su ángel de la guarda con una lengua viperina, y un cuerpo que ansiaba saborear por momentos. Se centró unos segundos en el armario entreabierto, tomando un pantalón negro y una camisa gris oscura—. Tendremos que ir en coche hasta allí, está a las afueras, oculta en una parcela con escudos mágicos.


    Damaris desvió la mirada cuando el demonio se quitó la bata y comenzó a vestirse. ¿No lleva ropa interior? Se sorprendió, echándole una ojeada rápida antes de posar sus ojos sobre un cuadro de arte moderno colgado en una de las paredes, frente a la gran cama. No le incomodaba verle desnudo, pero hablar con él, conocerle, discutir, escuchar su risa o ver su sonrisa, le estaba perturbando. Hacía décadas que no había hablado con otra persona – bueno, con otro ángel – pues nunca había hablado antes con uno de sus protegidos, ni conoció a un demonio. ¿Por qué me preocupo? Le odio, es un demonio que se dedica a arruinar la vida de los humanos que se cruzan en su camino, un mujeriego que juega con las mujeres, y se burla de ellas. Pero es tú protegido. Escuchó dentro de su mente la voz de su conciencia. Por mucho que le odiase, siempre – y sobre todo mientras llevase la pulsera – sentiría la necesidad de protegerle.


    —¿Iremos en coche? —preguntó para alejar de su mente los extraños pensamientos que tuvo y que luchaban contra la razón.


    Uziel abrochó el último botón de la camisa, antes de mirarle a los ojos y contestar a su pregunta:


    —Sí, claro. Iremos en coche —al ver la expresión que puso la mujer preguntó a su vez —¿Cómo pretendes llegar? ¿En bicicleta?—ironizó, mientras se sentaba en la cama para calzarse.


    —Por supuesto que no, cómo que en bicicleta, vaya pregunta más absurda.


    —Era sarcasmo, niña.


    Damaris le fulminó con la mirada. Ella no era una niña, aunque no lo aparentase tenía más siglos que él, de eso estaba segura. El demonio que se estaba calzando en esos momentos y se comportaba como si estuviese acostumbrado a compartir piso con un ángel de la luz, era de tercera generación al menos, pues no percibía la esencia mágica que desprendían los ángeles caídos.


    —Ya lo sé, lo que no comprendo, es porqué me contestas con otra pregunta en plan borde cuando lo único que quería era averiguar porque no simplemente nos aparecemos delante de la barrera de ese lugar y listo.


    ¿Aparecerse? Uziel levantó la cabeza y buscó sus ojos buscando algún indicio de que mintiese. ¿Los ángeles pueden aparecerse? La observó con atención. Estaba tal y cómo la vio en la morgue, vestida completamente de negro. Con sus largos cabellos sueltos, su cuerpo esbelto y sinuoso, su mirada desafiante, labios entreabiertos y húmedos.


    La deseó.


    Por todo lo sagrado, que tuvo que luchar contra el deseo de lanzarla al suelo y cubrir su cuerpo con el suyo, buscando enterrarse en ella, hasta que el calor que ardía en su interior los consumiese a ambos. Céntrate, Uziel. Se dijo a si mismo, anonadado al ver que perdía la cabeza y todo por culpa de una parte de su anatomía que no se enteraba – o no deseaba darse por enterado – que poseerla en aquellos momentos sería el peor error que cometiese en su existencia.


    —¿Ya estás listo? —la voz del ángel le sacó de sus pensamientos—. Cuanto antes lleguemos a esa Biblioteca, antes podremos librarnos el uno del otro.


    Uziel entrecerró los ojos. Sí, debía librarse de la sensación que le acosaba y le corroía por dentro, ya que después de todo solo era deseo, intenso, sí, pero al fin y al cabo deseo, para poder cumplir su plan. Debía mantener la mente fría, centrada.


    Finalmente, contestó:


    —Cómo tú digas, ángel —Conseguiré romper la unión Protector- Protegido que nos une. Y después…el premio será dulce.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    Una hora después….


    


    


    —Me aburro.


    Uziel apretó el volante con fuerza, hasta hacer crujir el cuero negro. El auto se movía con velocidad atravesando una sinuosa carretera, rechinando sus ruedas cuando tomaba una curva cerrada. Llevaban una hora de camino, y habían dejado atrás la ruidosa ciudad de Madison[4] para tomar rumbo al este. La Biblioteca estaba oculta por magia antigua y poderosa, rodeada por un tupido bosque nevado.


    —Me aburro mucho.


    Uziel soltó aire lentamente después de tomar una bocanada honda.


    —Ya te he oído hace media hora —la miró de reojo desviando los ojos de la carretera hasta posarlos sobre ella. El ángel estaba sentada de lado, con la cabeza apoyada contra la ventanilla, el cinturón de seguridad le aplastaba la camisa negra, separándole los pechos. Era una pequeña diablesa vestida de negro, que no podía mantenerse calladita ni una hora.


    Damaris soltó un suspiro. Pensó que viajar en coche sería divertido, veía a diario a los humanos moverse de un lugar a otro utilizándolos, pero se había equivocado. No tenía ni idea de cuanto tiempo llevaba de viaje, media hora, una hora, no estaba segura, pero el tiempo pasaba lentísimo, cada segundo era una eternidad. Cuando expresó en alto la primera vez, que estaba aburrida, esperaba que el demonio comenzara a hablar, aunque fuese a discutir con ella, mandándola callar, pero la ignoró. El muy cabrón siguió concentrado en la carretera, sin mirarla. Observó el paisaje, pero al cabo de un rato era siempre lo mismo. Árboles y más árboles cubiertos de una fina capa de nieve.


    Aburrido.


    —Si me hubieses dicho que viajar en coche era así, te habría hostigado hasta conseguir transportarnos hasta las puertas de entrada de la biblioteca.


    Uziel entrecerró los ojos.


    —Ponte a mirar el paisaje, esta zona en invierno es hermosa.


    Damaris resopló en alto.


    —Árboles por todos lados, blanco y más banco, no hay color, no hay ruido, no hay nada. Si que es hermoso —ironizó echándole un vistazo rápido a su derecha.


    —¿Y qué esperas? ¿Un bosque verde con florecitas y las hadas saltando de un lado a otro?


    Damaris le soltó un golpe en el brazo, que provocó que el coche se tambaleara.


    —¡Estás loca! —gritó Uziel tomando el control del auto, apretando con fuerza el volante—. ¡No vuelvas a golpearme, y menos cuando estoy conduciendo!¡Podríamos habernos estrellado!


    Damaris soltó una carcajada seca.


    —Como si fueras a morirte —le espetó con rudeza, agradecida interiormente que el tenso silencio se rompiese finalmente.


    Uziel rechinó los dientes. Paciencia. Debía tener paciencia. El ángel era parte fundamental de su plan.


    —Este coche me valió una fortuna, te arrancaré las alas si llegamos a estrellarnos por tu culpa.


    Damaris se giró del todo, y le miró fijamente. Sus ojos brillaban con peligrosidad. Sus palabras merecían una respuesta sincera.


    —Inténtalo, demonio, y veremos quien de los dos se queda sin las alas.


    


    


    Media hora después….


    


    


    —¿Falta mucho?


    Uziel rodó los ojos, echándole un vistazo al ángel.


    —Ni media hora aguantas calladita.


    Damaris se soltó el cinturón de seguridad, y echó hacia atrás el asiento, tumbándose del todo sobre el cuero negro.


    —Estoy cansada de estar encerrada en este cacharro. No me explico como los humanos disfrutan viajando de este modo. Los asientos son incomodísimos.


    Uziel sonrió de lado, recordando momentos muy “satisfactorios” que pasó en aquel coche, en concreto en los asientos traseros.


    —No es tan incómodo, puede resultar…. —buscó una palabra suave para describir lo bien que se lo pasó en el coche—….agradable estar tumbado en la parte trasera del coche—Sobre todo si te cabalgan salvajemente.


    Por suerte el ángel no escuchó sus pensamientos. Estaba seguro que de haberlo hecho, le habría atacado de nuevo.


    —No voy a creerte, este medio de transporte es un asco.


    Uziel pisó el freno hasta casi detener el coche.


    —Si lo prefieres te bajas y vas andando.


    Damaris le fulminó con la mirada.


    Imbécil. Este demonio me saca de quicio.


    —¡Ah, sí! Andando. Por si no lo recuerdas, ¡no sé donde se encuentra esa biblioteca del demonio!


    Uziel se encogió de hombros, apretando ligeramente el acelerador, tras echarle un vistazo rápido al espejo retrovisor. El coche de atrás a punto estuvo de golpearle al haber frenado de improviso. Movió el volante hacia la derecha, permitiéndole el paso al coche de atrás. Cuando pasó por su lado, el conductor le señaló con una mano y alzó el dedo corazón, gritando sin ser escuchado dentro del coche.


    Pasó por alto que acababa de ser insultado por un humano, y se concentró en la carretera, alegrándose por que estaban a menos de veinte minutos de la entrada a la propiedad que rodeaba la Biblioteca.


    —Poco me importa si te soy sincero, así que si te callas, seguirás en el coche, si no…—se volvió para mirarle a los ojos—. Te lanzaré fuera del coche —antes de que le respondiese, con otro posible comentario mordaz, Uziel encendió la radio buscando alguna cadena en la que se escuchase buena música para llenar el silencio.


    Damaris no estaba acostumbrada a que le diesen órdenes. Sus Jefes le habían dejado claro cuales eran sus obligaciones, no le recordaban ni le ordenaban nada, por ese motivo mantenerse callada le fue casi imposible. Simuló ponerle atención al ruido que salía del coche, pero a punto estaba de “solicitarle” con rudeza que apagara la radio. Aquello no era música, era ruido, sin sentido, capaz de provocar un intenso dolor de cabeza si se escuchaba durante un tiempo. Pero en lugar de provocarle más, Damaris se encerró en sí misma y comenzó a repasar lo que debía hacer.


    Lo único que tenía claro era que quería dejar de ser el ángel de la Guarda de Uziel. No soportaba estar protegiendo, ni vigilando a un demonio, sobre todo a uno como él. Despreocupado, sin corazón, mujeriego, sin escrúpulos.


    Rozó sin darse cuenta, la pulsera que la ataba a él. Tocar el frío metal la calmó. Era una constante en su existencia, una joya de sencillo diseño que la acompañó desde el inicio de su vida.


    No recordaba cuántos protegidos tuvo, sólo unos pocos consiguieron un hueco en su corazón, pero Uziel…


    Damaris le echó un vistazo disimulado, antes de reprenderse por estar tan pendiente de él.


    Uziel sería difícil de olvidar.


    Te daré una oportunidad. No debería, pero como tu ángel de la Guarda siento que debo protegerte, es un asco tener este sentimiento hacia ti, sobre todo si te odio con todo mi ser. Si no consigues convencer a tus Jefes de que corten la unión que tenemos, te conduciré a la muerte. Damaris se apoyó contra la ventanilla, cerrando los ojos con cansancio. Haré lo que sea necesario para sacarte de mi vida.


    


    


    A pocos metros de la Biblioteca…


    


    


    —Despierta.


    Damaris escuchó una voz en la oscuridad.


    Cállate. Quiso decir pero no salió sonido alguno de su boca, siguió oculta en la oscuridad onírica, disfrutando de la paz que la rodeaba, y el silencio que la atrapó.


    —Despierta, joder, que ya hemos llegado.


    No quería despertar. Estaba tan a gusto…


    Uziel rechinó los dientes. Hasta dormida le alteraba.


    —¡Despiértate de una maldita vez! —gritó, apretando el acelerador al tiempo en que traspasaba la barrera mágica que ocultaba al mundo la Biblioteca, convirtiendo aquellos acres de terreno en un lugar donde se escondían los demonios cuando necesitaban protección.


    Damaris gruñó y entreabrió los ojos. La oscuridad que la arropó desapareció de su mente, despertándose por completo.


    Se incorporó y parpadeó acostumbrándose a la tenue luz del día. Farfulló en voz baja una maldición al sentir un pinchazo en la espalda. Se estiró con pesadez, jadeando al notar los molestos pinchazos que le recorrieron el cuerpo, concentrándose en el cuello y en la espalda. Se había quedado dormida en una mala postura, y ahora notaba las consecuencias.


    Uziel apretó los dientes al verla estirarse, curvando la espalda como si fuera un gato. La camisa negra que se le pegaba al cuerpo, mostró unos pechos turgentes que se alzaron como incitándole a apretarlos entre sus manos y comprobar si los ángeles conocían el concepto de ropa interior.


    —¿Al fin hemos llegado?


    Uziel asintió rígidamente.


    —Sí.


    Damaris abrió los ojos y jadeó al ver aparecer ante ellos un edificio de gran altura. Las paredes eran blancas con ventanas altas cubiertas con cortinas añiles. La escalinata que conducía a la puerta era de oro, con intrincadas y hermosas filigranas de corte celta. Toda la estructura era de corte rígido y simplista, sin adornos efusivos ni estatuas de mal gusto que desmejoraban la hermosura de muchas mansiones antiguas. Los terrenos alrededor de la Biblioteca lucían rosales de decenas de colores, inundando el ambiente de un dulzor que conseguía que el visitante, la primera vez que pisaba la Biblioteca, se quedara extasiado unos segundos inhalando el aroma floral y apreciando la belleza del paisaje.


    —Es…


    —Hermosa.


    Damaris asintió con la cabeza.


    —Sí, es hermosa —Y pensar que pertenece a los demonios.


    Uziel detuvo el coche frente a la escalinata. Giró la llave después de pisar el embrague y colocar la primera marcha, antes de apagar el coche.


    —Vamos, buscaremos al Bibliotecario y le expondremos nuestro problema.


    Damaris dudó antes de salir del coche. Se iba a adentrar en terreno enemigo. Tomó aire y lo soltó lentamente, al tiempo en que cerraba la puerta del coche y esperaba que el demonio se colocara a su altura. Estaba nerviosa, sería hipócrita si no lo aceptaba. Después de todo…iba a ser el primer ángel en pisar aquel lugar.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    


    


    —¿Robers? ¿Qué haces tú aquí?


    —Lo mismo te pregunto yo, ¿qué haces aquí Damaris?


    —¡Eres un ángel! ¿Cómo es posible que estés en este lugar?


    Robers soltó una carcajada que atrajo la atención de los demonios que estaban en la recepción de la Biblioteca. A esas horas siempre había actividad, llenándose los pasillos de la Biblioteca con centenares de personas que iban de una sala a otra en busca de respuestas a sus problemas. Era un lugar lleno de paz en la que todo aquel que atravesara sus puertas estaría protegido, arropado por la magia que cubría cada rincón de la Biblioteca.


    Encontrarse con una vieja conocida, fue toda una sorpresa para Robers, quería responderle, contarle su historia pero al ver que habían atraído la atención sobre ellos, optó por alejarse y buscarla más tarde.


    —Ahora no puedo explicártelo Damaris, búscame por la sala 3 cuando estés libre —antes de continuar su camino le echó una ojeada al demonio que acompañaba al ángel de la Guarda, sorprendiéndose al ver el lazo que unía la muñeca de ella con la del hombre, atándolos como si fueran un solo ser. No podía ser verdad, aquello sólo podía significar una cosa…No. Negó con la cabeza, sin llegar a decir en alto sus especulaciones, dando media vuelta y atravesando la sala dirección a la Sala 3 donde se sumergía entre libros buscando respuestas a sus preguntas. No puede ser verdad. Damaris no puede ser su ángel de la Guarda. Es imposible.


    Se quedó con la palabra en la boca. Damaris no se recuperó de la impresión de encontrarse con un ángel justiciae en un lugar donde se suponía que sólo debía haber demonios.


    ¿Qué hace Robers aquí? ¿Cómo conoce la existencia de este lugar? se llevó la mano al pecho ante la idea que le pasó por la mente. No será que…. No, es imposible…no puede haber…. No pudo ni quiso pronunciar la palabra caído por temor a que aquella fuera la explicación de su presencia en aquel lugar.


    Uziel la contempló largamente, vislumbrando todos los cambios de humor que se mostraron en el rostro de ella, desde la concentración hasta la sorpresa, pasando por la incredulidad.


    —¿Cómo es posible que un ángel esté aquí? —Uziel la miró a los ojos, manteniéndose en silencio esperando que continuase—. ¿No dijiste que sólo conocían este sitio los de tu clase?


    —Sí.


    Damaris se desesperó ante su escueta respuesta.


    —¡Me has mentido!


    —No.


    Damaris apretó los puños, luchando contra la imperiosa necesidad de golpearle.


    —¿Vas a dejar de contestarme con monosílabos? —Uziel alzó una ceja, como si con ese gesto le diese a entender que de hablarle le habría dicho un simple si—. ¡Robers es un ángel y está en esta Biblioteca! De ser verdad lo que dices, ¿cómo explicas su presencia? ¿Qué fue secuestrado? ¿Qué se perdió y apareció aquí?


    Uziel asintió.


    —Se te ha olvidado una opción, ángel, que ese conocido tuyo es un caído.


    —Un caído —susurró Damaris, al tiempo que el corazón le latía descontroladamente. ¿Robers había caído?


    La llegada de dos demonios cortó la posible respuesta de Uziel. Uno de ellos era un hombre de mediana edad, con largos cabellos grisáceos y mirada afable. Sus ojos azules le observaban con franca curiosidad. Por sus ricas vestimentas de un color azul oscuro se veía que era una persona influyente en aquel lugar, denotando no sólo riquezas si no elegancia. El otro era de complexión fuerte y cabellos cortos y oscuros, sus ojos brillaban con intensidad como si estuviese estudiándoles, buscando el verdadero motivo que les llevó a aparecer en aquel Santuario, y por el contrario no vestía con lujos, sino con una sencillez que rallaba lo ordinario, sus ajados vaqueros y su descolorida camisa no pegaban para nada con el lujo que les rodeaba.


    Los recién llegados les observaron con atención durante unos segundos antes de sonreírles abiertamente.


    —Bienvenidos a la Biblioteca. —el mayor de los dos demonios fue el primero que rompió el silencio—. Dentro de estas paredes —alzó los brazos y señaló a su alrededor—, estaréis seguros.


    Perfecto, es lo que estoy buscando. Pensó Uziel al tiempo en que le devolvía la sonrisa.


    —Gracias por acogernos, señor —contestó, mientras daba un paso a un lado y colocaba al ángel delante de él, apoyando sus manos sobre los tensos hombros de la mujer—. Os estamos muy agradecidos.


    Con aquel detalle dejó claro dos cosas, que él era responsable del ángel y que nadie le pondría un dedo encima. La mujer le pertenecía.


    Quisiera ella o no.


    Sería suya.


    Uziel sonrió internamente.


    Completamente.


    


    


    


    Damaris se mantuvo en silencio mientras seguía a los demonios que fueron a darles la bienvenida, muy cerca de ella estaba su protegido, invadiendo su espacio personal rozándola con sus anchos hombros. Intentó en dos ocasiones separarse, dejar medio metro entre los dos, incómoda ante su constante presencia.


    Cerró los ojos y suspiró con cansancio al notar las penetrantes miradas de los hombres y mujeres con los que se cruzaban. Después de siglos sin ser vista, sin ser notada era abrumador sentir los ojos de los demás, examinándola con atención, con curiosidad, como si la estuviesen estudiando.


    Pasen y vean, un ángel puro entre caídos. Sólo dos dólares la entrada. Farfulló con ironía Damaris para sus adentros, lamentando haber liberado a la mortal en cuanto dejó acostado a Uziel en la cama, la noche en que lo sacó del hospital. Después de asegurarse que estaba descansando en el apartamento, Damaris salió del edificio y caminó durante dos manzanas antes de abandonar el cuerpo de la humana. El proceso fue doloroso, y le llevó más de quince minutos expulsar su alma sin dañar el cuerpo de la forense. En cuanto lo logró le borró la memoria, y se transportó hasta el interior del apartamento de Uziel a la espera de que despertara.


    Estaba cometiendo muchos errores. Lo aceptaba, pero si no estuviera atada por la pulsera Uziel habría pasado a mejor vida en el momento en que le ataron a él.


    No debo olvidarme que mi intención inicial es librarme de él, por las buenas o por las malas. Sinceramente prefería por las malas, este cabrón no merece la suerte que tiene. Le fulminó con la mirada. Sus ojos se oscurecieron hasta convertirse en dos lagunas profundas, proyectando un intenso y palpable reproche, aderezado con rabia.


    Cuando los ojos celestes del hombre se encontraron con los suyos, Damaris desvió la mirada, no sin antes vislumbrar una fina sonrisa burlona.


    Imbécil.


    Una gata salvaje. Pensó Uziel examinándola con cuidado, disfrutando de la tensa mirada que le lanzó el ángel. Dispuesta a desgarrarme con sus garras.


    La voz de uno de los demonios guías cortó en seco el rumbo que estaban tomando los pensamientos de Uziel.


    —Avisaré de vuestra llegada al Rector, esperad aquí.


    Se detuvieron y miraron a su alrededor. Estaban a un paso de unas puertas de gran tamaño, la madera era clara con filigranas de oro emulando a un rosal que se enredaba rodeando la estructura. Los murmullos de voces y de pasos se habían apagado, como si por aquella zona de la Biblioteca no circulase mucha gente, siendo los únicos sonidos que se percibían con claridad las calmadas respiraciones de ellos.


    Damaris se mantenía tensa, con los brazos cruzados buscando con aquel instintivo gesto un sentimiento de protección que no alcanzaba a sentir. El cuero que vestía crujió cuando se movió, rompiendo parte del silencio que los envolvía.


    Estaba nerviosa. Sí. No podía negarlo. Estaba rodeada de ángeles caídos, y enterarse que entre ellos había ángeles que conoció hacía tiempo la desalentaba y le preocupaba.


    ¿Hasta que extremo había llegado la continua lucha entre el bien y el mal?


    ¿De qué grosor era la línea que un ángel debía atravesar para convertirse en un caído?


    Tantas preguntas rondaban su mente, y tan pocas respuestas.


    Cerró los ojos y tocó su núcleo mágico. La luz de un color blanco puro la abrazó, calmándola con su magnética presencia. Durante un instante esbozó una sonrisa de auténtica felicidad. Sentir su magia era un don que agradecía pues la acompañaba en los días oscuros en los que la soledad la agobiaba hasta el extremo de desear encerrarse en una burbuja y no salir jamás.


    Rodeada de su poder, Damaris se concentró e intentó preparar a su cuerpo para tele transportarse. Al instante sintió el conocido cosquilleo que le indicaba que estaba lista para saltar de una dimensión a otra, atravesando la brecha espacio- tiempo que la separaba de su actual destino al fijado en su mente.


    Saber que sería capaz de transportarse fuera de la Biblioteca la tranquilizó.


    —No llevas mucho tiempo como un caído, ¿no?


    Damaris alzó la cabeza y la fijó en el demonio que le habló.


    Por un momento creyó vislumbrar un atisbo de odio en sus ojos, pero fue tan fugaz que optó por apartar de su mente cualquier teoría que surgiese de su imaginativa forma de ser, y concentrarse en la conversación:


    —¿No sé a qué te refieres? —preguntó a su vez, evitando responder.


    Nicholae, demonio encargado de la vigilancia de la Biblioteca, entrecerró los ojos. Aquella mujer no le gustaba nada. No le quitaría el ojo de encima.


    —No has contestado a mi pregunta.


    —¿Debería hacerlo?


    Uziel se interpuso entre los dos, cortando la lucha de miradas.


    —Si deseas respuestas, deberás preguntarme a mí —sus ojos se estrecharon hasta convertirse en dos rendijas que brillaron con peligrosidad—. A ella la dejarás tranquila.


    Damaris tuvo el impulso de soltarle que no hacía falta que le defendiese, que ella podía librar sus propias batallas, pero se calló. El calor que surgió en su pecho ante la novedad que suponía que otra persona se preocupase –aunque interiormente, estaba segura, que era por un motivo oculto y seguramente egoísta por parte de él– de su bienestar, se expandió por su cuerpo.


    Nicholae se encogió de hombros, desviando la atención de la mujer al demonio.


    —No se librará de responder, cuando el Rector os llame tendréis que confesarle el verdadero motivo de vuestra llegada.


    Uziel se movió cubriendo del todo la visión a Damaris, quien no se perdía detalle de la conversación. Con cada minuto que pasaba al lado del demonio descubría cosas nuevas, asombrándose de las diferencias que existían entre la manera de vivir como demonio que como ángel. De haber estado ante un Superior suyo, no habría permanecido de pie, después de responderle de la manera en que lo hizo Uziel. Habría recibido un castigo ejemplar para mostrar a los demás ángeles que no se podía faltar al respeto ni cuestionar las órdenes que les impusiesen.


    —Cuando llegue ese momento el Rector sabrá la verdad —O más bien una parte de la verdad. Lo que tengo pensado hacer no lo puede saber nadie. No puedo permitirme cometer un solo error.


    A regañadientes, Nicholae tuvo que ceder terreno, acallándose las réplicas que surgieron en su mente, y que provocarían una confrontación que les llevaría a golpearse, y dio un paso hacia un lado.


    —Os mantendré vigilados —soltó finalmente, memorizando el aura de los dos, para poder localizarlos en todo momento en la Biblioteca.


    No hubo necesidad de despedidas, ni se esperaba, Nicholae dio media vuelta alejándose del pasillo que daba al ala que habitaba el Rector. Sus pasos eran duros, salvajes, plasmando con cada zancada el malestar que sentía ante la imposibilidad de ajustar cuentas dentro de los muros de la Biblioteca. Cuando aceptó el cargo de Vigilante, huyendo de una vida cargada de muertes y sufrimiento, no tomó en cuenta su belicosa personalidad que aullaba dentro de su cabeza al verse atado de pies y manos. Odiaba su vida, aborrecía aquel lugar, pero no tenía a dónde ir. Si daba un paso fuera de los terrenos protegidos por la magia antigua del lugar sería atrapado y condenado por sus crímenes pasados. Estaba jodido, y aquella Biblioteca se había convertido en su lujosa prisión.


    Nicholae avanzó hasta llegar a su despacho, una pequeña sala ubicada en la primera planta muy cerca de los invernaderos, si abría una de las ventanas podía contemplar la belleza del manto multicolor, y quedarse prendado por la suave fragancia primaveral. Ignoró las miradas curiosas de los habitantes de aquella jaula de oro. Él no se relacionaba con nadie, y le importaba una mierda ser el centro de aquellas miradas. Aceptó aquella penitencia por las muertes que causó, por las vidas de los ángeles que traicionó. Abrió la puerta del despacho y la cerró de golpe, produciendo un fuerte ruido.


    —Ese ángel me recordó a los que asesiné —reconoció para sí mismo en la soledad de la habitación. Apretó los dientes y se negó a que el recuerdo le acosara de nuevo, apareciendo en su mente, torturándole con los gritos agónicos de sus víctimas, con sus súplicas que desoyó…con la risa que brotó de su garganta, mientras les seccionaba la vida—. El pasado siempre reaparecerá en tu vida —murmuró la frase que memorizó hacía siglos, la cual empleaba numerosas veces su Maestra cuando quedaban después de las clases de Manipulación para conversar. Qué razón tenías, Ann, mis demonios internos aparecieron con la forma de una mujer.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    


    


    —Ya podéis pasar, el Rector os espera.


    Damaris dejó de observar el pasillo por donde se largó precipitadamente el demonio que les “amenazó” sutilmente al decirles que estaría pendiente de ellos. Antes de desaparecer de su vista, le observó proyectando su poder a sus ojos para poder percibir el interior de aquel hombre. Estuvo a punto de caer al suelo de rodillas, boqueando en busca de aire ante el doloroso impacto que recibió al conectar con el alma del demonio. El tormento que yacía en su interior estaba plagado de oscuridad y de remordimientos. Su alma bramaba buscando el perdón, pero su corazón se negaba a sentir una pizca de esperanza.


    Peligroso. Fue la primera palabra que cruzó su mente en el momento en que desconectó sus poderes y pudo respirar con normalidad al desaparecer la pesada losa del remordimiento. Ese hombre es peligroso, me recuerda a un animal malherido que atacará al que se le acerque.


    —¿A qué esperas, ángel? —la voz de Uziel atravesó sus pensamientos devolviéndola a la realidad —. ¿No pretenderás que te lleve en brazos? —se burló pendiente de su reacción, disgustado al ver que la mujer se retrajo pensando en otro hombre.


    No estaba celoso.


    Él nunca sintió celos.


    Sólo era molestia.


    Ella le pertenecía, su alma…iba a ser completamente suya.


    Damaris parpadeó y le devolvió la mirada.


    —Ni se te ocurra tocarme.


    Ahí está la gata salvaje.


    Con una sonrisa torcida, le preguntó:


    —¿O si no?


    Damaris agradeció las burlescas palabras de su protegido. Tocar la oscuridad que yacía en el corazón de otro ser le dejaba una carga emocional que la debilitaba mentalmente.


    —Te arrancaré las alas.


    Las carcajadas del demonio mayor les sobresaltaron a los dos, que dejaron de fulminarse con los ojos y se giraron a la vez.


    —Sois una pareja realmente graciosa.


    —¡Yo no soy pareja de este…!


    De nuevo la risa del demonio les interrumpió. Habían hablado al mismo tiempo, gritando en alto las mismas palabras.


    Con un suspiro, Rafael cortó las carcajadas, confesando en voz alta:


    —Me recordáis tanto a mi cuando era joven. Luché durante años con la atracción que sentía hacia mi pareja. Por suerte, Neoma era una diablesa tozuda que siguió insistiendo hasta que consiguió abrirme los ojos —al notar que había divagado acerca de su pasado, Rafael carraspeó y dijo— Pero no hablemos de mí, debéis entrar ya, el Rector os espera.


    Damaris no pudo evitar abrazarle, cuando pasó por su lado, buscando reconfortarle. El dolor que desprendió cuando habló de su pareja le mostró que su historia de amor no tuvo un final feliz.


    —Lo siento mucho —le murmuró, apartándose antes de que le llegara a empujar por la intromisión.


    Rafael abrió los ojos del todo al ser abrazado por el ángel. La calidez que le transmitió aquel abrazo le llegó al corazón. Durante un segundo, vislumbró el rostro de su querida Neoma en el del ángel, y recordó el amor que le colmaba al tenerla cerca. La ilusión duró apenas unos segundos, pero fue suficiente para borrar las viejas heridas de su mente y abrazar la calidez de la esperanza.


    Cuando estaba por separarse, Rafael la atrajo hacia su pecho, correspondiéndole al silencioso abrazo, enterrando su rostro en la enmarañada melena de la muchacha.


    —Gracias.


    No necesitó decir nada más. Con aquella sencilla palabra transmitió los sentimientos que caldearon su corazón, desde agradecimiento, al dolor del recuerdo.


    Uziel luchó contra la imperiosa necesidad de separarles y gruñirle al anciano que la mujer que abrazaba era suya. Que el ángel le pertenecía. A duras penas consiguió apaciguar a la bestia de los celos que pugnó por manifestarse y destrozar al hombre que tocaba lo que le pertenecía. Fue el impacto al escucharse en su mente, lo que logró el milagro.


    ¿Suya?


    ¿Su mujer?


    ¿Desde cuándo estaba ofuscado ante una hembra?


    ¿Desde cuándo ardía en deseos por una sola mujer?


    Apretó los dientes el tiempo en que se juró:


    No permitiré que el deseo nuble mis sentidos. Cazaré el alma de un ángel puro y se la entregaré a mis Jefes. Regresaré a mi vida, y olvidaré las horas que pasé al lado de esta mujer. Antes de Navidad seré libre.


    Tenía dos días para cumplir su oscura promesa.


    


    


    


    Rafael fue el primero en romper el abrazo. Cuando se apartó, cerró los ojos con fuerza ante el escozor de lágrimas sin derramar. Se había emocionado y todo por la presencia tranquilizadora del ángel, saboreando una calidez que hacía siglos que no experimentaba. Concretamente, desde la repentina muerte de su esposa – a manos de un ángel exterminador.


    Alejó de su mente los recuerdos de la fatídica noche en que perdió no sólo a una compañera si no a su propio corazón, y se volvió al demonio que esperaba a unos pasos de ellos.


    Le sorprendió la rabia que brillaba en sus ojos claros, parecía que estaba a un paso de saltarle encima para arrancarle el corazón con sus propias manos.


    Celos. Estaba celoso. Se guardó para sí la sonrisa que estuvo a punto de tironearle los labios, para no enfurecer más al demonio. Había tocado a la que consideraba su mujer y ante la ausencia de tatuajes, aún no se habían enlazado por tanto eran más que justificados sus celos. En cuanto se enlazasen, uniendo sus esencias mágicas a través del sexo, el demonio podría respirar tranquilo al estar completamente seguro que nunca su pareja le sería infiel.


    Un ejemplo del poder de la unión era el mismo, puesto que aún después de varios siglos sin compañera, no había vuelto a mirar a otra mujer. Su mente, su cuerpo y su alma seguirían llorando la muerte de Neoma hasta que la muerte le reclamase.


    El muchacho estaba perdido si estaba dispuesto a luchar contra el deseo.


    Después de todo, los demonios sólo tenían una pareja predestinada, con la que compartir la eternidad.


    Rafael observó al ángel. Si aquella joven era su destino, la lucha sería en vano.


    


    


    


    Las puertas del despacho del Rector chirriaron cuando se abrieron. La madera crujió cuando quedaron a la altura de las paredes laterales, y la luz que salió del interior del cuarto fue intensa durante unos segundos, antes de apagarse.


    Rafael se volvió y les indicó que entrasen con un gesto del brazo.


    —Os está esperando.


    Uziel asintió con la cabeza y se puso al lado del ángel. La tomó del brazo y comenzó a caminar hasta la puerta abierta.


    Damaris le siguió en silencio, mirándole de reojo al verle enojado. El rostro de Uziel se mostraba crispado, y sus ojos estaban apagados, adoptando un color cercano al gris, como un cielo nublado de otoño.


    Uziel podía sentir su mirada, como si le estuviesen clavando agujas en la piel. Por mucho que le tentara, gruñirle que dejara se observarle de reojo, como si le tomara por un estúpido que no se percataba que estaba siendo estudiado, le complacía tener su completa atención.


    Numerosas mujeres con las que yació le gritaron que era un hijo de puta sin escrúpulos y egoísta. Que razón tenían. Su naturaleza era de la un hombre que no dudaría en acabar con sus enemigos, que gozaba del placer y no conocía el concepto del arrepentimiento. Las pasiones que encerraba en su corazón le consumían cuando se sumergía entre los cremosos muslos de las mujeres, enterrándose con frenéticos movimientos, buscando una liberación que nunca fue plena. Enterarse que tenía un ángel tras él, espiándole desde las sombras sin haberse percatado de su presencia fue perturbador. Creyó que era el castigo que le impuso el destino.


    Aún lo creía.


    Un demonio no debía tener un ángel de la Guarda, no sólo era una aberración, si no que carecía de total sentido. ¿Qué esperaban realmente sus Jefes al permitir que le enlazasen con un ángel? Porque de una cosa estaba seguro, y era que sus Superiores conocían la existencia de esta extraña unión. Ahora bien, el porqué lo permitieron, era un misterio del que dudaba encontrar una respuesta satisfactoria.


    —¿Podrías soltarme? No soy un animal de carga al que tengas que amarrar y tirar de él para asegurarte que te va a seguir.


    Uziel se detuvo al escuchar la voz de la mujer.


    Sin soltarla, la atrajo hasta casi pegar su rostro al de ella. Durante un segundo quedó sin respiración al notar el aliento entrecortado de la mujer.


    —Si dejaras de comportarte como una —puta. Coqueteando con otros hombres. Pensó, asegurándose que no eran celos lo que le consumía por dentro— …mujer desesperada —optó por decir —, te percatarías que es necesario pasar desapercibido. ¿O acaso deseas tener la…atención de los demonios?


    Damaris se quedó sin habla. ¿Había oído mal o ese imbécil le había llamado –muy sutilmente- prostituta? Con un tirón se soltó, y estuvo a punto de soltarle un puñetazo, pero el dolor que sentiría después de haberle roto el tabique nasal la detuvo. En cambio no se cortó cuando le contestó, volcando parte de la rabia que sentía nacer en su interior cada vez que estaba frente a ese hombre.


    —¡Eres un bastardo hipócrita! ¿Qué narices te importa lo que haga o deje de hacer con mi vida? —Uziel entrecerró los ojos, apretando la mandíbula—. Que tu seas un puto que se tira todo lo que tenga piernas no significa que los demás estemos “desesperados” —recalcó la palabra desesperado— por abrirnos de piernas.


    —Permíteme que lo dude, todas las mujeres sois iguales. Solo queréis un hombre que os adule y os colme de joyas y dinero.


    Damaris dio un paso hacia delante, pegándose a él.


    —Lo que he aprendido a lo largo de los siglos protegiendo a los humanos es que no todas las mujeres ansían poder y dinero, ni los hombres son unos bastardos sin corazón.


    Uziel resopló, rodando los ojos.


    —Palabras de un ángel que no conoce el lado oscuro de la vida —le recriminó echándole en cara su condición angelical—. No sabes nada, no eres más que una niña que vivió en un mundo rosado de felicidad y sueños.


    Si tú supieras. Murmuró Damaris en su mente, recordando las veces en que el dolor y la soledad extrema la estuvieron a punto de volver loca. Le habría gustado confesar su oscura realidad. Que se vio obligada a vivir en perpetua soledad desde el momento en que la asignaron como ángel de la Guarda. Su única misión era proteger desde lejos, sin poder intervenir abiertamente, a los protegidos que le designasen, sintiendo dolor cuando se negaba a realizar su función, presenciando como el paso de los siglos cambiaba el mundo a su alrededor, y sin embargo ella estaba obligada a permanecer como una mera espectadora sin poder disfrutar de los cambios. Quería gritarlo todo, confesar que estaba disfrutando de las discusiones, de poder ser vista, tocada, de ver el cambio de humor que experimentaba por su causa.


    Pero en cambio, convino:


    —Tienes razón, puede que no conozca la maldad del mundo, pero si te puedo asegurar que en los corazones de los humanos hay esperanza y amor.


    —¿Amor? —preguntó Uziel con burla—. Amor para sí mismos.


    Antes de que Damaris le respondiera, una voz joven les interrumpió.


    —Ambos tenéis razón —se giraron y quedaron boquiabiertos al ver al dueño de aquella dulce voz.


    Un niño de apenas doce o trece años les miraba con curiosidad, sonriendo abiertamente. Vestía un traje de pantalón corto de un tono azul profundo, haciendo juego con el color de sus ojos. Sus largos cabellos azabaches caían libres, bajo el peso de los suaves rizos, que enmarcaban su angelical rostro.


    —Es cierto que los humanos pueden hacer mucho bien —el niño miró a los ojos a Damaris y le sonrió, mostrando una hilera de dientes. Desvió su atención a Uziel y finalizó— Pero también pueden hacer mucho daño con sus acciones. Es su decisión, tienen la libertad de elegir su destino.


    Uziel fue el primero que recuperó la voz.


    —¿Quién eres?


    El niño soltó una alegre carcajada que resonó en el lugar como una campanilla.


    —No es obvio, Uziel —éste se tensó al escuchar su nombre.


    —¿Cómo es que sabes mi nombre?


    El niño apartó un mechón rebelde que cayó sobre su frente, antes de responder:


    —Se muchas cosas. Pero éste no es lugar para mantener esta conversación. Pasad a mi despacho.


    —¿Su despacho? —murmuró Damaris.


    El niño no contestó, dio media vuelta y se perdió en la oscuridad del pasillo.


    —¿Ese niño es el Jefe de este sitio?


    Uziel frunció el entrecejo, analizando sus recuerdos en busca de información que le valiese en aquellos momentos. Nunca antes había pisado la Biblioteca, y sólo conocía a una diablesa que pasaba largas temporadas entre filas y filas de libros, saciando su curiosidad académica. Debí haberla llamado, antes de venir. Odiaba las sorpresas, y ahora recordaba por qué. Se sentía impotente cuando no era él el que llevaba el control.


    —¿Es el Rector? —repitió de nuevo Damaris al no obtener respuesta la primera vez.


    —Eso parece ser —contestó mientras daba el primer paso que le acercaría al despacho donde les esperaban.


    Damaris le siguió de cerca, impactada al descubrir que el Jefe de aquel lugar era un crío de no más de doce años, con una sonrisa dulce y unos ojos brillantes y grandes que dulcificaban su hermoso rostro.


    —¿Pero es un niño?


    —¿Realmente lo crees?


    —¿Es qué no lo viste?


    —Sí lo vi, no estoy ciego, ¿sabes?


    Damaris apretó los labios ante el tono irónico que empleó con ella. ¿Es que era la única que estaba sorprendida? ¿Cómo podía ser posible que un infante fuera el Jefe de aquel lugar? No podía comprenderlo.


    Uziel pudo ver la duda bailar en sus ojos. El ángel a pesar de su aspecto de chica mala –busca problemas - no que se quejara, adoraba el cuero y a ella le quedaba de puta madre - y su afilada y florida lengua, era muy inocente en cuestiones de la vida. O había vivido realmente en una burbuja, o los ángeles eran más estúpidos de lo que creía.


    —¿No te has parado a pensar que posiblemente su aspecto no delate su verdadera edad?


    —¿Qué sea más viejo a pesar de que tenga la apariencia de un niño?


    Uziel entrecerró los ojos.


    —¿Te gusta repetir lo que digo o es que no lo captas a la primera?


    Damaris enrojeció, olvidando durante un segundo que un crío que apenas le llegaba al pecho – y eso que no era muy alta – la esperaba al final de aquel interminable pasillo iluminado por la llama de las antorchas que pendían mágicamente de las paredes, impregnando al aire un olor a madera quemada.


    —¿Y a ti te gusta hacerme enfadar o es que naciste siendo ya un gilipollas de primera?


    —¿Esperas que te de una respuesta?


    Negó con la cabeza.


    —No, no hace falta. Te conozco bien, eres un cabrón con una suerte que no te mereces.


    Uziel soltó una carcajada.


    —Es cierto me olvidé que tu misión es espiarme.


    —¡Yo no te espío! —gritó Damaris agudizando el tono de voz.


    Uziel no pudo evitar meterse con ella, disfrutando al verla perder el control. Sus mejillas estaban enrojecidas, sus labios entreabiertos y humedecidos, y sus ojos relucían con intensidad, un bocadito jugoso envuelto en cuero como regalo para navidad.


    —¿Ah, no? ¿Y cómo llamarías tú al hecho de estar todo el día tras mis pasos, sin ser vista, ni oída, observándome cada minuto del día? —Uziel puso cara de ofendido cuando exclamó en alto—. ¡Me has espiado mientras me acostaba con otras mujeres!


    —¡NO! —gritó Damaris, visiblemente ruborizada. El corazón le latía preocupadamente rápido, retumbando con fuerza contra su pecho.


    —¿No? —su sonrisa se desplegó abiertamente—. ¿Entonces no me viste acariciarlas, mordisquearles los pezones hasta lograr que suplicasen por más, sumergir mi lengua en su temblorosa y ansiosa caverna lamiendo las rugosas paredes? —con cada palabra el corazón latía desbocado, no sólo por el recuerdo de sus noches de pasión, si no por ser el causante del sonrojo y la evidente alteración de la mujer que le atormentaba y le provocaba con su sola presencia—. ¿Lo recuerdas, mi ángel? —susurró con voz gutural, devorándola con los ojos—. ¿Recuerdas cómo me acariciaba cuando estaba solo?


    Sí, lo recordaba. Confesó Damaris para sus adentros, incapaz de pronunciar palabra. Debería estar furiosa. El muy maldito la estaba atormentando con el tono de su voz, con los recuerdos de las noches en que lo vio satisfacerse solo, o los días en que acudía al motel o al apartamento de la amante de turno para apagar el fuego que le consumía por dentro. Sí, lo recordaba todo, y el hacerlo…la alteraba.


    Uziel olisqueó el aire, percibiendo con claridad el dulce aroma del deseo. Estaba seguro que si la tomaba entre sus brazos y cubría su boca con la suya, la devoraría por completo, y no opondría resistencia.


    Con una sonrisa ladina, disfrutando de ser el causante de su agitación, murmuró con voz ronca, buscando que se excitara al escuchar ese tono de voz, pues era el que empleaba cuando estaba a punto de embestir a su amante de turno:


    —Mmmm, nunca me gustó el voyerismo[5], pero saber que estuviste presente —se agachó hasta rozar con sus labios los entreabiertos de ella, pasando con su lengua sobre la carnosa y humedecida superficie, antes de perder el control y asaltarla para probar su sabor—, me pone —se enderezó y confesó, sin dejar de devorarla con la mirada—. De solo pensarlo me he puesto duro.


    Miró. ¿Cómo no iba a hacerlo, después de escucharle decir aquello? Deslizó sus ojos por el cuerpo atlético del demonio hasta detenerse cerca de su vientre, donde con asombro comprobó que era cierto. Estaba visiblemente excitado. El bulto que luchaba por la liberación que suponía la tela del pantalón era una evidente prueba.


    Ya lo había visto desnudo, sudado, gimiendo, gruñendo, ejerciendo su dominio sobre el cuerpo de su amante, exponiendo el tatuaje que tenía en la espalda, pero si creyó haberlo visto todo, se equivocó. Como si se moviera a cámara lenta, su protegido le tomó la barbilla con una mano, mientras que con la otra la acercó a su cuerpo, restregándose sin pudor contra el vientre de ella.


    Uziel cerró los ojos y movió la cadera hacia delante, tragándose un jadeo ante la corriente eléctrica que recorrió su cuerpo al martirizarse acariciando su miembro con la rugosa tela del pantalón.


    —Suélt…suéltame —Damaris intentó separase, apoyando sus manos sobre el pecho del demonio.


    —No —contestó con los dientes apretados, antes de descender y atraparla con sus labios. El beso no fue suave ni calmado, desde el momento en que sus labios la tocaron, le asaltó la imperiosa necesidad de marcarla. De hacerla suya. Fue posesivo, tomando el control, penetrándola con su lengua, gimiendo en alto al saborearla. Era néctar. Dulce, prohibido, adictivo.


    Sus lenguas se movieron, buscándose, acariciándose, hasta que la falta de aire les obligó separarse.


    —Maldición —masculló Uziel contra sus labios, al sentir que se moriría si no la tomaba en aquel mismo instante. A la mierda el deber, la sentencia que pesaba sobre su cabeza, el que el Rector, les esperase o que estuviesen en medio del pasillo de la Biblioteca—. Estoy ardiendo —reconoció, sin dejar de acariciarla, pasando con ansiedad sus manos por encima de la suave tela de cuero. Un tejido que estaba estorbando.


    Damaris contuvo la respiración cuando Uziel le apresó el pecho y le pellizcó, estimulándola, hasta conseguir que sus pezones saltaran llorosos ante la barrera que les separaba de los hábiles dedos.


    —No… déjame —jadeó, sorprendida ante el calor que la quemaba por dentro y le provocaba una debilidad en las piernas y un hormigueo en el cuerpo, que sólo se calmaba con el mágico toque del hombre.


    Uziel sonrió, sin dejar de besarla, acariciando con sus humedecidos labios su cuello, siguiendo la palpitante línea, comprobando que su corazón latía desbocado por sus atenciones. La voz del ángel fue apenas un susurro, una negación sin fuerza.


    —Me deseas —le susurró, mordisqueándole a continuación el lóbulo de su oreja, mientras sus manos recorrían su tembloroso cuerpo, sin dejar de frotarse contra ella moviendo las caderas cadenciosamente hacia delante y hacia atrás—. Tu cuerpo me necesita, ¿lo sientes? —le preguntó sin esperar más que un jadeo como única respuesta. Cuando lo escuchó, continuó, probando esta vez el sabor de la carne del escote de ella, arañándola levemente con sus dientes—. Estás mojada, humedecida por mí —le tocó el muslo derecho, tanteando el terreno con suavidad antes de sumergir su mano entre los pliegues de sus piernas, arañando la aterciopelada tela—. Me deseas —apretó con los dedos hacia dentro, dispuesto a arrancarle los pantalones para poder sumergir sus dedos en la humedecida caverna hasta que gimotease necesitada, suplicándole que la tomase, sin importar el lugar, ni quien la estaba llevando al límite—. Quieres sentirme dentro de ti.


    Su respiración se agitó hasta convertirse en entrecortados jadeos. No pudo responderle. Era incapaz de apartarse, de alejarse de las llamas que estaban por consumirla. Su cuerpo temblaba expectante, correspondiendo cada una de las caricias que la alentaban, mientras las palabras que le susurraban con voz gutural al oído la colocaba frente al precipicio.


    Reaccionando instintivamente, Uziel la alzó y avanzó en dos zancadas hasta apretarla contra la pared, cubriéndola con su cuerpo.


    —Rodéame con tus piernas —gruñó cuando el ángel le obedeció silenciosamente, levantando las caderas en un gesto natural buscando una liberación que no conocía y que comenzaba a descubrir—. Mía —siseó con los dientes apretado.


    Damaris jadeó cuando Uziel la empujó, aplastándola contra la pared. Cerró los ojos y permitió perderse en los sentidos. La rugosidad y el frío que le transmitía la pared, el calor que le quemaba las entrañas, alejando la cordura de su mente. Los sonidos que rompían la calma del pasillo, sus jadeos entremezclados con los que brotaban de la garganta de él, acallando el crujido del cuero cuando se movía buscando mantener la presión de las manos que la seducían.


    Sumergida en el desenfreno y la necesidad de alcanzar aquello que nunca probó y que ansiaba conocer, alejó de su mente los pensamientos que la instaban a alejarse del hombre que la enloquecía. Ya no le importaba que fuese un ángel y por tanto debía mantenerse pura, o que aquel que la acariciaba con sus manos y con sus labios era su protegido y un demonio. Una criatura de carácter egoísta que jugaba con las mujeres, probándolas durante una noche, para luego descartarlas y continuar con su vida.


    Durante un instante el recuerdo de los sollozos desgarradores de las amantes desechadas de Uziel invadió su mente.


    —¡No! No jugarás conmigo —gritó apoyando sus manos sobre su pecho para apartarlo—, como hiciste con las humanas.


    Uziel buscó sus ojos, y se maldijo al ver temor en ellos. No deseaba que le temiese, o que tuviese miedo de su abandono, quería que le deseara, que jadeara y suplicara que la tomara. Que le entregase el cuerpo, y el alma. Lo quería todo de ella, después de todo era su ángel, su ángel de la Guarda.


    La sujetó del brazo y lo bajó hasta que la mano del ángel reposó sobre su miembro excitado. Apretó con fuerza contra la erección y siseó con voz enronquecida.


    —¿Te parece que estoy jugando contigo? —ella intentó liberar su mano pero no se lo permitió, la mantuvo sobre su ingle—. Estoy así de duro por ti.


    Damaris mantuvo sus ojos fijos en los de él admirando internamente el aro de luz que adornó el iris celeste del demonio, dándole un toque magnético a su mirada.


    —También estuviste dispuesto con las otras —reconoció, recordando las veces que lo vio yacer con mortales—. Las llevabas al motel y te las tirabas, para luego abandonarlas a pesar de sus súplicas.


    Uziel la contempló durante unos segundos en silencio, antes de preguntarle:


    —¿Temes que te abandone como hice con las humanas?


    No quiso afirmar ni desmentir nada, tan sólo expuso la verdad.


    —Siempre las dejaste —Damaris se apartó de él finalmente, empujándole con fuerza. A punto estuvo de caer al suelo al perder el apoyo que era el cuerpo caliente de Uziel, pero logró mantenerse en pie, ayudándose de sus poderes. Cuando sus pies tocaron el suelo, se enfrentó a la mirada acusadora y excitada de Uziel, quien la perforaba con su intensidad—. Y siempre lo harás. Está en tu naturaleza.


    Uziel gruñó, dando un paso hacia atrás. Estaba duro y se sentía hambriento. Quería acallarla, darle la vuelta, arrancarle el cuero de su cuerpo y partirla en dos, sumergiéndose en su interior hasta descargarse completamente. Sin embargo, luchó contra el deseo y a pesar del dolor que se concentraba en su ingle y se extendía como las raíces de un árbol milenario por el resto de su cuerpo, le respondió mientras veía como la mujer intentaba recuperar el aliento y normalizar los latidos de su corazón:


    —¿Ahora quien es la que prejuzga? Los demonios no somos las criaturas sin corazón que describen las leyendas, al igual que los ángeles, según me gritaste a la cara, no vivís en las nubes cantando y tocando el arpa todo el santo día.


    Damaris no pudo mirarle a la cara cuando recuperó la voz para responderle:


    —Te acompañé a este lugar para encontrar la manera de librarme de ser tú ángel de la Guarda, no para convertirme en tu juguete —alzó la cabeza decidida, no dispuesta a convertirse en la víctima. Llevaba toda la vida luchando por sobrevivir, caer en la tentación y probar los sabores del placer carnal le podía pasar a cualquiera. Había sido débil, su cuerpo había respondido a cada caricia, cada beso, ansiando más. Pero su mente, su parte racional ganó la batalla, devolviéndole la cordura. No podía olvidar su cometido, su verdadero motivo para acudir a aquel lugar.


    —¿Eres su ángel de la Guarda?


    Tanto Damaris como Uziel se giraron al mismo tiempo para enfrentarse al dueño de aquella suave voz.


    El Rector estaba a unos pasos de ellos, parado con una pose causal, y los brazos cruzados sobre el pecho. Su extraña vestimenta al igual que sus penetrantes ojos, brillaron bajo la luz de las antorchas, otorgándole un aspecto sobrenatural.


    Ninguno preguntó cuanto tiempo llevaba ahí parado, no querían saber la respuesta, ya que no fueron capaces de percibir su presencia.


    —Seríais tan amables de pasar —el tono de su voz se volvió frío como el hielo, y sus ojos adquirieron el color de la sangre. El poder mágico que ostentó fue espeluznante alterando el ambiente, bajando varios grados la temperatura del lugar. Damaris tembló y en su fuero interno quiso creer que fue causado por el repentino cambio de temperatura no por el temor reverencial que le produjo sentir la oscura magia que exudaba aquel “pequeño” demonio—de una vez a mi despacho. Tenéis mucho que aclarar, y si no me satisfacen vuestras respuestas… —ladeó la cabeza y sonrió, pero esta vez su sonrisa mostró crueldad, revelando su verdadero rostro, el de un demonio que no dudaría en acabar con ellos.


    Incertidumbre.


    Fue lo que sintió Damaris por primera vez en su vida.


    Su vida estaba en manos de un demonio con cuerpo de niño que vestía como una muñeca de porcelana y que en apariencia era frágil pero en la realidad estaba forjado de un material resistente capaz de aguantar cualquier golpe.


    Al verle sonreír no pudo evitar los temblores que recorrieron su cuerpo, desde la cabeza a los pies.


    Sus ojos, rojos como la sangre. Su sonrisa retorcida y cruel.


    Miedo.


    Intenso.


    Real.


    Fue lo que saboreó antes de seguir en silencio a los dos hombres, que la llevaron hasta las entrañas del pasillo, para llegar hasta el despacho donde su destino sería marcado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    


    


    —Tomad asiento.


    Había sido una orden, clara y concisa, y ambos obedecieron.


    No hubo protestas, ni aspavientos fruto del orgullo herido ante el tono imperioso que empleó.


    Se sentaron frente al gran escritorio de madera oscura, esperando a que el Rector lo rodeara y tomara asiento en su sillón. Cuando lo hizo, cruzó los brazos sobre el pecho y se echó hacia atrás, haciendo crujir la gran silla de cuero negro.


    —Disponéis de cinco minutos para informarme del verdadero motivo que os llevó a ingresar en la Biblioteca.


    Uziel rechinó los dientes y apretó inconscientemente el reposa brazos del sillón en el que estaba sentado, rasgando la tela oscura.


    —No veo porqué debemos contarte algo, Rector —había llegado a su cupo de tolerancia. Un tirón más y le diría a la cara lo que pensaba – lo que muy probablemente le causaría una expulsión del Centro.


    El único gesto que delató al Rector que no le había gustado su respuesta fue un pequeño tic en un ojo.


    —Si os digo que me contéis porqué el presente ángel —le señaló con un gesto de la mano, antes de continuar—, va gritando por los pasillos que es tu Guardián, lo haréis —estiró el labio superior en una mueca burlona antes de decir con voz suave, pero letal —. No os aconsejo disgustarme.


    Uziel se echó hacia delante, apoyando las palmas de las manos en sus rodillas.


    —Ah, así que según tú, debemos obedecer porque tú lo digas. Pero si no recuerdo mal, dentro de la Biblioteca no se permite la violencia, y según recuerdo, amenazar es una clase de violencia.


    La sala tembló, sacudiendo los muebles, y arrastrando las sillas unos centímetros deslizándose por el suelo, asombrando y alarmando a Uziel y a Damaris por la explosión de poder que cubrió la habitación.


    Mihail mantuvo durante unos segundos la exposición de parte de la magia que poseía, alterando la estructura de su despacho, rasgando las paredes que se cubrieron de grietas por la presión ejercida al ser golpeados por las ondas de poder. Más tarde lamentaría el haber destrozado la pintura de su santuario – sobre todo después de haber ordenado que la pintasen hacía muy poco tiempo-, y el haber causado destrozos en los muebles. Pero ahora lo único que le interesaba era dejarles las cosas claras a los recién llegados. La Biblioteca era un santuario que les protegería, era cierto, pero no sería antes de pasar el control de seguridad. Si él no les daba el visto bueno, serían expulsados después de haber recibido una advertencia personal, que les alejaría para siempre de aquellas tierras.


    Cuando estuvo seguro que había captado la atención de los presentes, contuvo el poder y lo retrajo, introduciéndolo en su cuerpo, calmándose al momento los temblores que sacudieron las paredes del cuarto.


    —No era una amenaza, recolector —Uziel apretó los dientes ante el mote con el que se dirigió a él, recolector era como llamaban los demonios de rango alto a los que estaban encargados de corromper a los humanos, una ocupación que consideraban sin valor, siendo considerados demonios menores, a pesar de ser los más numerosos—, las normas de este lugar las escribí yo mismo hace más de un milenio. Si creías que entrarías sin ser cuestionado, ni investigado, estabas engañado. Mi deber es mantener la seguridad de los ocupantes de la Biblioteca. Esta Biblioteca y las tierras que la rodean son mi hogar, mi pedazo de cielo y los que ingresen con oscuras intenciones sólo encontraran dolor y muerte —al tener como respuesta el silencio, preguntó nuevamente—. Ahora si sois tan amables, ¿me podrías decir cómo es posible que un demonio tenga un ángel de la Guarda? ¿Ahora los ángeles se dedican a protegernos? —le preguntó directamente a Damaris, evaluándola con la mirada—. ¿O es otra manera de mantenernos vigilados?


     —No puedo responderle a eso, señor —contestó Damaris, después de tragar con dificultad, aún podía sentir el cosquilleo en la piel que le produjo la inmensidad del poder que liberó el demonio—. Mis Superiores me ordenaron protegerle.


    Mihail sonrió burlón, ladeando la cabeza echándose hacia delante.


    —¿Y no te negaste? ¿No rechazaste convertirte en el ángel de la Guarda de este demonio?


    —No podía negarme —reconoció a regañadientes.


    —¿Por qué no? —instó Mihail, con verdadera curiosidad. De estar en el lugar del ángel habría acabado con la vida del demonio… No, posiblemente de ser un ángel habría llorado suplicando otro protegido.


    Damaris no quiso responderle, era revelar información privada de la que no estaba orgullosa, pero estaba segura que si le ocultaba algo, el demonio de alguna manera se enteraría. Nunca antes sintió miedo, pero con este “niño” no podía dejar de temblar, admitiendo que estaba atemorizada no sólo por el poder que demostró tener, si no por la sabiduría y la crueldad que se leía en sus ojos, y que era adquirida por milenios de existencia.


    Soltó un suspiro derrotado.


    Se lo diría.


    Lo admitiría en alto.


    Aquello que nunca quiso que los demás supiesen de ella.


    —Los ángeles de la Guarda estamos obligados a obedecer, no importa cual sea la orden que nos den nuestros Superiores, obedeceremos ciegamente, sin cuestionarla.


    El único que se sorprendió en el cuarto ante tal declaración fue Uziel, quien soltó una exclamación de estupor, girándose del todo, clavando sus ojos sobre el rostro enrojecido del ángel.


    Mihail no se asombró porque ya se había echo una idea, después de todo podía ver el lazo que unía al ángel con el hombre que estaba a su lado, y si sus suposiciones eran correctas, el enlace lo creaba la pulsera que portaba la mujer en su muñeca.


    —Entonces estás obligada a protegerle —Damaris asintió con la cabeza—. ¿Cómo pudieron llegar hasta este extremo? —explotó levantándose del sillón, el cual se arrastró medio metro hacia atrás por el efusivo gesto.


    —No comprendo por qué te pones así si soy yo el que estoy maldito por tener a esta espiándome todo el día —Uziel no lamentó sus palabras, ni cuando escuchó el gemido del ángel. Aún estaba excitado y por mucho que le avergonzara en cuanto llegara a un cuarto y se viese alejado de miradas indiscretas buscaría alivio a la presión que se concentraba en su ingle.


    Damaris no pudo responderle como quiso, ya que fue el propio Rector el que contestó, con evidente sarcasmo.


    —¿Es que acaso no comprendes la implicación de que un ángel sea tu Guardián? —ni siquiera le dio oportunidad a Uziel a responderle, continuó su diatriba dando unos pasos por el cuarto, tras la gran mesa de madera—. No, por supuesto que no. Después de escucharte me puedo tener una idea de tu capacidad deductiva.


    Damaris soltó una risita que acalló al notar la mirada enfurecida de parte de Uziel.


    —A través de la mofa no llegaremos a ningún lado —le advirtió Uziel no dispuesto a ser el centro de la burla del demonio.


    Mihail asintió, pero no por el hecho de haberse burlado abiertamente del demonio que tenía enfrente si no por el problema que suponía el enlace que mantenía con el ángel.


    —Cierto —concedió, deteniéndose cerca de la ventana entreabierta desde donde se admiraba los jardines traseros de la Biblioteca. Le echó una ojeada al manto multicolor buscando normalizarse, antes de responder —No hay tiempo que perder en discursos sin sentido, ni en confrontaciones innecesarias. Debemos encontrar la manera de romper el enlace que os une, como protegido y protector —especificó nada más ver el sonrojo que cubrió las mejillas del ángel, debido probablemente a la escena que presenció cuando los encontró en el pasillo—. Las repercusiones de esta unión pueden ser catastróficas.


    Sobre todo si la tengo tan cerca y no puedo tenerla. Admitió Uziel para sus adentros, asintiendo con la cabeza. Es una puta tortura.


    —¿Qué puedo hacer para dejar de ser el ángel de la Guarda de este…demonio?


    Mihail se giró y dejó de mirar el paisaje para atenderla. No tenía muy claro que podía hacer para arreglar el terrible error que se cometió al permitirse aquella unión, pero si les iba a conceder la permanencia en la Biblioteca, aún a pesar de los problemas que causarían sus ingresos. Debo evitar que se extienda el rumor que un ángel puro está unido a un demonio, si llega a oídos de los Altos Cargos no dudarán en utilizarla para tener una llave que les abriría la puerta al Cielo.


    —Por desgracia no se me ocurre ningún ritual para deshacer este enlace —reconoció en voz baja, sin mirar a ninguno de los dos presentes, repasando los libros que leyó acerca de rituales de magia negra en busca de alguno que le sirviera—, pero me pondré a investigar tan pronto como sea posible— En cuanto salgáis de mi despacho—, mientras tanto podéis quedaros. Sois libres de vagar por los pasillos de este lugar, tan solo está prohibida la entrada al subterráneo y salir del límite de la propiedad.


    Uziel se levantó, y preguntó en voz alta, sin evitar evidenciar su malestar:


    —¿Así que ahora se nos permite estar? —¿Y dónde quedó lo que debíamos responder a sus preguntas? ¡Si ni siquiera nos preguntó nada! Este demonio ha perdido la cabeza después de pasar tanto tiempo entre libros.


    Mihail alzó una ceja, escudriñándole la cara.


    —¿Algo que objetar a mi decisión?


    Damaris se puso en pie, gritando:


    —¡No! ¡Nada que objetar, señor! —los dos demonios se la quedaron mirando—. Le agradecemos mucho su tiempo, y su amabilidad.


    Mihail asintió. Ojala los demonios fuesen tan serviciales como lo eran los ángeles puros, pero por desgracia tanto los caídos como los nacidos en el Infierno perdieron hacía siglos la candidez y la pureza que caracterizaba a los habitantes del Cielo. De cuantos problemas se habría librado si sus subordinados le obedecían tan ciegamente como lo hacían los ángeles con sus Superiores, se habría librado de más de un dolor de cabeza.


    —Si, le agradecemos su “amabilidad” —masculló Uziel escupiendo cada una de las palabras. Y una mierda. Pensó.


    —Cuando regreséis al piso inferior, os estará esperando Nicholae —al ver el rostro de confusión del ángel, se dispuso a describir al demonio encargado de la Seguridad Interna de la Biblioteca —. Es el hombre de vaqueros y camiseta que os dio la bienvenida.


    —Sí —asintió Uziel con sorna—, fue muy cordial. Un verdadero ángel, gracias a su amabilidad hasta me hizo creer de nuevo en el espíritu de la navidad —se burló haciendo referencia a que el nombre de Nicholae se parecía asombrosamente al nombre de nacimiento del famoso Santa Claus.


    Mihail soltó una carcajada sincera.


    —Sí, bueno, he de reconocer que Nicholae puede ser un poco seco —Ya, un poco, si parecía que le han metido un palo por el culo. Fue lo que pensó Uziel, resoplando abiertamente —. Pero es un excelente Vigilante.


    —No lo dudo —esta vez fue Damaris quien respondió, recordando el modo en que ese hombre la observó. Y de sólo recordarlo le produjo escalofríos. Había algo en él que le indicaba que era peligroso, tanto o más que el Rector que estaba delante de ella.


    Mihail pasó por al lado del escritorio, hasta llegar a la puerta. La abrió del todo con un movimiento de la mano y les dijo:


    —Mañana nos reuniremos de nuevo para exponer lo que hayamos encontrado acerca de esta extraña unión —Uziel se tensó. Genial. Se burló en su cabeza. Él había acudido a la Biblioteca para librarse de ser apresado, no para sumergir su cara en libros polvorientos—. De no encontrar una solución, optaré por mi primera opción —Damaris alzó la cara y le buscó los ojos, temblando al verlos de nuevo de un color rojizo. Parecía que le cambiaba de color según el estado anímico, mostrándose aterradores cuando estaba encolerizado o disgustado—. Cortar por lo sano la unión. Personalmente.


    Damaris ahogó el gemido que quiso brotar de su garganta. Mientras que Uziel no había entendido aquellas palabras, ella sí lo hizo. El Rector lo había dejado muy claro. O encontraba un ritual para romper el lazo que los unía, o se encargaría él mismo de…


    —Estaremos en su despacho después de comer, Rector —escuchó que decía Uziel, antes de salir.


    Como una autómata, siguió a su protegido. El corazón le bombeaba con fuerza, y la cabeza le estaba a punto de estallar.


    ¡Va a matarme! ¡Va a matarme!


    Una y otra vez escuchaba la misma frase.


    ¡Para romper este lazo, acabará conmigo él mismo!


    Cerró los ojos y luchó contra los temblores. El miedo a desaparecer, a ser destruida se volvió más fuerte, ahogándola, concentrándose en su pecho.


    Uziel la sujetó del brazo al percatarse que se había detenido a mitad del pasillo.


    —Vamos. No te detengas. Debemos encontrar a Santa —se burló, no supuesto a bajarse los pantalones por nadie más, en aquel lugar—, para que nos muestre nuestro…. —quiso decir nuestro cuarto, aun buscando el modo de yacer con ella, pero se corrigió a tiempo—…nuestros cuartos para que descansemos algo del viaje antes de acudir a los comedores a comer algo —se puso a caminar, y Damaris le siguió—. Si me entero que la comida no está incluida, les pondré una querella criminal.


    Ante la mirada fija del demonio, Damaris se obligó a esconder su temor. Se lo tragó, ocultándolo en lo más profundo de su mente, para contestar, sabiendo que Uziel esperaba que se comportase descaradamente:


    —¿Quizás debieras antes pedir el libro de reclamaciones?


    Uziel soltó una carcajada. Reconociendo a la diablesa que yacía bajo capas de disciplina y pureza, y que le enfureció y le atacó desde el momento en que mostró su presencia.


    No le gustó ver el miedo relucir en sus ojos, y por más que ella fuese una pieza clave de su futuro, no permitiría que el brillo del descaro y el orgullo se apagasen de su mirada.


    —Sí, puedo imaginarme la cara de Santa cuando le diga que quiero hacer una reclamación….


    Damaris no escuchó nada más. Le siguió de cerca, con la vista clavada en el suelo, sin atender realmente por donde iban.


    Ella también visualizó una mirada.


    Rojiza.


    Cruel.


    Sádica.


    Del verdugo con rostro de niño, que la amenazó de muerte.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    


    


    —No los pierdas de vista, Nicholae —la llamada se cortó siendo éstas las últimas palabras que escuchó.


    Le fueron necesarias seis copas de ron con ginebra para calmarse y evitar que los recuerdos de su pasado siguieran empujando dentro de su mente para mostrarse. Seis copas que bebió sin apenas saborear su amargo sabor.


    Cuando estaba acabando su sexta copa, recibió la llamada de Mihail.


    Las escuetas palabras que pronunció su jefe, le confirmaron sus temores. El ángel que ingresó en el recinto debía ser vigilado de cerca.


    —Ya sabía que esa mujer iba a traer problemas —masculló depositando el móvil sobre la mesa de su despacho, muy cerca de donde estaba olvidada la copa en la que aún quedaban restos del dorado líquido alcohólico.


    


    


    


    Antes de que descendieran las escaleras que daban al piso inferior, el demonio vestido con vaqueros desgastado les interceptó, subiendo de dos en dos las escaleras, acercándose cada vez más a ellos. A menos de tres escalones, se detuvo y les gruñó:


    —Seguidme, os mostraré vuestro cuarto.


    —Dirás, que nos enseñarás donde quedan nuestros cuartos —le corrigió Damaris.


    Nicholae mostró una mueca desdeñosa.


    —No me expresé mal, dije lo que quise. El Rector os ha ofrecido —Muy amablemente. Se burló Uziel—, una habitación para que descanséis. Seguidme, no tengo todo el día. Los minutos son oro —Y más si los tengo que gastar en hacer de botones.


    —¡No pienso compartir cuarto con él! —exclamó en alto Damaris, señalando al demonio con un gesto. Aquel hombre le había mostrado lo que era el deseo. Era la tentación personificada y cuanto más lejos de ella estuviese mejor.


    La paciencia era una virtud y para desgracia del ángel él nunca la conoció.


    —Aceptarás el cuarto que te dé, y agradecerás el no tener que dormir bajo las estrellas. Si no estás de acuerdo con los términos del Rector, ya sabes donde queda la puerta —Sí, vete, una responsabilidad menos que realizar. Me harías un favor muy grande si te largases, así que no lo pienses, y sal de este lugar.


    Por desgracia, el ángel no le liberó de trabajo.


    —No, yo…—es cierto que quiero alejarme, salir corriendo y ocultarme. Engañarme a mí misma que nada de esto ha pasado, que el demonio no está a mi cargo y que no descubrí a su lado las ansias de venganza y el deseo, pero no conseguiré nada negando la realidad. Debo enfrentarme a mi problema. Le echó un vistazo al hombre que trastornó su vida. Y esperar encontrar una solución—… enséñanos el dormitorio —claudicó finalmente.


    —Ya me parecía a mí. Si no tenéis más quejas —Y si las tienen que se las guarden, que no estoy de humor para escuchar gilipolleces—, seguidme. Y por vuestro bien, memorizad el camino, no soy un guía turístico, si me detenéis una sola vez para preguntarme dónde queda el cuarto, os arrepentiréis.


     La tensión que mostró el ángel le enfureció. Los fríos ojos de Uziel se clavaron en los de Nicholae, un gesto que bastó para mostrarle su furia, tormentosa, recorriéndole el cuerpo y tensándolo como un depredador a punto de saltar sobre su presa. El ángel le pertenecía, y nadie la tocaría, ni la acosaría. Era suya, para bien o para mal, y si debía mostrarlo a cada hombre que se le acercara, lo haría. Después de todo, una buena pelea siempre le alegraba el día. Igual que una noche de pasión. Reconoció para sus adentros. Pero a falta de lo segundo, se conformaría – muy a su pesar- con la primera opción. Ejercitar el cuerpo a base de puñetazos.


    —No tientes a la suerte, Santa, o descubrirás que la señora de la fortuna te abandonó hace tiempo —le amenazó abiertamente. Sus ojos se cubrieron de un color rojizo, engullendo el iris, mostrando la criatura de la oscuridad que yacía en su interior. Las facciones de su cara se endurecieron, apareciendo varias arrugas que surcaron su frente, y las fosas nasales se abrieron aspirando el aroma que les rodeaba. A través de los sentidos podían averiguar los estímulos de sus enemigos. El miedo, el dolor, la angustia, la anticipación, cada uno de esos sentimientos exudaba un olor diferente que se podía captar olisqueando el aire.


    Nicholae esbozó una mueca cruel, sin apartar la vista del demonio.


    —Dime la hora, y veremos quien tiene mayor suerte. Si un demonio recolector, amante de un ángel, o…


    Damaris dio un paso hacia adelante, interceptando la mirada del hombre.


    —O un ángel exterminador.


    Nicholae quedó sin habla. Ni aunque le hubiesen torturado habría sido capaz de articular palabra. Escuchar en boca de aquella menuda mujer el título que le otorgaron hacía siglos fue un golpe demoledor. Su procedencia tan sólo la conocía el Rector, los demás residentes de la Biblioteca intentaron comunicarse con él, entablar conversación y tal vez conseguir su amistad. Se negó a devolver los saludos, y a compartir confidencias. Él era un lobo solitario que odiaba estar rodeado de gente. Era bueno en su trabajo, el mejor, protegiendo el lugar de amenazas tanto externas como internas, deshaciéndose de los cadáveres que dejaba en el camino, sin dejar pruebas.


    —¿Un ángel exterminador? —Uziel dio otro paso hacia adelante, descendiendo un escalón, quedando a la altura de Damaris—. ¿Eres un puto ángel exterminador?


    Nicholae se negó a responder. Que iba a decir, después de todo. Sí, lo soy, me encargaba de asesinar a los que me ordenaban. Acabé con mi ejército, perdí las alas y mi pureza por la sed de sangre. La muerte me rehuye, temerosa de mi poder, y por más que lo intente no consigo sacar de mi cabeza los gritos angustiados de los ángeles que destrocé. El silencio fue su única respuesta.


    Y con él lo dijo todo.


    Ante su silencio, Uziel confirmó la conjetura del ángel.


    Que era un exterminador. Una criatura dedicaba en cuerpo y alma a destruir a sus objetivos. Sin piedad, sin contemplaciones, ni dudas. Rápida y eficazmente, dejando atrás el silencio y la nada. Sin cuerpos, ni sangre.


    Limpiamente.


    —¿Cómo lo supiste? —fue Uziel quien preguntó en alto lo que ansiaba descubrir Nicholae. Creía haberse asegurado que nadie supiese, ni sospechase acerca de su procedencia. El rastro de su pureza angelical se contaminó de oscuridad hacía siglos, mucho después de cortarse él mismo las alas. ¿Cómo era posible que aquella mujer hubiera averiguado su mayor secreto?


    —Su aura —comenzó a explicarse Damaris sintiendo la necesidad de los dos hombres por saber la verdad—. Los ángeles de la Guarda tenemos la capacidad de ver los corazones de las personas. El suyo —se concentró unos segundos y vio de nuevo lo que le llevó a conjeturar que era un ángel exterminador—, está manchado por la sangre derramada de inocentes, pero también se percibe justicia y un código rígido del honor.


    Uziel negó con la cabeza, impresionado por los poderes que poseía su ángel.


    —¿Y sólo por eso averiguaste que éste se dedicaba a acabar con los suyos?


    Al estar conectada con su esencia vital, pudo percibir el dolor que le provocaron las palabras de Uziel. El demonio se lamentaba de sus acciones pasadas, pero la oscuridad que le acompañó durante su existencia le había contaminado, convirtiéndole en una criatura peligrosa, un animal salvaje que vivía por y para la guerra. Castigándose a sí mismo, abrazando cada noche los tormentosos recuerdos de sus batallas y escuchando sin cesar las voces de sus víctimas.


    —Puedo reconocer su esencia. Es la de un ángel exterminador. Durante años estudiamos para poder identificar las auras de las distintas criaturas que pueblan la tierra y los Cielos. A pesar que perdiste las alas, aún sigue siendo más ángel que demonio, por mucho que lo intentes esconder —le habló al hombre que seguía en silencio con la vista clavada en su cara.


    Una voz que todos reconocieron, cortó la tensión que se podía palpar en el ambiente, tras las palabras de Damaris.


    —¡Oh, aquí estáis! Os estaba buscando.


    Nicholae enterró en lo profundo de su ser la rabia que rugía en su corazón al escuchar la verdad que por todos los medios ocultó, y se giró al recién llegado.


    —No podías haber llegado en mejor momento, Rafael. Mihail les ha permitido la estancia a nuestros dos…. —buscó una palabra, que no fuese la que estaba pensando en esos momentos y que no era otra que hijos de puta “amigos” Uziel enarcó las cejas, mostrándose burlón ante ese apelativo que sonó como un insulto escupido a través de los tensos labios del ex ángel exterminador—, por desgracia, me surgió un asunto al que no le puedo dar la espalda —Emborracharme hasta perder el sentido—, y no les puedo mostrar el cuarto que les concedió Mihail.


    Rafael sonrió abiertamente, apoyando una mano en la barandilla de las escaleras.


    —No hay problema. ¿Cuál les tocó?


    —La 204.


    Rafael asintió y se volvió. Ni el ángel ni el demonio le estaban mirando, si no que se mantenían concentrados en Nicholae.


    En cuanto llegó notó que el Vigilante estaba tenso, y a punto de estallar. No se explicaba qué le había pasado, ni qué había motivado que perdiese el control sobre su férreo carácter. Ya era habitual que Nicholae se mostrase frío y distante con quienes llegaban o habitaban la Biblioteca, por ese motivo no pudo evitar sentir curiosidad al ver que aquellos dos recién llegados habían conseguido lo que muchos esperaban ver durante décadas. Que Nicholae dejara caer el muro que le rodeaba, permitiendo atisbar su atormentada alma.


    No iba a preguntar. Después de todo, los que se ocultaban en aquel lugar, compartían un deseo común.


    Olvidar.


    Dejar atrás lo que les atormentaban.


    —Muy bien, si no os importa, os enseñaré ahora vuestra alcoba —con disimulo miró el reloj de muñeca que tenía en el brazo izquierdo—. Son las dos. En media hora servirán la comida.


    —Te debo una, Rafael —masculló Nicholae mientras pasaba por su lado, machacando los escalones con cada paso que daba.


    —Lo tendré en cuenta, sobre todo la noche de Navidad.


    Nicholae gimió para sus adentros.


    —Retiro mi oferta, Rafael. Ni bajo pena de tortura me verás vestir el traje de Santa Claus —siseó en voz baja siendo escuchado por el viejo demonio, quien soltó una carcajada.


    —Ya no hay vuelta atrás, Nick. Este año serás el afortunado que repartirá los regalos en el Centro —se giró y miró a los otros dos y les dijo—. Y vosotros dos, acompañadme.


    Damaris siguió con la vista la salida del ángel exterminador, ahogándose con la oscuridad que desprendía su aura. En cuanto lo perdió de vista pudo respirar con normalidad, arrepintiéndose de haber descubierto su procedencia. Por la reacción de él, pudo darse cuenta que era un secreto que el hombre deseaba mantener en las sombras.


    Debo pedirle disculpas. Se prometió, siguiendo a los demonios que descendieron las escaleras y tomaron el pasillo derecho, de camino al cuarto que les dieron.


    


    


    


    Tardaron unos cinco minutos en llegar a la alcoba que les asignaron. En el trayecto se encontraron con tres mujeres que les miraron con franca curiosidad y murmuraron a sus espaldas cuando se alejaron de ellos.


    Los habitantes de la Biblioteca se conocían todos, compartían el comedor donde se distribuía las comidas y las cenas. Sólo se permitía tomar el desayuno en los cuartos, pero para las demás comidas debían bajar al comedor y buscar sitio en las decenas de mesas que salpicaban la gran sala. Encontrarse cara a cara con nuevos inquilinos era un acontecimiento extraordinario que no sucedía en décadas, y movía a la curiosidad, levantando chismes allá donde fuesen los nuevos.


    Cuando llegaron, Damaris levantó la mirada del suelo, y se fijó en la puerta de madera donde se detuvo el demonio que les mostró el camino. En la madera de un color caoba claro había colgado un cartel dorado en el que se leía un número: 204.


    Rafael levantó el brazo y murmuró un hechizo. A través del hechizo el cuarto se acondicionaba solo para ser habitado, desde alejar el mal olor al permanecer cerrado desde hacía tiempo, hasta aparecer nuevas sábanas que cubrieron la única cama de matrimonio que había.


    Esperó unos segundos, para que el hechizo hiciese efecto, antes de empujar la puerta y dejarla abierta.


    —Si necesitáis algo avisad en Secretaría. La oficina se encuentra en la planta tres —con un gesto señaló hacia arriba—, y está abierta las 24 horas. El comedor está en la planta baja, muy cerca de la entrada. La comida se sirve a las dos y media y la cena a las nueve. Las cocinas permanecerán abiertas durante dos horas desde el momento en que se comiencen a servir los platos. Es obligatorio asistir al comedor al mediodía y a la noche, el desayuno podéis tomarlo en el cuarto. Cada cuarto dispone de microondas y una pequeña nevera. La vuestra ya tiene lo necesario para un desayuno occidental. Si queréis otra cosa, avisad en Cocinas —le echó una ojeada al reloj y murmuró una palabra que ni Damaris ni Uziel fueron capaces de escuchar—. Es hora de que baje al comedor —sonrió abiertamente—. Hoy sirven lasaña y no quiero quedarme sin ella —al ver las expresiones del hombre y la mujer que le escuchaban en silencio, agregó—. Es un plato muy solicitado y si no llegas de los primeros, te quedas sin probarlo. Al ser vuestro primer día no estáis obligados a asistir al comedor, pero desde mañana, sí. Si queréis permanecer en la Biblioteca os aconsejo cumplir las normas y procurad pasar desapercibidos.


    Sacó de uno de los bolsillos de la chaqueta oscura un juego de llaves. Quitó dos de ellas, y se las entregó a cada uno.


    —Esta llave es de vuestro cuarto, sólo yo tengo el juego de reserva. Si las perdéis, me hospedo en la 101.


    


    


    


    En el momento en que se quedaron solos, en medio del pasillo, cada uno con un juego de llaves del cuarto que debían compartir, no encontraron palabras para describir el cúmulo de sensaciones que les acosaban en aquellos instantes.


    Desde la incertidumbre por su destino, hasta la preocupación por ser descubierto en el plan de capturar el alma de un ángel puro.


    El primero en entrar al cuarto fue Uziel, quien esperó a que le siguiera el ángel, antes de cerrar la puerta con suavidad, sin necesidad de dar un portazo.


    Damaris se quedó en medio de la alcoba, mirando a su alrededor con curiosidad, absorbiendo cada pequeño detalle. El cuarto era de estructura rectangular, donde imperaba una gran cama tamaño matrimonial, en el que tranquilamente podían echarse cuatro personas sin llegar a tocarse entre ellas. A un costado, vio un armario de madera oscura, con tres puertas, y en una de ellas, el espejo que la cubría le devolvió su reflejo.


    Por primera vez en horas, Damaris se miró al espejo, sorprendiéndose ante la oscuridad que percibió bajo sus ojos, y el color apagado de sus iris. Se veía cansada e intranquila, como si hubiera pasado la noche en vela, y los problemas que la acosaban le hubiesen torturado susurrándole al oído cada uno de sus temores.


    ¿Cuándo fue la última vez que me sentí perdida? Se preguntó, sin pronunciarlo en alto.


    El silencio en su cabeza fue la única respuesta que le llegó.


    —Sólo hay una cama.


    Damaris dejó de mirar su reflejo y se giró. Uziel estaba sentado sobre la gran cama, palpando el colchón, acariciando el suave edredón de un color azul oscuro.


    —No importa, es toda tuya.


    Uziel arqueó una ceja, mirándola con fijeza.


    —¿Me cedes la cama?


    —Sí.


    Uziel negó con la cabeza, al tiempo que decía:


    —No se si eres estúpida y me estás mostrando la candidez propia de un ángel o estás obligada a darme lo mejor por ser tu protegido.


    Damaris se encogió de hombros, poco le importaba lo que creyese.


    —Elige tú. Me da exactamente igual. Esa cama es tuya.


    Uziel entrecerró los ojos al ver que la mujer había levantado un muro a su alrededor, alejándole. Cuando antes en el pasillo se había derretido en sus brazos, a punto de entregarse completamente a él, ahora se mostraba huraña y arisca, mirándole de reojo como si no quisiese mantener la vista clavada en sus ojos.


    —¿Dónde vas a dormir? ¿En el suelo? —preguntó con recochineo mientras se levantaba de la cama y se acercaba al ventanal cubierto por una cortina de un color púrpura oscuro.


    Tenía dos opciones, contarle una mentira y decirle que estaba dispuesta a dormir en el suelo, o decirle la verdad. Optó por la segunda opción, ya que en cualquier momento de la noche, Uziel podía comprobar que no estaba en el cuarto si miraba al suelo.


    —No necesito dormir, cuando te acuestes regresaré a mi refugio.


    Uziel se volvió, arrastrando la cortina que crujió del tirón, desgarrándose unos centímetros de tela. Con el aterciopelado tejido entre sus manos, Uziel preguntó en alto, mostrando sorpresa:


    —¿Cómo que no necesitas dormir?


    —Lo que has oído. Los ángeles de la Guarda no dormimos.


    —¿Pero tendrás que descansar en algún momento? ¡Es imposible que estés 24 horas del día activa al 100% si no has descansado algo!


    Damaris caminó hasta un rincón del cuarto donde se sentó en un pequeño sillón de cuero, que siseó bajo su peso. Estiró las piernas sobre un lado del sillón y levantó los brazos por encima de la cabeza.


    —Los ángeles somos diferentes a los demonios. No necesitamos dormir, pero sí que descansamos, por eso te informo que cuando estés durmiendo me iré a mi refugio para recuperar energías.


    —¿Tu refugio? —Bramó en alto Uziel, dando un paso hacia delante, soltando la cortina, la cual quedó descolgada tocando el suelo—. ¡No irás a ningún lado! ¡No puedes irte de aquí! —de mi lado.


    —Veremos como me detienes, demonio —Damaris no iba a aceptar recibir órdenes de él. Con cada minuto que pasaba a su lado estaba perdiendo el control de sus emociones, descubriendo partes de su carácter que desconocía. Tenía miedo de perder contra él, de entregarse al placer que le mostró con sus manos y con sus besos. Fue un error mostrarse ante él, ahora lo comprendía, pero ya no había modo de dar marcha atrás.


    Uziel avanzó por el cuarto, hasta quedar frente a ella. De un tirón la levantó en brazos y la transportó hasta la cama.


    —¡Suéltame! —gritó Damaris, golpeándole en el pecho, recibiendo al instante una descarga eléctrica que la acalló y la obligó a apretar la mandíbula para no aullar de dolor.


    —Como digas —Uziel la dejó caer sobre la cama.


    No tardó en levantarse, y quedar de pie sobre la cama.


    —¡Eres un bastardo sin cabeza!


    —¿Por querer tenerte en mi cama? —estaba disfrutando al verla enfurecida, con los ojos fijos sobre él y las mejillas enrojecidas—. Cielo, no tienes ni idea de lo bastardo que puedo llegar a ser, pero para tu información, nunca tuve reclamaciones.


    Damaris soltó una carcajada seca, carente de sentimiento.


    —No, no las tuviste mientras te las tirabas, cabrón. Pero te recuerdo que a cada mujer que te llevaste a la cama las dejaste llorando y suplicando por ti. No tienes corazón, y por mucho que me digas no conseguirás que lo olvide.


    Uziel apretó los labios. Era cierto que jugaba con las mujeres, pero más cierto era que aquellas a las que se tiró le veían como un trofeo. Él no fue el único que jugó con ellas, las mortales no dudaron en coquetear abiertamente con él, en lanzarse a sus brazos suplicándole que las hiciese suyas, para luego jadear su nombre, rogando por más.


    No iba a pedir perdón por su manera de vivir. Era cierto que disfrutaba al saborear cada noche a una mujer diferente, pero por más alcanzase el orgasmo, follándolas con fuerza o con suavidad, no conseguía sentirse pleno, completo.


    —Si estuviste presente cuando las conocía, recuerda que no las obligué a seguirme. Me acompañaron porque quisieron lo que yo les di. No puedes acusarme de no tener corazón por darles lo que me pedían. Yo no les juré lealtad, ni amor eterno, muchas de ellas estaban casadas y escondieron sus anillos para poder estar conmigo. ¿Quién era realmente el bastardo sin remordimientos? ¿Ellas al engañar a sus esposos con un completo desconocido? ¿O yo por aceptarlas, dejándoles claro desde el principio que sólo buscaba una relación de una sola noche?


    Damaris se encontró sin palabras. Nunca pensó que las mortales estuviesen jugando con él. Lo que ella veía era como salían llorando después de haber estado con su protegido, pero nunca se imaginó que las humanas con las que estuvo fuesen capaces de haberle utilizado. Era una vuelta a la realidad que no esperaba.


    Aprovechando que el ángel se había quedado impactada con su confesión, Uziel se acercó hasta la cama y se subió a ella, quedando frente a la mujer que le alteraba los nervios, y le provocaba un ardor que sólo se calmaría teniéndola entre sus brazos. No la conocía desde hacía más que unas horas, pero había calado en su vida, enfureciéndolo con sus hirientes palabras y sus gestos, grabándose a fuego en su mente y en su cuerpo después de probar su sabor y sentirla temblar entre sus manos.


    —Que suenen las campanas, he conseguido dejar sin habla a mi ángel de la Guarda.


    Damaris se sobresaltó al escuchar la voz de Uziel muy cerca de ella. Cuando alzó la cabeza, no pudo evitar jadear al no haberse percatado que se había acercado hasta quedar a escasos centímetros.


    —Déjame en paz, Uziel. Acepto permanecer a tu lado hasta que encontremos un modo de romper el lazo que nos une, pero te lo exijo —se echó hacia atrás, y alzó las manos apoyándolas contra el pecho del hombre—, no me busques cuando quieras tirarte a una mujer. Búscate a otra —saltó hacia un lado, aterrizando de pie y limpiamente en el suelo, a un costado de la cama—, en este sitio seguro que encuentras a muchas candidatas dispuestas a jugar contigo.


    Uziel bajó a su vez de la cama.


    —Te tomaré la palabra, ángel —Pero la próxima vez serás tú quien vengas a mi. Se puso a su altura, y la sujetó por la barbilla, acercando sus labios hasta rozar los de ella. Fue una caricia suave, casi imperceptible, pero alteró visiblemente a Damaris, quien no pudo evitar temblar al sentir el calor de aquel gesto—. Antes de Navidad… —serás mía.


    Damaris contuvo el aliento, y no lo soltó hasta que lo vio marcharse del cuarto. Saltó en el sitio cuando escuchó el portazo. El corazón le bombeaba a un ritmo frenético, golpeándole el pecho con fuerza. Tenía la garganta seca, y las mejillas enrojecidas.


    —No puede ser… —murmuró con franca preocupación. No podía permitir que la alterase de aquella manera. Estaba comportándose como las mortales que seducía, ansiando su toque a pesar de saber que sería venenoso y la dejaría moribunda a la espera de su amor. Debía ser fuerte, recordar que era su protegido, un demonio que se dedicaba a corromper las almas de los humanos y a jugar con las mujeres. Pero nada de lo que pensase, parecía hacer reaccionar a su cuerpo—. No debí permitirle que me tocase, que me…besase —bajó la voz hasta ser sólo un susurro—. Ahora mi cuerpo quiere conocer lo que me espera si me dejo llevar. Debo ser fuerte —se juró, apretando los puños contra ambos lados del cuerpo—, no le permitiré que juegue conmigo. Conseguiré romper el lazo que nos une y me alejaré. Necesito unas largas vacaciones, para… para…—olvidarle.


    Damaris, ¿estás sola?


    —¿Robers?


    Contactando con Damaris, un dos tres, ¿estás ahí?


    La voz sonó directamente en su mente, alta y clara.


    Percatándose que Robers no le podría escuchar si no le contestaba del mismo modo, Damaris cerró los ojos, y dijo:


    Robers, ¿eres tú?


    No, soy el ratoncito Pérez que te ordena quemar tu ropa interior en medio del gran comedor.


    Damaris soltó una carcajada alegre, que resonó en el silencioso cuarto.


    Robers siempre fue agradable con ella, a pesar de pertenecer a un grupo celestial superior al de ella, no la miraba con superioridad, ni la menospreciaba cada vez que se cruzaba en su camino, al contrario, siempre tenía una palabra amable con la que saludarla y una broma sincera cuando la despedía.


    Definitivamente, eres tú Robers, eres el único que se llamaría a sí mismo ratoncito Pérez.


    Una planta más arriba, en la sección de libros de magia negra, Robers se sentaba en el suelo, apoyando la espalda contra una de las estanterías. Tenía un libro sobre el regazo, abierto en la página donde se leía conjuros para atar a un demonio, y los ojos cerrados, concentrado en mantener la conexión mental con el ángel. Al cortarse las alas, muchos de sus poderes se perdieron con el paso del tiempo. Con cada siglo que pasaba, la oscuridad se adueñaba de su alma, convirtiéndole en un demonio. En menos de un milenio ya no le quedaría ni rastro de su esencia angelical en el cuerpo.


    Hablar telepáticamente con Damaris le costaba esfuerzo y necesitaba gran concentración, por suerte en aquella sala no solía haber nadie, siendo el único que se interesaba por aprender los conjuros de magia negra asociados a los demonios.


    Pues puedes llamarme Santa Claus, niña, pues porque tengo un regalo especial para ti, eso sí, si has sido una niña buena. ¿Lo has sido?


    Damaris contuvo el aliento durante unos segundos.


    ¿Si había sido una niña buena?


    En aquel instante le pasó por la mente los recuerdos de lo sucedido en el pasillo. Sus jadeos, su cuerpo respondiendo al del demonio, sus piernas apresándole contra ella. Su lengua, jugando con la de él, probando su dulce sabor.


    No. No lo había sido.


    Pero Robers no debía enterarse.


    Nadie debía hacerlo, si no…


    Damaris, tembló, y se abrazó buscando un consuelo que con ese instintivo gesto no iba a conseguir, sin embargo la calmó un poco.


    Si sus Superiores se enteraban de su atracción….


    Estaría muerta.


    ¿Damaris? ¿Aún sigues ahí?


    Damaris parpadeó al escuchar de nuevo la voz de Robers e intentó normalizar la respiración, respondiendo después:


    Sí, lo siento. Estaba pensando.


    Es malo pensar, Damaris. Lo mejor es vivir el día a día, sin preocupaciones.


    Damaris abrió los ojos y buscó el sillón, donde se sentó, echándose hacia atrás.


    El consejo de Robers no era malo,… si no eras un ángel.


    Ella nunca podría dejar de pensar, ni de trabajar por mucho que lo deseara. Su deber estaría siempre por encima del placer.


    Lo tendré en cuenta, Robers. ¿Qué regalo tienes para mí? cambió de tema intencionadamente.


    La conocía lo suficiente como para darse cuenta que había retomado la conversación inicial porque le convenía. Sin embargo, Robers no insistió en averiguar qué era lo que le preocupaba al ángel. Él no era quien para inmiscuirse en los secretos ajenos. Él mismo no había confesado a nadie el verdadero motivo por el que decidió cortarse las alas, y dejar de ser un Justiciae.


    Estás de suerte, quizás sea la magia de estas fechas, niña.


    ¿Por qué lo dices? Le interrumpió Damaris con voz chillona ¿Encontraste un hechizo para librarme del demonio?


    Robers abrió los ojos y ojeó la página donde mantenía abierto el libro. El ritual era complicado y haría falta varios ingredientes de difícil adquisición, y lo peor es que no aseguraba el 100% de éxito. Pero….después de todo, ¿qué otra opción tenía Damaris?


    Si no conseguía romper el hechizo que la enlazaba con su protegido y que se mantenía en pie por culpa de la pulsera, estaría atada al demonio hasta el día en que éste pasase a mejor vida. Un ángel de la Guarda estaba en activo hasta que su protegido fallecía, momento en que el lazo se rompía, liberando al ángel de su obligación.


    Debía arriesgarse.


    Robers pasó un dedo por las letras rojizas del hechizo. En el pasado, él habría sido el encargado de dar caza a Damaris por estar enlazada con un ser de la oscuridad, puesto que aquel lazo estaba prohibido y suponía un peligro para el equilibrio entre la luz y la oscuridad, pero ahora, después de todo lo que vivió y sufrió, estaba dispuesto a ayudarla.


    Robers, ¿encontraste algo?


    El hombre cerró los ojos y contestó:


    Sí, acabo de encontrar un hechizo para atar a un demonio.


    Damaris entrecerró el cejo.


    ¿Pero de qué me sirve ese hechizo? ¡Ya estoy atada a un demonio!


    Robers sonrió al escuchar el tono de voz del ángel. Chillón, malhumorado.


    Creo que no lo has comprendido aún, Damaris. Si transfieres el lazo que te une al demonio a otra persona, estarías libre de él.


    Damaris abrió los ojos y se levantó de golpe del sillón.


    ¿De verdad? ¿Transferir mi unión con el demonio? ¿Es posible hacerlo?


    Robers se echó a reír. Sus carcajadas resonaron en la mente confusa de Damaris.


    ¿Cuál debo responderte antes, niña?


    ¡A todas, maldición!


    Robers mantuvo la sonrisa, antes de responder.


    Uf, a donde ha llegado la ecuación en las altas esferas.


    Robers…


    Paciencia, Damaris. Ahora te explico en qué consiste el ritual.


    Al no obtener respuesta, Damaris comenzó a ponerse nerviosa.


    ¿Robers?


    En la sala de libros de magia negra, Robers se levantó tambaleante del suelo. Mantener la conexión mental le estaba agotando, lo mejor era que continuase describiéndole el ritual cara a cara.


    Empleando las últimas fuerzas que poseía, Robers le comunicó:


    Ven a la sala 3, Damaris, no puedo contarte de qué va el ritual usando este medio. Te espero, no tardes. No queda mucho tiempo para llevarlo a cabo.


    Damaris abrió los ojos y caminó hacia la puerta. Sentía que la conexión se estaba debilitando, escuchándose la voz del ángel caído muy lejana como si estuviese a kilómetros de distancia y no a varios metros.


    ¿Qué quieres decir, Robers? ¿Cómo que queda poco tiempo?


    Navidad….ritual...


    La conexión se cortó del todo, dejándola confusa, repitiéndose una y otra vez aquellas dos palabras.


    Navidad. Ritual.


    ¿Es que acaso el ritual tenía que ser la noche de Navidad?


    No lo sabía.


    Abrió la puerta del cuarto y salió al pasillo.


    Buscaría la sala 3 y se informaría.


    El ritual era su única salvación.


    El demonio no podía estar por más tiempo en su vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    


    


    —¿Robers? ¿Estás aquí?


    No le había costado encontrar la sala 3. Sólo tuvo que subir un piso y seguir las indicaciones colgadas en las paredes, que indicaban con flechas las salas de lectura que había en aquella planta.


    La puerta estaba abierta y entró con algo de desconfianza al leer el en cartel de entrada: Libros de magia negra.


    —¿Robers? —volvió a llamarle alzando la voz.


    Se escuchó un golpe seco y pasos apresurados. Damaris contuvo el aliento hasta que vio aparecer al ángel caído.


    —¡Damaris no tenemos tiempo! ¡Debes decidir hoy si estás dispuesta a realizar el ritual o no! —la voz del antiguo ángel sonaba entrecortada, como si en lugar de haber estado varias horas en aquella sala, hubiese entrenado duramente durante horas hasta agotar sus energías.


    Damaris se acercó hasta donde estaba parado Robers y preguntó en voz alta, sorprendida por sus palabras.


    —¿Cómo que debo decidir hoy?


    —El momento de realizar el ritual es la noche de Navidad.


    —¿Mañana?


    Robers asintió con la cabeza, al tiempo en que se apoyaba contra una de las estanterías repletas de libros con hechizos de magia oscura. Le faltaba el aire. Había esperado que el ángel tardase un poco más en llegar para poder recuperar el aliento, pero había llegado en menos de diez minutos, y ahora era incapaz de ocultar su agitación. Respiraba con dificultad y el cuerpo le temblaba por puro agotamiento, había malgastado energía manteniendo la conexión mental más tiempo del que podía aguantar, y ahora estaba sufriendo las consecuencias.


    —Sí, mañana. Antes de las doce de la noche, deberás pronunciar el hechizo y realizar el sacrificio de sangre para poder romper el enlace que te une al demonio, en el momento en que se rompa— Y esperemos que no te mate en el proceso, pues estás unida en cuerpo y alma a tu protegido—, lo enlazaré con otra persona.


    Damaris miró el libro que llevaba en las manos Robers antes de preguntar:


    —¿A quién vas a unirlo?


    Robers se encogió de hombros. Aún no lo había pensado, después de todo hacía apenas media hora que encontró el libro.


    —Aún no lo he pensado —reconoció finalmente, restándole importancia—, ya encontraré una diablesa dispuesta a unirse con tu protegido.


    Durante unos segundos Damaris rugió por dentro al imaginar a Uziel en brazos de otra mujer. Los recuerdos de los días en que vio como el demonio llevaba mujeres a los moteles que frecuentaba para disfrutar unas horas con ellas, se interpusieron con las imágenes que creó de la nada, en las que veía como su protegido reía feliz abrazado a una diablesa de largos cabellos rubios y piernas infinitas.


    —¡NO!


    Robers parpadeó sorprendido por el repentino grito que profirió la joven.


    —¿No? ¿No vas realizar el ritual? ¿No querías romper el lazo que te une a ese hombre? —Y que te condena a estar tras su sombra por siempre al ser tu protegido un ser inmortal.


    Damaris carraspeó ruidosamente, desviando la mirada, avergonzada al haber explotado de aquella manera.


    Es por el enlace. Se dijo a sí misma, justificando el sentimiento de posesividad que la llevó a odiar el pensar que Uziel estaría unido de por vida a otra mujer. Todo esto,…es por la pulsera que me une a él.


    Robers levantó el libro hasta a la altura de los ojos del ángel. Lo abrió y le mostró el texto del hechizo.


    —¿Lo vas a hacer o no?


    El ver las letras carmesí bailar delante de ella, la devolvió a la realidad. Se concentró en el texto durante unos segundos, leyéndolo por encima. En el primer párrafo no encontró nada singular, simplemente explicaba que era necesaria la energía que exudaba la tierra la noche de Navidad. Pero cuando llegó al segundo párrafo, no pudo evitar jadear en alto.


    —¿Cómo que se necesita una pluma de tres ángeles caídos y la sangre de una virgen? —levantó la cabeza y buscó los ojos de Robers. Aquella parte del ritual iba a ser difícil por no decir imposible de realizar, y no solo por encontrar una virgen en un lugar repleto de diablesas – pues de ser necesario saldría en busca de una humana que no hubiese conocido hombre, lo realmente inalcanzable eran las tres plumas que hacían falta. Un ángel cuando caía, se arrancaba las alas, quemándolas hasta reducirlas a cenizas, y lo hacían, no como medio reivindicativo, ni como simbología de su rechazo a seguir las órdenes del Cielo, sino para evitar ser rastreado por los Justiciae, que se dedicaban a cazar ángeles caídos.


    —De las plumas me encargaré yo de conseguirlas, no te preocupes.


    Damaris se mordió la lengua, para no recordarle que los ángeles se arrancaban las alas. Además,…no deseaba saber de qué modo conseguiría las plumas necesarias.


    En cambio, preguntó:


    —¿Y la sangre de una virgen?


    Robers alzó una ceja, sin dejar de mirarla a los ojos.


    —Hay muchas humanas qué podemos usar en el ritual.


    Damaris asintió. Ella había pensando lo mismo, pero iba a ser difícil atrapar a una mortal, preguntarle si no había yacido con un hombre y de paso trasportarla en medio de una Biblioteca habitada por demonios, para romperle el himen y usar su sangre como ofrenda en el ritual.


    —¿Cómo metemos a la virgen en este sitio? —Damaris señaló a su alrededor, moviendo los brazos.


    —¿Puedes o no puedes transportarte fuera de estos muros?


    Estuvo tentada a no responderle, a mantener para sí aquel as, pues nunca se sabía cuándo podía necesitar el poder de traspasar las barreras de un lugar a otro, por medio de su poder. Finalmente, se animó a contestarle con la verdad, esperando no cometer el error de su vida.


    —Sí, puedo.


    Si se sorprendió por su sinceridad, Robers no lo mostró.


    —Excelente. Tú serás la encargada de encontrar la virgen y traerla. No será necesario que yazca con un hombre. La hipnotizaremos y le romperemos el himen con instrumental quirúrgico, ya que sólo necesitamos su sangre.


    Damaris cerró los ojos. El ritual no sólo la desligaría de su protegido, rompiendo un enlace sagrado, si no que al secuestrar a una humana – no, a decir verdad, después de secuestrar a dos, si contaba con la doctora del Hospital Público– la estaba acercando peligrosamente a la fina línea que separaba al ángel puro del caído.


    Pero ahora no me puedo echar atrás. Manifestó para sí misma, entreabriendo los ojos y fijando la vista en las letras rojizas del ritual. Recordó el deseo que nació y se extendió por su cuerpo ante el toque del demonio, un sentimiento demoledor y que la tomó por sorpresa, también recordó las lágrimas que derramaban con angustia y dolor las mujeres que eran usadas por Uziel. Ése no merece que esté pasando esta angustia. Si estuve de acuerdo en acabar con él, no dudaré en realizar este ritual. Le mantendré con vida, pero estaré libre de su presencia. Y cuando esté lejos, le olvidaré. El deseo no me nublará la mente, se convertirá en un amargo recuerdo, que me perseguirá por haber sido débil.


    —¿Damaris? ¿No te irás a echar atrás ahora? ¡No podemos permitir que un demonio esté protegido por un ángel!


    —No —negó con la cabeza—, no me echaré atrás. Estoy dispuesta a cortar de una vez por todas, el lazo que me une a Uziel.


    Robers arrancó las hojas donde se describía a detalle el ritual y cerró el libro. Lo dejó sobre la estantería en la que estuvo apoyado y tras doblar las hojas amarillentas que arrancó, las guardó en el bolsillo del pantalón.


    —No te olvides de ir en busca de la humana. Tendrás que traerla mañana a primeras horas, a más tardar.


    —¿Y dónde la escondemos mientras tanto? ¿O la voy a pasear por las salas de la Biblioteca como si fuese mi mascota nueva?


    Robers esbozó una sonrisa ladeada. El humor de los ángeles era ácido, y punzante, siempre dispuestos a ser los que dijesen la última palabra. Damaris le recordaba a él, cuando era joven.


    —No sería mala idea, puedes pasearla con un collar de plata, y una correa de oro. Sería una buena manera de dejar claro que eres una mujer…maliciosa, Damaris.


    Damaris bufó, cruzándose de brazos.


    —Corta el rollo, Robers. No estoy de broma, ¿dónde esconderé a la humana?


    —En mi cuarto.


    —¿En tu cuarto?


    Robers se encogió de hombros, ignorando la mueca que hizo el ángel ante su sugerencia.


    —No veo porqué no —ante la sonrisa burlesca que esbozó la mujer, comprendió por donde iban los tiros—. ¡Ah! Crees que no podré contenerme y la atacaré en cuanto pise mi cuarto.


    Damaris no necesitó expresar en alto lo que pensaba, ya que fue el propio Robers quien lo dijo:


    —Los hombres sólo pensáis con una parte de vuestra anatomía.


    —¿Y lo sabes por TÚ experiencia? —se burló Robers, haciendo hincapié en la palabra tú.


    Damaris sintió enrojecer, pero no se amilanó.


    —No hace falta que te recuerde que un ángel debe permanecer puro, no es obligatorio pero nos beneficia, ya que mantenemos todos nuestros poderes —antes de que le llegara a responder, Damaris argumentó—Pero por si te olvidaste, los ángeles de la Guarda femeninos nos dedicamos a proteger a los hombres. Los siglos que llevo velando a los humanos me confirman que los hombres sólo pensáis con vuestro amiguito. Que en cuanto os tocan, u os calientan, no podéis pensar con claridad. Perdéis el norte y os dejáis llevar por el deseo.


    Robers soltó una carcajada, asombrado por la réplica del ángel.


    —Bueno, tengo que reconocerte que tienes razón, aún así te puedo asegurar que no tocaré a la humana —hizo una cruz sobre el pecho a la altura del corazón—. Te lo juro por mi honor. Y si no… que se me caiga mi… —alzó ambas cejas en un gesto burlesco y señaló con las manos su ingle—…amiguito, si no cumplo mi promesa.


    Damaris se echó a reír, resonando sus carcajadas en el silencio de la sala.


    Con los ojos llorosos, por el agradable momento compartido con su viejo amigo, Damaris se echó a sus brazos y se colgó de su cuello, enterrando su rostro en su cuello.


    —Muchas gracias, Robers —susurró, cerrando los ojos al sentir los brazos del hombre cerrarse sobre su cintura, acercándola a su cuerpo. A pesar de haber caído, su viejo amigo, al que admiraba siendo joven, seguía vibrando como si fuera un ángel puro. Aún podía percibir su esencia angelical, de un tono claro, abrazarla con su calidez, consiguiendo que añorase su hogar. Los años en que fue entrenada antes de que la enviasen a la Tierra a proteger a los humanos. Un tiempo en que el fue realmente dichosa, sin preocupaciones, ni temores, hasta que se vio obligada a exiliarse en la Tierra, para convertirse en ángel de la Guarda, descubriendo entonces el amargo sabor de la soledad. Sonrió abiertamente, antes de murmurar—. Por todo.


    Desde el momento en que decidió cortarse las alas, Robers nunca lamentó el haber abandonado todo lo que conocía, su hogar, su motivo para existir, y todo por seguir sus convicciones. Disfrutó de su libertad, de la inexplicable emoción que era no escuchar la voz de sus Superiores indicándole el siguiente objetivo, de poder salir cada noche en busca de los placeres carnales, emborrachándose hasta caer desmayado en los callejones oscuros de la ciudad y yacer con cuantas mujeres captasen su atención.


    Nunca se arrepintió.


    Hasta ese momento.


    Al ser abrazado cálidamente por el ángel, descubrió que aún anhelaba el Cielo, la candidez de los ángeles y la pureza de sus núcleos mágicos.


    Durante unos segundos dejó volar su imaginación, y recordó cómo se sentía cuando sobrevolaba las tierras del Cielo, saludando siempre con una sonrisa sincera a los ángeles menores que le señalaban y gritaban su nombre al reconocerle.


    Tan perdido estaba en sus recuerdos que no se percató de la aparición del recién llegado.


    —¡Suéltala, hijo de puta! —tanto Damaris como Robers se separaron al momento y se giraron manteniendo unos centímetros de distancia entre ellos—. ¡Te mataré si te vuelves a acercar a ella!


    —¡Uziel!


    —¡Ni una palabra, Damaris! —bramó Uziel, acortando el espacio que le separaba del ángel. La agarró del brazo y le gruñó, sin apartar la mirada enrojecida de la del otro hombre, quien prudentemente se mantuvo en silencio al ver que Uziel estaba a un paso de convertirse en demonio—. Me acompañarás al cuarto, ¡ahora!


    Intentó liberarse, tirando del brazo hacia atrás.


    —¿Pero qué te pasa? —gritó indignada Damaris, enfrentándole—. ¡Te estás comportando como un loco! ¡Suéltame!


    —¿Para que sigas revolcándote con este hombre?


    Damaris contuvo el aliento, anonadada por las palabras de Uziel.


    ¿Revolcarse con Robers?


    —¡Definitivamente estás trastornado! —consiguió soltarse, tras un tirón fuerte. Uziel volvió a levantar el brazo dispuesto a atraparla de nuevo, pero Damaris fue más rápida y se apartó materializándose al lado de la puerta de entrada de la sala. Ya poco importaba que se entesasen que era capaz de transportarse dentro de aquella Biblioteca, aún a pesar de las barreras mágicas que percibía a su alrededor—. ¡Déjame en paz!


    Uziel apretó los puños hasta que se le quedaron los nudillos blanquecinos por el esfuerzo.


    —¡Nunca! Te recuerdo que estás unida a mí, eres mi puto ángel de la Guarda. ¡Te prohíbo que te quedes a solas con otros hombres!


    —¿Me prohíbes? —Damaris soltó una carcajada seca, dando un paso hacia un lado para después volver al sitio, un gesto que hacía cuando estaba realmente nerviosa—. ¡Tú no eres quien para ordenarme nada!


    A una velocidad asombrosa, Uziel se puso delante de ella. Quería zarandearla, besarla hasta hacerle perder la razón, obligarla a olvidar sus prejuicios y miedos con sus caricias con el poder de la pasión. Estaba comportándose como un loco, lo sabía, pero nunca antes había estado tan al límite. Las humanas que pasaron por su vida, se echaban a sus brazos suplicándole que las hiciese suyas. Era él quien tenía que librarse de ellas, echándolas de su lado, en numerosas ocasiones hiriéndolas en lo más profundo de su ser, echándoles en cara sus pecados.


    Pero por primera vez, era él quien se moría por yacer con aquella pequeña mujer, un ángel que se interpuso en su vida, trastocándole con su existencia, con sus palabras, su manera de expresarse, o la agresividad que percibía en cada uno de sus gestos, en cada una de sus miradas.


    Estaba desesperado, con un continuo ardor sobre su vientre, que no se apagaría hasta que probase de nuevo el sabor de aquel ángel.


    Y maldición que conseguiría tenerla de nuevo entre sus brazos. Volvería hacerla vibrar con sus manos y sus labios, a escuchar los alocados latidos de su corazón, y a oler la dulce fragancia de sus jugos.


    —¿No es tú deber estar a mi lado? ¿Protegerme? ¿Qué coño hiciste cuando la mortal me pegó un tiro? ¿Cuándo vació el cargador de la pistola? ¿Estabas pintándote las uñas, resolviendo el misterio de la vida o propagando la paz mundial?


    —¿Una humana te disparó? —estuvo apunto de no terminar la frase por el ataque de risa que le entró. Era hilarante. Un demonio baleado por una mortal.


    Uziel se volvió, fulminando al demonio que se reía entre dientes a su espalda.


    Las ganas de acabar con él crecían bulliciosamente en su interior, y si el bastardo no dejaba de burlarse le arrancaría la cabeza con sus propias manos.


    —¡Tú no te metas! ¡Lárgate de aquí! Y si te veo cerca de ella, te despellejaré vivo —hizo crujir las manos, en las que le crecieron garras ennegrecidas. Su cuerpo mostraba el cambio que sufrió al permitir que la oscuridad de su esencia le dominara.


    Robers rió abiertamente, doblándose en dos.


    —¡La ostia! ¡Un baby demonio amenazándome con despellejarme!


    El primer puñetazo que recibió en la mandíbula le rompió el labio y le dislocó el tabique nasal. El segundo, le sacó el aire de los pulmones al romperle varias costillas.


    —Hijo de puta —siseó Robers escupiendo al suelo sangre, probando su sabor al correr libre por su garganta—. Pagarás por esto —le juró, entrecerrando los ojos.


    Damaris conocía esa mirada. La había visto en numerosas ocasiones, instantes antes de que los ángeles atacasen.


    Por un lado deseaba ver como Uziel recibía su merecido por su arrogancia, pero imperó su necesidad de protegerlo, y se interpuso entre los dos hombres, deteniendo la pelea.


    —¡Ya basta! ¡Esto ha ido demasiado lejos! —Miró directamente a los ojos a Uziel antes de gritarle—. ¡Estoy harta! ¡Te quiero fuera de mi vida! ¡Desde que me ordenaron protegerte has arruinado mi existencia! —Ya no puedo contenerme, no dejo de desear dañarte, de besarte, de odiar la sola idea de que otra mujer te toque. Permanecer en el mundo de los humanos es agotador, y si no consigo librarme de ti, me perderé en la oscuridad que me acecha.


    —¿Qué te arruiné la vida? —bramó encolerizado—. ¡Has sido tú quien apareciste ante mí, insultándome, jugando conmigo como si fuera un maldito estúpido! —Devolviéndome los besos, calentándome con tu cuerpo, sonriéndome sin arrogancia y con ojos curiosos. Me has convertido en un imbécil en celo que es capaz de perseguirte con tal de estar a tu lado. En menos de un día conocí la locura de los celos, y todo por…Apretó la mandíbula al percatarse del rumbo que estaban tomando sus pensamientos, y tomó una decisión. Se alejaría de ella, tal y como le gritaba en aquellos momentos. Se iba a ceñir a su plan inicial y se libraría de la condena. No volvería a permitir que el deseo nublara su mente—. ¡Pero se acabó! ¡Se hará como malditamente dices!


    Damaris contuvo el aliento al ver como Uziel pasaba por su lado, machacando el suelo con cada paso que daba, saliendo del lugar sin mirar atrás, ni dirigirle un vistazo rápido.


    —¿Pero qué le hiciste? ¿O se comporta así normalmente?


    Damaris miró hacia atrás. Estaba confusa. No esperaba que la discusión se acabara de aquella manera.


    —No,… no es así… él —estaba furioso porque me vio con… Abrió los ojos del todo. ¿Estaba celoso? ¿Por eso me gritó que me alejara de… Robers?


    Robers se acercó hasta donde estaba parada. Le apoyó una mano sobre el hombro, y le anunció antes de irse:


    —Debes librarte de él. No hay duda que está sin control, permanecer a su lado te destruirá. Busca a la virgen y reúnete conmigo en mi cuarto. Estoy en el 109. Para mañana ya tendré las plumas, lo demás depende de ti.


    Te destruirá….


    Aquellas palabras resonaron en su mente como una estridente melodía de teléfono móvil, estremeciéndola por dentro.


    Las piernas le fallaron y acabó en el suelo.


    —Me destruirá…—susurró con voz quebradiza, sintiendo como las lágrimas amargas se deslizaban silenciosas por sus mejillas.


    Estalló.


    No pudo contener los sollozos, y acabó en el suelo abrazada a sus piernas, enterrando la cara contra la fría tela que cubría sus piernas, acallando los gemidos que luchaban por brotar de su agarrotada garganta.


    Todo la angustia que la acompañó durante los siglos que permaneció en las sombras siguiendo a sus protegidos.


    Todo el dolor que la agolpó al notar que odiaba a Uziel, que no soportaba verle con otras mujeres, deseando poder aparecerse ante él y gritarle hasta que él se percatase de su presencia.


    Le odiaba, pero no podía alejarse de Uziel. Le quería ver muerto, pero nunca tuvo las agallas de empujarle a las garras del vacío eterno.


    Quería deshacerse de él, pero no podía eliminar de su corazón el dolor, ni borrar de su mente las imágenes del hombre con otras mujeres, acariciándolas como la acarició a ella, o besándolas tomando sus gemidos y susurros entrecortados con sus labios.


    Te destruirá… Debes alejarte de él.


    Y una vez que rompiese el contrato de protección…


    ¿Regresaría a una vida sin emociones, con una rutina demoledora? ¿Viviría de nuevo en las sombras, sin tener a nadie con quien discutir, con quien descubrir cosas nuevas cada día, con quien sentir su calor cada vez que la mirase?


    —¿Por qué me duele? —apoyó una mano sobre su corazón, apretando el cuero con fuerza haciéndolo crujir—. ¿Por qué no puedo dejar de pensar en ti?...Uziel….


    


    


    


    


    


    


    


    

  



  

    CAPÍTULO 12


     


     


     


    —¿La encontraste, joven?


    Uziel se detuvo en el último escalón de las escaleras que daban a la recepción de la Biblioteca, estrujando la madera de la barandilla, a punto de romperla.


    —Sí, la encontré Rafael. Estaba donde dijiste, en la sala 3 —Buscando en otro hombre… No, no debo pensar en ella. 


    —¿Pasó algo?


    —¿Te molestaría si opto por no responder a tu pregunta?


    Rafael negó con la cabeza.


    —No. Como comprenderás en este lugar la confidencialidad es esencial.


    Uziel asintió. No podía perder más tiempo. No estaba seguro cuando le caerían encima para conducirlo al Paraíso. La llamada se cortó en el momento menos oportuno y no averiguó cuando se suponía que le iban a detener. Si no se ponía en contacto con Absalón y concertaba una vista con sus Superiores, para entregarles el alma que le libraría de la pena, se jugaba perder seis meses de vida en el Infierno en una institución que trastornaba la mente de los internos hasta el extremo de rogar por la muerte, como medio de liberación de aquella tortura.


    —¿Hay algún modo de contactar con las oficinas del Infierno?


    Rafael enarcó las cejas ante el cambio brusco de conversación.


    —Sí, cerca del comedor hay una sala donde se encuentran las cabinas telefónicas. Si quieres hablar con las oficinas del Infierno emplea las blancas, las  negras son para contactar con el Cielo.


    Uziel mostró confusión.


    —¿Con el Cielo?


    Rafael asintió, sonriendo al ver que la ira que portaba el demonio se evaporó, relajando su rostro.


    —Sí, como has podido comprobar hay varios ángeles caídos, que se arrancaron las alas. Muchos de ellos aún mantienen contacto con sus seres queridos.


    —¿Las conversaciones que se mantienen se graban?


    Rafael se rió en alto.


    —Creo que has visto demasiadas películas policíacas. No hay modo de que se grabe una conversación a “larga” distancia —ironizó apostillando la palabra larga.


    —Nunca se sabe, mejor piensa mal y acertarás.


    —O te convertirás en un huraño ofuscado en pensar que el mundo está en tu contra.


    Uziel descendió el último escalón que lo separaba del suelo.


    —Si estás preparado para recibir una puñalada por la espalda, podrás detener el ataque a tiempo.


    Rafael negó con la cabeza.


    —Es una lástima que seas tan cínico siendo tan joven. Si permitieses gobernar a tu corazón por una vez, serás capaz de descubrir aquello que siempre anhelaste y que alejaste de tu lado por temor a ser traicionado.


    Uziel se burló, mostrando una sonrisa ladeada.


    —¿Lo dices por experiencia? —Rafael calló de golpe, apretando la mandíbula—. Ya veo a donde lleva el dejar que los sentimientos tomen el control.


    —Supongo que desde tu punto de vista crees que fracasé, pero los años que pasé al lado de mi mujer fueron los mejores de mi vida. Su recuerdo me acompañará por siempre, nunca me arrepentiré de haberla elegido a ella.


    —Bien por ti, pero no todos somos como tú. No podría vivir sólo de recuerdos —confesó, sorprendiéndose por la confidencia no intencionada.


    —¿Y arrepentirte de no haber tomado una decisión crucial? ¿Estás dispuesto a pasar por eso?


    Uziel frunció el ceño, pero no contestó. Lo que él decidiese era asunto suyo, de nadie más, y tal y como dijo antes el anciano la confidencialidad era esencial en aquel lugar.


    —Mi futuro lo escribo día a día, sin importar nada, ni nadie.


     


    No tardó en llegar  hasta la sala donde encontró las cabinas. En recepción se cruzó con varios demonios que le miraron con curiosidad al ser nuevo en aquel lugar. Les ignoró y no les devolvió el saludo, siguiendo su camino, teniendo en mente un único pensamiento: llamar a Absalón y borrar de una vez por todas, la condena que pesaba sobre él.


    Desde el salón que hacía de comedor a la izquierda desde la recepción, se escuchó centenares de voces diferentes hablar entre ellas. Cuando pasó por al lado, le llegó un aroma a pasta recién hecha que le abrió el apetito e hizo que la boca se le hiciera agua. No  había desayunado, y el día anterior tan solo tomó unas copas antes de acompañar a la zorra que le disparó. Tenía el estómago vacío, pero aunque lo quisiese no podría tragar nada. La tensión vivida aquel día le cerró la boca del estómago.


    Apretó los dientes, cuando cruzó los metros que había entre la entrada al comedor y la sala donde estaban las cabinas.


    Nada más entrar, le echó una ojeada rápida al cuarto, sorprendiéndose al encontrarse más de cuarenta cabinas individuales, separadas por pantallas de plástico, que conferían un aire de intimidad al locutor.


    A un lado estaban las cabinas blancas, al lado contrario estaban las cabinas negras y delante de cada teléfono había una silla metalizada.


    —Que bien montado tienen esto —ironizó, recordando los negocios de los humanos que se ganaban la vida con las llamadas realizadas por los clientes que llegaban al local.


    Le sorprendió comprobar que era el único que estaba en aquel cuarto, pero recordó las palabras del Rector.


    Deberéis asistir a las comidas y a las cenas.


    Sin darles más vueltas, caminó con pasos seguros a la primera cabina de color blanco que encontró.


    Se dejó caer en la silla y apoyó los pies contra la pantalla. Marcó el número que le contactaría con la oficina en la que trabajaba Absalón y esperó.


    Primer pitido.


    —Descuelga el teléfono, Absalón.


    Segundo pitido.


    —Maldito hijo de puta, contesta la llamada.


    Tercer pitido.


    —Que cabrón, cuando necesito ponerme en contacto contigo no respondes la llamada.


    Cuarto pitido.


    Agarró el teléfono con fuerza y estuvo a punto de colgar cuando escuchó al otro lado de la línea:


    —Oficina de información infernal.


    —¡Absalón, hijo de puta, cómo tardas tanto en contestar!


    Hubo un pequeño silencio que se rompió con el grito de Absalón:


    —¡Uziel! ¿Eres tú?


    —No, soy la Reina de las nieves —se burló sentándose bien, apartando los pies de la pantalla transparente de plástico—.Por supuesto que soy yo.


    A miles de kilómetros de distancia, en un mundo que no era para nada como los humanos se imaginaban, en una de las oficinas del principal edificio de la compañía Infernus, Absalón se levantó manteniendo la conversación con su amigo pulsando el botón, del manos libres. Corrió hasta la entrada a su despacho y cerró la puerta, contestando mientras tanto a voz viva a Uziel, quien no dejaba de despotricar contra él.


    —Espera un segundo Uziel. Tengo que silenciar mi oficina.


    —¿Qué demonios ha pasado para que tengas que proteger tu despacho?


    Esta vez fue el propio Absalón quien se mostró irónico.


    —No sé, ¿tal vez el estar manteniendo una conversación con un fugitivo de la justicia, es motivo suficiente para tomar precauciones? ¿Te parece motivo suficiente?


    Así que la condena ya se firmó. Menos mal que tomé la precaución de ingresar en la Biblioteca, aquí no pueden detenerme.


    La voz de Absalón cortó sus pensamientos, atendiendo de nuevo a la conversación.


    —¡Ya está! Ahora sí podemos hablar sin restricciones. —se escuchó como ruido de muebles, como si estuviese arrastrándolos—. ¿Dónde estás oculto, Uziel? —el ruido se paró, escuchándose con claridad la voz de Absalón—. Desde la llamada en la que te avisé que estaban tras tus pasos, me han visitado varias veces los demonios Justicars. Esos frikis  no se creían que no tuviera ni puta idea de donde podías estar. Hasta se atrevieron a darme suero de la verdad. Menos mal que nuestra conversación se cortó si no en estos momentos estarías ya calentando un catre en el Paraíso.


    —¿Te interrogaron los Justicars? —le sorprendió esto, ya que esos demonios se dedicaban a exterminar a los que hiciesen peligrar el equilibrio entre el bien y el mal.


    Absalón respondió:


    —Sí, pero no hallaron pruebas que me incriminasen, aunque seguro que me están vigilando y en cuanto se percaten que he puesto un hechizo de silencio en mi despacho acudirán aquí en busca de respuestas.


    Uziel apretó el teléfono entre su mano. Apreciaba a Absalón y no iba a permitir que fuese incriminado por su culpa.


    —¿Cuándo se supone que tendría que haber ingresado en el Paraíso?


    Si a Absalón le tomó por sorpresa el nuevo rumbo que tomó la conversación, no lo mostró, en cambio admitió:


    —A las cuatro horas después de haberse cortado la llamada. Pero no consiguieron localizarte, ¿dónde estás? ¿Cómo puede ser posible que no puedan rastrear tu alma?


    —Estoy en la Biblioteca.


    —¡Cómo no se me ocurrió! Ya me habías hablado de ese lugar, un refugio para los demonios que trabajan en la Tierra. ¿Y cómo es?


    Uziel paseó la mirada a su alrededor.


    —Es una Biblioteca normal y corriente protegida por escudos poderosos, nada más. Pero  no te llamaba para describirte donde me estoy hospedando, Absalón. No te puedes ni imaginar lo que me ha pasado desde que te llamé.


    —¿Qué pasó? ¿Te volvieron a dar calabazas? ¿Te reencontraste con una ex amante en la Biblioteca?


    Uziel no pudo contener las carcajadas.


    ¿Qué le habían dado calabazas?


    Sí, era lo único en lo que había acertado.


    Pero en todo lo demás….


    De golpe le surgió una duda….


    ¿Y ahora cómo se lo iba a contar a Absalón?


    Por su experiencia con las llamadas a “larga” distancia, tomó la decisión de soltarlo a bocajarro.


    —Conocí a mi ángel de la Guarda.


    Se escuchó como Absalón contuvo el aliento para después echarse a reír ruidosamente.


    —No me jodas Uziel. Déjate de bromas y dime la verdad.


    —Es la verdad, Absalón. No tendría que mentirte en algo como esto.


    —Así que según tú, has conocido a tu ángel de la Guarda. ¿Y cómo es? ¿Viste con una túnica blanca y te persigue de un lado a otro cantando y tocando una pequeña arpa?


    Uziel esbozó una sonrisa ladeada.


    —¿Sabes que le dije al ángel tus mismas palabras y estuvo a punto de patearme el culo?


    Absalón soltó una carcajada.


    —¡No jodas! ¡Los ángeles no son así!


    —¿Ah, no? Pues creo que deberíamos cambiar nuestro concepto de ángel, amigo, pues el mío viste de cuero negro, es capaz de volverme loco en cuestión de minutos, y no duda en insultarme o incluso en noquearme con su poder.


    Se escuchó un jadeo de sorpresa.


    —¿Te golpeó?


    —Sí, después de que me desperté en la morgue.


    Después de unos segundos en silencio, se escuchó la voz de Absalón, quien se mostró anonadado y alterado.


    —Espera, espera, retrocede, Uziel. ¿Qué es eso de que despertaste en la morgue?


    —Mi última amante humana no se tomó muy bien que lo nuestro sólo fuese una noche de sexo y quiso practicar el tiro al blanco conmigo —antes de que volviese a interrumpirle, continuó—. Descargó la pistola contra mí, agujereándome como un queso gruyere[6].  Debí perder el conocimiento, porque cuando me desperté, estaba en uno de los nichos metálicos de una morgue.


    La risa de Absalón le cortó.


    —¡Oh, joder! ¡Esto no tiene precio! ¡Despertaste en la morgue!


    Uziel esperó unos segundos a que su amigo dejara de reírse a su costa, pero al ver que no se detenía, le replicó con tono malhumorado, molesto por ser burlado de aquella manera.


    —¿Quieres que te diga el resto o seguirás mofándote de mí?


    Se escuchó un carraspeó.


    —Sí, si, ya me callo. Sigue contándome lo que te pasó, Uziel. Tu historia no tiene precio.


    Uziel mostró una mueca, mientras se levantaba de la silla y se apoyaba contra la pantalla de plástico, quedando a un lado del teléfono, clavándole la mirada al contador de la llamada. Ya llevaba más de seis minutos, por suerte no le costaba ni un dólar.


    —Esa misma noche, en la propia morgue, se me apareció el ángel, y me soltó la bomba. Que ella es mi ángel de la Guarda y que se encarga de protegerme.


    Absalón se burló.


    —¿Y qué  bien lo hace, eh?


    —Prefiero no comentar nada acerca de eso, Absalón. Ella me gritó que odia estar obligada a protegerme. Así que te puedes hacer una idea de lo preocupada que estaba por evitar el ataque de la mortal.


    —Bueno, si yo estuviese en su lugar, te habría eliminado. Me libraría del protegido que me tocó.


    Uziel tuvo que darle la razón. Él habría hecho exactamente lo mismo.


    —Pero recuerda, Absalón que estamos hablando de un ángel. Un ser de la luz, eso es lo que habríamos hecho nosotros, pero ella aceptó acompañarme a la Biblioteca para buscar un modo de romper el contrato que nos une.


    —¿Así que por eso fuiste a la Biblioteca?


    —Si te soy sincero, esa fue la excusa que empleé para convencerla. Vine aquí para no ser rastreado, y así impedir que me atrapasen antes de sellar un trato.


    —Ya me parecía a mí que fueses tan altruista y te ofrecieses a ayudarla. ¿Y qué es eso de un trato? ¿Con quien quieres pactarlo?


    Uziel cambió de lado el teléfono, apoyándolo esta vez en su oído izquierdo.


    —¿Con quien va a ser, Absalón? A veces me sorprendes con tu estupidez.


    —Insultos a parte, amigo. Recuerda que estoy de tu parte.


    Uziel cerró los ojos y se maldijo interiormente. Estaba tenso, a la defensiva, atacando antes de ser provocado.


    Y todo por culpa de una persona.


    Damaris.


    —Tienes razón, tío. Pero estoy algo tenso, todo lo que me pasó en estas horas ha cambiado mi vida.


    —Disculpas aceptadas. Ahora, suéltalo, ¿con quien tienes pensado hacer el trato? ¿Con tu jefe de sección?


    Uziel negó con la cabeza, diciendo en alto:


    —No, con ese gilipollas precisamente no.


    —¿Y entonces?


    —Con los Justicars. Les entregaré el alma de un ángel puro para librarme de la prisión. Y tú, amigo mío, serás quien les digas a los exterminadores dónde me encuentro. Que vengan a por mi, mañana por la noche, así me dará tiempo a prepararles el regalito de Navidad.


     


     


     


    Una vez que los detalles de la llamada operación “engañar a los Justicars” se dejaron claros, Uziel cortó la llamada y se dispuso a regresar al cuarto que le entregaron para comenzar a prepararlo todo. Debía hallar la manera de encontrar un arma de metal celestial para poder llevar a cabo su plan. Si quería que el ángel se debilitase lo suficiente, para darle tiempo a los Justicars a extraerle el núcleo mágico, debía malherirlo con un puñal de metal celestial, forjado en las herrerías del Cielo. Eran escasos los ejemplares que había en la Tierra, sólo los ángeles que lucharon en la primera guerra y que abandonaron las alas para poder vivir en el Infierno, eran los únicos que tenían uno de aquellos puñales.


    —Ahora viene lo peor, ¿dónde encuentro un puñal celestial?


    —Tal vez pueda ayudarte, querido.


    No hizo falta que se volviese para reconocer a la dueña de aquella voz. La reconocería en cualquier lugar, se grabó a fuego en su mente y en su corazón.


    Sus ojos cambiaron de color, hasta teñirse del color de la sangre, y en sus encías aparecieron cuatro alargados colmillos que le arañaron los labios entreabiertos.


    —Tengo información que puede interesarte, cariño, pero por supuesto, te costará un pequeño precio.


    Uziel siseó en alto, al tiempo en que se giraba y la buscaba con la mirada. No la encontró por ningún lado. En la sala estaba solo, o al menos eso es lo que creía, nunca pensó encontrarse de nuevo con la diablesa que le destrozó el corazón  hacía siglos.


    —Beltaine —Puta—. Que inesperado placer —ojala tuviese una daga a mano para arrancarte del pecho tu pérfido corazón—, encontrarte en este lugar.


    La diablesa rió saliendo de las sombras, dándole a su cuerpo consistencia, apareciendo lentamente su figura en medio de la sala, a unos pasos de él.


    —Olvidé que eres capaz de arrastrarte por el suelo como las ratas, “querida” —Uziel escupió cada palabra, mientras apretaba los puños conteniendo las ganas de estrangularla hasta sentir su último aliento resbalar por su garganta.


    —Y yo olvidé lo deliciosamente malvado que puedes llegar a ser —dio un paso hacia delante, contoneándose. El vestido que llevaba puesto se adhería a su cuerpo, mostrando sus curvas, acariciándola lascivamente—. ¿No vas a decirme que te alegras de verme, mi amor y que te mueres por entregarme mi premio por la información que tengo para ti?


    Uziel sonrió de lado, mirándola con una expresión de escepticismo.


    —No esperes que me lance a tus brazos, Beltaine. Hace siglos que no significas nada para mí.


    Los ojos de la mujer brillaron peligrosamente, prometiéndole venganza por aquellas palabras. A pesar de haber jugado con él, le amaba, de  una manera retorcida cierto, pero aquel demonio se había colado en su corazón y le había arrancado su alma para hacerla suya.


    —¡Ah, lo olvidaba, que tonta que soy! Ahora quieres bajarle los pantalones a una ángel.


    —¿Cómo sabes lo del…?


    —¿Lo del ángel? —se detuvo delante de él, con las manos apoyadas en las caderas y la cabeza ladeada a un lado, permitiéndole a su larga caballera rubia deslizarse sobre sus desnudos hombros, hasta reposar a la altura de su cintura—. Querido te olvidas con quien estás hablando. Yo —movió una mano hacia arriba, señalando a su alrededor—, lo se todo.


    Uziel inclinó la cabeza hacia delante, entrecerrando los ojos.


    —Ya, lo sabes todo. Eres la fuente del conocimiento —se burló sarcásticamente, cruzándose de brazos.


    —Veo que comienzas a entenderlo. Pero no es momento para hablar de mí, si no de lo que estás dispuesto a ofrecerme por la información.


    Uziel arqueó una ceja ante eso. Tenía una respuesta clara, muy clara.


    —Nada, absolutamente nada.


    El labio de la mujer tembló perceptiblemente.


    Uziel sonrió para sus adentros, no le había gustado su contestación.


    —Mala respuesta, Uziel, muy mala respuesta.


    —Vivo para no complacerte, zorra —sonrió al tiempo en que se inclinaba en una falsa muestra de respeto.


    —Lamentarás no haber…


    —¿Permitido que me convirtieses de nuevo en tu juguete personal? No lo creo, Beltaine, no eres más que una patética mujer con la que tuve la desgracia de relacionarme un tiempo —antes de que ella le respondiera, soltando veneno por su boca, le espetó —. Piérdete y búscate a otro a quien enredar en tus insanos juegos. Tú eres historia, para mí.


    La sensual mujer que se le insinuó desapareció en cuestión de segundos, dejando salir a la diablesa que disfrutaba torturando las almas de los humanos que caían al Infierno. Era un demonio de clase Sombra, capaz de deslizarse por el suelo y aparecer en aquellos lugares que para otros demonios eran prohibidos o imposibles de alcanzar. La había conocido cuando aún estaba en la Academia, y durante varias décadas la siguió a todas partes como un puto perro faldero, jadeando cuando ella le sonreía seductoramente, esperando que llegase la noche para ir a su encuentro. Fue un tormento que le torturó y le mostró que las mujeres jugaban con los hombres, obteniendo lo que deseaban para luego desecharlos. Ni el propio Absalón conocía la relación que mantuvo con Beltaine. Después de la noche en que la encontró follando con un demonio en el cuarto en el que compartieron muchas noches juntos, la borró de su mente y de su corazón, encerrando su recuerdo en lo profundo de su ser.


    Y ahora, cuando la miraba, no podía sentir nada más que ira. Furia por haber sido un estúpido que creyó ser el único para ella, que aceptó jugar con las reglas que ella impuso, descubriendo el lado oscuro del amor.


    —No permitiré que vuelvas a alejarte de mi lado.


    Uziel soltó una carcajada, manteniendo la sonrisa ladeada que le quedó, después de escuchar aquella amenaza. No hacía muchas horas que había escuchado una igual en boca de una humana, las mujeres eran todas iguales. Vengativas, rencorosas, seductoras por naturaleza, y maliciosas, capaces de dejarte tirado cuando no consiguiesen nada de ti.


    Pero esta vez estaba preparado. De Beltaine esperaba cualquier cosa, no le iba a tomar por sorpresa.


    —Veamos como lo intentas —abrió los brazos, gruñéndole—. ¡Vamos! ¡A qué esperas!


    Beltaine se preparó para atacarle. Su cuerpo se curvó hasta adquirir una postura casi imposible de hacer, y sus largas uñas color carmesí se curvaron y crecieron varios centímetros, al aparecer las garras que los de su raza empleaban como armas. Los demonios Sombra adoraban desgarrar a sus víctimas, clavando no solo sus colmillos sino sus garras en la carne de sus presas, destrozándoles con cada golpe.


    Uziel la esperaba.


    Le devolvería cada golpe.


    —No estoy seguro si debo esperar a que os deis el primer golpe y así expulsaros a los dos, o intervenir por el bien de la reputación de la Biblioteca, un lugar donde encontrarás refugio sin importar tu pasado —citó con burla Mihail después de presenciar el intercambio entre los dos demonios más jóvenes.


    Por dos veces en aquel día la bola de cristal brilló, indicándole que se habían producido dos incidentes de agresión, rompiendo una de las reglas principales de la Biblioteca. La pequeña bola de cristal, que la mantenía resguardada en uno de los cajones del escritorio de su despacho, fue un regalo del propio Lucifer después de darle el permiso para abrir la Biblioteca. Cuando se producía una agresión la pequeña bola brillaba, y era entonces cuando ordenaba a Nicholae que saliera en busca del causante de aquello. Sin embargo, esta vez fue él mismo quien lo buscó y en las dos ocasiones, aquel demonio, que estaba a un paso de desgarrarle el cuello a la diablesa, estaba en el lugar donde se percibía una alteración de la magia que protegía la Biblioteca.


    En cualquier otro momento, le habría destrozado la cabeza contra el suelo, para luego ordenarle a Nicholae que limpiara y se deshiciera del cuerpo, pero a causa de la unión que tenía con el ángel, le dejaría vivir un día más,… por el momento.


    Mostrando una sonrisa falsa, se hizo a un lado y extendió un brazo.


    —Señorita, le aconsejo que regrese al comedor y se abstenga de buscar a este hombre.


    —Pero señor, no es lo que parece, Uziel es mi compañero y…


    El aludido se echó a reír.


    —Antes muerto que unirme a ti, zorra.


    Los ojos de la mujer mostraron dolor antes de que apareciese la furia que cubrió su iris completamente.


    Mihail intervino, permitiendo que parte de su poder se mostrara, haciendo temblar la sala de comunicación.


    —No lo repetiré, señorita. Regrese al comedor.


    Por mucho que Beltaine quisiese gritarle al “niño” que se atrevió a tratarla de aquella manera, se contuvo. Las apariencias engañaban y aquel muchacho que sonreía falsamente y vestía con trajes cortos de terciopelo azul pasados de época, era uno de los demonios que podían combatir con el Príncipe de las Tinieblas sin temer perder. Su edad y el poder que poseía ese pequeño cuerpo era un misterio que no estaba dispuesta a descubrir.


    Lanzándole una última mirada a Uziel, prometiéndole venganza, Beltaine se deslizó hacia las sombras, desmaterializando su cuerpo, quien se convirtió en una pantalla de humo que salió velozmente de la sala, no sin antes decir, dejando con la boca abierta al demonio:


    —Es una lástima, sólo quería informarte de lo que escuché en la sala 3.


    Mihail esperó a que el demonio Sombra atravesase las puertas que daban al comedor antes de volverse y dejarle las cosas claras al demonio enlazado con un ángel.


    —No suelo dar una segunda oportunidad. Por mi experiencia lo más razonable es cortar el problema por lo sano, pero sólo por esta vez, quedas avisado. Un incidente más, y no saldrás vivo de esta Biblioteca.


    Uziel se recuperó de la conmoción que le provocó escuchar la última frase que escupió Beltaine antes de desvanecerse, y se concentró en el Rector.


    —Que afortunado soy, entonces, Rector.


    —Puedes jurarlo, niño —se apareció delante de Uziel y le dijo—. No  habrá una tercera vez.


    Con un destello Mihail desapareció, apareciendo en su despacho, donde se dejó caer sobre el sillón tras su escritorio.


    —No habrá una tercera vez, demonio —abrió el tercer cajón del escritorio y vislumbró el interior, admirando las líneas suaves y peligrosas de la daga—. Cortaré el lazo que te une con el ángel, con tu propia sangre.


     


     


     


    


  



  
    CAPÍTULO 13


    


    


    


    —Necesito una botella de whisky —masculló Uziel una vez que estuvo solo—. El día no puede ir a peor —murmuró mientras salía al pasillo. En aquellos momentos se cruzó con varios demonios que salían del comedor. Al ver las puertas entreabiertas estuvo tentado a entrar y buscar a Beltaine y cuando la tuviese delante sacarle a golpes de ser necesario lo que había escuchado en la sala 3, donde encontró a Damaris junto a ese… bastardo. Pero se lo pensó dos veces, y desechó al momento esa idea, poniendo rumbo a su cuarto. Lo primero que haría sería tomar todo el alcohol que encontrase, antes de ponerse a pensar cómo haría para encontrar un puñal celestial y pensar la manera de embaucar al ángel antes de envolverla cómo regalo a los Justicars.


    Rebuscó entre el mini bar, apartó los botellines de cerveza y gritó triunfante cuando localizó al fondo una botella sin abrir de whisky escocés. Cuando la tomó y revisó la etiqueta estuvo a punto de dejarla caer al suelo al leer la fecha de embotellado.


    100 años.


    —¡No puede ser! —murmuró con voz emocionada. Soltando una carcajada, mientras retiraba el tapón de la valiosa botella. Aspiró el aroma a madera que desprendió al instante el dorado líquido cuando quedó al descubierto—. ¡Mmm, esta botella es un tesoro! —bebió un trago, saboreando el toque amargo del whisky, aderezado por el dulce sabor que le confería la materia prima de la bebida espirituosa.


    Después del primer trago, Uziel soltó un suspiro, y se recostó contra uno de los sillones del cuarto, dispuesto a disfrutar plenamente de aquella botella.


    Aún tenía tiempo para preparar el cuarto con hechizos de contención, y pensar la manera de mantener ocupada al ángel el tiempo suficiente hasta que los Justicars apareciesen en busca del alma que le liberaría de cumplir la condena.


    —A tu salud, Absalón, por ser un amigo tan condenadamente fiel —dio un trago largo, antes de decir en alto, ensombreciéndose su mirada—. Por ti Damaris, por mostrarme que la vida es una continúa lucha de intereses.


    


    


    Doce tragos después….


    


    


    Llevaba media botella cuando comenzó a sentir un ligero mareo, y entumecimiento en los miembros.


    Con la botella en la mano, y recostado completamente en el sillón, con las piernas en alto, y un brazo tras la cabeza, Uziel observó el reloj que había colgado en una de las paredes del dormitorio.


    Las ocho y media de la tarde.


    En media hora abrirían el comedor para repartir la cena. Recordó las palabras del Rector.


    —Va ir a cenar tu puta madre —levantó la botella y la agitó ante sus ojos, siguiendo las ondulaciones del dorado líquido—. No quiero encontrarme con…nadie —dejó la botella al lado del sillón y se levantó. Levantó los brazos por encima de la cabeza y se estiró, haciendo crujir la espalda—. Ya seguiré celebrando mi futura libertad más tarde.


    Comenzaría a preparar el cuarto.


    Se arrodilló ante el mini bar, y buscó esta vez un cuchillo o algún otro objeto punzante que le sirviese para cortarse. Después de retirar todas las botellas, dejándolas esparcidas por el suelo sin orden, encontró una pequeña navaja que no valdría más que para cortar rodajitas de limón.


    Con la navaja en su mano derecha, Uziel se levantó y se dirigió al centro del cuarto. Cerró los ojos y se concentró en localizar el norte.


    Tuvo que girarse del todo cuando lo encontró quedando de espaldas a la cama, y cara a la puerta de entrada.


    Sin abrir los ojos, Uziel levantó la mano izquierda y se hizo un pequeño corte en la muñeca, dejando caer al suelo unas gotas de sangre, con las que inició el ritual de contención.


    —Con esta sangre marco el norte, que su oscura fuerza revitalice el cuarto.


    Se volvió quedando mirando hacia el oeste y repitió el ritual, realizando un nuevo corte en la muñeca izquierda y murmurando las palabras que impregnarían de fuerza al escudo que estaba creando alrededor del dormitorio.


    Una vez que los cuatro puntos cardinales fueron marcados con la sangre, Uziel lanzó la navaja contra el mini bar, quedando tirada muy cerca de los botellines de cerveza, manchando el suelo con sangre al arrastrarse unos centímetros.


    Sin moverse del centro del cuarto, Uziel abrió los ojos. Estaba mirando hacia el sur, de pie frente a la gran cama. Tras el ritual de contención, se permitió dejar salir su verdadera esencia, su poder demoníaco.


    Su cuerpo se sacudió mientras sus rasgos se volvieron salvajes y sus ojos cambiaron de color. La ropa que vestía comenzó a rasgarse, ante la fuerza de las ondas de poder que brotaban de su interior. La magia de un demonio era poderosa, de un color oscuro, capaz de provocar temor a los mortales que presenciasen el cambio, al inundarles imágenes de dolor y muerte que les torturaban mentalmente, hasta el extremo de dejarles temblorosos y de rodillas en el suelo.


    Cuando estuvo seguro que había liberado suficiente poder como para realizar la segunda parte del ritual, Uziel levantó ambos brazos y comenzó a murmurar el hechizo con el que aparecería donde marcó los puntos cardinales con su sangre, los pentagramas que abrirían un portal dimensional conectado con el Infierno para permitirles la entrada a los Justicars.


    No se detuvo, a pesar del incipiente agotamiento físico que estaba sintiendo, hasta que el último pentagrama quedó grabado en el suelo bajo la cama. Solo entonces se dejó caer en el suelo.


    —Listo, ya podrán abrir un portal la noche de Navidad —murmuró con la voz entrecortada y la respiración tan agitada como los latidos de su corazón. Lamió el corte de su muñeca izquierda, cerrándolo—. Ahora sólo queda pensar el modo de entretener al ángel.


    Se tiró hacia atrás, tumbándose completamente en el suelo del cuarto. Cerró los ojos y respiró hondo.


    —Para el 26 seré libre —susurró para sí mismo, ahogando el grito que surgió de su corazón al ver que iba a ser la causa de la destrucción de su ángel de la Guarda. Él no conocía los remordimientos y no iba a permitir que gobernasen sus acciones, por mucho que su corazón le gritase que estaba cometiendo un error del que se arrepentiría el resto de su existencia, él no daría marcha atrás. No ahora, cuando había involucrado a Absalón en su plan de localizar a los Justicars que le perseguían para encerrarle en el Paraíso. Cumpliría su parte del trato, y lo olvidaría todo. Para Año Nuevo comenzaría a trabajar activamente, después de haber rellenado los informes necesarios por la transacción de las almas recaudadas aquel año, y para entonces… ya la habría olvidado—. Completamente libre…


    


    


    


    Estaba a punto de quedarse dormido cuando escuchó como golpeaban la puerta. Los tres primeros golpes, los pasó por alto, dando media vuelta en el suelo, y cubriéndose la cabeza con su brazo libre, murmurando entre dientes que el que estuviese al otro lado de la puerta se largase por donde vino.


    Fue a partir del cuarto golpe, que se percató que el ángel estaba obligada a compartir la habitación con él y muy posiblemente pudiese ser ella, acudiendo a dormir después de haber…No, mejor no pensar lo que hizo por el bien de su salud mental.


    Su expresión de malhumor que tenía cuando apretó el pomo de la puerta y la abrió, se esfumó en cuestión de milésimas de segundos al ver quien estaba esperando en el pasillo.


    —¡Tú! —bramó, mostrando los colmillos en una mueca de amenaza.


    Robers soltó una maldición que se escuchó con claridad en el bullicioso pasillo, consiguiendo que los demonios y diablesas que regresaban a sus dormitorios se girasen y le mirasen con curiosidad, después de todo, no todos los días veían al siempre esquivo Robers enrojecer y quedarse con la boca abierta.


    —¿Cómo te atreves a aparecer por aquí?


    —Oh, ¿debo pedir permiso para visitar a una vieja amiga? —mostró una sonrisa ladeada al ver cómo enfureció al demonio sus palabras.


    Uziel apretó con fuerza el pomo de la puerta que aún no había soltado.


    —Te advertí que no te volvieras a acercarte a ella —masculló con voz peligrosa.


    Robers asintió.


    —Sí, lo recuerdo. Pero no eres nadie para ordenarme nada. Si Damaris quiere verme, no te interpongas entre nosotros.


    —Por desgracia para ti, el ángel no está aquí —Y si lo estuviese no le permitiría que se fuese contigo —. Así que hazte un favor y lárgate antes de que me olvide que en este puto lugar no se puede atacar a nadie.


    Robers soltó una carcajada seca, forzada.


    —Ah, eso me recuerda algo —dio un paso hacia delante, quedando con medio cuerpo en el cuarto y sin decir una palabra más, le asestó un puñetazo al demonio en la cara. Sonrió abiertamente al escuchar un crujido. Seguramente le había roto la nariz —. Te la debía.


    Uziel masculló una maldición, tocándose la nariz que palpitaba dolorida. La sangre se escurría por su cara, manchándole la camisa y encharcándose a sus pies en el suelo.


    —Bastardo, hijo de puta.


    —Igual que tú, igual que todos los que estamos en la Biblioteca. Recuerda que no eres el único demonio que vive aquí —regresó a la seguridad que le confería el pasillo, al estar a aquellas horas de la noche transitado por numerosos demonios que regresaban a sus dormitorios, Robers le dijo antes de dar media vuelta dirección a la sala 1 donde tenía todo preparado para comenzar la poción que rompería el lazo que unía al ángel con el demonio—. Si la ves, dile que la estoy buscando. Ella sabrá porqué.


    —Te pasaste con la dosis si crees que le voy a dar tu recado —ironizó, cerrando la puerta con un portazo.


    Robers entrecerró los ojos, contemplando la puerta cerrada.


    —Poco importa lo que quieras, demonio. Ella se librará de ti. Mañana serás historia.


    Si Robers creyó que no iba a ser escuchado al estar fuera del cuarto, se equivocó. Desde el otro lado de la puerta, Uziel luchó contra la rabia que sintió al escuchar la amenaza de aquel hombre, y se alejó de la entrada del cuarto para no cometer un paso en falso. A pesar que deseaba devolverle el golpe, Uziel se echó hacia atrás, y caminó hasta el cuarto de baño, donde se limpió la nariz con cuidado, agradeciendo internamente su poder curativo que estaba actuando disminuyendo la hinchazón y recolocando el desviado tabique nasal.


    Mañana serás historia.


    —Eso lo veremos, bastardo —siseó, clavando sus ojos a su reflejo, mostrando un brillo de determinación.


    Navidad iba a ser una fecha clave en su futuro.


    Una noche que marcaría su destino y el del ángel que juró protegerle.


    


    


    


    —Me echabas de menos.


    Uziel esquivó los brazos que intentaron atraparlo y se enfrentó a la mujer que por segunda vez en aquel maldito día que parecía no tener fin, le revolvía el estómago con su sola presencia.


    —¿Cómo has conseguido entrar, Beltaine?


    Ella le mostró con una sonrisa radiante, un juego de llaves. El tintineo que produjo las llaves cuando las movió en el aire, enfureció a Uziel.


    La muy zorra había conseguido, de alguna manera, un juego de llaves de su cuarto.


    —Tengo mis métodos.


    —Ya, lo recuerdo —inclinó la cabeza examinándola con atención, contando los metros que lo separaban de la puerta.


    Con una expresión felina, Beltaine se contoneó hasta acercarse hasta el primer demonio que tras estar con ella la abandonó, provocando que se obsesionase con él hasta el extremo de solicitar un cambio de destino cuando se enteró que estaba en el mundo de los mortales. Le llevó siglos localizarlo y tuvo que realizar muchos

    ”trabajos” manuales y orales para conseguir la información que necesitaba, y ahora cuando al fin lo encontró no le iba a permitir que se alejase de ella.


    Con un gesto se echó hacia atrás un mechón rebelde, ladeando el cuello y moviendo los hombros un gesto que siempre conseguía atraer la mirada de los hombres.


    Uziel volvió a sorprenderle y a enfurecerla. Ni siquiera le miró de reojo el escote. El hombre permaneció impasible, observando a un punto más allá de ella, pasando completamente de sus insinuaciones.


    —¿No tienes nada que decirme?


    Uziel le lanzó una mirada airada.


    —Tienes dos minutos para largarte por donde has venido y no aparecer de nuevo ante mí.


    Era muy buena actriz y poseía mucha paciencia. Convertirse en una autoridad dentro de un mundo tan machista como era el demoníaco, la forjó a base de fuego y dolor en la mujer poderosa que era. No iba a amilanarse por el tono airado del hombre. Lucharía por tenerle de nuevo bajo control, por convertirlo en su pareja sexual grabándole en el cuerpo los años en que le deseó y no lo tuvo a su lado, obligándola a tener que buscar otros hombres con los que apagar el fuego que la consumía, aún a pesar de ver el rostro de Uziel en cada uno de sus ocasionales amantes.


    —Eres injusto conmigo, querido —al ver que su actitud de devora hombres no funcionaba con él, optó esta vez por apelar a los recuerdos—, a mi lado fuiste muy feliz —le devoró con los ojos, deteniéndose un instante en la hebilla del pantalón, deseando poder estirar las manos y desabrochárselo para tomarle entre sus labios, y lamerle hasta que gritase su nombre mientras era engullido por el orgasmo. Tuvo unos leves estremecimientos al recordar las veces que le despertó de aquella manera, obteniendo después una sesión de sexo salvaje en el que era ella la devorada hasta la extenuación.


    Uziel sonrió con burla.


    —De igual modo, querida, a tu lado aprendí que la confianza es un mito y la traición es una realidad.


    Beltaine respiró hondo, y contestó:


    —Está en nuestra naturaleza Uziel. Somos criaturas nacidas para obrar el mal.


    —No quiero tus excusas, Beltaine. Nunca te las pedí, ni las necesito ahora. Hazte un favor, y lárgate de mi cuarto. ¿O no recuerdas la advertencia del Rector?


    —No me importa las amenazas de ese demonio, por ti iría al Cielo.


    —A tirarte a un Arcángel mientras esperas que te persiga.


    Beltaine se apartó haciendo un gesto como si realmente le hubiera golpeado en lo más hondo, dañándola con sus palabras.


    —Sabes que eso es mentira.


    El hombre se burló, sentándose en la cama, apoyando ambas manos sobre el colchón.


    —Oh, perdona. Te lanzarías sobre dos, para luego decidir cual te aportaría más beneficio. Siempre has sido una zorra maliciosa y avariciosa, y los siglos no cambiarán tu naturaleza.


    No había modo de hacerle entrar en razón. Ni mostrándose sumisa, ni soportando sus insultos tragándose las ganas de azotarle hasta que cayese de rodillas ante ella, conseguía romper la barrera que erigió entre los dos.


    Sonrió internamente al recordar el as que tenía bajo la manga.


    Aún tenía un modo de convencerle que ella era lo mejor que podía pasarle en la vida y que una vez que la probase de nuevo y recordase su sabor y lo bien que se lo podía pasar a su lado, caería de nuevo en sus brazos, para siempre.


    —Que malo eres conmigo, Uziel —dio un paso hacia la salida, quedando de espaldas a la cama, notando la mirada penetrante del hombre sobre ella—. Vine con buenas intenciones para recordar el pasado y para advertirte, pero si no quieres saber nada…. —contó dos pasos más, antes de que la voz de Uziel le ordenase que se detuviera.


    —Detente, Beltaine —las últimas palabras que escuchó en la sala donde llamó a Absalón, resonaron en su cabeza, intrigándole—. ¿De qué traición hablas?


    Antes de girarse para contestarle, Beltaine esbozó una sonrisa triunfante.


    Al fin caíste, Uziel. Si el recuerdo de nuestro amor no consiguió ponerte de rodillas ante mí, lo conseguirá el chantaje. Poco importa, pues en menos de quince minutos, estaré dándote la mamada de tu vida, marcándote de nuevo como mí amante.


    —Si fuera tú, vigilaría mi espalda cuando esté cerca del ángel que te acompaña —Si fuese ella temería por mi vida, pues cuando consiga seducir de nuevo a Uziel la mataré y me desharé de su cuerpo, enterrándolo en los jardines. Será un muy buen abono para los rosales—. Esa zorra está dispuesta a venderte con tal de conseguir su libertad.


    No pudo evitarlo. Rompió a reír ruidosamente, a punto de caer de la cama donde estaba sentado.


    ¿Qué Damaris estaba pensando usarle para conseguir su libertad?


    Que irónico y retorcido era el destino…


    Y que maliciosa resultó ser el cándido ángel.


    Se enjuagó una solitaria lágrima que apareció por la risa, antes de contestar a la mujer que esperaba su premio:


    —¿Qué pides por los detalles, querida? —zorra.


    Beltaine sonrió abiertamente, mostrando dos hileras de perfectos dientes.


    —A ti.


    Uziel se inclinó hacia delante, apoyando esta vez las palmas de las manos sobre sus rodillas.


    —Ya puede ser la información buena si de verdad deseas tenerme, Beltaine.


    —¡Oh, lo es! —contestó llanamente, nerviosa por la anticipación de tenerle entre sus labios, saboreándole de nuevo, intoxicándose con su salada y adictiva esencia. Acortó el espacio que la separaba de él, y quedó de rodillas entre sus piernas, acariciándole distraídamente sus piernas—. Créeme, la información que tengo, lo merece.


    Uziel se echó hacia atrás, y abrió más las piernas, permitiéndole que se ubicase entre ellas, quedando a un palmo de su ingle. Las horas que llevaba sin poseer a una mujer junto con el calentón que tuvo en el pasillo junto al ángel, le dejó sensible, y con una sola caricia, visiblemente excitado.


    La sola idea de volver a yacer con aquella mujer le revolvía el estómago, pero jugaría por el momento con ella. Le permitiría creer que por esta vez había ganado la partida, y cuando supiese lo que el ángel tenía pensado hacer contra él, le demostraría que el odio es el mayor sentimiento para un demonio, y que sesgar la vida de tu enemigo te producía una sensación de plenitud sólo comparable con el orgasmo.


    —Demuéstramelo entonces, Beltaine. Compláceme con tu boca y cuéntame lo que el ángel tiene pensado hacer —el tono de su voz bajó un grado, convirtiéndose en un ronco gruñido—. Y recordaremos juntos viejos tiempos, en esta cama.


    No tuvo que decírselo dos veces.


    La diablesa se movió hasta quedar sobre él, y con un tirón le arrancó el pantalón, desgarrando el cinturón que quedó en dos pedazos inservibles.


    Al ver que no llevaba ropa interior, Beltaine se relamió y se concentró en admirarle, antes de tocarle con suavidad y experiencia, consiguiendo que Uziel temblara y jadeara en alto.


    —Siempre has estado dispuesto para mí.


    Más bien, estoy así por culpa de una mujer que se negó a dejarse llevar por el placer.


    —Sin juegos, Beltaine, o no hay trato —siseó con voz enronquecida, clavándole la mirada.


    Por más que ella deseara lamerle con lentitud, recorrer con sus dedos su larga y gruesa longitud, tallando las incipientes y palpitantes venas, notando los rítmicos latidos de su corazón, por esta vez, hizo lo que Uziel le pidió. Apartando la melena, Beltaine se inclinó hacia delante y lo engulló, hasta sentir la punta de su verga tocando la pared de su garganta.


    Uziel jadeó en alto, y cerró los ojos.


    La corriente eléctrica de placer que le recorrió desde la ingle hasta cada rincón de su cuerpo fue rápida y dolorosamente consciente.


    No pudo articular palabra, al tiempo en que la mujer subía y bajaba su cabeza sobre su miembro, chupándole y acariciándole mientras tanto los testículos con sus manos libres.


    Cuando le arañó con los dientes, estuvo a punto de correrse, pero se mordió el interior de las mejillas, para contrarrestar el gozo que le produjo aquel salvaje gesto por parte de ella.


    Beltaine lo soltó un instante tras notar el tirón que dieron sus pelotas cuando ella le mordisqueó.


    —Sólo yo se cómo complacerte, Uziel. Estamos hechos el uno para el otro.


    —Cállate. No hables a no ser que sea para decirme lo que pretende el ángel.


    Tras darle un lengüetazo rápido tallando la longitud de su miembro, probando el sabor de la esencia que comenzaba a brotar lentamente de su interior, lubricándola, contestó:


    —No dirás lo mismo cuando acabe, Uziel. Siempre has sido barro en mis manos —al escuchar esto, estuvo a punto de mandar el plan a la mierda y romperle la cabeza a la mujer antes de escuchar lo que tenía que decirle, por suerte para ella, no se percató de su cambio de humor y en cambio sí que comenzó a explicarle lo que tenía pensado hacer Damaris—. Esa niña va a romper el pacto que la une a ti a través de un ritual de magia negra —sin dejar de subir y bajar sus manos por la gruesa verga, Beltaine continuó —. La está ayudando un ángel caído, y por lo que escuché es quien oficiará el ritual —Y buscará a quien unir de por vida con Uziel, ya me encontraré con él para hacerle ver que soy la mejor opción y que estoy dispuesta a participar en el ritual. Pero esto no se lo iba a confesar a Uziel. Le informaba para que estuviese preparado, para convertirse en la buena de la película, aquella que luchó a su lado y que curiosidad del destino acabó enlazada a él como su compañera por toda la eternidad.


    Uziel contuvo el gemido que quiso brotar de su garganta, y preguntó a su vez, con la voz entrecortada y la respiración agitada:


    —¿Cuándo tienen pensado hacer el ritual?


    Beltaine se relamió al ver que estaba a punto de correrse, que si lo tomaba en aquellos momentos en su boca, la inundaría con su esencia. No quiso responderle pero recordó que los hombres después de haber tocado el orgasmo estaban más dispuestos a continuar hasta el final.


    —Mañana por la noche —Uziel abrió los ojos del todo, y masculló en alto una maldición—. Ya he cumplido mi parte del trato, cariño. Ahora espero que cumplas la tuya.


    La furia que sintió ante la inminente traición del ángel quedó momentáneamente olvidada, en cuanto la maliciosa boca de la diablesa le envolvió completamente, abrasándole con su lengua.


    Estuvo por dos veces a punto de gritar el nombre de la mujer que estaba dispuesta a venderle, pero se contuvo a tiempo, mordiéndose los labios, no dispuesto a permitir que una hembra gobernase sus sentidos.


    Estaba a punto de tocar y golpearse de lleno contra el orgasmo, cuando la puerta del cuarto se abrió.


    Con los ojos brillantes por el placer, la boca entreabierta y jadeante, y el cuerpo tenso a punto de explotar, Uziel contuvo el aliento al ver que estaba siendo observado por Damaris.


    No supo si fue la furia, el sentimiento de traición, o el rencor al no haberla tenido entre sus brazos y en cambio ver que la mujer depositó su confianza en un ángel caído con el que se reencontró en aquella Biblioteca, lo que le llevó a decir en alto, logrando que Beltaine se detuviera un instante al escuchar:


    —¿Vas a quedarte ahí parada como una estatua? ¿O vienes a unirte a la fiesta?


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    


    


    Después de haber llorado como nunca antes lo hizo, desahogándose y dejando salir todo el dolor que guardó en su corazón por tanto tiempo, Damaris deambuló por la Biblioteca sin rumbo fijo.


    Conoció otras salas donde se maravilló por los objetos que allí se custodiaban y conversó con varios demonios que se mostraron encantados de hablarle de las investigaciones que estaban llevando al cabo.


    Cuando se quiso dar cuenta, ya había anochecido, y era la hora de cenar.


    Al no tener necesidad de comer, como los demás ángeles, ya que los de su clase se alimentaban de la energía que desprendían sus protegidos mientras siguiesen con vida – otro medio que empleaban sus Superiores para asegurarse de tenerlos controlados y dispuestos a proteger a los mortales que les asignasen sin importar si mereciesen su protección o no, decidió salir a dar un paseo por los terrenos que rodeaban la Biblioteca.


    Disfrutó de aquel paseo, perdiéndose en un laberinto multicolor y siendo abrazada por el florar aroma que se respiraba en el aire y de la tranquilidad que se percibía. Estuvo dando vueltas alrededor de la Biblioteca, en silencio, repasando en su cabeza los últimos acontecimientos.


    Mantener el cuerpo en el mundo de los mortales le hizo descubrir el agotamiento y el descontrol del deseo físico, además del profundo dolor en su pecho que no parecía desaparecer. En los siglos que llevaba trabajando como ángel de la Guarda, ésta era la primera vez que se decidió a materializarse ante su protegido, rompiendo deliberadamente una de las reglas de su profesión.


    Cuando lo hizo, tenía las ideas claras. Estaba dispuesta a arriesgarse, y acabar con el demonio. Sin embargo, después de las horas vividas a su lado, ya no lo tenía tan claro.


    Con la mente hecha un lío, al tener que soportar los remordimientos y las ganas de verse libre de la presencia del hombre que estaba trastocando su monótona existencia, Damaris decidió que había llegado el momento de regresar al cuarto y enfrentarse a la ira de Uziel.


    No esperaba que la recibiese con los brazos abiertos, no después de haber discutido en la sala 3 donde se reunió con Robers, pero al menos aguardaba a que hubiese un trato cordial entre ellos, o que por lo menos la ignorase. Por nada del mundo, estaba dispuesta a pelear con él, recibiendo cada palabra hiriente suya como cuchilladas que la golpeaban directamente en el corazón.


    Pero lo que nunca esperó fue toparse con la estampa que se encontró cuando abrió la puerta del dormitorio que compartía con Uziel.


    —¡Oh, Dios mío! —murmuró con voz estrangulada, nada más abrir la puerta.


    —¿Vas a quedarte ahí parada como una estatua? ¿O vienes a unirte a la fiesta?


    No podía respirar, ni siquiera pudo pensar correctamente una respuesta sardónica con la que contestar a aquella invitación. Tan solo, permaneció en el resquicio de la puerta, con los ojos desorbitados y enrojecidos, mientras sentía que algo dentro de ella se rompía en miles de pedazos, esparciéndose por su cuerpo como una ola de puro ácido que la dejó a un paso de ponerse a llorar desconsoladamente.


    Ver a Uziel con otra mujer fue un golpe muy duro. Bien era cierto que no era la primera vez que lo veía en brazos de otra mujer, sin embargo en aquellas ocasiones, ella tan sólo tenía que alejarse y sumergirse en el mundo en el que acudían los ángeles de la Guarda para descansar. Pero en esta ocasión no tenía lugar a donde huir, no después de haber suspirado entre los brazos de Uziel, sintiéndose por un momento como una mujer especial para él, capaz de hacerle gemir y perder el control.


    Obviamente no era la única para aquel demonio.


    Soy una estúpida. Creí…creí… Dentro de su cabeza su voz se rompió. Cerró los ojos luchando contra las lágrimas y respiró hondo varias veces antes de poder ordenar a su cuerpo, paralizado completamente por la mareada de sentimientos que la estaban ahogando con su amarga intensidad, que saliera corriendo de aquel lugar. No importaba a dónde, tan solo quería huir sin mirar atrás.


    —Oh, amor. Sabes que adoro probar cosas nuevas, pero los tríos no entran por ahora dentro de mis planes.


    La voz de la amante de Uziel la devolvió a la realidad. Estaba dolida, sí, era cierto, no podía negarlo. Se sentía traicionada, pero sobre todo, furiosa, no sólo con su protegido, si no sobre todo con ella misma. Ya sabía como era Uziel, le había observado desde las sombras desde hacía meses, insultándole sin ser oída, cada vez que hacía llorar a la mujer de turno con la que compartía cama. Si había una culpable del dolor que estaba soportando en aquellos momentos, aplastándole el pecho como una pesada losa, era ella misma.


    Pero a pesar de querer maldecirse hasta el día del Juicio Final por haber permitido que Uziel se colase en su corazón, la furia que le provocó las burlescas palabras de aquella zorra que la miraba con satisfacción sin dejar de acariciar la evidente erección de él, la hizo reaccionar.


    Soltó una carcajada desdeñosa, mostrando una mueca de asco.


    —Juro por Dios Uziel que tu petición —escupió su nombre, elevando el tono de su voz—, es la cosa más estúpida que me han dicho en la vida. Me parece ridículo que me preguntes si quiero unirme a la “fiesta” —hizo una mueca de desagrado que ocultó eficazmente el vuelco que le dio su corazón ante la evidencia de lo que ella consideraba una traición por parte de él—, cuando comprobaste que no eres nadie para mí. Es más, me parece patética tu manera de vivir —se encogió de hombros—, pero quién soy yo para analizarte. Sigue buscando un motivo para tu existencia entre los brazos de las mujeres que se crucen en tu camino, eres libre para hacerlo, pero no nos salpiques a los demás con tu mierda de necesidad. Tengo claro lo que quiero y lo que necesito en mi vida para ser feliz, y lamento informarte, demonio que tú no estás en mi lista.


    Uziel la enfrentó con mirada penetrante y molesta. Cada palabra que le echó en cara hizo crecer el coraje que le dominaba al ver que aquella pequeña mujer era indiferente hacia él, burlándose abiertamente en lugar de insultarle por haberle traicionado como había esperado en un principio cuando la incitó a participar.


    —De ser cierto lo que has dicho, ángel ¿por qué cojones parece que estás a punto de echarte a llorar? —Uziel mostró una expresión confiada, como si supiera que ella estaba mintiendo descaradamente, cosa que no era cierta, pues creía cada una de sus palabras, pero no iba a permitirle ver que le había dañado con su total indiferencia y su absoluta burla por su manera de afrontar su larga existencia—. ¿No será que realmente deseas que eche a esta puta y te tome a ti en su lugar?


    Contuvo un gemido de dolor al sentir como Beltaine le apretaba con saña su miembro.


    —Esta vez soy yo la que te juro querido que tendrás que atenderte con tu mano si me vuelves a insultar.


    Uziel ni siquiera la miró cuando le contestó:


    —Haz lo que te plazca. Si no estás de acuerdo, lárgate, ya encontraré otra con quien descargarme.


    Quiso gritarle, arañarle, morderle. Dejarle claro que era ella la que tenía el control, que era ella la que decidía si podía alcanzar el orgasmo o le tenía que suplicar hasta que le permitiese llegar, pero por esta vez, sólo por esta vez, le dejaría creer que era él quien estaba al mando. Pero una vez que estuviese a su merced…. le devolvería cada insulto, le despojaría de su orgullo y volvería a ser el perrito faldero que la persiguió y le suplicó por sus atenciones durante siglos. Sería de ella, viviría para complacerla, para cumplir cada uno de sus caprichos.


    —Patético —masculló Damaris al escuchar el intercambio entre los dos demonios—, dais asco —sin mas dio media vuelta y se alejó del cuarto, sin detenerse siquiera a cerrar la puerta. No tenía ni idea de a donde se dirigía, sólo tenía claro que necesitaba alejarse de aquel dormitorio.


    No corras. No le permitas ver que te ha hecho daño. No eches a correr, Damaris. Tú vales más que ese cabrón, seguirás con el plan y no lo lamentarás. Para mañana a la noche estará fuera de tu vida y podrás olvidarle para siempre. Robers tenía razón….


    “Debes librarte de él. No hay duda que está sin control, permanecer a su lado te destruirá. Busca a la virgen y reúnete conmigo en mi cuarto. Estoy en el 109. Para mañana ya tendré las plumas, lo demás depende de ti”


    —No quería verlo, sabía que tenías razón Robers, pero me negaba a creerlo. Y ahora….


    Ahora era demasiado tarde para arrepentirse.


    Uziel era un mujeriego que jugaba con las mujeres, que disfrutaba tratándolas como meros objetos con los que alcanzar su propio placer sin preocuparse de sus sentimientos.


    Lo era antes de que conociese de su existencia como su ángel de la Guarda, lo seguiría siendo cuando dejase de serlo.


    Los pasillos estaban desiertos, el estruendo de distintas voces hablando al tiempo que caracterizaba a la Biblioteca al ser habitada por centenares de demonios buscando refugio, estaba mortalmente silenciado. Tan solo se escuchaba con claridad sus apresuradas pisadas mientras se alejaba, sin embargo Damaris sólo atendía a la voz de Robers, advirtiéndole.


    —No puedo dudar, sin importar lo que me duela.


    Lo arrancaría de su vida.


    


    


    


    


    —Ahora que se ha largado esa zorra, ¿que te parece si seguimos jugando?


    Uziel dirigió una mirada asqueada a la mujer que aún permanecía de rodillas en el suelo ante él, deslizando sus manos por su erecta verga.


    ¿Qué si quería seguir follando con ella?


    A pesar de que su cuerpo seguía duro como una piedra, a punto de explotar, le repugnaba la sola idea de acabar motivado por sus caricias.


    ¿Quería que le siguiera chupando y lamiendo hasta que explotase en su boca?


    La respuesta era muy simple.


    No.


    Uziel curvó sus labios mostrando el asco que le producía su insinuación y de un tirón se levantó.


    Beltaine cayó hacia atrás, al perder el equilibrio, soltándole para amortiguar la caída con las palmas de sus manos.


    —Ya puedes largarte, Beltaine. Ya no me sirves de nada. Obtuve lo que quería de ti, de mi amiguito —inclinó la cabeza señalando una parte activa de su anatomía—, me encargaré yo mismo en el baño.


    Beltaine se quedó sin habla.


    ¡La había rechazado!


    —¡No puedes estar hablando en serio! —gritó con voz chillona, poniéndose en pie, totalmente enfurecida.


    Uziel ladeó la cabeza y sonrió con burla.


    —¿Te parece que bromeo?


    Beltaine abrió y cerró la boca un par de veces antes de responder:


    —¿Me has utilizado? ¿Cómo te has atrevido hijo de puta? —todo cobró vida en su cabeza, juntándose cada pieza del puzzle, mostrándole que Uziel había jugado muy bien sus cartas, ganando la partida—. ¡Nadie juega conmigo!


    Uziel rió entre dientes, echando hacia atrás la cabeza.


    —Tu ego no tiene fin, tal vez tendrías que pisar el suelo por una vez y ver que no eres la única mujer de este universo. Que no eres más que un coño con piernas, del que ya quedé hastiado hace tiempo.


    Si las miradas matasen, Uziel caería muerto al suelo.


    —¡Me vengaré!


    —Pues lárgate a tu cuarto a pensar la manera de vengarte, y déjame en paz. Ya te lo dije antes y te lo repetiré de nuevo —le clavó los ojos sobre los enfurecidos de ella—, no vuelvas a acercarte a mí.


    No se quedó para ver si le hacía caso o no, Uziel la dejó con la palabra en la boca y se dirigió al baño para aliviar el escozor que mantenía tiesa su verga.


    Tras cerrar la puerta del pequeño cuarto y sellarla con un hechizo sencillo de privacidad, que le impediría a la mujer que dejó en el cuarto abrirla, giró la manilla de la ducha y se metió bajo el chorro de agua fría.


    Apretó los dientes ante el cambio brusco de temperatura que tuvo que soportar su cuerpo, y se alivió bruscamente, acariciando toscamente su miembro, para buscar un frío orgasmo que alejaría la tensión de su cuerpo pero no le colmaría de la paz que solía vislumbrar cuando lo alcanzaba.


    Como un animal en celo, calmó el deseo que lo mantenía duro, sin poder evitar recordar cada una de las hirientes palabras que pronunció con asco el ángel.


    Patético….


    Uziel estuvo a punto de gritar una maldición cuando su cuerpo se tensó y se liberó, manchando con su semilla los azulejos del suelo de la ducha.


    Patético…


    Con la respiración agitada, Uziel golpeó con el puño derecho la pared, destrozando los azulejos y los huesos de su nudillo.


    Patético…


    Enterró de nuevo su puño en la pared, sin importarle la sangre que manaba de los cortes.


    —¿Qué diablos sucede conmigo? ¿Por qué soy incapaz de borrarte de mi cabeza?


    Algo debía estar mal en su mente, ya que no recordaba cuando fue la última vez que una mujer le negó su cuerpo.


    No sólo es por el sexo y lo sabes, Uziel. Resonó una voz en su mente. Desde el momento en que la vio en la morgue, experimentó una atracción que nunca antes había sentido. Su sola presencia le alteró físicamente, dejándole excitado y necesitado, como un perro en celo, dispuesto a pasar toda la noche colmándola hasta hacerla perder el control.


    Patético…


    En aquellos momentos la odiaba….


    Porque por desgracia, tenía razón.


    Los celos, el intenso deseo que no se apagaba, la incapacidad de permitir que otra mujer le estimulara, la permanente obsesión que sentía por ella, todo le convertía en un gilipollas sin sentido.


    —Nunca más…. —se juró en el silencio del cuarto, escuchando sus palabras apagadas por el suave siseo del agua—,…el destino lo marco yo, no una mujer.


    Se juró en la soledad de aquel baño arrancar de su corazón la intoxicante presencia del ángel.


    Aunque fuera a la fuerza.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    


    


    Damaris bajó las escaleras de dos en dos, sin poder contener las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas. El corazón le bombeaba con furia, resonando en su caja torácica siendo el único sonido que escuchaba en su cabeza.


    Se obligó a tranquilizarse y maldijo en alto al no poder conseguirlo, por más que lo intentaba no podía borrar de su mente la estampa de Uziel siendo complacido por otra mujer, sus palabras invitándola a participar y el punzante dolor que enraizó en su corazón, oscureciendo su alma.


    Cuando se detuvo en la puerta de salida de la Biblioteca, y cerró los ojos unos instantes, normalizando su respiración, la puerta se abrió de golpe, tomándola por sorpresa. Estuvo a punto de ser golpeada por la puerta pero por suerte dio un paso hacia atrás instintivamente, esquivándola.


    —¿Qué haces aquí, ángel?


    Damaris maldijo para sus adentros.


    De todos los demonios que habitaban la Biblioteca tenía que haberse topado con aquel.


    Con el único ángel exterminador que conoció en su vida.


    Nicholae llevaba un día de mierda. Desde el momento en que llegaron los dos nuevos a la Biblioteca, Mihail no dejó de llamarle cada media hora exigiéndole que no los perdiese de vista, obligado a informarle de cada paso que daban esos dos.


    Fue testigo de la conversación del ángel con el friki en la sala 3, conspirando para romper un contrato sagrado como era el lazo que unía al protegido con el protector. Por desgracia también tuvo que presenciar como Uziel esquivaba a la diablesa Sombra, con un vocabulario extensísimo repleto de insultos variopintos para luego permitirle que se colara en su cuarto.


    En cuanto vio como aquella diablesa entraba en el dormitorio del demonio que debía vigilar, Nicholae decidió que había llegado el momento de tomar un respiro. Estaba hasta los cojones de hacer de perro guardián, siguiendo a los sospechosos de romper la calma y la aparente protección que confería la Biblioteca. Necesitaba unas vacaciones, o que Mihail dejara de permitirle la entrada a cada demonio o ángel caído que entrase en la Biblioteca.


    Si Mihail le negara la entrada a los nuevos, él no se vería obligado a tener una lista con los “objetivos” a vigilar ni verse obligado a dividir su tiempo para poder seguirlos a todos. Por suerte, actualmente sólo tenía a seis en su lista, pero aquellos dos nuevos, que ocupaban los dos primeros puestos en el ranking, le estaban robando el escaso tiempo libre del que disponía.


    Agobiado por el encierro, y por la falta de actividad, ya que seguir de cerca a los marcados en la lista negra de Mihail era de todo menos excitante, convirtiéndose en una actividad tediosa a punto de volverle loco, Nicholae salió de la Biblioteca y se puso a correr alrededor de ésta.


    Intentando poner el cuerpo al máximo, gastando las energías que poseía, y recibiendo con alegría el subidón de adrenalina que recorrió sus venas por la actividad física, Nicholae recordó la noche en que dejó el Cielo. Cansado de las muertes que causó y torturado por los gritos de las miles de víctimas a las que mató a sangre fría, Nicholae se lanzó del Cielo para caer en un lugar cercano a Maine. Había oído hablar de la existencia de un lugar donde podía ocultarse, donde no le preguntarían ni le acosarían por su pasado. Para evitar ser rastreado, se arrancó las alas, clavándolas a dos árboles separados por un metro de distancia. Los animales del bosque en el que aterrizó, fueron testigos del grito que profirió cuando se lanzó hacia delante, desgarrando la carne, dejando atrás su par de alas de color negro que gotearon sangre y temblaron mientras las conexiones nerviosas se apagaban lentamente.


    Mihail no dudó en acogerle, abriéndole la puerta de la Biblioteca, sin preguntarle ni exigirle nada. Pero desde el momento en que ingresó en la Biblioteca y éste averiguó que había pertenecido a la élite de los ángeles exterminadores, no tuvo ni un día para él, obligado a vigilar y a mantener el orden en la Biblioteca, ocupando cada minuto de su tiempo, hasta el extremo de no tener ni horas para descansar después de una dura jornada laboral.


    Había pasado de ser un asesino en serie que mataba sin piedad ni remordimientos siguiendo cada orden que le daban sus Superiores, a morirse de aburrimiento ante lo tedioso que se había convertido su existencia.


    Con la respiración agitada, Nicholae se detuvo frente a las puertas de la Biblioteca. La ropa que llevaba puesta estaba completamente sudada y se le pegaba al cuerpo, sus cabellos revueltos caían sin gracia sobre su frente, cubriéndole parcialmente los ojos.


    No había corrido durante mucho tiempo, apenas pasó una hora desde que dejó al demonio que debía vigilar disfrutando de la noche con una dispuesta diablesa, hasta que se detuvo, agotado ante el edificio de varias plantas que era la Biblioteca.


    Sin embargo, en esa media hora quemó parte de la frustración que sentía y puso al límite su cuerpo, embriagándose con la adrenalina que segregó hasta el extremo de sentir de nuevo la euforia que experimentaba cuando salía de caza.


    Respiró hondo un par de veces, estirando la espalda levantando los brazos por encima de la cabeza, haciendo crujir todas y cada una de sus vértebras.


    —Es hora de volver al trabajo —murmuró sin mucho convencimiento, subiendo los últimos escalones. Agarró el pomo de la puerta y la empujó, encontrándose cara a cara con una persona que no esperaba para nada—. ¿Qué haces aquí, ángel?


    Damaris se quedó sin habla unos segundos, pero ante la penetrante mirada del hombre que le entorpecía la salida, se compuso y después de carraspear, contestó:


    —Iba a dar una vuelta por los jardines.


    —¿A las…—Nicholae miró el reloj que tenía en su muñeca derecha—…once de la noche?


    Damaris se encogió de hombros.


    —¿Por qué no? Es tan buena hora como otra cualquiera —Además, tú estabas fuera en estos momentos. Pensó, sin embargo no lo expresó en alto.


    —No para los invitados temporales de la Biblioteca. Da media vuelta, ángel y regresa por donde viniste.


    Ni loca.


    No iba a regresar al cuarto donde su protegido se estaba tirando a una diablesa.


    Antes se transportaría al refugio, desmaterializando su cuerpo y descansando ante la oleada de sentimientos que la acosaban cada minuto que permanecía en el mundo mortal.


    —No puedes negarme la salida. Esto no es una prisión. Además sólo saldría a dar un pequeño paseo por los jardines.


    —Ya —se cruzó de brazos y la miró con desconfianza—, no esperes que te crea —Sobre todo si llegaste a ver lo que presencié en el cuarto que os designó Mihail. Si te has enterado de la relación del demonio con la diablesa, podrías intentar escapar y si eso pasa el único jodido sería yo—. Tienes dos opciones, o das media vuelta por propia voluntad y regresas a tu cuarto, o…


    Damaris no estaba dispuesta a obedecerle.


    —O me puedes dejar salir un rato, si quieres me vigilas desde aquí, y me acompañas entonces a mi cuarto.


    Nicholae estuvo a punto de romper a reír.


    —Crees que nací ayer, niña. Si eres un ángel de la Guarda puedes transportarte en cualquier momento si te alejas de aquí —Damaris se alegró al ver que no tenía ni idea que podía hacerlo en cualquier momento, sin necesidad de alejarse de las barreras que protegían el edificio—, no te permitiré salir de la Biblioteca.


    —Pues tendrás que atraparme primero.


    No pudo dar ni dos pasos. Ni siquiera fue capaz de transportarse. En el momento en que dijo en alto aquella frase, el demonio no perdió ni un segundo, la atrapó entre sus brazos y le colocó a la fuerza un collar alrededor del cuello. En cuanto el metal se cerró y quedó prendado sobre ella, Damaris maldijo para sus adentros al no poder sentir su núcleo mágico.


    —¿Qué me has hecho? —preguntó consternada, tocando el frío metal de la mágica joya.


    Nicholae la soltó, empujándola unos metros.


    —Anulé tu poder angelical. No podrás trasladarte, ni entrometerte averiguando el pasado de nadie más. Mientras estés invitada por Mihail en este lugar, te portarás como una buena chica —Sin darme problemas. Pensó, sonriendo con sarcasmo dando un paso hacia delante después de cerrar la puerta con el pie—. Y para asegurarme que lo has entendido —se le acercó hasta quedar a escasos centímetros de ella, llegando a rozarla—, me acompañarás sin protestar.


    Damaris intentó salir corriendo en dirección contraria a la puerta de entrada, respirando agitadamente al ver que su única baza había sido anulada y todo por un error suyo. Si no hubiese decidido salir de la Biblioteca y aparecerse en su Refugio desde los jardines para no ser vista por los residentes de aquella institución, no la hubiesen atrapado. Y maldito fuese el destino al haber provocado que se cruzase en su camino justamente aquel demonio, el único que podía conocer la magnitud de su poder al haber sido un ángel exterminador.


    Debo esconderme, busca un lugar donde mantenerme fuera del alcance de este demonio.


    Subió las escaleras de tres en tres, saltando cada tramo como si le fuera la vida en ello, poniendo el cuerpo al límite agotándose visiblemente al no estar acostumbrada a gastar tanta energía y mantener durante tanto tiempo su cuerpo visible.


    No necesitó mirar de reojo hacia atrás para saber que la estaba persiguiendo, las fuertes pisadas del demonio resonaron con intensidad en el espectral silencio que rodeaba aquellas horas al viejo edificio, después del no oficial pero obligatorio toque de queda. A partir de las diez de la noche se les aconsejaba a los habitantes de la Biblioteca que desalojaran las salas de investigación y se internasen en sus dormitorios, reinando un silencio que era roto por los jadeos entrecortados de Damaris.


    Ya no podía más.


    Estaba a un paso de caer al suelo y jadear ruidosamente en busca de aire, mientras sentía como el corazón le golpeaba el pecho como si estuviese a un paso de atravesarlo.


    No puedo parar, si lo hago me atrapará.


    Miró con desesperación a su alrededor. No tenía ni idea de donde se encontraba. Después de subir el primer tramo de escaleras que la conduciría al primer piso, eligió el pasillo de la izquierda, entrando en un laberinto en el que todas las puertas que veía le parecían iguales. Tan sólo el número grabado en el marco de madera cambiaba, desalentándola al ver que estaba rodeada de habitaciones en la que sus inquilinos estarían descansando y por tanto no iban a abrirle para refugiarla ni aunque gritase a pleno pulmón que estaba a punto de ser comida por un violador.


    Es más, estaba segura que ni gritando fuego o que iba a explotar una bomba haría salir a los demonios de sus cuartos. Los escasos minutos que pasó en el dormitorio después de que se lo mostrasen, comprobó que una vez que se cerraba la puerta no se escuchaba ningún sonido del exterior. Era como si un hechizo silenciador se activase en cuanto se cerraba la puerta, aislando el dormitorio completamente.


    —¡Oh, Dios, no puedo más! —murmuró con la voz entrecortada, parándose en seco. Se tuvo que apoyar contra la pared, buscando detener los acuciantes temblores que sacudían sin control su cuerpo.


    —Lástima, esperaba que la cacería durase más tiempo.


    Damaris cerró los ojos y apretó la mandíbula con disgusto.


    —Eres un capullo, ¿lo sabías? ¿Por qué no me dejaste salir? ¿Qué mal te habría hecho permitirme desaparecer, si tenía pensando regresar?


    Nicholae la cogió de los brazos, apretándoselos.


    Damaris abrió los ojos, fulminándole con la mirada.


    —No tengo que darte explicaciones. Te permití elegir. Seguirme por las buenas…. —sonrió de lado, disfrutando de aquel momento. La tenía a su merced—, pero elegiste por las malas. Acepta tu destino.


    —¿Y es?


    —Hacerme compañía esta noche como mi invitada especial —Nicholae susurró la última parte, sonriendo abiertamente al percibir el miedo que acosaba a la mujer. Su instinto depredador estaba disfrutando de aquellos momentos, recordando viejos tiempos en los que cazaba a sus víctimas, jugando un rato con ellas persiguiéndolas. Dejándoles creer que tenían una posibilidad de escaparse de él, hasta caer sobre ellas, rompiéndolas al mostrarles que nunca tuvieron una oportunidad de burlar su oscuro destino: el filo de su espada—. Te aconsejo que no me desobedezcas, que me sigas como una niña buena, sin llamar la atención a nadie. Por que si te niegas... —dejó la amenaza en el aire, sin necesidad de expresar en alto lo que tenía pensado hacer con ella si se volvía una molestia.


    No iba a suplicar.


    Por más que le temiese, recordando los rumores que circulaban acerca de los ángeles exterminadores, no iba a suplicarle por su vida.


    Luchó contra el temor que la paralizó al verse atrapada por un demonio sin conciencia y con motivos para vengarse de ella, y alzó la cabeza.


    Con voz firme, le aseguró, creyendo cada una de las palabras que pronunció, como una promesa hacia ella misma:


    —Si fuera tú dormiría con un ojo abierto.


    Estuvo a punto de soltarla. Nicholae abrió los ojos del todo sin poder creerse que aquella pequeña mujer, de aspecto delicado a pesar de su extravagante vestimenta en la que predominaba el cuero negro, le devolviera su amenaza con una de su propia cosecha.


    —Eres una caja de sorpresas —admitió en alto, observándola con otros ojos. Si creía que la había acobardado con su oscura promesa de tomarse la justicia por su mano rompiendo la norma de no agresión – cosa que hacía normalmente y que por suerte desconocía la joven – se había equivocado. Le sorprendió su valor y tuvo que concederle que era una mujer con coraje. Pero no iba a hacerle más concesiones.


    —Viniendo de ti, lo tomaré como un insulto.


    —Tómatelo como quieras, ángel, pero esta noche estarás calentándome la cama.


    


    


    


    Diez minutos después en el interior de la 113


    


    


    


    —Si ya tengo el collar que anula mi poder, ¿por qué narices me quieres poner unas esposas?


    Nicholae tomó aire lentamente, soltándolo después, murmurando para sus adentros los diferentes nombres que se le daban al whisky, cuando llegó a uisge-beatha [7] pudo hacerle frente a la irritante mujer.


    —Tu protegido es un santo, deben darle un premio por soportarte.


    Damaris ignoró sus palabras y siguió manteniendo su postura orgullosa, sentada con las piernas cruzadas sobre la cama, con las manos ocultas a sus espaldas, negándose a que le pusiese las esposas de metal.


    —Pues imagínate lo que será tener que soportarme toda la noche —le recordó con ironía, esperando que desistiese en su locura de querer esposarla a su cama, para así asegurarse de que no saliese de la Biblioteca.


    —Además de las esposas te amordazaré, así podré descansar lo que resta de noche, sin tener que escuchar tu irritante voz.


    Damaris se levantó de golpe, con los puños apretados a ambos lados del cuerpo.


    —Atrévete. Si te acercas te arrancaré los dedos de un mordisco.


    Por lo general nunca hacía oídos sordos a una buena declaración de guerra, pero por esta vez, sólo por esta vez, prefirió desdeñar su amenaza.


    —Me gustaría ver cómo lo intentas, ángel, pero estoy —a punto de caerme al suelo de sueño—, cansado. Ha sido un largo día y tu actitud infantil no está mejorando mi humor.


    —Qué lástima, que pena me das.


    Nicholae saltó sobre el colchón, haciendo crujir el somier.


    La agarró de un brazo y cerró uno de los aros de la pulsera, que le cubrió la muñeca derecha. Con rapidez y sin perder tiempo, le sujetó la otra muñeca y le puso el aro libre de la mágica joya.


    La cadena que separaba cada aro de la pulsera tintineó con fuerza cuando el ángel le empujó lanzándolo al suelo.


    Cayó de espaldas, sintiendo como el aire se le escapaba de los pulmones. El estómago le dio un vuelco ante el súbito dolor que se posicionó sobre su pecho.


    —Oh, joder. Debí atarte con cuerdas mágicas las muñecas —masculló sentándose con dificultad, tocándose el hombro derecho, que le palpitaba con intensidad—, hasta dejarlas sin circulación.


    Damaris alzó la cabeza con furia. Al final el demonio se había salido con la suya. La había encadenado a la cama como si fuera un animal.


    Tiró con rabia de las cadenas que colgaban de sus muñecas.


    —De nada te habría servido, demonio. Te habría pateado igual.


    Nicholae se levantó del suelo y la contempló silencioso.


    Sí, estaba seguro que el ángel habría cumplido su promesa.


    Aunque la hubiera cubierto de cadenas de igual modo le habría golpeado.


    Hubo un silencio en el que ambos se midieron con la mirada. Damaris seguía de pie sobre la cama, tirando de vez en cuando de las cadenas comprobando lo máximo que podía alargar los brazos. Las pulseras que la mantenían atada a la cama eran mágicas, y admitían que se moviese unos metros, antes de tensarse y volverse rígidas impidiéndole entonces seguir alejándose de su mullida prisión.


    —No podrás mantenerme por mucho tiempo presa a esta cama. Encontraré la forma de romperlas.


    Nicholae negó con la cabeza al tiempo en que se acercaba al mini bar. Como en cada habitación, en un rincón había un pequeño armario que contenía varias botellas de alcohol, desde licores suaves que intoxicaban el paladar con su dulce sabor hasta bebidas espirituosas de más de 40 grados capaces de dejarte sin aliento.


    Ante la conciencia de lo larga que se le iba a hacer la noche al tenerla en su cuarto, Nicholae eligió una de las botellas de vodka que nunca antes había probado.


    La destapó sin miramientos y le dio un largo trago al transparente líquido antes de contestarle, con voz ronca después de sentir como su garganta ardía por los 40 grados de alcohol:


    —Si por mi fuera te ataría a la verja de entrada y te dejaría allí hasta que los pájaros aprendiesen a hablar japonés, pero tengo órdenes de mantenerte vigilada, y por Dios que lo haré.


    Damaris se dejó caer sobre la cama. No supo si fue la actitud de él o el tono de voz que empleó, pero estaba completamente segura que nada de lo que dijese o hiciese le haría cambiar de opinión, que por más que luchase no conseguiría librarse de él.


    Sólo me queda esperar. Que se canse de mí, o que me reclamen, entonces seré libre de este lunático fetichista.


    Ladeó la cabeza, dejando que su larga melena azabache le cubriera parte del hombro izquierdo, rozándole el cuero que abrazaba su brazo, hasta casi tocar el frío metal de su muñeca.


    —Pues lo siento por los dos entonces, demonio. Tenemos una noche muuuuuuuy larga, ya que no se si te acuerdas, que los ángeles de la Guarda no necesitamos dormir, y te prevengo que odio estar aburrida.


    La maldición que brotó de la garganta del hombre le hizo sonreír.


    Ella estaba atada a la cama con unas cadenas, pero… ¿quién de los dos estaba realmente prisionero?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    Al día siguiente


    


    


    Uziel se detuvo ante las puertas del comedor. Eran las ocho de la mañana y a pesar de no tener hambre, se obligó a bajar a la planta principal de la Biblioteca y asistir a aquella obra de teatro de mal gusto. Las puertas del comedor se abrían cada vez que los miembros de aquella extraña comunidad pasaban por su lado y le saludaban con un gesto de cabeza. Era sorprendente la paz que se percibía, con que tranquilidad se movían los demonios que buscaban un lugar donde resguardarse de los problemas del mundo. Al instante en que iba a dar el paso para ingresar por primera vez en el comedor, Uziel sintió un escalofrío. Ni siquiera se giró para ver que la causante de aquella muestra de desagrado era una diablesa Sombra que juró vengarse ante su rechazo.


    Cuando la tuvo a su lado, Uziel se cruzó de brazos y esperó la frase sarcástica del día.


    —Buenos días.


    Se quedó boquiabierto.


    ¿Buenos días?


    ¿Nada más?


    Extrañado, fue el siguiente en entrar en el comedor.


    Durante unos segundos se quedó parado ante la entrada, observando con atención y sorprendido ante la gran sala que se extendía más allá de lo que a primera vista parecía. Al menos se veía unas treinta mesas, en la que se acomodaban tras ella los demonios que ingresaban, portando bandejas repletas de comida que elegían a su gusto de las mesas donde se veían diferentes platos llegados directamente de las cocinas.


    La actividad a aquellas horas de la mañana era frenética. Decenas de demonios paseaban de un lugar a otro, hablando con sus conocidos, disfrutando del tiempo libre que compartían antes de ponerse a estudiar o investigar, o simplemente ocultarse en las sombras y curarse las heridas que los exiliaron a aquella Biblioteca.


    Ignorando las curiosas miradas de los presentes, Uziel avanzó por el salón, acercándose a la mesa de comidas. Por un instante, al olisquear los diferentes aromas que se percibían en el aire, tuvo hambre, hasta que vislumbró a Beltaine.


    —¿No sabes que elegir?


    Uziel alzó la cabeza al tiempo que tomaba una bandeja plateada del montón y miró al demonio que le habló:


    Era un hombre de mediana edad, que no le llegaba ni a la altura de los hombros, y que le sonreía de una manera agradable.


    —No —contestó finalmente. Le echó un vistazo a los platos humeantes, y se encogió de hombros, fingiendo estar interesado en encontrar el mejor desayuno del mundo, cuando lo único que quería hacer era salir de aquella sala y contar las horas que faltaban para conseguir su libertad—. Hay tanto donde elegir.


    El hombre se rió, poniendo su bandeja a la altura de la de Uziel. Con un solo gesto se llenó un plato con huevos fritos y patatas fritas, colocándolo encima de la bandeja.


    —Si eres de los que comen mucho te recomiendo la pasta, está riquísima. No es oficial pero se dice que las cocineras sostienen una guerra entre ellas, para ver quien es la mejor.


    Uziel le echó un vistazo a la zona donde estaban los platos de pasta.


    —Sí, parece apetitoso —arrastró la bandeja vacía hasta las cacerolas de pasta y se llenó un plato con lasaña, escurriéndose por las esquinas la humeante bechamel, manchando parte de la bandeja metálica.


    —Muy buena elección —aceptó el demonio pasando por su lado—. ¡Ah! Antes que se me olvide, ¡bienvenido!


    Cuando se quedó solo, Uziel buscó un lugar vacío donde sentarse.


    Dos mesas más allá de la zona de las comidas, encontró un hueco.


    Caminó con pasos seguros, sujetando con fuerza la bandeja, y se sentó.


    Sus vecinos de mesa le miraron un segundo antes de continuar con su conversación, atendiendo de vez en cuando los platos que consumían lentamente.


    Con algo de reticencia, Uziel tomó el tenedor, y probó la lasaña.


    Gloria.


    Cada nueva cucharada.


    Auténtica gloria.


    Deliciosa.


    La mejor lasaña que probaba en su larga existencia.


    Y después de probarla no pudo parar hasta que el plato quedó vacío.


    Uziel dejó el tenedor sobre el plato, y se echó hacia atrás, acariciándose el estómago. Había comido muy rápido, casi sin respirar entre cada cucharada, y ahora estaba sintiendo las consecuencias del atracón.


    —Es el Vigilante….


    El murmullo que se escuchó por todo el salón le devolvió a la realidad y buscó la fuente de aquel tumulto. Se quedó anonadado al ver aparecer por las puertas de entrada a la mujer que trastocó su existencia.


    —¿Quién es la mujer que le acompaña?


    Uziel podía responder a aquella pregunta. Él la conocía bien, demasiado bien para su desgracia. Ahora bien, quien le podía responder, ¿porqué Damaris estaba caminando al lado de San Nicholas aceptando que el hombre tuviese un brazo alrededor de su estrecha cintura?


    ¿De verdad quieres saber la respuesta, Uziel? Se dijo a si mismo, mientras luchaba contra las ganas de levantarse y plantarse ante el Vigilante y partirle la cara, hasta borrarle la sonrisa autosuficiente que portaba en aquellos momentos.


    No.


    No quería escuchar la respuesta.


    Por dentro estaba rabioso, con el corazón bombeando con fuerza, y los puños apretados bajo la mesa hasta el punto de clavarse las uñas en la carne de las palmas de las manos. Pero años de contención le libró de mostrar el odio que le consumía en aquellos instantes. Su rostro no mostró emoción alguna, manteniéndose rígido, con una expresión de cautela y de observación, analizando cada pequeño detalle de la pareja del día, desde los gestos íntimos que compartieron al avanzar pegados el uno al otro, rozándose de vez en cuando hasta el brazo que cubría la cintura de ella, impidiéndole que se alejase de su lado.


    No podía, ni aunque le amenazasen en aquellos momentos con pegarle un tiro, apartar la mirada, consumiéndose por dentro por la oscuridad, aullando con furia el nombre del ángel.


    Cuando sus ojos conectaron con los del demonio que conducía a Damaris por el comedor, estuvo a punto de gruñir en alto.


    Su máscara de indiferencia debió de fallar durante unas milésimas de segundos, porque el demonio le devolvió la mirada y sonrió de lado, provocando que la furia que lo consumía explotara finalmente en su interior.


    —Maldito, hijo de puta —gritó, levantándose de golpe tirando la silla al suelo.


    Su grito silenció el comedor, y las miradas curiosas que se dirigían a la pareja se posaron sobre él.


    —Ah, señor Uziel le estaba buscando, veo que ya ha terminado su desayuno, si es tan amable, acompáñeme a mi despacho.


    La intervención del Rector, testigo mudo del intercambio de los dos hombres, rompió la tensión que se apoderó del lugar tras el grito furioso de Uziel.


    No podía negarse. Por mucho que deseara gritarle al crío que se callara y que no volviera a hablarle en su vida, se mantuvo silencioso, sabedor que estaba en clara desventaja. Si provocaba una pelea en medio del comedor, a la vista de todos, estaría condenándole a la expulsión. Y si en aquellos momentos era expulsado de la Biblioteca, quedaría a merced de los Justicars y su plan de librarse de los seis meses en el Paraíso se iría a la mierda.


    Debía mantener la calma.


    Apretando la mandíbula, Uziel siguió al Rector, quien se encaminó hacia la salida sin siquiera mirar atrás.


    


    


    


    Unas horas antes….


    


    


    —Ya es de día, ¿cuánto tiempo más vas a estar en la cama?


    ¿Cama? Murmuró para sus adentros Nicholae incorporándose hasta quedar sentado en el suelo.


    —Guárdate tus burlas para ti, ángel.


    Damaris se giró y le miró desde el borde de la cama, estirándose con un gesto exagerado, sonriendo burlonamente.


    —Ya es de día, y estoy aburrida, ¿no tenemos que ir a desayunar?


    Nicholae maldijo en alto.


    —Maldita sea la hora en que te encadené a mi cama —masculló en voz alta, mientras se levantaba del suelo. Ladeó la cabeza, gruñendo al sentir un tirón. Apenas había descansado unas horas, parecía que el ángel se dispuso a amargarle la noche, despertándole cada vez que conseguía quedarse dormido—. Si en la Gran Batalla en lugar de arcángeles hubiesen enviado a ángeles de la Guarda habríais ganado la guerra seguro.


    Damaris bufó, rodando los ojos, disfrutando interiormente al ver que su ataque no violento contra el demonio había surtido efecto. Ella no necesitaba dormir, ni siquiera descansar, a pesar de empezar a notar los primeros síntomas de cansancio al permanecer por tanto tiempo en su forma corpórea. Por tanto, las horas que pasó desde que fue encadenada con las pulseras mágicas a las patas de la cama del demonio, se dedicó a esperar a verle cerrar los ojos para ponerse a cantar o hablar de cualquier tema sin atender a las maldiciones variopintas que brotaban de la boca del hombre.


    —Ya te avisé que no necesitamos dormir y que te deparaba una laaaarga noche —se burló al tiempo que se acomodaba contra el cabecero de la gran cama, arrastrando las mantas para taparse hasta la cintura, cubriendo su pantalón de cuero negro. Tal cual la había lanzando el demonio contra la cama, así se acostó, ni siquiera se había quitado las botas negras.


    Nicholae tiró al suelo la camisa que vestía, y dio un paso luciendo únicamente el desgastado vaquero.


    —Definitivamente eres un grano en el culo, ángel. Mihail debía haberte largado, y no darte cobijo —Como él no es quien tiene que pasarse todo el puto día vigilando a los marcados, y limpiando la mierda que queda cuando toma la decisión de deshacerse del que rompa sus normas. Ironizó para sus adentros, maldiciendo el nombre del demonio que le abrió las puertas de la Biblioteca, escondiéndole de su pasado.


    Damaris le vio avanzar hasta el armario y rebuscar entre las camisas colgadas en las diferentes perchas, hasta que encontró la que buscaba, para luego elegir un nuevo vaquero con el que cambiarse.


    —Si me hubieras dejado ir a dar un paseo habrías tenido una gran noche de descanso.


    Nicholae se quitó el pantalón tras dejar la ropa limpia sobre la cómoda, quedando completamente desnudo. Le echó un vistazo al ángel, quien en aquellos momentos miraba para otro lado, con las mejillas sonrosadas.


    —Aún estoy a tiempo de acallarte para siempre.


    Damaris bufó en alto, mostrando una expresión que claramente transmitía que no se creía la amenaza del hombre. La noche anterior sí temió por su vida, pero después de varias horas despertándole, burlándose de él, impidiéndole descansar, pudo comprobar que el demonio a pesar de desear ahorcarla con sus propias manos estaba obligado a seguir las órdenes del Rector. Hasta el instante en que el niño que gobernaba todo el lugar no decidiese que había llegado el momento de librarse de ella, podía respirar tranquila.


    —Sí, sí, lo recuerdo. Si no me porto bien me harás mucha pupa —Damaris se levantó y se movió hasta quedar en el borde de la cama, con las piernas colgando casi rozando el suelo. Por culpa de las esposas no podía bajarse de la cama, sin que sintiera un molesto tirón que la dejaba boca arriba sobre el colchón, con las pulseras estrujándole las muñecas—. Pero he sido una niña buena. Te acompañé, y me quedé en la cama, calladita —al menos un tiempo.


    Nicholae siseó, agarrando la ropa limpia con fuerza.


    —No te callarías ni aún debajo del agua —la risa de la mujer le puso de los nervios. Tuvo que luchar contra las ganas de saltar sobre la cama y apretarle la cara contra la almohada hasta que dejara de escuchar su respiración.


    —Tienes razón —admitió Damaris, mirándole de reojo, comparando sin pretenderlo el cuerpo de ese hombre con el de su protegido, quedando el Vigilante en segundo lugar —. Me gusta escuchar mi voz.


    —No hace falta que me lo jures —masculló entre dientes Nicholae caminando hasta el cuarto de baño, donde iba a darse una larga ducha.


    —¿Cuándo me vas a soltar?


    Antes de entrar en el cuarto de baño, respondió:


    —Si por mí fuera, te mantendría ahí hasta el día del Juicio Final.


    Damaris soltó una carcajada y ladeó la cabeza, mirándole con los ojos entrecerrados y burlones.


    —No sabía que me querías tanto, me siento halagada.


    Nicholae la insultó antes de entrar en el baño, encerrándose en el cuarto de un portazo.


    Con una sonrisa burlona adornándole el rostro, Damaris se tumbó de lado, tironeando de las cadenas, jugando con ellas al ver cómo se estiraban y se acortaban mágicamente.


    —Damaris 1, demonio del infierno 0 —murmuró antes de romper a reír con la vista clavada en la puerta del cuarto en el que se refugió su particular “carcelero”—. Si creías que podrías con un ángel estabas equivocado, chaval.


    


    


    


    Esperaba relajarse con la ducha. Por desgracia no lo consiguió. Pues desde el instante en que entró en el cubículo no dejó de darle vueltas a la imagen del ángel destrozándole el cuarto o hasta incluso prendiéndole fuego al colchón sólo para ver cómo las llamas consumían el dormitorio, y por tanto no pudo disfrutar del agua caliente, terminando rápidamente con el aseo matutino.


    Se vistió sin perder tiempo, dejando la camisa por fuera del pantalón, dándole un toque salvaje a su aspecto ya habitualmente desaliñado que provocaba que muchos de los residentes de la Biblioteca suspirasen por él, llegando incluso los más valientes a declararle sus intenciones, recibiendo como única respuesta una mirada desdeñosa y un simple NO.


    —Ha conseguido que me vuelva loco —murmuró para sí mismo mientras abría la puerta del baño, reconociendo que se estaba comportando histéricamente, perdiendo el control sobre sus emociones, permitiendo que sus ganas de vengarse de ella llevaran la voz cantante en su vida.


    —Lo he oído —canturreó Damaris, sonriendo abiertamente.


    Nicholae siseó alzando la voz, dejando caer la toalla con la que se secó parcialmente los cabellos.


    —Cállate ángel, ni una palabra más. En cuanto lleguemos al comedor permanecerás a mi lado, calladita, o juro por Dios —Damaris se sobresaltó al escuchar aquel juramento, proveniente de un ángel caído—, que dimito con tal de silenciarte para siempre.


    Ocultó el nerviosismo que la asaltó tras escuchar aquella amenaza, mostrándose burlona.


    —Seré buena, lo juro —hizo un gesto sobre su boca como si cerrase una cremallera.


    Nicholae alzó un brazo y chasqueó los dedos, haciendo desaparecer las cadenas que la mantenían presa a la cama, sin embargo las pulseras permanecieron sobre sus muñecas.


    —Permíteme que lo dude. Ahora bien, no me pierdas de vista ángel, o te quedarás sin manos. Por si no te has dado cuenta las pulseras no son corrientes, en cuanto te separes a más de 9 metros de mi lado, explotarán —Damaris no pudo ocultar el estremecimiento que sintió nada más escuchar eso—. En tus manos está, lisiarte —lo único que se escuchó en el silencio del cuarto mientras Nicholae abría la puerta para ir hacia el comedor, fue las carcajadas que brotaron de su garganta, disfrutando por primera vez desde que la atrapó a punto de desvanecerse de la Biblioteca por haberla dejado sin palabras.


    


    


    


    Su entrada al comedor provocó un auténtico revuelo.


    Damaris deseó que la tierra se abriese y la tragara, al notar las miradas curiosas de los que estaban ya sentados con las bandejas del desayuno sobre la mesa. El pasar de ser ignorada por todos, de no ser notada a pesar de gritar al lado de su protegido o caminar con melancolía en un centro comercial esquivando con dificultad los que pasaban por su lado con las bolsas de las compras, a ser el centro de atención le produjo estremecimientos fruto de los nervios.


    La manera en que la miraban era molesta y se sentía como si la acribillaran con miles de pequeños puñales.


    Casi era mejor que me hubiese dejado atada a la cama. Pensó, bajando la mirada al suelo, intentando por todos los medios ignorar los crecientes murmullos que crecían con cada paso que daban.


    —Maldito, hijo de puta.


    Damaris alzó la cabeza al reconocer al dueño de aquel grito enfurecido.


    —Uziel —murmuró con los ojos abiertos observando atentamente a su protegido.


    Nicholae sonrió de lado, dejando entrever una hilera de blancos dientes.


    Haber si tienes cojones de atacarme, Recolector. Pensó Nicholae, atrayendo al ángel contra su cuerpo, cercándola con un brazo alrededor de su esbelta cintura.


    El silencio que siguió al grito de Uziel, fue roto por la clara y fría voz del Rector, quien no perdió detalle del intercambio de miradas desde la mesa principal del comedor.


    —Ah, señor Uziel le estaba buscando, veo que ya ha terminado su desayuno, si es tan amable, acompáñeme a mi despacho.


    Una intensa carcajada brotó del pecho de Nicholae en cuanto el demonio Recolector salió del comedor siguiendo al Rector, con el rabo entre las piernas.


    Damaris apretó los puños y le empujó con fuerza, separándole de ella, sintiendo durante unos segundos un fuerte tirón en sus muñecas, como si fuera un aviso de lo que le podía suceder si traspasaba la barrera de los 9 metros.


    —Eres un bastardo —siseó en voz baja, fulminándole con la mirada, acribillándole con sus penetrantes ojos azabaches.


    Nicholae dejó de reírse.


    —Como todos los demonios aquí presentes, ángel. Ser un bastardo es uno de nuestros sellos personales —antes de que le respondiera, Nicholae continuó bajando el tono de voz, para ser escuchado únicamente por ella—. Recuerda lo que te puede suceder si no me obedeces, niña —señaló con un gesto de cabeza sus muñecas, alzando sus cejas en un gesto claramente burlesco—, si quieres emular a Cervantes, sal corriendo tras tu “protegido” —escupió la palabra protegido, arrastrando la erre intencionadamente—. Pero si por el contrario, le tienes aprecio a tus manos, no vuelvas a golpearme en público.


    —Ah, ¿pero entonces sí puede golpearte cuando estemos a solas?


    Nicholae frunció el ceño ante sus palabras desafiantes.


    —¿Estás segura que eres un ángel de la Guarda capacitado? Creo que mis jefes deben obligar a los tuyos a pasar un control médico para ver si aún estáis cuerdos —dio un paso hacia delante y la atrapó con un brazo, bajó la cabeza hasta el punto de quedar a unos centímetros de su enfurecido rostro —. Tú, definitivamente no pasabas el control. No lo repetiré, ángel. Tú decides si salir ilesa o no de nuestra ocasional unión.


    Damaris apretó los dientes, sin apartar sus ojos de los azules de él.


    —Cuando esté libre te devolveré cada palabra —Te mostraré que los ángeles de la Guarda somos más poderosos de lo que creéis los demás. Fuimos creados para vigilar sin ser detectados, para influir en la vida de nuestros protegidos sin necesidad de materializarnos en el mundo mortal, para traspasar las barreras que hay en el mundo, apareciéndonos allá donde deseamos.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    


    


    —Tome asiento, señor Uziel.


    Uziel miró al Rector con malas ganas, ante el tono imperioso con el que se dirigió a él.


    —Si no es molestia, señor —se cruzó de brazos y alzó la cabeza, no dispuesto a dar el brazo a torcer, aún luchando en su interior con la fogosa necesidad de salir corriendo para ir a partirle la cara a un sonriente demonio que se atrevió a tocar lo que era suyo—, prefiero quedarme de pie.


    Mihail le miró en silencio durante unos segundos, al tiempo en que rodeaba su escritorio y tomaba asiento en el gran sillón de su despacho.


    —Dos visitas a mi despacho en tan solo 24 horas de permanencia en la Biblioteca, ¿estás buscando romper el record en ser el demonio eliminado más rápido de la historia de este lugar?


    Uziel alzó las cejas.


    —¿Debo responderle a eso?


    Mihail negó con la cabeza, mientras apoyaba las manos sobre la mesa y se echaba hacia atrás, haciendo chirriar el sillón bajo el peso de su menudo cuerpo.


    —No.


    —Bien, porque tengo algo de prisa.


    Mihail sonrió burlonamente.


    —¿Para preparar la fiesta en la que invitaste a los Justicars?


    Uziel se tensó visiblemente.


    —¿Cómo sabes…?


    —¿Qué tienes una cita con los Justicars a media noche? —Mihail golpeó con las palmas de las manos la mesa del despacho—. ¿Acaso creías que no me entero de lo que sucede en mi Biblioteca? ¿Del puñetazo a Robers? ¿O de tu patético plan para libarte de la condena que pesa sobre ti?


    Lo sabía todo.


    Maldición, ese niño lo sabía todo.


    ¿Y ahora que se supone que tenía que hacer?


    No podía huir, no después de haberles asegurado a los Justicars que les había conseguido el alma de un ángel puro como pago por su condena.


    Si lo hiciese, le perseguirían y no precisamente para enviarle seis meses al Paraíso. Le borrarían del mapa, destrozando su cuerpo y absorbiendo su magia.


    Arrastró la silla más cercana a donde estaba parado y se sentó, dejando los puños apretados con fuerza sobre sus rodillas.


    —¿Qué es lo que quieres a cambio de permitir la entrada a mis invitados?


    Mihail esbozó una fría sonrisa.


    —Veo que ahora habamos el mismo idioma, recolector.


    Uziel permaneció en silencio. No satisfecho al ver que sus planes de futuro pendían del capricho de un niño con el poder de un demonio de alto rango, que no dudaría en jugar con él.


    Al recibir como una respuesta el silencio, Mihail continuó:


    —Cuando den las doce de la noche, bajaré las barreras que cubren la Biblioteca. Tus amigos podrán entrar y adquirir el regalo que les tienes preparado.


    —¿Qué quieres recibir a cambio por este favor?


    —A ti.


    Durante unos segundos, Uziel se quedó sin habla. Era incapaz de vocalizar una respuesta. Lo único que podía hacer era permanecer sentado, mirándole, sin parpadear, sin mover un músculo de su tenso cuerpo.


    La gélida risa del demonio devolvió a la realidad a Uziel, provocándole un estremecimiento que no pudo calificar.


    —Deberías haberte visto la cara. Lástima que no sea aficionado a los móviles. De tener uno te habría sacado una fotografía para el recuerdo.


    Ja, ja, ja. Que gracioso resultó el niño.


    —¿Qué quiere decir con que me quieres a cambio de permitirle la entrada a los Justicars?


    Mihail carraspeó antes de responderle:


    —Directo al grano, me gusta.


    Si ahora me suelta que quiere mi cuerpo a cambio de la entrada de los Justicars, no dudaré en decirle que prefiero los seis meses en el Paraíso.


    —Lo que espero conseguir de ti es muy simple, recolector. En cuanto te libres de la condena que pesa sobre ti —pulsó un botón a un costado de la mesa, al instante la mesa se abrió en dos, apareciendo una pantalla de ordenador plana.


    —¿Ese es mi historial? —murmuró Uziel sorprendido tras echarle un vistazo a la parpadeante pantalla. La palabra CONDENADO estaba marcada con color rojo


    Mihail asintió con la cabeza, al tiempo en que hacía aparecer las pantallas donde se veía las imágenes captadas por los centenares de cámaras de seguridad que cubrían la Biblioteca.


    Uziel se giró cuando se escuchó un fuerte crujido y una de las paredes del despacho se desplazó, apareciendo un centenar de pequeñas televisiones.


    —Eso es…


    —Mi sistema de vigilancia de última generación. Gracias a mis pequeñas estoy al tanto de lo que sucede en la Biblioteca —explicó por encima Mihail, mientras pulsaba de nuevo el botón de seguridad que mostraba u ocultaba las pantallas de vigilancia. Esta vez las ocultó tras la pared falsa que alzó ante los televisores y que se movía gracias a un complicado sistema electrónico a distancian—. Pero no nos desviemos del tema que nos atañe ahora. En cuanto estés libre de la pena de prisión —No me pienso poner a cuatro patas para ti, niño. Pensaba Uziel mientras los segundos pasaban—, comenzarás a trabajar para mi.


    —¿Perdona?


    —¿Ahora además de confabulador estás sordo?


    Uziel ignoró aquella pulla, y preguntó a su vez:


    —¿Pretendes que trabaje para ti?


    —¿Si tienes intención que los Justicars puedan traspasar la barrera que rodea a mi Biblioteca?, sí, entonces sí quiero que trabajes para mí.


    —¿Haciendo qué? —optó por no contestarle aún, no antes de conocer todas las condiciones del supuesto contrato de trabajo. No quería encontrarse en el último segundo una cláusula que le jodiese la vida.


    Mihail se inclinó hacia atrás, tras pulsar el botón de la pantalla de ordenador donde consultaba los expedientes de cada uno de los habitantes de la Biblioteca.


    —Vigilante.


    —¿Vigilante? ¿No se supone que ese es el trabajo de San Nick?


    Mihail esbozó una sonrisa al escuchar aquel mote.


    San Nick.


    Lo anotaría.


    —Es cierto que Nicholae es el Vigilante de la Biblioteca, pero últimamente he percibido que con el actual número de habitantes en la Biblioteca está saturado —A punto de mandarlo todo a la mierda—. Tú misión será liberarle de trabajo.


    Uziel se maldijo interiormente.


    ¡Oh, que bien! Seré ayudante de Santa Claus, manteniendo la paz y la alegría en la Biblioteca.


    —Decide ahora, recolector.


    Uziel se echó hacia atrás, apoyándose completamente contra el respaldo de la silla.


    —¿El Paraíso o ser ayudante de San Nick? Difícil elección.


    —Tic, tac, recolector. ¿Cuál es tú decisión? —Mihail se levantó y abrió de un tirón las cortinas que cubrían los grandes ventanales. La intensa luz del sol golpeó directamente contra Uziel, quien tuvo que parpadear un par de veces hasta que sus ojos celestes se acostumbraron a la nueva iluminación del cuarto. Mihail contempló durante unos segundos el paisaje que se veía a través del transparente cristal, segundos en los que el silencio envolvió a ambos hombres, antes de girarse y finalizar—. El tiempo corre y no precisamente a tu favor.


    No iba a ser hipócrita ni tampoco iba a alargar por más tiempo el tomar la decisión que cambiaría para siempre el rumbo de su vida. Lo tenía muy claro.


    —Ya puedes anotarme entre tus empleados, Rector.


    Mihail se levantó de golpe y sonrió mostrando los dientes, una mueca que no pudo calificar Uziel y que le recordó a la imagen que tenían los humanos cuando se pactaba con el demonio: después de venderle el alma.


    —Excelente, recolector. Después de que entregues el paquete a los Justicars me pondré en contacto con tus Jefes para informarles que dejarás tu puesto de trabajo y comenzarás a servir bajo mis órdenes.


    Servir.


    Aquella palabra le produjo escalofríos.


    —¿Entonces no habrá problemas para que los Justicars aparezcan en mi cuarto para llevarse el alma que les prometí?


    Mihail le mostró la salida con un gesto, instándole a que abandonara el despacho.


    —Tú sólo preocúpate de preparar al ángel para la entrega, de lo demás me encargaré personalmente.


    En cuanto abandonó el despacho, Uziel se quedó unos segundos parado en medio del pasillo, repasando la conversación que había mantenido con el Rector. No sólo había vendido al ángel, si no que aceptó un traslado a la Biblioteca dejando atrás todo lo que hasta el momento consistía su vida.


    —Maldición, tendré que dejar mi apartamento —masculló entre dientes, recordando que el piso que poseía entraba dentro del contrato que tenía con la Empresa de Recolección, y que por tanto en el momento en que abandonase la plantilla tendría que entregar las llaves a su sustituto. La risa de la mujer que lo volvía loco inundó su mente, produciéndole un punzante dolor que se alojó en su pecho—. Damaris —susurró su nombre, escuchándose con claridad en el silencio del pasillo —. Te arrancaré de mi mente y de mi cuerpo, conseguiré olvidarte. No eres más que una obsesión, que borraré en cuanto sea libre —Y pueda salir de este lugar sin temor a ser apresado.


    Pero para poder lograrlo, tenía que prepararlo todo concienzudamente. No podía quedarle ningún detalle sin revisar.


    Aquella noche se jugaba no sólo su libertad, si no la liberación de su corazón de la ponzoñosa presencia del ángel.


    


    


    Las doce de la mañana, 24 de Diciembre


    


    


    Habitación 204


    


    


    —Oh, joder. ¡Otra vez no!


    Uziel tiró al suelo con rabia el vial de sangre que se tornó de un color amarillo en lugar del esperado color negro, que le indicaría que el hechizo se estaba haciendo correctamente.


    Era la tercera vez en aquella mañana que había fracasado estrepitosamente en la invocación de unas cadenas mágicas, y el haber fallado tantas veces comenzaba a minar su autoestima – sobre todo porque el hechizo era de primer año. Se sentía humillado al ser derrotado por un ritual sencillo de invocación, que consistía simplemente en murmurar una serie de palabras mientras agitaba el vial de sangre de dragón con su mano izquierda siguiendo las agujas del reloj.


    Después de salir del despacho del Rector, optó por ir en busca de los ingredientes que le harían falta para el hechizo de magia negra. No tardó en encontrar los laboratorios de la Biblioteca, situados en el sótano, debajo de lo que era el comedor. Nada más entrar se dirigió a la primera diablesa que encontró en el lúgubre y húmedo lugar. Gracias al encanto que desarrolló tras siglos seduciendo a humanas, consiguió que le dieran la sangre de dragón que necesitaba.


    Y así fue como subió de regreso a su cuarto, con seis viales de sangre de dragón en el bolsillo, pesándole aquellos pequeños tubos de cristal como si fueran pesadas piedras del más plomizo metal. Con cada paso que dio en dirección al cuarto 204, no dejaba de escuchar en su cabeza una molesta voz que le gritaba que estaba a punto de cometer un grave error.


    Por suerte, hacía siglos que no escuchaba a su conciencia y pudo silenciarla, canturreando: “Seis meses en el Paraíso volvía loco a un hombre”


    —¿Qué es lo que estoy haciendo mal? —se preguntó mientras iba al baño para tirar el vial a la papelera, estrellándose el frágil cristal al impactar contra el suelo del cubo metalizado, esparciéndose la amarillenta sangre contra las lisas paredes.


    De regreso al centro del cuarto, sacó del bolsillo de su pantalón un nuevo vial, moviéndole en el aire delante de sus ojos. La rojiza sangre brilló cuando la luz del sol impactó contra la transparente superficie del vial.


    —Ya solo me quedan tres. No puedo fallar esta vez. Crearé las cadenas y las ocultaré bajo la cama. En cuanto den las ocho iré en busca del ángel. Esta noche nada puede fallar.


    


    


    Cuarto 204


    


    Las dos de la tarde


    


    


    —Eres mi último vial precioso, no me falles —alzó el brazo y movió el vial con lentitud siguiendo esta vez la dirección contraria a las agujas del reloj—. Sanguine igne puer catenae invoco vital, lubeo.[8]


    Abrió los ojos y miró fijamente el vial.


    Seguía mostrándose rojizo.


    —¡Ahora qué hice mal! —farfulló entre dientes, apretando con fuerza el vial apunto de romperlo.


    Estuvo a punto de estrellarlo contra el suelo, pero un segundo antes de lanzarlo, la rojiza sangre comenzó a borbotar, burbujeando salvajemente a punto de desbordarse.


    Todo sucedió muy rápidamente, fue cuestión de segundos lo que tardó la sangre en cambiar de color y en cubrir las paredes del vial.


    —Ostias —se quejó Uziel al tiempo en que dejaba caer el tubo con sangre negra, al quemarse. La sangre nada más adquirir el color negro que se suponía que debía alcanzar si el hechizo se llevaba a acabo correctamente, aumentó de temperatura hasta el extremo de quemarle la mano. Antes de que el vial le marcara la carne, lo soltó, maldiciéndose interiormente al verlo caer como a cámara lenta hacia el suelo.


    Cuando ya creía haber perdido la última oportunidad de invocar las cadenas, el vial despareció con un chasquido y en su lugar se estrellaron contra el suelo unas metalizadas cadenas que brillaron peligrosamente.


    ¡Lo había conseguido!


    Ya tenía las cadenas con las que amarrar al ángel mientras esperaba la llegada de los Justicars.


    Ahora lo único que debía hacer era no perderla de vista y atraparla, aunque fuese a la fuerza, pasando por encima de San Nick.


    —Mañana seré libre —murmuró una vez más, convenciéndose de hacer lo correcto, sin sentir remordimientos por el intercambio que estaba dispuesto a realizar, condenando a su ángel de la Guarda a la desaparición pues en cuanto los Justicars la debilitasen y absorbieran su núcleo mágico, el alma de la mujer se desvanecería para siempre.


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    


    Tres siglos después de la Gran Batalla


    


    


    Su joven amante estaba a punto de aparecer, y en cuanto lo hiciese.


    Mmmm.


    Una noche de sexo salvaje y sudoroso, rozando la extenuación, llevando al límite sus cuerpos, mientras buscaban alcanzar el fuego de la liberación.


    Beltaine sonrió seductoramente mientras se cepillaba su larga melena rubia delante del espejo redondo de su apartamento situado en el edificio central del Infierno asignado a los maestros de los futuros Recolectores.


    Con cada cepillado su larga melena rubia se movía suavemente, acariciándole la mejilla. Aquella noche tenía que estar seductora, totalmente apetitosa para su joven e impetuoso amante.


    Cuando quedó satisfecha con el despeinado estilo que marcó en su larga melena, Beltaine se levantó y se contempló en silencio. El vestido corto de un color rojo pasión le cubría apenas hasta por debajo de las inglés, no hacía falta que comprobara que si se agachaba mostraría que no llevaba ropa interior. Lo único que llevaba puesto era el sedoso e insinuante vestido a juego de sus queridas cintas rojizas que se enrollaba hasta la altura de las rodillas, enmarcando la finura de sus tobillos.


    —Perfecta —susurró con voz lánguida, sonriendo a su reflejo.


    El toque en la puerta la distrajo unos segundos, en los que se acercó a la cama y se tumbó, estirando las piernas, entreabriéndolas un poco para dar una mejor imagen al hombre en cuanto entrase al cuarto.


    —Entra. Te estoy esperando…. ansiosa —su voz se volvió ronca, excitada ante lo que iba a disfrutar aquella noche, sintiendo leves temblores interiores ante la ansiosa espera.


    Cuando la puerta se abrió, Beltaine quedó boquiabierta al ver que no era el demonio que esperaba, si no un antiguo amante, con el que disfrutó oscuros momentos llenos de lujuria.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó mientras se incorporaba y se sentaba en la cama.


    No escuchó su respuesta. Nada más acercarse a la cama, se le echó encima y comenzó a devorarla, besándola con furia, como si deseara marcarla como suya.


    No se quejó, ni siquiera lo apartó, disfrutando de la fiereza de sus gestos, gimiendo cada vez que su lengua la saboreaba, acariciándola con salvajismo.


    Sus manos recorrieron su cuerpo, con evidente ansia, desesperadas por abarcar la mayor cantidad de carne posible, arañándola con la dureza en sus yemas adquirida tras siglos luchando a espada.


    El recuerdo de su joven amante, a quien realmente esperaba aquel día se desvaneció de su mente, en el mismo instante en que fue tomada con dureza, siendo clavada contra el colchón con cada embate.


    Sus jadeos se entremezclaron con los roncos gruñidos del hombre, y ninguno de los dos escuchó como se abría la puerta que se cerró cuando el inesperado visitante entró.


    —¡Zorra! ¡Me juraste que era tu único amante!


    ¡UZIEL! Gritó en su mente, Beltaine apoyando las manos sobre el pecho del hombre que seguía empujando en su interior, estirándola con cada sacudida, enviándole miles de escalofríos que recorrieron furiosamente su cuerpo.


    —¡¡Uziel, espera!! —aulló desesperada al ver que la puerta se cerraba de golpe, dejándola sola con su antiguo amante.


    


    


    En la actualidad….


    


    


    Beltaine abrió los ojos y apretó los dientes con fuerza. Recordar la noche en que Uziel la encontró en brazos de otro hombre, le provocaba un sentimiento que no quería aceptar, pues era una mezcla de pesar y remordimientos.


    Desde aquel día, luchó por recuperarle, pero lo único que obtuvo fue su desprecio.


    Uziel no la perdonó.


    Ni lo hará. Lo dejó muy claro cuando me despachó de su dormitorio. Reconoció para sus adentros, cerrando los puños hasta que sus nudillos se pusieron blancos. El demonio que la obsesionaba hasta el extremo de haber abandonado su puesto de profesora en el Centro de entrenamiento para seguirle la pista a su antiguo amante y poder reencontrarse con él, estaba sentado a pocos metros de donde estaba ella.


    La gran mesa de comedor en la que se situó, estaba llena a aquellas horas de la tarde. Era la hora de comer y como dictaban las normas de la Biblioteca, la presencia de los habitantes era obligatoria, como un medio de unión. Buscando con aquella ridícula norma que todos se llegaran a conocer y a tolerar, limando asperezas aprendidas desde la infancia acerca de la diferencia social de ser un demonio de nacimiento o convertirse en un ángel caído.


    Los ángeles caídos poseían un poder mayor que los demonios nacidos de padres pertenecientes a esta raza oscura, y por tanto se consideraban superiores a los demás, llegando a provocar miles de incidencias internas en los Centros en los que acudían a trabajar junto a los demás habitantes del Inframundo.


    La soberbia de los ángeles oscuros, estaba justificada, puesto que en el campo de batalla un demonio común no tenía nada que hacer contra un caído


    Las reglas que marcó el Rector eran necesarias, por mucho que llegaran a protestar los integrantes de la Biblioteca al considerarlas abusivas y en ocasiones sin sentido, ya que evitaban que la sangre demoníaca se esparciera por el suelo de la Biblioteca.


    Beltaine apretó las manos y se concentró en la comida que se sirvió. Le dolía y le enfurecía ver que Uziel ni siquiera la miraba de reojo, a pesar de estar sentados relativamente cerca el uno del otro.


    No eres más que un coño con piernas, del que ya quedé hastiado desde hace tiempo. Escuchó en su mente, sintiendo como una parte de ella luchaba por mantener el control sobre la furia que le provocaba recordar aquellas hirientes palabras que le gritó Uziel a la cara cuando la despachó del dormitorio.


    No tocó el tenedor, ni siquiera tenía pensado probar un bocado de la merluza que se sirvió. En aquellos momentos sentía que las paredes del estómago estaban pegadas la una con la otra impidiéndole admitir cualquier pedazo de comida que pudiese ingerir.


    Cuando escuchó la risa de Uziel, Beltaine alzó la cabeza y miró hacia donde estaba sentado, apretando los dientes al comprobar que estaba coqueteando abiertamente con una diablesa de grandes pechos y rizada melena rubia.


    Bastardo. Farfulló para sus adentros, clavándose las uñas en las palmas de las manos. Te atreves a rechazarme y ahora estás allanando el terreno con esa zorra para tirártela.


    Por más que se negó a permitir que la actuación de Uziel le hiciera daño, no pudo evitar sentir que con cada carcajada su corazón se resquebrajaba. Ver con sus propios ojos cómo sonreía a otra mujer, cómo le brillaban los ojos al comprobar que sus avances eran correspondidos, la destrozaba por dentro.


    Conseguiré que vuelvas a ser mío, Uziel. Llevo siglos buscándote y ahora que te tengo cerca, no te permitiré que me abandones de nuevo. Poco importa que sólo obtenga odio de ti, si una vez me amaste con locura lo volverás a hacer.


    Se juró mientras dejaba el plato de comida sin tocar y se levantaba para salir del comedor antes de que saltara sobre la zorra que estaba comiéndose a su hombre con los ojos y le arrancara los rubios cabellos a tirones.


    Al llegar a la puerta, después de sortear varias mesas llenas de demonios, Beltaine apretó los dientes con fuerza, hasta el extremo de hacerlos rechinar, al cruzarse con el Vigilante.


    Ignoró la mirada llena de asco que le dirigió aquel hombre, que le rechazó hacía tiempo con una fría carcajada después de que le preguntara si quería pasar una apasionante noche junto a ella, y se concentró en contemplar a la mujer que le acompañaba. Ver que nuevamente, se trataba del ángel, la trastocó y la enfureció, a partes iguales.


    Aquella pequeña mujer sin atributos hermosos, había conseguido lo que ninguna otra consiguió, que el Vigilante estuviera pendiente de ella.


    Beltaine cerró los puños, enterrando las largas y curvadas uñas en su lastimada carne.


    Me vengaré de ti, Uziel me despachó por tu culpa. Puedo ver como te mira, reconozco la obsesión en su mirada, pues antes me miraba así. Te arrancaré de su vida, buscaré la manera de hacerte desaparecer.


    Con una sonrisa ladeada, disfrutando de los miles de ideas que aparecieron en su mente, con la única meta en común que no era otra que ver muerta y destruida a aquella menuda mujer.


    —Vamos querida, no tengas vergüenza. Comeremos para recuperar fuerzas.


    Beltaine estuvo apunto de vomitar al escuchar al Vigilante dirigirse de aquella manera al ángel.


    No fue la única. Damaris estuvo apunto de olvidar que tenía un collar que contenía su poder mágico, y que estaban a las puertas del comedor bajo la mirada atenta de centenares de curiosos, y asestarle un puñetazo en la cara del sonriente bastardo, que claramente estaba disfrutando de su incomodidad.


    En cambio, escondió su malestar y esbozó una sonrisa forzada antes de responderle, mientras se colgaba de su brazo, apretándose sugerentemente contra él, arañándole con las pulseras que adornaban sus muñecas.


    —Tienes razón, queridito. Pero después de comer, te aconsejo que vayas a dormir un ratito —miró directamente a la diablesa que encontró de rodillas ante Uziel, quien estaba parada al lado de ellos, observándolos descaradamente. La venganza es mía, puta. Pensó, antes de responder—. Mi pobrecito, no te dejé dormir…—se lamió los labios con descaro, tal y como había visto hacerlo a las humanas que se acostaron con Uziel. Sonrió por dentro al ver que su descarado gesto surtió el efecto esperado. La diablesa la fulminó con la mirada antes de dar media vuelta y alejarse de la entrada, y su carcelero farfulló por lo bajo la desgracia que era el sexo femenino—…en toda la noche.


    Nicholae la separó de él y la sujetó del brazo, apretándoselo levemente, mientras le susurraba.


    —No juegues con fuego, ángel.


    —Lo mismo te digo, caído —recalcó la palabra caído, cansada de que todos le recordaran constantemente su condición angelical, escupiendo la palabra ángel como si fuera veneno correoso—. Si me atacas me defenderé. Además, no eres mi protegido, puedo patearte el trasero sin sentir dolor.


    Nicholae enumeró los diferentes nombres de su bebida favorita, el whisky, antes de responder, asombrándose al mantener aún la calma, y no haberse dejado llevar por las terribles ganas que tenía de encadenar a aquella maldita mujer en algún lugar oscuro donde se deleitase de escuchar su propia voz, mientras pedía ayuda


    —De igual modo, al no ser tu protegido —Y doy gracias al destino de no serlo—, no tengo obligación de escucharte, así que una palabra más por tu parte y te amordazo.


    Damaris entrecerró los ojos. Ya estaba harta de escuchar amenazas.


    —Veamos como lo intentas —alzó la barbilla, desafiante—. Atrévete —le siseó en voz baja.


    Nicholae se enderezó, sintiéndose tentado a demostrarle que la última palabra siempre la tenía él, pero en lugar de amordazarla como amenazó con hacerlo, lo que hizo fue provocar que las pulseras que aprisionaban las muñecas de la mujer comenzaran a palpitar, apretándose contra la carne del ángel.


    Damaris se sobresaltó al sentir una punzada de dolor. Dio un paso hacia atrás y revisó las manos donde jadeó en al ver unos finos hilillos de sangre deslizarse por sus muñecas. Las pulseras la apretaban hasta incrustarse en su carne, rasgándola lentamente, como una enredadera destrozaba un muro de piedra con sus raíces.


    —Ahora lo comprendes —murmuró Nicholae al ver la mueca de dolor del ángel—. Si continúas enfrentándote a mi, te quedarás sin manos. No estoy de humor para soportar tus juegos. Y ahora, sígueme y no te separes de mi lado, o…—se agachó hasta quedar a la altura de ella y, susurró—el suelo del comedor se llenará con tu sangre.


    Damaris tembló visiblemente, asintiendo con la cabeza.


    —Milagro, he conseguido acallar al molesto ángel. Este día lo anotaré en mi diario —se burló Nicholae empujándola para que caminara delante él.


    En ocasiones una retirada a tiempo es una victoria encubierta. Pensó Damaris, avanzando por el comedor, sintiendo las curiosas miradas de los presentes, que cuchicheaban en alto cuando pasaba por su lado. ¿Es qué no tienen otras cosas que hacer que discutir si estoy buena o no, o si soy la última amante del Vigilante? Farfulló en su mente, odiando ser el centro de atención, deseando poder desvanecerse y volver a ser la presencia inmaterial que se mantiene cerca de su protegido sin ser notada.


    —Si necesitas algo más de mi, ya sabes donde encontrarme.


    Uziel sonrió, entrecerrando los ojos, jugando con ella. La diablesa hablaba su mismo idioma, mostrándose dispuesta a compartir un buen rato con él.


    —Umm me parece muy interesante tu oferta —amplió su sonrisa al ver el leve pestañeo de coqueteo por parte de la diablesa. Un dulce siempre era interesante, y más cuando se ofrecía para ser degustado…a fondo.


    Aquel era su día de suerte. Era lo que pensaba la diablesa, al ver que sus avances eran tomados en cuenta. En aquel lugar mantener una relación, aunque fuera casual era prácticamente imposible, pues todos ocultaban un pasado que no deseaban que nadie descubriese. Por eso al ver, que aquel demonio, con cuerpo espectacular y sonrisa maliciosa que prometía un cielo de placer, le correspondía a sus sonrisas sugerentes y a sus palabras tentativas, fue toda una agradable sorpresa.


    —Pues no lo dudes más, Uziel. ¿En tu cuarto o en el mío? ¿Tú decides?


    Nunca obtuvo una respuesta.


    Uziel se calló de golpe en cuanto vio a San Nick escudado tras el pequeño cuerpo del ángel. Damaris caminaba con la vista clavada en el suelo, a unos pasos por delante del Vigilante. Su menudo cuerpo se mostraba tenso, como si en cualquier momento se fuera a romper.


    ¿Qué le habrá pasado? Se golpeó mentalmente al sentir preocupación por ella. No dejes que te engañe, Uziel. Si está con ese es porque así lo desea, si no se habría largado tal y como hizo contigo.


    A pesar que le resultaba desagradable ver hasta que extremo la sola presencia de ella le alteraba, Uziel contuvo el aliento mientras los veía acercarse hasta la mesa central donde estaban las bandejas con las diferentes comidas que se sirvieron desde las cocinas. No le quitó el ojo de encima, observando cada uno de sus gestos. Resopló cuando vio como el Vigilante le pasó un brazo alrededor de su cintura.


    Desgraciado. Masculló en su mente, apretando con fuerza la copa de cristal.


    —¡Uziel cuidado!


    Al escuchar aquel grito, Uziel desvió la mirada del ángel hasta posarla sobre la mesa.


    ¿Cristales?


    —¡Oh, te has cortado! Espera que te ayude.


    ¡Se había cortado!


    Había estallado la copa entre su mano, cayendo los cristales transparentes sobre el plato y alrededor de este.


    —Hay que limpiar este corte, es profundo —la mano de la diablesa le acarició la palma, rozando la herida abierta de la que brotaba sangre a borbotones.


    Uziel retiró el brazo, y cerró el puño, siseando por el punzante dolor que sintió en ese momento.


    —No, no te preocupes. Se curará solo.


    Antes de que la mujer volviera a preguntarle acerca del corte o de la invitación a su habitación que quedó pendiente antes de que Damaris irrumpiera en el comedor y le distrajera completamente, Uziel se levantó y cortó en seco la posible respuesta por parte de ella, con un simple:


    —Iré a descansar —al ver los ojos brillantes de ella, durante un instante dudó si estaba haciendo lo correcto en rechazarla—, solo —el brillo de sus ojos se apagó—. Tengo mucho en que pensar —murmuró para sí mismo en voz baja. Y mucho que preparar para que la reunión de esta noche salga perfecta.


    La diablesa se quedó con la palabra en la boca, mirando con pesar al demonio que prometía con cada gesto, con cada mirada una noche de pasión y que en cuestión de segundos rompió sus esperanzas, dejándola sola con su plato de comida sobre la mesa y el tenue recuerdo de la sedosa y caliente piel del hombre.


    Otro que se alejó de mí. Primero te prometen el cielo y luego te envían directamente al Infierno.


    


    


    


    Sin ser consciente del dolor que causó el rechazo, Uziel caminó en dirección a la salida. Su mente era un torbellino. Los recuerdos del pasado se entremezclaban con los del presente, y en todos y cada uno de ellos aparecía el rostro de una sola mujer: Damaris.


    Me estoy volviendo loco. Ha conseguido que pierda la cabeza. Aceptó mientras salía del bullicioso comedor dispuesto a encerrarse en su cuarto las horas necesarias en busca de la manera de atrapar al ángel sola, evitando a su actual guardaespaldas, y encadenarla a la cama a la espera de que dieran las doce de la noche y el escudo de la Biblioteca se disolviera para dar entrada a los Justicars.


    —No hay modo que me eche para atrás. Damaris… serás la llave de mi libertad. Esta tarde estarás en mi poder —Aunque tenga que pasar por encima de San Nick.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    


    


    —Que extraño es verte por aquí Nicholae.


    —¿A qué te refieres Rafael? Estoy siguiendo las normas de Mihail.


    Rafael apoyó la bandeja en la que se veía un humeante plato de pasta a la boloñesa al lado de la bandeja del reticente Vigilante y se sentó.


    Nicholae se removió inquieto en el banco de madera al tener tan cerca al viejo ángel caído. El aura de melancolía que envolvía a Rafael siempre le afectaba, recordándole escenas del pasado que deseaba por todo los medios mantener enterradas en lo profundo de su mente.


    —Bien sabes que no es eso a lo que me refiero.


    Nicholae bufó en alto.


    —Tus acertijos me dan dolor de cabeza, Rafael. Ve al grano —tomó la copa que había frente a su plato y la llenó de vino tinto. Saboreó el violáceo líquido, disfrutando del sabor afrutado y seco a madera que paladeó.


    —El ángel, Nicholae. Me refiero a que te estés ocupando del ángel.


    Nicholae tragó el último sorbo del vino antes de depositar la copa vacía sobre la mesa.


    —¡Ah! Así que te referías a ella —Rafael alzó las cejas indicándole con ese gesto que era precisamente lo que le preguntaba y que para él estaba muy clara su insinuación —. Que te puedo decir, es mi nueva…—Tortura. Capaz de desquiciarme con su lengua viperina —…ayudante.


    Rafael dejó el tenedor sobre el plato, y se echó hacia atrás, mirando atentamente al Vigilante. Nicholae debía creer que era o muy ingenuo o el anciano como tantas veces le llamaba, si iba a aceptar aquella respuesta.


    ¿Su ayudante?


    ¡Sí, claro!


    Y él se encargaba de los renos.


    —¿Ayudante? ¿Y desde cuando tienes ayudantes?


    Nicholae sopesó la respuesta que iba a dar, al tiempo en que se servía otro vaso de vino tinto.


    —Desde que Mihail me insistió en que le echase un ojo a los nuevos residentes.


    —Ah, y yo que pensaba que la habías convencido para ayudarte a repartir los regalos de Navidad —se mofó Rafael, tomando de nuevo el tenedor y probando la pasta, saboreando el picante de la salsa.


    Nicholae se atragantó con el vino, y estuvo a punto de escupirlo.


    Después de carraspear en alto, aliviando el nudo que sentía en la garganta, respondió con evidente sarcasmo:


    —Ya te dije que ni loco me visto de rojo y me pongo a repartir regalos. Ya somos mayorcitos para esos espectáculos infantiles sin sentido —dejó la copa sobre la mesa salpicando parte del rojizo líquido contra el blanco mantel que cubría la mesa— Ese tal San Nicholas fue un loco que vivió en la pobreza toda su vida. No me explico como llegaron a inventarse al gordito vestido de rojo y que viaja alrededor del mundo en un trineo —movió las manos en un gesto de burla—. ¡Te lo puedes creer! ¡En un trineo tirado por arces!


    —Renos —Nicholae le miró como si no supiera de que estaba hablando. Rafael repitió de nuevo, disfrutando del sarcasmo del Vigilante. Cuando llegaba aquellas fechas tan señaladas para los mortales, Nicholae siempre conseguía que pasar las Navidades resultase una tarea titánica, como si la sola idea de interpretar al gordito bonachón vestido de rojo le resultara la peor de las torturas—. San Nicholas reparte los regalos guiando un trineo con renos. Surca los cielos y en una sola noche reparte los regalos a los que fueron buenos.


    Nicholae boqueó y paseó la mirada desde Rafael a la copa de vino que depositó cerca de su plato intacto de comida.


    O estaba volviéndose loco después de siglos enclaustrado en aquel lugar, o le habían añadido algún alucinógeno a la bebida.


    Y si era sincero, optaba por la primera opción.


    El estar encerrados en la Biblioteca trastornaba a cualquiera, pero en lugar de hacer como hacía él, y rumiar las penas en solitario, la mayoría de los residentes, buscaban el perdón de sus pecados para llegar a convertirse en personas mejores.


    No recordaba quien fue el gracioso o graciosa que inició aquella infantil y sinsentido costumbre: que alguien interpretase el papel del famoso Santa Claus y cada uno de los residentes de la Biblioteca recibiesen un regalo la noche del 24 de Diciembre.


    Pero este año a él no le verían el pelo. Se libraría como fuese de participar en aquella farsa.


    —Me importa una mierda si el trineo es tirado por renos, como si lo tiran perros callejeros. Ese personaje no existe, fue una invención de los humanos para aumentar las ventas en estas fechas.


    Rafael suspiró dramáticamente, negando con la cabeza, disfrutando al ver al siempre frío Vigilante acalorarse por un tema de conversación.


    —Que manera de arruinar una festividad, Nicholae. No importa que sea una invención, el creer en ese personaje ayuda a los humanos a luchar por ser mejores personas.


    Nicholae desistió en tomar otro trago. El camino que estaba tomando aquella conversación no conducía a ninguna parte. Así se lo hizo saber al ángel caído.


    —¿Y en qué nos atañe a nosotros esa festividad? —señaló a los presentes que seguían inmersos en sus comidas o en las conversaciones con sus vecinos en el comedor—. Joder, somos demonios —farfulló elevando la voz, frustrado al ver que ese hecho era oportunamente olvidado, cuando les convenía—. Nos dedicamos a matar, a corromper las almas de los mortales y condenarlas al Infierno.


    Rafael hizo una mueca de desagrado.


    —Escuchándote describir así nuestro trabajo es deprimente ver en lo que se convirtió nuestra existencia —confesó tras unos segundos en silencio, meditando la cruda respuesta del Vigilante.


    Nicholae no tenía todo el tiempo del mundo para perderlo en charlas inútiles. El que no soportase que la existencia de los demonios consistía en equilibrar el mundo, salpicando de crueldad y maldad los corazones de los humanos que nacieron predispuestos a ir de cabeza al Infierno, que se lanzaran por un puente y que buscaran la liberación de la muerte, pero por todo lo sagrado que dejaran de dar por culo con sus lamentos.


    —Acéptalo de una vez Rafael. Caíste por un motivo, te salió mal —o más bien mataron tu único motivo para arrancarte las alas—, ahora solo puedes vivir soportando las consecuencias de tu decisión. Eres un caído, un demonio.


    Rafael lo acalló con un gesto.


    —Nada de eso importa, Nicholae, de todas maneras tenemos permiso para seguir guardando esperanza en nuestros corazones por muy oscuros que sean. Esta noche participarás en la fiesta repartiendo regalos —al ver que el Vigilante estaba a punto de responderle, continuó, impidiéndole que le respondiera—, y si te niegas hablaré con Mihail.


    Bastardo. Pensó Nicholae sabedor que si Rafael le pedía el favor a Mihail se lo concedería. El Rector solo pensaba en el bien de su querida Biblioteca sin preocuparle que sus empleados – o sea él, pues era el único que trabajaba a las órdenes de Mihail, casi al extremo de la esclavitud por un sueldo de mierda y un alojamiento pésimo con vecinos indeseables – estuvieran al borde de la locura por la cantidad de trabajo que tenía a sus espaldas. Si Rafael le pedía que le ordenara que se pusiese el estúpido traje rojo de Santa Claus, Mihail no tardaría en llamarle por teléfono para indicarle a que hora tenía que estar presente en el salón, y vestido para la ocasión.


    Era injusto. Sobre todo, porque Mihail fue su mentor hacía siglos, enseñándole los trucos sucios que conocía para salir airoso y vencedor en una batalla cuerpo a cuerpo.


    Pero la amistad que tenía Mihail con Rafael pesaba más que los siglos de enseñanza, y el respeto que se ganaba entre el Maestro y el alumno.


    Si Rafael acudía al Rector en busca de ayuda estaba perdido.


    Lo sabía.


    Y por eso…


    Acabó aceptando participar en aquel teatro, a regañadientes.


    —No esperéis que os permita sentaros en mis rodillas y me intentéis convencer con argumentos falsos que habéis sido buenos.


    Rafael mostró una sonrisa sincera.


    —Me alegro ver que el espíritu navideño puede cambiar a las personas. Que todos merecemos una segunda oportunidad.


    Sí, tú espera sentado a que me contagie de vuestra locura. Al primero que me toque los huevos le pulverizo.


    —Si participo será bajo mis condiciones. Primero, me niego a llevar barba, es ridículo y…


    


    


    


    Damaris no escuchó más. En aquel momento, no le prestó atención a la extraña conversación que estaba manteniendo su carcelero y el caído, porque Robers se le acercó y se sentó a su lado, dos puestos más allá de donde estaba el propio Nicholae.


    —Al fin te encuentro sola, sin ese imbécil abrazándote —la saludó Robers mientras le echaba un vistazo al Vigilante que seguía inmerso en la lista de condiciones, que pacientemente estaba escuchando Rafael—. ¿Cómo es que ahora estás acompañándole?


    Damaris habló en voz baja cuando le respondió.


    —Me atrapó cuando quise trasladarme al Refugio, me mantiene presa con este collar —lo señaló, arañándolo levemente con sus uñas—, y estas pulseras mágicas —extendió los brazos y Robers puedo verlas con claridad, soltando una maldición en alto.


    —¡Ese hijo de puta!, ahora comprendo porque no puedes separarte de él —se refirió al hecho de que Damaris estaba sentada a la derecha de Nicholae, mientras que a su izquierda Rafael le entretenía refutando todas las peticiones que le gruñía el Vigilante para no vestir como mandaba la tradición.


    Damaris miró de reojo a su carcelero.


    —Robers, con estas cosas —señaló las pulseras con un gesto de cabeza—, no voy a poder trasladarme fuera de la Biblioteca para atrapar a una virgen.


    Robers se quedó sin habla durante unos segundos.


    —Ostias, es cierto. Si estás encadenada a ese bastardo no vas a poder conseguir a una virgen para el ritual —de uno de los bolsillos de la chaqueta marrón de cuero que llevaba puesta, sacó un pequeño vial. Se lo tendió al ángel—. Ya tengo la poción que necesitas, sólo te faltaba la sangre de la virgen para romper el lazo que te une al demonio.


    Damaris tomó el diminuto tubo de cristal y lo agitó delante de sus ojos. El oscuro líquido del color cielo en un día de tormenta, se removió lamiendo las paredes del transparente cristal.


    —¿Estás seguro que esto funcionará? —desvió la mirada del vial y la posó en los preocupados ojos del ángel caído.


    —Estuve toda la noche elaborando la poción. No tengo modo de probarte que funcione, pero el ritual es antiguo y cada paso está explicado con detalle. No debería haber imprevistos.


    ¿No debería haber imprevistos?


    Menuda frase.


    Evasiva pero que sin embargo lo resumía todo.


    Damaris soltó un suspiro derrotado. De todas maneras, a pesar de que el miedo a cometer un error del que se lamentaría el resto de su vida pesaba como una losa de mármol sobre su corazón.


    —No veas como me alientan tus palabras, Robers —se burló Damaris, al punto de parecer borde, sin llegar a pretenderlo, pues era el temor lo que la llevaba a comportarse así.


    Robers se encogió de hombros, mientras le echaba un vistazo al lugar donde estaba el Vigilante atento a cualquier gesto que le delatara que estaba escuchando la conversación que mantenía con el ángel.


    Las cadenas que llevaba la joven solo podían ser quitadas por Nicholae, ningún otro podía hacerlo, pues de intentarlo el ángel se quedaría sin manos y sin cuello, literalmente.


    —No tienes otra opción amiga, o te arriesgas con el ritual o estarás obligada a ser la Guardiana de un demonio por el resto de tu vida. Recuerda que por contrato estás atada a él hasta el día de su muerte —la sonrisa de Robers iluminó su cara —. A no ser, que prefieras cargártelo. Si es así, estoy más que dispuesto a echarte una mano.


    —Ya me estás ayudando, Robers. Fuiste tú quien encontró el hechizo y quien ha creado la poción que necesito —le recordó Damaris, sonriendo a penas.


    —Bien sabes que me refería a echarle una mano al cuello al demonio, y acabar con su vida personalmente. Le debo una a ese bastardo.


    Damaris no quería seguir hablando de lo adecuado que sería la repentina y favorable muerte de Uziel. Ni siquiera lo quería pensar. Ya no. Lo único que quería era alejarlo de su vida, y de su mente. Para así olvidarlo y borrar la huella que dejó en ella.


    Antes lo tenía tan claro. Quería matarlo. Empujarle delante de un tren. Tirarle desde la azotea de su edificio, o dárselo en bandeja a los vampiros para que se divirtiesen con él antes de comérselo. Pero ahora… Se mordió el labio inferior, acallando el grito de frustración que pugnó por brotar de su boca. No lo quiero muerto. Solo… Titubeó. No quiero que me haga más daño. Reconoció finalmente, aceptando que a pesar de no desearlo, la sola presencia del hombre la alteraba y le producía un intenso dolor en el pecho que no se acallaba para nada. El verle con otra mujer, el imaginarlo en brazos de otra, y saber que en cuanto llevara a cabo el ritual Robers lo enlazaría a otra persona que no fuera ella, le hacía daño. Era estúpido sentirse así, pero no podía remediarlo. Debe ser porque nunca antes estuve tanto tiempo en mi forma corpórea. Se disculpó, aceptando estas palabras como verdaderas. Sin desear, ni querer profundizar en averiguar si ése era el verdadero motivo de su pesar.


    —¿Cómo conseguiste las plumas que necesitabas? —preguntó, asegurándose con esta sencilla frase desviar el rumbo de sus pensamientos y de la conversación, alejándose voluntariamente de terrenos pantanosos que condenarían su alma y su corazón.


    Robers se mantuvo en silencio unos segundos, como si estuviera sopesando si responderle o no, antes de contestar:


    —Tengo mis contactos, Damaris.


    La mueca que debió hacer le evitó tener que expresar en alto lo que pensaba acerca de esa escueta y enigmática frase.


    —No me mires así, niña. No voy a decirte cómo los conseguí. Sólo debes preocuparte en verter esa poción —señaló al vial que Damaris aún sostenía en las manos, antes de continuar—, sobre tu protegido antes de las doce de la noche.


    —¿Y la sangre de la virgen? ¿Y el nuevo Guardián de Uziel? —preguntó refiriéndose a la mujer que buscaría Robers para enlazarla al demonio en cuanto el contrato que la unía a él se rompiera.


    Robers se mostró preocupado al tener tantos puntos sin resolver apenas a unas horas antes de la hora marcada para comenzar el ritual de magia negra. Él no era de los que se lanzaban de cabeza a la batalla sin averiguar las posibles vías de escape en caso de no tenerlas todas con él.


    —Ya pensaré en algo, Damaris. Aún nos quedan unas horas.


    Damaris asintió sin mucho convencimiento. Ella no veía la botella media llena como lo hacía Robers.


    —¿Por qué te arriesgas tanto al ayudarme, Robers?


    Robers se mostró sorprendido por su pregunta. Los motivos por los que la ayudaba estaban muy claros para él, y así se lo hizo saber.


    —Por los recuerdos, niña. Por los siglos que disfruté de mi vida en el Cielo.


    


    


    


    —No insistas Nicholae, el color rojo no es negociable —contestó por enésima vez Rafael, apartando el plato donde apenas picoteó su contenido. Intentar convencer al arisco Vigilante le quitó el hambre—. Acepto que te niegues a usar la barba postiza, o el relleno alrededor del estómago para parecer gordo, pero no puedes —alzó un poco la voz, haciéndose oír sobre las demás conversaciones que se estaban llevando a cabo en aquella mesa del comedor—, bajo ningún concepto usar un traje de color negro. Santa Claus va de rojo y blanco, y punto.


    Nicholae apretó los dientes.


    —Es absurdo que celebremos esta fiesta humana. ¡Santa Claus no existe!


    —Tampoco existen los ángeles o los demonios —al ver la expresión de Nicholae, especificó—, según los humanos.


    Nicholae bufó.


    —¡Ah, claro! Entonces por esa regla de tres, como se equivocan acerca de nuestra existencia, Santa Claus es real y vive en el polo Norte encerrado todo el año para hacer regalos —soltó una carcajada seca, repleta de burla—. Qué oportuno que los regalos muestren la marca comercial de los grandes almacenes donde los compran los juguetes para los críos.


    Rafael negó con la cabeza. Dijese lo que dijese no iba a hacerle cambiar de opinión al Vigilante. Nicholae nunca daba el brazo a torcer, era sabido por todos.


    Al menos conseguí que aceptaras hacer el papel que nadie más quería.


    —No importa lo que opines, o si Santa Claus es real o no. Esta noche celebraremos una fiesta después de la cena, en la que entregarás los regalos.


    Nicholae se apoyó en la mesa.


    —Si esperas que “mi saco mágico” —se burló—, reparta regalos para los centenares de demonios que aquí se ocultan, estás loco.


    —No hace falta que hagas magia, Nicholae, los regalos están en el salón 4, al igual que el disfraz que debes ponerte. Tan sólo tendrás que sonreír y entregarlos, y para que no te equivoques, cada paquetito tiene su correspondiente etiqueta con el nombre del demonio a quien va dirigido.


    —¡Perfecto! —masculló en alto Nicholae, levantándose—. Esta noche haré el papel —Más ridículo de mi vida—…de un gilipollas vestido de rojo —antes de que Rafael le respondiera—, repartiendo regalos comprados en un centro comercial a demonios que se ocultan de la realidad y fingen ser angelitos. ¡Simplemente, perfecto! —se giró y miró con desconfianza al ángel, quien en aquellos momentos estaba sentada muy cerca de…. ¿Cómo se llamaba ese ángel caído? Negó con la cabeza al no recordar el nombre de ese hombre, y simplemente ordenó—. Vamos, hayas comido o no, me acompañarás —le echó una ojeada al comedor, percatándose de que en aquellos momentos era el centro de atención de casi todos los presentes, incluidos el sonriente Rector. Cabrón. Pensó mirando directamente a su antiguo Mentor. Estoy seguro que fuiste tú quien planeó mi humillación. Ésta te la guardo, Michael. Empleó para sus adentros el viejo nombre del Rector, al cual renunció el instante en que se cortó las alas—. Tengo mucho que hacer, y poco tiempo.


    Damaris no pudo negarse, aunque lo deseara, el temblor de las pulseras la animó forzosamente a levantarse y seguirlo rumbo a la salida del comedor.


    Antes de salir recordó las últimas palabras que le dijo Robers.


    A las doce apareceré por el cuarto que compartes con el demonio. Llevaré a la mujer con la que lo enlazaremos y la sangre de la virgen, pero antes, debes asegurarte de empaparlo con la poción, si no puedes lograr que la ingiera. No te preocupes, niña. Todo saldrá bien.


    —Así lo espero, Robers —susurró en voz baja, mientras caminaba a dos pasos por detrás del Vigilante, siguiéndolo en silencio—. Así lo espero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    


    


    —Ese bastardo no la deja sola —apuntilló Uziel observando desde lejos a la pareja de moda de la Biblioteca. Desde donde estaba oculto podía ver con claridad a San Nick hablando fríamente con un hombre que se negaba – por lo que había escuchado de los gritos que profirió en el momento en que fue detenido por el Vigilante en medio del pasillo cuando corría a gran velocidad esquivando como podía a los que por allí pasaban – a entregar un objeto de magia negra que había invocado —. Tendré que eliminarlo si quiero atraparla —aceptó finalmente tras pensar durante dos horas, en las que estuvo tumbado sobre la cama mirando distraídamente el techo hasta el punto en que podía decir sin dudas a equivocarse cuantas grietas tenía, una manera de conseguir que el ángel estuviera en su poder. Se echó hacia atrás, escudándose tras la columna en la que estaba apoyado, cuando vio a la pareja moverse.


    Cuando pasaron de largo sin llegar a girarse ni una sola vez hacia donde estaba oculto, Uziel salió de su “escondite”, aliviado de no haber sido descubierto. Ignoró las miradas curiosas de los que estaban a aquellas horas de la tarde en el salón 3 de reuniones, según decía la placa dorada que ojeó en la entrada y se dispuso a seguir de cerca de la pareja, no dispuesto a perderlos de vista.


    No fue hasta el cabo de media hora en que se le presentó la oportunidad de deshacerse de ese bastardo y poder tenerla a su merced.


    En una de las salas de la tercera planta cuando el imbécil echó a patadas a los que allí estaban “jugando” animadamente alterando el orden público con sus gemidos descontrolados, y que según pudo escuchar mientras espiaba desde fuera, fue el motivo de la denuncia que interpusieron contra ellos, lo vio claro.


    No podía perder más tiempo, jugando al gato y al ratón.


    En el momento en que en aquella sala de estudios sólo quedaron San Nick y Damaris, Uziel se puso en movimiento.


    El plan era sencillo. Entraba, le arrebataba el ángel y salía por patas, alejándose del Vigilante y esperaría las horas que le separaban de la libertad tras entregarle a su futura presa a los Justicars escondido en su habitación, rezando para que las barreras que creó soportaran los ataques de un vengativo San Nick.


    Que sencillo sonó en su mente, mientras enumeraba lo que estaba dispuesto a cumplir, pero una vez que se puso en marcha y dio un paso hacia el interior de la sala en la que discutían el ángel con su captor, el plan se fue a la mierda y se formó tal caos que sería recordado por décadas por los habitantes de la Biblioteca.


    


    


    


    —¿Piensas tenerme tras tus pasos el resto del día?


    Nicholae suspiró con cansancio al escuchar la aguda voz del ángel. Cada minuto que pasaba a su lado, se maldecía por no haber girado la cabeza y mirado para otro lado, permitiéndole que se escapara la noche anterior. Pero el honor, y el deber se impusieron sobre el sentido común, y ahora estaba pagando con creces su maldita decisión.


    Sentía que la cabeza le estaba a punto de estallar y todo por culpa de la afilada lengua de un ángel de la Guarda.


    —Estarás a mi lado el tiempo que haga falta.


    —¡Oh, me siento halagada! —se burló con voz grave, fulminándole con la mirada, lamentándose por dentro por no poder acceder a su núcleo de magia. Ya que de poder hacerlo, le habría pateado hacía horas, lanzándolo contra la pared con una de sus famosas ondas mágicas.


    —No comprendo porqué, tu sola presencia me enardece los nervios. Eres una molestia que de desaparecer le haría un gran favor al mundo.


    Damaris sonrió de lado, disfrutando al verle alterado.


    Al menos no soy la única que está…”disfrutando” de esta unión.


    —¿Ya te han dicho que eres un exagerado? Sí soy el alma de las fiestas, un trocito de pan —expuso juntando las manos sobre su pecho, y exponiendo su mejor sonrisa inocente.


    —Podrido —escupió con asco Nicholae observando la sala para comprobar que estaban solos. El día estaba siendo largísimo, y desde que salió del comedor después de desayunar algo no paró de trabajar en toda la mañana. En todas las esquinas veía infracciones al código que creó Mihail para la Biblioteca, y cuando creía que tendría unos minutos para disfrutar en soledad, sonaba el maldito teléfono —. Eres un trozo de pan podrido que causaría indigestión con sólo olerlo.


    Damaris aleteó las pestañas con teatralidad.


    —Yo también te quiero —muerto. Nunca en mi vida me trataron así, atándome como a un animal y llevándome de un lado a otro, humillándome ante todos.


    Si Nicholae iba a responderle, nunca lo sabría, pues en momento en que ella masculló aquella sarcástica frase la sala en la que estaban comenzó a sacudirse con violencia.


    Con sorpresa reflejada en su mirada, Damaris desvió la mirada del rostro concentrado de su captor y observó estupefacta como las estanterías que había a su alrededor se vacían lentamente, cayendo los libros al suelo por los temblores.


    —¿Pero qué pasa? —murmuró en voz baja, contemplando todo aquel desastre.


    —Problemas —contestó llanamente Nicholae en voz baja, como si respondiera a aquella pregunta para sí mismo, no por obligación—. Problemas para el hijo de puta que se atrevió a acecharme —antes de que llegara a finalizar la frase, una onda mágica le golpeó por la espalda estrellándolo contra las estanterías medio vacías que seguían perdiendo libros con cada sacudida.


    


    


    


    Uziel volvió a lanzarle una ráfaga de magia en cuanto vio como el Vigilante se levantó de un salto del suelo, tirando con furia los trozos de madera de la estantería en la que se estrelló y destrozó con la fuerza del impacto.


    Nicholae la esquivó, arqueando la espalda hacia la derecha, pasando la ráfaga muy cerca de él, llegándole a rozar el hombro. El estruendo que provocó cuando impactó la ráfaga, contra las estanterías del fondo de la sala fue ensordecedor, esparciendo por todas partes centenares de páginas con escritos antiguos.


    —Estás acabado, Recolector —bramó Nicholae, haciendo crujir los nudillos, accediendo a su núcleo mágico, que se expandió por todo su cuerpo, convirtiéndole en cuestión de milésimas de segundos en una máquina dispuesta a matar.


    Uziel soltó una carcajada fría, asesinándole con los ojos.


    —Veremos si tienes razón, San Nick.


    En un parpadeo, Nicholae se apareció tras el demonio. Un simple Recolector no podía hacer nada contra un exterminador. Desde que fue creado, entrenó cada día de su existencia para ser un arma mortífera bajo las órdenes del Cielo. El demonio ni siquiera esperó el golpe.


    El puñetazo que le dio, le dejó boqueando y doblado en dos, sujetándose el estómago donde le golpeó, buscando destrozarle el hígado.


    Uziel se volvió y lanzó un puñetazo al… aire, pues Nicholae se desvaneció delante de él, unas milésimas de segundos antes de que le llegara a rozar.


    Antes de que se irguiese, soportando el punzante tormento que se agolpaba sobre su vientre, como una enredadera de espinas de metal creciendo lentamente dentro de él, Uziel recibió una patada directa en el pecho que le quitó el aire y lo estrelló contra la pared.


    Damaris contuvo el aire cuando vio a su Protegido impactar contra la pared, incrustándose en la blanquecina superficie, desprendiéndose trozos del oscuro material con que la levantaron. La pulsera vibró y se calentó hasta el extremo de quemarle la muñeca.


    Damaris siseó en alto de dolor, sujetándose con manos temblorosas la muñeca donde el candente metal ardía, marcándola. El lazo que la unía con aquel demonio la castigaba a través del dolor por no impedir que le atacaran. Su deber era ser su constante vigía, una presencia que le acompañaría durante su existencia y se interpondría contra el destino cuando le estuviese permitido para evitar que acabara dañado.


    Cerró los ojos y buscó el lazo que la unía con el demonio, en aquellos momentos tiraba hacia ella, con pequeños jalones. El mensaje era muy claro. Aquella era una de esas escasas ocasiones en las que se le concedía un permiso extraordinario para interceder por su protegido, cambiando su destino.


    No podía negarse.


    No iba a negarse.


    Tanto su mente, como su corazón aullaban al unísono que debía hacer algo, que su captor no podía acabar con la vida de Uziel.


    No iba a dudar.


    Actuaría.


    Más tarde,…quizás lo lamentaría,… sobre todo cuando recordase que su plan inicial era acabar ella misma con Uziel, rompiendo una de las principales leyes que regían a su raza: Proteger en todo momento a su Custodio.


    —¿Quién es el que ríe ahora, Recolector? ¿Dónde está tu orgullo, demonio? —Nicholae le asestó una patada mientras le humillaba verbalmente.


    Uziel se resistía a dejarse llevar por el tormento que lo acosaba, a caer en la inconsciencia, abrazando la oscuridad reparadora que le libraría del persistente dolor. Con cada bocanada de aire, los pulmones le ardían como si estuviera inhalando ácido puro. La boca le sabía a sangre, escupiéndola al suelo cuando sentía que se estaba ahogando con ella.


    El exterminador le había golpeado por todos lados, esquivando cada uno de los golpes que le devolvía, evaporándose segundos antes de que le pudiera atrapar con la guardia baja. Después de estamparse contra la pared, provocando un socavón que no pasaría desapercibido por nadie en su sano juicio, el Vigilante lo levantó de un tirón, desgarrándole de la camisa, para después asestarle un nuevo golpe que le rompió varias costillas, incrustando varias de ellas en sus pulmones.


    Tenía un aspecto deplorable, y su orgullo había sido golpeado salvajemente.


    —Esta tarde conocerás a la Muerte, Recolector, dale saludos de mi parte.


    Uziel lo vio todo a cámara lenta, como si hubieran presionado el botón de ralentizar la imagen. El ángel caído alzó el brazo e hizo aparecer con un chasquido que resonó en el silencio de la destruida sala, una espada de gran tamaño y de un impactante color metalizado que brillaba con vida propia.


    A través del reguero de sangre que entorpecía su vista y de la hinchazón de sus ojos maltratados, Uziel pudo vislumbrar la mágica espada reconociéndola al instante como una de las armas forjadas en las herrerías del Cielo. Las únicas armas capaces de recortar las almas de los inmortales y condenarlos al olvido eterno.


    —Reza tus oscuras oraciones, demonio, pues estos son tus últimos segundos de vida —Uziel apretó los dientes y luchó contra el cansancio y el calvario que lo atormentaba, para intentar levantarse. No iba a morir tirado en el suelo, sobre un charco con su sangre. Lucharía hasta la muerte. Le costó levantarse pero cuando lo hizo, la espada quedó a escasos centímetros de su rostro. Nicholae detuvo el ataque, visiblemente sorprendido por la fuerza de voluntad del demonio—. Tu fuerza de voluntad es admirable, demonio, lástima que seas un Recolector de mierda.


    Giró la muñeca y se dispuso a darle el golpe de gracia, atravesándole el pecho con la larga y metalizada espada, lo que nunca se esperó fue presenciar lo que estaba dispuesto a hacer un ángel de la Guarda por su protegido.


    


    


    


    Iba a morir.


    Y lo único en que pensó, segundos antes de que la espada llegara hasta él, fue que los mortales se equivocaban cuando decían que en el momento en que te encontrabas a las puertas de la muerte por tu mente aparecían las imágenes de sucesos importantes de tu vida.


    Estaban totalmente equivocados.


    Lo único que fue cierto y pudo comprobar en carnes propias, fue la gélida calma que apareció en su corazón, como si su angustiada alma intuyese que la tormenta estaba a un paso de desatarse sobre él, destrozándole y enviándole a la oscuridad del olvido.


    Uziel cerró los ojos al ver que el duro metal estaba acercándose peligrosamente, y cuando esperaba sentir el punzante y desgarrador dolor por la puñalada, tan solo escuchó un sorprendido grito que profirió el Vigilante.


    —¡Oh, joder! ¡Pero estás loca!


    Uziel abrió los ojos de golpe y parpadeó conmocionado al ver que delante de él temblaba profusamente Damaris. Jadeó en alto al ver parte de la espada asomar por la espalda del ángel.


    El corazón se le detuvo un instante, y su mente quedó en blanco al comprender que Damaris se había puesto en medio del ataque, siendo apuñalada en su lugar.


    No. No, es verdad. No puede ser verdad. En su cabeza su voz sonaba desesperada, negándose a creer lo que sus ojos le mostraban.


    —¡NO! —gritó en voz alta, poniéndose de rodillas y echándose hacia delante atrapando el cuerpo de Damaris, a tiempo, pues en el momento en que Nicholae retiró la espada hacia atrás, ella se desvaneció de dolor, perdiendo el conocimiento. Uziel la tomó en brazos y cayó al suelo, quedando sentado con las piernas entreabiertas acomodando el cuerpo desfallecido de la mujer sobre él—. ¡Damaris! —palpó con cuidado la sangrante herida que se apreciaba en el vientre del ángel. Al tocarla, Damaris siseó aún perdida en las sombras de la inconsciencia y se removió en sus brazos, luchando por liberarse del suplicio que la torturaba. La sangre estaba caliente y salía a borbotones, alterando a Uziel, quien permitió que el corazón tomara control en aquellos instantes, renegando los murmullos maliciosos de su mente que le susurraba que la dejara desangrarse y así se libraría del problema que suponía estar atado a ella—. Abre los ojos…..—el ángel no reaccionaba a sus gritos—. ¡Maldición, Damaris!¡No puedes abandonarme, eres mi puto ángel de la Guarda!


    


    


    


    Nicholae se echó hacia atrás, salpicando el suelo con la sangre que se deslizaba por el largo de la espada. Estaba anonadado. Sin palabras. Y lo que era peor….no sabía si era por el sacrificio del ángel al escudar con su cuerpo a su Protegido o el ver al demonio gritar desesperado por la mujer que acunaba en sus brazos, mientras miraba con angustia la herida que no dejaba de sangrar.


    ¿Qué has hecho?


    Nicholae parpadeó y miró a su alrededor al escuchar aquella voz. En la sala estaban solos, el Recolector apretando con angustia grabada en su rostro la herida mientras no dejaba de amenazar al ángel entremezclando los insultos y los oscuros juramentos de venganza si se atrevía a fallecer.


    Te lo dejé muy claro, Nicholae. Debías vigilarla, no apuñalarla.


    ¿Mihail? preguntó a la voz de su mente.


    Debes asegurarte que el ángel sobreviva. No puede morir.


    Sí, era Mihail. No había ninguna duda. Aquel tono de voz y la orden directa que recibió en su cabeza, como un punzante ataque, le confirmaba su sospecha de que el Rector le estuviera hablando mentalmente.


    Hizo desaparecer la espada, murmurando el hechizo que la devolvería a la oscuridad a la espera de volver a ser envainada, antes de responder a la “amable” petición del Rector que le obligaba a salvar al ángel.


    ¿No sería mejor dejarla morir? Libraría al demonio del lazo que los une y a nosotros de su molesta presencia. Esperaba que atendiera a sus palabras. Que aceptara y comprendiera que aquella era la solución perfecta para todos… bueno,… exceptuando al ángel, pero aquel pequeño detalle era un sacrificio que estaba dispuesto a realizar.


    No te pedí que te casaras con ella y tuvieras hijos, Nicholae. Tan solo que la mantuvieras vigilada.


    No me culpes de su herida, Michael. Ella se interpuso. Cerró los ojos concentrándose en la voz de su jefe, alejándose de la visión del calvario del demonio ante la gravedad de la herida del ángel.


    Como era su deber, Nicholae. Debe proteger al demonio, por este motivo no te excusa de su actual condición. Sánala y permíteles que se larguen.


    Durante unos segundos se quedó sin habla, anonadado por aquella extraña petición.


    ¿Qué se larguen? Preguntó en voz alta en su cabeza, repitiendo la orden que le dio. ¿Has perdido el juicio anciano, o es que el paso del tiempo dañó tu mente? ¿Cómo vamos a dejarles que se vayan de la Biblioteca?


    Porque te lo ordeno, Vigilante. Y tu único deber es obedecerme. La sanarás y les dejarás irse si ese es su deseo.


    Pero…


    No pudo responderle, ni siquiera terminar la frase, pues Mihail le interrumpió con voz tajante, mostrando que no estaba dispuesto a ser cuestionado de nuevo:


    El papel del ángel en el futuro es crucial, esta noche Uziel se enfrentará a sus demonios internos y cambiará la historia de nuestra raza…. Para bien o para mal. Es una orden, Nicholae, no me falles de nuevo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    


    


    La furia le consumía. El dolor le desgarraba por dentro, y por más que se maldijera al permitir que los sentimientos gobernasen su mente y sus acciones, Uziel enterró el rostro en los cabellos de Damaris, mientras seguía sosteniéndola entre sus brazos.


    Bien era cierto que aquella noche iba a entregarla a los Justicars, que utilizaría al ángel para librarse de la pena de confinamiento en el Paraíso, que se había jurado que nunca más una mujer influiría en su vida. Pero por más que se lo juró, que lo gritó a los cuatro vientos y que movió los hilos necesarios para asegurarse que los Justicars pudieran aparecer en su alcoba y se llevaran a aquella pequeña mujer, ahora no podía evitar sentirse el hombre más miserable de la tierra.


    No sólo por ser la causa directa de aquellas horrendas heridas, si no por sentir un sentimiento de culpa que le consumía por dentro, retorciendo su corazón, gritándole una y otra vez que ella se interpuso para salvarle, que la puñalada iba dirigida hacia él y sin embargo, el ángel no dudó en ponerse en medio recibiéndola por él.


    —Apártate.


    Uziel levantó la cabeza y miró fijamente al exterminador.


    —No.


    —Si no te apartas, no podré sanarla.


    Uziel soltó una carcajada seca.


    —¿Sanarla? —la forzada risa se cortó y le dirigió una envenenada mirada—. Nadie puede curar una herida infringida por metal mágico, y la espada con la que estabas dispuesto a cortarme en dos fue forjada en el Cielo.


    Nicholae apretó los labios y se recordó que debía curar al ángel costara lo que costara. Mihail había sido muy claro, aquella mujer iba a cumplir un papel decisivo en el futuro, y por desgracia, las predicciones del Rector, nunca fallaban.


    —El tiempo que pierdas discutiendo conmigo, juega en su contra.


    Uziel apretó los dientes, mientras luchaba contra el suplicio y el entumecimiento que sentía, y se puso de pie. Durante un segundo estuvo a punto de volver a caer de rodillas, pero se asentó sobre sus piernas y consiguió permanecer de pie, sosteniendo al ángel entre sus brazos.


    Damaris soltó un gemido cuando la movió para acomodarla contra su pecho, y la miró un segundo antes de observar al Vigilante que esperaba ante él con los brazos cruzados mostrando una mueca de desagrado en el rostro.


    —Déjala de nuevo en el suelo, demonio. No estoy de humor para discutir contigo, y ella no dispone de mucho más tiempo. Se está desangrando —expuso con claridad lo evidente, sin mostrar arrepentimiento de su acción, de haber sido el causante de las heridas del ángel. Él no la obligó a interponerse en el ataque, ni siquiera de haberla atacado directamente habría paladeado el arrepentimiento. Hacía siglos que no sentía nada, exceptuando indiferencia y un vacío que envolvía su ensombrecida alma.


    —No la dejaré —sentenció Uziel, dando un paso hacia atrás. Notando que cada minuto que pasaba su cuerpo se recuperaba, lentamente, pero solo era cuestión de tiempo el que sus heridas sanasen del todo—. La llevaré a la Sala de curación de la Biblioteca —o al menos esperaba que hubiera una Sala de curación en aquel lugar—, y nadie, ni nada me lo impedirá.


    Uziel se volvió, y comenzó a caminar hacia la salida, apretando contra su pecho el cuerpo de la mujer que trastornó su existencia, mostrándole sentimientos que creía ya olvidados y dándole a conocer otros que nunca experimentó.


    Nicholae soltó un largo suspiro.


    Ya debía haber esperado que el demonio no iba a dársela por las buenas, pero por una vez esperó que sus planes salieran tal y como esperaba.


    La suerte no estaba de su lado.


    Y la paciencia era una virtud de la que él carecía.


    Y así lo demostró, al aparecerse delante del Recolector y asestarle un puñetazo que lo envió contra el suelo.


    Ahora tenía dos cuerpos que transportar hasta la Sala de curación, para que se recuperaran y tomaran una decisión.


    Si las predicciones de Mihail eran correctas, los dos que yacían desmayados en el suelo, se verían en medio de una batalla interna en la que se decidiría el destino de ambos.


    Antes de que el ángel perdiera más sangre, que ahora manaba con menos fuerza al comenzar a sanar su cuerpo lentamente activándose la magia curativa que toda raza inmortal poseía en su interior, Nicholae se agachó e impuso las manos sobre la herida.


    Cerró los ojos y se concentró.


    Visualizó la carne desgarrada, los órganos internos dañados por la hoja de la espada, los vasos sanguíneos seccionados y comenzó a sanarlos, muy lentamente.


    Primero fueron los vasos sanguíneos, evitando así que perdiera más sangre, activando a las células que se multiplicaran y cerraran el corte. Cuando los sanó, se concentró entonces en los órganos dañados, mientras enviaba una orden silenciosa al cerebro del ángel para que produjera más sangre con la que suplir la pérdida que tuvo.


    Y finalmente, su magia curativa, uno de los dones que mantuvo a pesar de haber rechazado su puesto como ángel exterminador y haberse arrancado las alas, unió la carne desgarrada del vientre y de la espalda, quedando únicamente unas finas líneas rosadas como recuerdo de la cuchillada.


    Nicholae soltó un suspiro cansado, y se sentó en el suelo respirando con dificultad. Lo que en el pasado era un sencillo trabajo de curación, ahora al ser un ángel caído le agotó hasta el extremo de la extenuación, quedando sin aliento y con el corazón bombeando alocadamente.


    Nicholae, ¿has conseguido salvar al ángel?


    —Sí, joder. Los dos están a salvo —buscó con la mirada una de las diminutas cámaras de vigilancia que había colocadas por cada rincón de la Biblioteca. La encontró cerca de la puerta de entrada, frente a ellos—. ¿O acaso te lo perdiste porque fuiste al baño? —ironizó en voz alta, levantándose del suelo y paseando la mirada desde el ángel al demonio recolector.


    El sarcasmo no te sienta bien, niño.


    —Pero no veas lo bien que te quedas cuando empleas la ironía en cada una de tus frases —antes de escuchar una respuesta a su afirmación, Nicholae posó los ojos sobre la cámara de vigilancia y preguntó en alto—Tengo algunos asuntos pendientes, además de probarme el maldito traje rojo, ¿alguna orden más, jefe?


    Llévalos a la Sala de curación.


    —¿Algo más? —ironizó, levantando al demonio del suelo y sujetándole de la cintura, colgándoselo del hombro como si transportara un saco de patatas…muy…muy pesado.


    No te pases de listo, niño. Cumple con tu deber.


    Después de recoger al ángel, Nicholae abandonó la destrozada sala sin mirar atrás, llevándose consigo a los dos, pasando olímpicamente de las miradas curiosas a las que fue objeto, mientras avanzaba hacia la Sala de curación situada en el primer subterráneo, dispuesto a dejarlos ahí y que fueran ellos quienes decidieran el próximo movimiento.


    


    


    


    Sala de curación


    Subterráneo -1


    Las siete de la tarde


    


    


    


    Con un gruñido, Uziel despertó, entreabriendo los ojos. Se sentó con un movimiento brusco mirando a su alrededor. Estaba sobre una camilla, con las sábanas blancas que cubrían el blando colchón, arrugadas a la altura de sus rodillas. Movió las piernas hasta quedar sentado al borde de la estrecha cama con los pies apoyados en el suelo. Revisó a su alrededor, contando seis camillas intactas en la pequeña sala en la que estaba. El olor a aséptico, y el impertérrito color blanco que predominaba en la habitación, le confirmaron que se encontraba en la Sala de curación.


    Rememoró los segundos que pasó antes de perder el conocimiento e insultó en alto al exterminador, jurándose que cada golpe que recibió se lo devolvería.


    —Damaris —susurró levantándose de la camilla, saliendo de la sala.


    Durante un segundo se quedó sin habla al ver el laberíntico lugar al que accedió después de salir de la pequeña sala en la que despertó. Mirase a donde mirase se veía puertas como la que cerró al salir, con un número dorado sobre el marco de madera. A simple vista era incapaz de decir cuántas salas componía la Sala de curación, pero le llevaría un tiempo encontrar al ángel.


    —Eso si la han traído aquí, si ha sobrevivido al ataque —murmuró para sí mismo, encaminándose a la primera puerta. La abrió y echó un vistazo adentro. Era un quirófano, con extraños aparatos que colgaban del techo. Se echó hacia atrás y cerró la puerta, asqueado del penetrante olor a sangre que le llegó nada más aventurarse al quirófano. Se quedó parado en medio del pasillo central y soltó una maldición en alto—. ¿Dónde te habrán dejado? —tres puertas después, Uziel estaba a un paso de ponerse a gritar como un loco en medio del pasillo central—. ¿Por qué cojones no te pusieron a mi lado?


    —Disculpe señor, pero no está permitido gritar en la Sala de curación.


    Uziel se volvió rápidamente, al escuchar aquella suave voz a su espalda.


    ¿No quería un milagro?


    Su petición había sido escuchada, pues delante de él estaba una mujer de alrededor de cincuenta años, aunque por el aspecto no se podía definir a ciencia cierta cuántos siglos tenía realmente un demonio, vestida de blanco y con una carpeta en los brazos.


    —¿Eres la que manda aquí?


    La mujer se mostró confundida.


    —¿La que manda? —negó con la cabeza, observándole con sus apagados ojos ocultos tras unas gruesas gafas de pasta—. Creo que estás buscando a Mihail, él es quien….


    —No. No busco al Rector.


    —¡Oh! Entonces joven, ¿a quién buscas realmente?


    Uziel acortó el espacio que le separaba de ella.


    —A un ángel.


    —¿A un ángel? ¿En la Biblioteca? —Uziel estuvo a punto de resoplar al ver el modo en que le miró. Cómo si estuviera loco, o se hubiera fumado algo.


    Uziel entrecerró los ojos, apretando los labios unos segundos antes de responder:


    —No me estoy equivocando señora. Busco a una joven de cabellos azabaches, vestida de cuero y…


    —¡Oh! Se refiere al caído que trajo Nicholae. Su estado era crítico pero…


    —¿Está viva?


    —Sí, está viva. Nicholae la trajo a tiempo. Sólo necesitó un litro de sangre y unos minutos en la sala de sanación.


    A Uziel se le escapó un suspiro de puro alivio. Cuando paladeó el amargo sabor de la angustia al ver que la mujer que lo trastornaba estaba desangrándose en sus brazos sin que él pudiera hacer nada, aceptó finalmente que ahora sería incapaz de entregarla. Por más que su parte racional le recordaba una y otra vez que la condena que pesaba sobre él le volvería loco tras los meses de encierro en la institución penitenciaria del Paraíso, no podía entregarla como moneda de cambio.


    Era un estúpido, lo aceptaba, pero en cuanto recuperase a su ángel de la Guarda, sería un insensato feliz.


    —¿Dónde está?


    —¿La joven? —No, el hada de los dientes. Farfulló para sus adentros Uziel, acallando su irónica contestación para no enfurecerla, entorpeciendo su misión: rescatar a Damaris, y salir por patas de la Biblioteca, alejándose cuánto pudiesen de aquel lugar para buscar un lugar donde esconderse y evitar a los Justicars mientras ideaba un plan B.


    —Sí, la mujer que te describí, ¿dónde está? ¿En qué sala?


    La señora abrió la carpeta y pasó varias hojas garabateadas en una lengua antigua que muy pocos usaban aquellos días.


    —Dame unos segundos, joven —pasó varias páginas más, antes de detenerse en una. Leyó por encima el contenido de la hoja y sonrió—. ¡Oh! La encontré —¿Pero cuantos pacientes tienen en la enfermería? Se preguntó Uziel echándole un vistazo a su alrededor, compadeciendo a los que trabajasen allí. Si a él le obligaran a permanecer en aquel lugar se volvería loco, y…seguramente necesitaría un gps para poder hallar la salida de aquel laberinto.


    —¿Me puede llevar hasta ella?


    —Sí, no hay problema —ojeó el informe de la paciente e informó—. Ya está en la sala de descanso. Sígueme, joven.


    Él se apartó y la dejó pasar, siguiéndola de cerca. No supo cuantos metros avanzaron, ni qué dirección tomaron. Cuando la señora se paró delante de una puerta, Uziel examinó la dorada chapa que colgaba sobre el marco. 305.


    —¿Hay tantas salas? Parece imposible


    La señora rió, antes de abrir la puerta.


    —Magia, joven. Todo es posible con la magia —se apartó y le indicó con un gesto el interior de la sala—. Ahí está la mujer que buscas. En estos momentos está descansando, su herida era de gravedad —en voz baja añadió—, hace más de dos milenios que no veía una herida parecida.


    Uziel pasó por su lado.


    —Espere joven —Uziel se detuvo y se volvió, mirándola a la cara. La señora al ver que disponía de su atención, continuó—, estoy algo ocupada en estos momentos, estamos pendientes de un parto— Uziel alzó las cejas, en un gesto claro de qué le importaba si había una demonio con dolores de parto—, deberás quedarte solo. No salgas de la sala, o podrías perderte.


    Uziel asintió con la cabeza.


    No tenía pensado huir por la puerta de la Biblioteca. En cuanto lo dejasen solos comenzaría su plan B: escapar con Damaris y buscar una nueva alma que ofrecerles a los Justicars.


    —No se preocupe señora, no saldremos de este cuarto —por la puerta. Añadió para sus adentros, sonriendo internamente.


    —Muy bien. Entonces puedes entrar. Procura que descanse, no debe levantarse hoy, que duerma, si puede, hasta mañana.


    No esperó a que la señora se acordara de algo más o se pusiera a hablarle acerca del milagro que era que una diablesa estuviera encinta y a punto de ser madre. En dos zancadas largas entró en la sala, y apreció a simple vista que era diferente de la que despertó. Era más pequeña, con las paredes pintadas de un color salmón claro y tan solo había tres camillas apostadas apoyadas contra una de las paredes, frente a las cuales había unos sillones azulados de aspecto esponjoso.


    Uziel suspiró aliviado al ver a Damaris en la cama del centro.


    Se acercó hasta ella y no se contuvo cuando le invadieron unas terribles ganas de tocarla, para asegurarse que realmente era ella y estaba bien.


    Extendió una mano y rozó con suavidad su mejilla, con un temor infantil a que se rompiese el espejismo que estaba viviendo cuando la tocara.


    Soltó un suspiro cuando sus dedos rozaron con suavidad la tersa y cálida piel de sus mejillas.


    —Te quise entregar, lo habría hecho —murmuró en voz baja, delineando con las yemas de sus dedos desde la mejilla hasta la palpitante vena del cuello muy cerca de la clavícula—. Ahora me siento incapaz de hacerlo —reconoció por primera vez en alto, sorprendiéndose por lo fácil que le resultó aceptarlo—. Eres mía —se agachó hasta quedar a la altura de su cara, sus labios casi se rozaban—, mi ángel —Uziel acortó la distancia que le separaba de los carnosos y entreabiertos labios de la mujer y los besó. Su lengua jugó con los resecos labios unos segundos antes de buscar asaltar su boca, en busca de su sabor. Cuando lo probó, jadeó en alto, acallando sus gemidos con los labios de la mujer. Estaba perdido, atrapado por el intenso y adictivo sabor del ángel, ardiendo y necesitado por recorrer cada rincón de aquel cuerpo y poseerlo en cuerpo y alma.


    Pasados unos segundos en los que la mordisqueó y lamió, enrojeciendo sus labios, Uziel se separó y contempló con una sonrisa cómo las pálidas mejillas del ángel mostraban un tono rosado.


    —Ya eres mía, aunque no lo quieras reconocer —aseguró Uziel, susurrándoselo al oído antes de incorporarse y revisar la sala en busca de cámaras de vigilancia. Desde el instante en que el Rector lo llevó al despacho y le mostró las decenas de pantallas en las que se veía la actividad de la Biblioteca, procuraba asegurarse de no estar siendo vigilados por videocámaras ocultas en las esquinas de las paredes.


    No encontró ninguna.


    Antes de girarse y despertar a Damaris para poder poner en marcha el plan B, Uziel masculló en alto una maldición al tiempo en que golpeaba con un puño el colchón de la camilla de la izquierda.


    —¡Las videocámaras! —recordó súbitamente, tras revisar la sala, que en el cuarto en el que estuvo a punto de ser trinchado como un pincho moruno por San Nick localizó varias cámaras de vigilancia. Apretó los puños con rabia—. ¡El bastardo del Rector lo debió de ver todo! —gritó esto último, anotando en su agenda negra que le devolvería cada golpe al Vigilante y por supuesto al Rector, que el haber permitido que su perrito faldero ladrara de más era motivo suficiente como para ser su próximo objetivo en su lista—. La vas a pagar niño, conseguiré el modo de vengarme de vosotros.


    —¡Oh, me duele la cabeza!


    Uziel se volvió y sonrió. El ángel estaba murmurando entre dientes cuánto le dolía la cabeza mientras se tapaba los ojos con un brazo esquivando la luz que inundaba cada rincón de la sala.


    —Ni malherida eres capaz de atar tu lengua —se burló sin malicia, acercándose hasta la camilla, quedando a un lado, contemplándola con una sonrisa en los labios.


    Damaris apartó el brazo con el que se cubrió los ojos y miró a su alrededor. Lo último que recordaba era el intenso dolor en el estómago y la expresión de sorpresa y malestar del Vigilante, antes de que éste retirase la espada con la que la atravesó. Después de eso, nada. No recordaba nada.


    —¿Uziel? —murmuró con voz enronquecida, incorporándose de la cama, apoyándose sobre sus codos.


    —Me has ahorrado despertarte, ángel —comentó al tiempo en que se sentaba en la cama y la devoraba con la mirada—. Debemos salir de aquí.


    —¿Debemos? —preguntó posando sus ojos sobre los de él, después de echarle un vistazo rápido a la pequeña sala en la que se encontraba —. ¿Dónde estamos? ¿Seguimos en la Biblioteca?


    Cuando la tuvo en sus brazos, sintiendo como la sangre manaba de la herida, creyó que iba a perderla. El metal forjado en el Cielo era un peligroso material con el que crearon armas de diferentes tamaños capaces de sesgar la vida de los inmortales. No quería perder tiempo analizando cómo había cambiado su actitud hacia el futuro de Damaris, el destino era impredecible, y luchar contra el era prácticamente una batalla perdida. Debía seguir hacia delante, sin mirar atrás, ni lamentarse de las decisiones que tomase.


    —¿A cuál de tus preguntas quieres que te responda primero?


    Damaris arrugó la frente al verle tan sonriente. Su protegido estaba actuando de una manera extraña.


    —¿Te han lavado la mente y no me enteré? ¿Qué te pasa? ¿Por qué sonríes como un estúpido? Me estás dando escalofríos.


    En cuanto me libre de la condena que pesa sobre mi cabeza, te mostraré qué soy capaz de producirte escalofríos pero de pasión, ángel. Pensó Uziel, ampliando la sonrisa.


    En cambio contestó:


    —Preocúpate luego, cuando estemos lejos de este lugar, de los escalofríos que te provoco, ángel. Ahora sólo debes concentrarte en sacarnos de aquí.


    Damaris se sentó y se movió con dificultad. Cada gesto la consumía por dentro, como si tuviera sobre la espalda un gran peso que limitaba sus movimientos. Se sentía cansada y confusa, no recordando bien lo que sucedió después de que el frío metal la atravesara.


    —Antes de que sigas acosándome con tus preguntas demonio, respóndeme a las mías. ¿Qué haces aquí?


    Uziel se encogió de hombros y miró el reloj que llevaba en la muñeca izquierda. Eran las ocho menos cuarto de la tarde. Con cada minuto que pasaba se acercaba peligrosamente el momento en que los Justicars atravesarían las barreras de la Biblioteca y se cobrarían el alma que les prometió.


    Debían alejarse no sólo de la Biblioteca, si no del país, buscando con el cambio horario, una ventaja a su favor mientras urdía un nuevo plan de acción.


    —Estoy esperando a que entres en razón, dejes de perder el tiempo queriendo conversar conmigo y aceptes de una maldita vez usar tu poder para llevarnos hasta mi coche, que dejé aparcado en los jardines de la propiedad.


    Ella le miró como si hubiera perdido la cabeza y borbotasen incoherencias por su boca.


    En cualquier otro lugar y otro momento se habría reído por la mueca que puso, pero no lo hizo, no cuando estaba pendiente de la llegada de la enfermera que le dejó entrar o de que en cualquier momento se le diese por aparecer el Vigilante o el Rector.


    —Dime si lo he entendido bien. Se supone que ahora te soy útil y me quieres usar como medio de transporte.


    Uziel mostró una sonrisa ladeada, al tiempo en que se acercaba hasta donde estaba ella sentada, llegando a rozarla.


    —Exacto, ni yo mismo lo habría resumido mejor. Así que, ya sabes, levántate y llévame a los aparcamientos, debemos largarnos de este maldito lugar cuanto antes.


    Se echó a reír. Aquel demonio conseguía sorprenderla cada día, mostrándole las diferentes facetas de su personalidad, arrastrándola con su apabullante modo de ver y de vivir la oscura existencia que le tocó desde su nacimiento.


    A su lado, conoció el tormento, el deseo de vengarse, del placer, de los celos, y ahora…Uziel conseguía divertirla con sus palabras, logrando que olvidase durante unos segundos el cansancio que la acosaba.


    —¡Estás loco! La paliza que te propinó Nicholae te trastornó del todo, si crees que te voy a ayudar.


    Uziel carraspeó en alto y se inclinó hacia delante apoyando las palmas de sus manos sobre las rodillas de la joven.


    —Ese imbécil no me dio una paliza, tan solo me cogió desprevenido —pero ya me ocuparé personalmente de devolverle cada golpe—, y para tu información —se agachó hasta que sus labios estuvieron a unos centímetros de los de ella, aspirando el dulce aroma que desprendía el cuerpo del ángel—, vas a ayudarme con mucho gusto.


    Su cercanía la puso muy nerviosa, respondiendo sin desearlo a los penetrantes ojos del demonio que la devoraban en silencio. Antes de volver a caer en el juego sucio de su protegido, se separó abruptamente de él levantándose de la cama. Sus primeros pasos fueron temblorosos y tentativos, pero al ver que no iba a perder el equilibrio ni se iba a dar de cabeza contra el suelo, Damaris caminó hacia la camilla cercana a la puerta de salida.


    —No me moveré de aquí —señaló Damaris, sentándose en la camilla, suspirando al poder descansar. Los pasos que dio desde la cama donde despertó hasta la camilla en la que se detuvo, le parecieron kilométricos, una pequeña maratón que puso de manifiesto su bajo rendimiento actual.


    Uziel negó con la cabeza. Aquella pequeña mujer era la única capaz de irritarle con apenas unas pocas palabras, pero aún así no iba a desistir en seguir su plan B, y por más que le jodiera al ángel, se había convertido en la actriz principal de aquella obra de teatro.


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    


    


    —Eres un cerdo —Uziel esquivó la barra de hierro del cabecero de la camilla que le lanzó a la cabeza Damaris—. Un maldito bastardo —se movió hacia la derecha inclinándose un poco para esquivar la segunda barra de hierro—. ¡Te odio!


    Uziel soltó el aire lentamente. No iba a explotar. No iba a…


    Cuando la tercera barra impactó, esta vez sí, contra su pecho, sacándole el aire durante unos segundos, Uziel bramó con furia:


    —¡Ya basta! Ya se que me odias, que estás dispuesta a venderme al mejor postor y deshacerte de mi, pero nada de lo que tu sientas me importa una mierda —la miró con fijeza, deteniéndose unos segundos en la barra de hierro que sostenía en las manos en aquellos momentos el ángel. Damaris había destrozado la camilla cercana a la puerta—. Vas a trasportarnos hasta mi coche, y estarás a mi lado el resto del día sin protestar, obedeciéndome en todo lo que te ordene.


    Damaris le lanzó una mirada que dejaba claro que pensaba que se le había fundido un fusible a causa de los golpes que le propinó el Vigilante.


    —Has perdido la cabeza completamente, no voy a ayudarte.


    Uziel dio un paso hacia delante, pero se detuvo cuando ella alzó la barra como si estuviera blandiendo una espada.


    —Ni un paso más, demonio. Ya estoy harta que los de tu clase os creáis con la autoridad para jugar conmigo y…


    —¿Quién jugó contigo? ¿Ese bastardo de Nicholae se atrevió a tocarte?


    Damaris quedó boquiabierta e impresionada por el repentino estallido de cólera del demonio, tanto que no reaccionó cuando él se plantó delante de ella y la sujetó por los hombros con firmeza.


    —¡Respóndeme, ángel! ¿Ese hijo de puta abusó de ti?


    Quiso gritarle que lo que le hubiera hecho el Vigilante no le importaba a nadie más que a ella, pero en cuanto pronunció las siguientes palabras su protegido, no pudo negarse a responderle:


    —Maldita sea, no te quedes callada, ángel. ¡Te ordeno que me respondas!


    Estaba perdida. El lazo que la unía al demonio palpitó dentro de su cuerpo, acelerando los latidos de su corazón. No podía negarse a esa orden, por más que lo deseara.


    Maldito fuera el destino, y los contratos que obligaban a los ángeles de la Guarda a respetar a sus protegidos. Por mucho que estuviera tentada a enviarle a la mierda, cuando el lazo palpitaba debía contenerse si no quería volver a sufrir las descargas eléctricas de las pulseras angelicales.


    —Damaris….


    —¡No! No me tocó —porque no voy a contar cuando me paralizó para ponerme las cadenas.


    No la creía. Quizás fuera el tono de su voz o los pequeños gestos inconscientes que realizó cuando le contestó a regañadientes, no importaba realmente, lo único que estaba claro para él era que le estaba mintiendo descaradamente.


    Le destrozaré. El que se haya atrevido a tocar lo que me pertenece, le da nuevos puntos en mi lista negra.


    Estaban tan concentrados midiéndose con la mirada que no se percataron que la puerta de la sala se abrió, y escucharon la voz de una mujer:


    —¡Oh, ya estas despierta joven! —tanto Uziel como Damaris se giraron al tiempo.


    Infiernos, es la sanadora que me trajo hasta aquí.


    La señora entró en la sala y apuntó a Damaris con un dedo de la mano, sin dejar de apretar la carpeta con las fichas de las decenas de pacientes que se recuperaban en distintas salas de aquel laberíntico lugar, apartados según su estado y la gravedad de las heridas.


    —¿Pero qué haces de pie, niña? ¡Regresa inmediatamente a la cama! Las heridas que tenías eran graves y a pesar de haberse cerrado, aún deberás permanecer en reposo durante unos días. Y tú…—se volvió para esta vez señalar a Uziel— ya te avisé que no podías armar escándalo. Tus heridas eran leves, ya puedes regresar a los pisos superiores de la Biblioteca. Te acompañaré hasta la salida y la dejarás descansar.


    —No —contestó llanamente Uziel, apretando los puños.


    —¿No? ¡Cómo osas joven a negarte! Te irás inmediatamente de esta sala —sacó un móvil de uno de los bolsillos de su uniforme, y lo abrió—. Si te sigues negando, llamaré a Seguridad.


    Sí, que venga ese bastardo. Aún no se como pero conseguiré devolverle cada uno de los golpes que me dio y el que haya tenido a mi ángel prisionera.


    —No será necesario llamar a Seguridad —Uziel puso atención a Damaris quien aún seguía sintiendo un hormigueo en el cuerpo a través del lazo que la unía al demonio—, me encuentro perfectamente bien —movió los brazos hacia los costados, deseando que con aquel brusco gesto la sanadora la dejara tranquila. Odiaba estar inactiva, sin tener nada que hacer. Ya había pasado parte de su larga existencia como mera espectadora y la sola idea de tener que pasar unas horas más tumbada en una cama, mirando las paredes sin nada que hacer le parecía una tortura—. ¿Lo ve? La herida sanó bien, no siento dolor.


    La señora no iba a darse por vencida tan fácilmente. Tenía órdenes de que aquella paciente se quedara en cama dos días enteros, además que eran necesarios para que la herida le sanara completamente. Muy pocos eran los que sobrevivían a un ataque de una espada forjada en el Cielo, aquella chiquilla podía considerarse una mujer afortunada, y nada de lo que le dijese le haría cambiar de opinión. Su deber como sanadora era asegurarse que los pacientes que atendía estuvieran cómodos mientras se recuperaban, por mucho que protestaran o no pusieran de su parte en su aislamiento para su completa sanación.


    —Nada de eso, niña. Debes regresar a la cama, por mucho que te parezca que estás sanada, las heridas por metal mágico son peligrosas, en cualquier momento puede…


    Damaris nunca sabría lo que la señora quiso advertirle pues antes de que llegara a terminar la frase, Uziel se movió con rapidez, y se situó detrás de la sanadora, dándole un certero golpe en la nuca que la dejó inconsciente.


    Intentó atraparla en el aire, pero la diablesa acabó tirada en el suelo boca abajo, con la carpeta tirada a unos centímetros de ella.


    —¿Pero que has hecho? —gritó Damaris señalando a la mujer que yacía apenas a unos metros de ella.


    Uziel pasó por encima del cuerpo desmayado de la sanadora y se plantó delante de Damaris.


    —¿No me digas que querías escuchar su discurso de se una niña buena y obedece a los mayores? —le devolvió la pregunta con evidente sarcasmo.


    Damaris se pasó una mano por los cabellos sueltos, revolviéndolos. Su vida había dado un giro de 180º desde que se había aparecido ante el demonio, ahora nada de lo que sucedía a su alrededor tenía sentido.


    —Pero le has golpeado a una señora mayor —murmuró consternada ante la falta de disciplina y de respeto que mostraban los demonios entre ellos, pasando en alto el rango o el estatus social que tuviesen—, eso es…. inhumano.


    Uziel se encogió de hombros, al tiempo en que sonreía de lado.


    —No puedo negártelo, ángel, soy inhumano. Tú misma me lo recuerdas cada vez que me gritas que soy un demonio —antes de que ella le llegara a responder, continuó alzando el tono de voz—, además con los de mi raza no te fíes de la apariencia que presente. Un niño puede ser un adulto, y un anciano puede ser un crío de apenas 200 años. Los demonios podemos cambiar de apariencia, modificando nuestro cuerpo, según la situación en la que nos encontremos.


    Damaris boqueó un par de veces, antes de decir en alto:


    —¿Cómo que cambiáis de apariencia? ¿Es eso posible?


    —Te repites, ángel. Ya te he dicho que sí podemos cambiar de apariencia.


    —Pero eso es….


    Uziel terminó la frase por ella, imaginándose lo que iba a decir:


    —¿Imposible? —Damaris asintió, aquella era la palabra que estaba buscando. Imposible—. Tu raza puede trasladarse de un lugar a otro en un parpadeo, nosotros podemos en cambio modificar la estructura de nuestro cuerpo. A pesar de que en un principio surgimos del mismo molde, ahora poseemos poderes que nos diferencian.


    —¡Oh! —murmuró Damaris asimilando lo que había escuchado, cuando llegó a su cerebro la parte que los demonios eran incapaces de aparecerse, gritó en alto —Un momento, para el carro chico. ¿Cómo es eso que no podéis apareceros?


    Uziel apretó los labios. El tener que reconocer que él no poseía esa cualidad, que la habría venido de maravilla en el pasado. Así en lugar de tener que lanzarse desde un segundo piso cuando fue descubierto por el marido de una de sus amantes o acabar siendo atropellado por un tranvía cuando una de sus celosas mujeres le vio con otra en una vía transitada de la ciudad empujándole entonces a las vías a causa de los celos y el sentimiento de traición, de poseer el valioso poder de trasladarse, habría desaparecido en cuestión de milésimas de segundos, alejándose de esas locas que se creían con derecho de manejar su vida después de haber yacido una noche con él.


    Y eso que les dejé claro que sólo eran un polvo de una noche. Murmuró para sus adentros, recordando sin pretenderlo realmente las miles de veces que le habría salvado el culo, y le habría evitado una dolorosa recuperación, el poder aparecerse donde quisiera.


    Ya ha vuelto a irse. Pensó Damaris al ver que su protegido miraba al vacío, sin llegar a responderle a su pregunta.


    —Ei, ¿me escuchas? —nada. No le hacía caso. Era frustrante. Aquel hombre era capaz de desquiciarla en cuestión de segundos. Le dio un empujón, al tiempo en que le gritaba —. ¡Hazme caso maldición!


    Uziel parpadeó y se sobó el hombro donde fue golpeado antes de contestarle:


    —Ya te lo estaba haciendo, ángel. No es necesario que te ensañes conmigo.


    Por el modo en que le miró, Uziel supo que no le creía.


    —¡Ah, sí! Con que me estabas escuchando, ¡eh! —Uziel asintió—, si es así dime que te pregunté.


    Uziel respondió lo primero que se le cruzó por la mente.


    Craso error.


    —¿Por qué tardas tanto en cogerme sobre la cama?


    Si hubiera sabido que aquella simple broma dejaría al ángel silenciosa, con la boca abierta y los ojos desorbitados, la habría realizado nada más ver que ella despertaba.


    Fue cómico verla perder el color del rostro, para luego, a los escasos segundos de haber asimilado la clara insinuación que le soltó, sus mejillas se tornaban rojizas, y sus pupilas se agrandaban comiéndose el iris del ojo.


    —Eres…eres un —la voz de Damaris tartamudeó, no encontrando las palabras que buscaba para poder dejarle claro lo que pensaba. Por más que deseaba negar que la insinuación no la afectó, el caso es que no podía. El corazón le latía con salvajismo en el pecho, y un leve temblor le recorría todo el cuerpo.


    Uziel la silenció, colocándole un dedo sobre los entreabiertos labios, al tiempo en que le decía:


    —Sí, lo se. Soy un malnacido, un verdadero demonio por dejarte claro que me excitas —le echó un vistazo a la diablesa desmayada en el suelo. Dudaba que fuera la única en atender a los pacientes que ocultaban en aquel laberíntico lugar. No podía arriesgarse. Debían irse ya —. Ya te desahogarás más tarde insultándome a gusto. Ahora, ángel, haznos un favor a los dos y haz algo de magia apareciéndonos delante de mi coche.


    Damaris le golpeó la mano que le cubría la boca, y se alejó un paso. Su voz sonó muy aguda.


    —¿Por qué tanta prisa?


    Uziel negó con la cabeza, comenzando a perder los nervios. En que momento se le ocurría al ángel hacerse la dura. Ponerse en su contra.


    —¿Realmente quieres que te vuelvan a atrapar? —le señaló la muñecas.


    Damaris miró hacia donde estaba señalando Uziel con un gesto de cabeza.


    —No están —murmuró, comprobando que las pulseras que le colocó el Vigilante para someterla habían desaparecido.


    Alzó la cabeza, mostrando una sonrisa sincera. El que se desvaneciera de ella la perpetua amenaza de perder las manos si se alejaba del ángel caído que la atrapó, la liberó, quitándole un peso de encima.


    —Soy libr…—no pudo finalizar la frase, ya que en el momento en que iba a pronunciar la palabra libre, escuchó un crujido. Miró hacia abajo y soltó una maldición que provocó que el demonio se riera en su cara.


    —Vaya con el ángel. Que vocabulario tienes.


    Damaris no podía creer lo que estaba viendo. Alrededor de sus muñecas donde lucía las pulseras angelicales que lo unía con su protegido, tenía unas cadenas metalizadas del grosor del tamaño de un dedo anular, que brillaban con intensidad. Estiró los brazos con rabia, haciendo gestos bruscos comprobando como las cadenas se estiraban y se encogían adaptándose a los movimientos que realizaba.


    —Esto no puede ser verdad —murmuró en voz baja, rozando el frío metal con las yemas de sus dedos.


    No se veía sorprendida, ni siquiera se mostró enfurecida. Estaba conmocionada, con la mirada clavada en las cadenas mágicas que invocó con la sangre de dragón.


    —¡Es que los demonios tenéis fetiche con las cadenas! —exclamó en alto Damaris, fulminándole con la mirada.


    Fetiche con…


    Uziel masculló como respuesta una maldición en un antiguo idioma ya olvidado por los humanos, al tiempo en que se echaba hacia delante y la sujetaba por los brazos.


    —¿Cómo que los demonios son fetiches con las cadenas? ¿Quién te encadenó? —ante el gesto de Damaris, Uziel supo la respuesta—. ¡Ese hijo de puta! ¡Cada minuto ganas puntos para ser mi próxima víctima!


    Damaris estaba furiosa por ser tratada como un objeto. Primero su protegido se lanza sobre ella antes de entrar en el despacho del Rector devorándola, haciéndola sentir por primera vez en su vida el deseo puro y carnal. Después le increpa a la cara que es una molestia en su vida, y le llega a ver con otra mujer, momento en que Uziel la invita a participar en un trío. Y ahora, le sonreía y la encadenaba, diciéndole con total seguridad en sí mismo que le va a ayudar a salir de la Biblioteca.


    Bipolar.


    O tal vez un demonio con personalidad múltiple que no sabía lo que quería.


    —Ya, tu próxima víctima —se burló Damaris, dando un paso hacia atrás, cruzándose de brazos—. ¿Le matarás de risa dejándote ganar otra vez a un duelo?


    Uziel rechinó los dientes, antes de esbozar una rígida sonrisa, en la que mostró los dientes.


    —Que graciosa eres cuando quieres, ángel —acortó el espacio que los separaban y la sujetó del brazo. Agachó la cabeza hasta rozarla con su aliento—. Ahora, trágate tus bromas insípidas y trasládanos hasta mi coche.


    Sí claro porque tú lo ordenes. Comentó en su mente, concentrándose en saltar el espacio que la separaba del lugar donde estaba y los jardines de la Biblioteca. En cuanto visualizó los jardines, cerró los ojos y se trasladó, produciendo un suave siseo cuando su cuerpo se introdujo en las sombras, desapareciendo de la sala.


    —Vaya, vaya…. se atrevió —murmuró Uziel mirando fijamente el espacio vacío en el que estuvo antes Damaris. Esbozó una sonrisa que le llegó a los ojos—. No tardarás en volver, mi dulce —se acercó a una de las camas y tomó asiento, cruzándose de brazos—. El poder de las cadenas nunca falla.


    Como si Damaris le hubiera escuchado en ese momento, apareció en medio de la sala, produciendo un fuerte chasquido. Uziel se giró y la contempló largamente, disfrutando del rubor que cubría sus mejillas.


    Oh, infiernos, si no fuera porque debo alejarme de la Biblioteca y buscar el modo de librarme de los Justicars te lanzaría sobre esta cama y te devoraría.


    La respiración del ángel era agitada, entrecortada, respirando pequeñas bocanadas de aire con los labios entreabiertos. Uziel olisqueó el aire y gruñó por dentro. Podía oler su deseo. Intenso. Dulce. Adictivo. Un aroma que le excitó.


    —Por lo que veo las cadenas funcionan correctamente —comentó en alto, disfrutando de los pequeños temblores que percibía en el esbelto cuerpo del ángel.


    Damaris estaba a un paso de gritar, y no precisamente de dolor. En cuanto se escapó del lado del demonio, la alegría de haberle retado se convirtió en preocupación ya que temió perder las manos, recordando la amenaza del Vigilante. Pero al ver que los segundos pasaban y ella mantenía todos sus miembros en su lugar, echó a correr alejándose de la Biblioteca, internándose en los jardines, sonriendo abiertamente por su batalla ganada.


    No dio ni tres pasos cuando la sonrisa se le congeló en el rostro y acabó de rodillas en el suelo jadeando en alto. El relámpago de deseo que cruzó su cuerpo la debilitó, nublándole la mente y provocándole una intensa quemazón en el pecho, al no poder liberarse.


    El esfuerzo que realizó para concentrarse de nuevo y localizar la presencia de su protegido, fue extremo, pero en cuanto la encontró se apareció a su lado esperando que aquella necesidad que la devoraba por dentro se disipara, y desapareciese completamente.


    —Te advertí que cumplirías mis deseos, ángel. Mientras lleves mis cadenas no podrás alejarte de mi lado.


    Damaris soltó el aire lentamente, buscando normalizar los latidos de su acelerado corazón.


    —Eres un…—apretó los labios al escucharse. Sonaba desesperada, necesitada, mostrando la debilidad que la acometía en esos momentos y todo por culpa de la intensa necesidad de liberarse que sentía.


    Uziel se levantó, sin despegar la mirada de los vidriosos ojos del ángel. Sonrió internamente al percibir los temblores de expectación que sacudieron el tentador cuerpo de Damaris, y estuvo a punto de mandar el plan de huida a la mierda, cuando le rozó la mejilla y escuchó el dulce gemido que brotó de los encarnados y humedecidos labios de la mujer.


    Se agachó sin desviar la mirada, cautivado del deseo entremezclado del miedo y la curiosidad que vislumbraba en los oscuros ojos del ángel.


    Antes de acariciarla con los labios, le susurró:


    —Serás mía, ángel —el beso fue suave, sin forzarla a abrir los labios, simplemente rozándola hasta sentirla temblar en sus brazos.


    Antes de perder el control sobre su cuerpo, Damaris le apartó con un golpe:


    —¡No! Nunca seré tuya.


    Uziel sonrió de lado. Por más que la mujer lo negara, iba a ser suya. Su cuerpo temblaba cuando la tocaba, y su corazón se agitaba cuando estaba cerca de ella, mostrándole que no le era indiferente.


    Podría decir que eran las pulseras angelicales que adornaban sus muñecas o tal vez las cadenas que tintineaban rozando el símbolo de su condición como ángel de la Guarda. Pero para Uziel estaba muy claro. Era él quien la alteraba, quien la sumergía en un mundo de sentimientos que nunca antes conoció. Y sería él quien le descubriría el placer de la unión carnal, quien la ataría por siempre a su lado.


    —Nunca digas nunca, cielo. Tu cuerpo será mío —al igual que tu alma. Eres mía y no te entregaré a ningún otro. Tu vida y tu libertad están en mis manos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    


    


    —Bueno cielo, si has terminado de maldecirme —Uziel le tendió la mano y le dijo—. Vamos a que esperas, transpórtanos hasta mi coche.


    Damaris sabía que no podía seguir negándose a su petición—orden. No iba a conseguir nada si seguía protestando, a pesar de que deseaba enviarle directamente al infierno con un billete sólo de ida. Por mucho que le fastidiase tendría que ayudarle, después de todo y aunque le pesase era su protegido y su…captor, el que le colocó aquellas descabelladas y diabólicas cadenas que la dejaban jadeante y temblorosa si se alejaba de él, conociendo en carne el tormento que provocaba el no apagar el fuego de la pasión.


    Con un tono de voz sardónica contestó:


    —Como el amo ordene.


    Uziel disfrutó de la desafiante mirada del ángel. Y sonrió de lado, antes de responderle:


    —No tienes ni idea de cómo me pone que me llames amo —estuvo a punto de soltar una carcajada al ver el rostro desencajado que se le quedó a Damaris, pero se contuvo, y en cambio le expuso—. Pero por desgracia no hay tiempo para que lo compruebes. Ahora si has terminado de provocarme —movió el brazo extendido delante de ella—. Al coche. ¡Ahora!


    Damaris le miró ácidamente, mientras se mordía la lengua para no replicarle.


    Ya estoy harta de los demonios, son unos seres desesperantes y odiosos.


    Avanzó un paso y le atrapó del brazo, apretándoselo con fuerza, llegando incluso a clavarle las uñas, mostrando la rabia que bullía dentro de ella al verse obligada a obedecer.


    —No sabes cuanto te aborrezco —masculló entre dientes, fulminándole con la mirada.


    Uziel no se mostró alterado por sus palabras, es más hasta mostró una sonrisa abierta que iluminó su rostro, al tiempo en que susurraba, atrapándola entre sus brazos, posando una mano sobre su cintura:


    —Créeme, lo se, pero no tienes ni idea de las ganas que tengo de demostrarte hasta que extremo llegan tus sentimientos por mí —la estrechó hasta pegarla a su cuerpo, sin dejar centímetro de separación entre ellos y susurró—. Y te sorprendería descubrir que no son precisamente negativos.


    Damaris se tensó, mientras intentaba vaciar la mente para poder visualizar el lugar donde se encontraba estacionado el coche de su protegido, pero el brazo que le cubría la cintura la estaba poniendo nerviosa, incapacitándola para tele transportarse. Si fuera ella no tendría problema ya que aquel era el medio de transporte que empleaban los ángeles habitualmente convirtiéndose en una constante en sus vidas, pero el llevar a otra persona durante el traslado en espacio y tiempo necesitaba tener los cinco sentidos alertas y concentrados en el viaje. De no ser así, podía producirse un error fatal. Durante un segundo le pasó por la mente la macabra idea de errar conscientemente, y así poder librarse de su protegido, pero la angustia y el pinchazo que apareció en su pecho la alejó de atentar contra la vida del demonio.


    Al ver que los segundos pasaban y seguían en la misma sala, Uziel acabó preguntando:


    —¿A qué esperas? ¿A alguna señal divina que te avise que tienes vía libre para transportarte?


    Damaris abrió los ojos y bufó en alto.


    —Justo, acertaste. Es que la vía que usamos los ángeles se satura y tenemos que esperar a que nos avisen para poder acceder —el tono de su voz era evidentemente sardónico pero Uziel dudó unos segundos si estaba diciendo la verdad o simplemente se estaba burlando de él, después de todo, el poder transportarse de un lugar a otro con un simple pensamiento era un don que desconocían los demonios, no tenía modo de saber si era verdad o no. Al final al ver el brillo malicioso en los ojos del ángel aceptó que era objeto de escarnio.


    Apretó el brazo que cubría la estrecha cintura del ángel, haciendo crujir el cuero con el que se vestía.


    —Eres maliciosa, ángel —el timbre de su voz se volvió grave cuando continuó—. Me excita ver tu cara oscura —la devoró con la mirada, deteniéndose unos segundos en los entreabiertos y resecos labios de la mujer, deseando humedecerlos con su propia lengua—. Cuando estemos a salvo serás completamente mía.


    —En tu imaginación, demonio, en tu imaginación —masculló Damaris, desviando la mirada y consiguiendo concentrarse lo necesario para trasladarse hasta los jardines de la Biblioteca.


    Uziel parpadeó confuso y algo desorientado cuando la oscuridad que lo engulló en la sala, desapareció a su alrededor, soltándole como si fuera una serpiente negruzca que despreciaba la presa. Estuvo a un paso de vaciar el contenido del estómago por las arcadas, pero no llegó a pasar la vergüenza de vomitar delante del ángel. Se recompuso a tiempo.


    Damaris soltó un suspiro y abrió los ojos comprobando que se encontraban en los jardines de la Biblioteca, a un paso del coche del demonio.


    Menos mal que todo salió bien. Es la primera vez que transporto a otra persona conmigo, no creí que fuese capaz de hacerlo.


    —¡Oh, maldición! —Uziel escupió al suelo, paladeando el amargo sabor de la bilis en la boca—. Ahora comprendo porque los demonios no poseemos la capacidad de transportarnos. Este medio de transporte es un puto asco.


    Damaris frunció los labios, y se removió en sus brazos, consiguiendo que la soltara.


    —Si tanto te quejas por este pequeño viaje, recuerda no volver a pedirme —ordenarme de malos modos, bastardo—, que te lleve.


     Uziel apretó los dientes, antes de responderle:


    —No te olvides, ángel, que cuando te ordene algo me obedecerás —dio un paso hacia delante, hasta quedar a la altura de ella y le susurró—. O probarás de nuevo el poder de las cadenas.


    Damaris soltó una maldición que sorprendió a Uziel.


    —Que boquita tienes, cielo —comentó con jocosidad, al tiempo en que se movía y se acercaba a su coche. Se agachó y se puso a buscar las llaves de repuesto que guardaba en los bajos del auto —. Llegó el momento de ponernos en marcha, debemos alejarnos de la Biblioteca —soltó un suspiro cuando la encontró cerca de la rueda. Arrancó la cinta con la que la sujetó a la carrocería, y la apretó entre su mano mientras se levantaba y abría la puerta del coche—. Si salimos ahora dejaremos atrás la Biblioteca antes de que lleguen.


    Damaris le miró con suspicacia, sin moverse ni un centímetro de donde estaba parada.


    —¿Alejarnos de la Biblioteca? —repitió con sorna en el timbre de su voz—. ¿Acaso no decías que éste lugar es el más seguro para un demonio? —porque para un ángel, éste es el mismísimo infierno.


    Uziel se giró, sosteniendo la puerta abierta con una mano.


    —Mira, no tengo por qué darte explicaciones, sólo debes subir al coche y acompañarme.


    Damaris bufó, cruzando los brazos sobre el pecho. La pulsera que mostraba su condición de ángel vibró con fuerza, indicándole que estaba a un paso de recibir una descarga eléctrica por culpa de los oscuros pensamientos que estaba teniendo, en los que la principal víctima era su protegido.


    —¡Oh! ¿Así que eso es lo que me espera al quedarme a tu lado? —preguntó con mofa, fulminándole con la mirada—. ¿Debo mantenerme calladita como una niña buena, siguiéndote a todos lados mientras huyes de una Biblioteca que lleva tu gente?


    Uziel mostró una sonrisa sardónica.


    —Yo no lo habría resumido mejor.


    Damaris parpadeó un par de veces, asimilando las palabras del demonio. El corazón le latía desbocado, golpeándole el pecho con ímpetu. Aquel hombre conseguía enloquecerla con cada una de sus palabras. Era un ser despótico, orgulloso y dado a salirse con la suya, que estaba acostumbrado a desviar a los mortales del camino, llevándoles directos al infierno.


    Desde el instante en que recibió la orden de protegerlo como su ángel de la guarda, Damaris pensó que había sido castigada por su carácter desafiante y su afán de buscar una razón para su existencia. Durante un tiempo dudó si sus conjeturas del castigo eran ciertas o no. Después de todo lo que le sucedió desde el momento en que se hizo corpórea delante del demonio en el hospital, le confirmaron que su actual protegido era el peor castigo que le podían imponer a un ángel.


    Y por desgracia….ya no había modo de deshacerse de él.


    Damaris palpó instintivamente su cintura, el lugar donde guardó en el comedor el vial con la poción.


    Como intuyó, no la encontró.


    Quedó paralizada unos segundos, rememorando cada segundo desde que la tomó de la mano de Robers. Por desgracia, las horas que precedieron a la entrega estaban plagadas, de lucha, sangre y dolor. Cabía muchas posibilidades, pero la más factible era que debió perderla cuando Uziel comenzó a golpear al Vigilante y se vio obligada a interponerse entre la espada y su protegido, salvándole de esta manera su vida.


    O tal vez le quitaron el vial cuando le sanaron las heridas.


    No lo tenía claro.


    Eran muchas las opciones, pero todas ellas llevaban a una sola conclusión.


    Estaba jodida.


    Del todo.


    Sin poción, no podía comenzar el ritual.


    Si se alejaba de la Biblioteca, lo haría también de Robers, y sin éste, no conseguiría la virgen con la que rompería el pacto que la uniría de por vida a su custodio.


    Y si no era capaz de romper el enlace….estaba atada a Uziel por toda la eternidad.


    Un escalofrío sacudió el cuerpo de Damaris, cuando pasó por su mente el pensamiento de permanecer unida al demonio por el resto de su existencia. De ser así, su vida si se convertiría en una eterna tortura, llegando a conocer el amargo sabor de la oscuridad, pues con cada segundo que pasaba al lado de aquel hombre sentía que una parte de su ser se resquebrajaba y era ocupada por sentimientos que nunca antes creyó ni imaginó descubrir.


    Oh, ¿y ahora qué demonios se supone que debo hacer? ¿Regreso a mi plan original? Pensó sin dejar de observar a su protegido el cual seguía hablándole acerca de su obligación a obedecerle y las consecuencias nefastas que sufriría de no hacerlo. Palabras que no llegó a escuchar, pues le sonaba más de lo mismo y no estaba dispuesta a seguirle ciegamente por medio mundo sin presentar batalla. ¿Seré capaz de atentar contra su vida? Pensó, jugándose recibir una descarga por parte de la pulsera. Cual fue su sorpresa, cuando la pulsera permaneció impasible en su muñeca y sin embargo un repentino pinchazo en el corazón estuvo a punto de dejarla sin aire.


    El jadeo que escapó de sus labios, acalló a Uziel, quien se plantó delante de ella, mostrando durante unos segundos preocupación, antes de volver a colocarse la máscara de indiferencia con la que se enfrentaba a los contratiempos que aparecían en su vida.


    —Dime que no son las heridas infringidas por el metal sagrado las que te provocan esos jadeos de dolor.


    Damaris estuvo a punto de soltar una amarga carcajada ante las palabras del demonio, pero la preocupación que la embargó ante la realidad de que el pinchazo era fruto de su imposibilidad de atentar contra la vida de Uziel, alejó cualquier vestigio de burla que pudiera aparecer en su mente ante la belicosa manera que tenía el demonio de preguntar por su salud.


    Soy una estúpida. Se insultó para sus adentros a un paso de perder el control sobre sus emociones y tener un ataque de ansiedad por primera vez en su existencia. ¡Cómo es posible que sienta…..algo….No quiso, ni deseó especificar, ni identificar lo que le provocaba…por este hombre! ¡Es un demonio! ¡Maldición! Engaña a los mortales, juega con las mujeres, me trata como si fuera suya y…Le ardieron los ojos al recordar cuando Uziel la invitó a ser la siguiente cuando lo encontró siendo “consolado” por la diablesa. Apretó los puños con fuerza, alimentándose de la rabia que surgió en su corazón. Es un bastardo sin alma que no duda en utilizarte para su conveniencia y desecharte cuando ya no le sirvas.


    Era incapaz de encontrarle la lógica a sus encontrados sentimientos, pero por más que deseaba negarlos, los pinchazos en el corazón y el agridulce sabor del tormento en el alma, la desolaban al mostrarle que por más que lo odiara una parte de ella le deseaba.


    —¿Estás o no herida?


    La voz del demonio penetró en la mente de Damaris, regresándola a la realidad, alejándola de los temerarios pensamientos que aparecieron en su mente.


    —No, estoy bien —acabó contestando finalmente, tras unos segundos en silencio.


    Uziel la observó entrecerrando los ojos, mostrando claramente que no la creía. No por nada la había escuchado jadear de dolor, pero ante la negativa del ángel de revelarle que era lo que la llevó a quejarse en alto, optó por permitirle ganar esta partida.


    —Como tú digas. Llegó la hora de ponernos en marcha, debemos alejarnos de este lugar.


    Damaris frunció el ceño.


    No estaba convencida de que aquella fuera una buena idea. No le veía sentido a escapar de un lugar en el que estaba prohibido infringir…


    ¡Oh, vale!


    Después de haber sido encadenada con unas pulseras capaces de amputarle las manos si se alejaba del Vigilante o ver como éste desenvainaba una espada legendaria forjada con metal sagrado proveniente del Cielo, le dejó claro que la prohibición de no luchar dentro de los muros de la Biblioteca no era más que una ley sin peso, que rompían a conciencia los demonios que allí residían.


    Sin decir ni una palabra, Damaris se acercó hasta el coche.


    —No, espera —el inesperado grito de Uziel la tomó por sorpresa. Se detuvo en seco y le miró.


    —¿Ahora qué sucede? ¿Te has olvidado de cerrar la tapa del water?


    Uziel ignoró las sardónicas palabras del ángel y cerró la puerta del coche, la cual retumbó en el silencio de los jardines. Guardó la llave de contacto en uno de los bolsillos del pantalón y se volvió mostrando una sonrisa ladeada.


    —Aún no podemos irnos. Primero…me vengaré del bastardo que permitió que me….lesionara al tomarme por sorpresa.


    Damaris tosió en alto, murmurando con voz enronquecida por forzar la tos:


    —Te machacaron.


    Uziel la acribilló con la mirada.


    —Si no fuera porque ese hijo de puta disponía de una espada sagrada, no me habría —pateado hasta dejarme tirado en el suelo tragando mi propia sangre—, malherido.


    Damaris estuvo a punto de soltar una seca carcajada. El orgullo que mostraba el demonio era inmensurable y una auténtica estupidez.


    —Creo que los golpes te lesionaron la mente de por vida, demonio. Estaba presente cuando el Vigilante te machacó.


    Uziel no iba a dar el brazo a torcer. El haber perdido contra San Nick fue una experiencia humillante que arrastraría el resto de su vida. Pero como se llamaba Uziel que Nicholae iba a pagar muy caro cada golpe que le propinó.


    —No le des la vuelta a mis palabras, ángel.


    Damaris bufó en alto.


    —Y no las doy, sólo muestro la realidad. El Vigilante te dio la paliza del siglo, y si no fuera por mi intervención, habrías… —muerto. Fue incapaz de decir la última palabra, que resonó con fuerza en su mente, golpeándola de nuevo el punzante dolor en el pecho.


    Uziel se quedó callado unos segundos, asimilando las palabras de ella. Por más que quisiera refutarle que se equivocaba, que él en ningún momento estuvo en peligro, no podía. Eran ciertas, y el que lo fuera le pesaba sobre su conciencia como una losa de mármol. Si la joven no se hubiera interpuesto en el ataque, en aquellos momentos su alma se habría disuelto en miles de pedazos, esparciéndose en la oscuridad, quedando su existencia en el olvido, convirtiéndose en un nombre más en la larga lista de desaparecidos de los ángeles caídos.


    —¿Por qué lo hiciste?


    Damaris levantó la cabeza y posó sus ojos sobre los azules de él.


    Su pregunta la tomó por sorpresa. No se la esperaba. Y, a decir verdad, no tenía ni idea de qué contestarle, ya que desconocía la respuesta.


    Después de pensarlo detenidamente, optó por confesarle parte de la realidad, omitiendo la parte en que sus sentimientos se confundían y la alejaban de su misión original: deshacerse del ángel caído que le tocó proteger.


    —Porque era mi deber.


    Apenas fueron unos segundos, pero los ojos de Uziel se apagaron, como si hubiera recibido un golpe mortal.


    Cuando creyó haber descubierto que sus palabras le habían hecho daño, el demonio soltó una carcajada y mostró una mueca de desprecio.


    —Porque era tu deber, como no —que esperas que iba a responderte. Que lo hizo porque… te desea—. Los ángeles siempre dispuestos a sacrificarse por los demás. Unos mártires que viven a la sombra de los humanos.


    La respuesta de Uziel la ofendió, y le cortó bruscamente, enfadada:


    —¡Ya basta! Estoy cansada que insultes a los de mi raza. Si no existieseis los demonios no tendríamos que velar por el bien de los humanos —no tendría que pasarme toda mi vida siguiéndolos desde las sombras para evitar que sean tentados por imbéciles como tu. Pensó en voz alta dentro de su mente, sin llegar a decirlo realmente, no dispuesta a dejar entrever parte de su frustración.


    Uziel hizo un sonido de repulsión.


    —Agradezco que mis antepasados se revelaran y se escaparan del Cielo. Es vomitivo escucharos defender vuestro estado de esclavitud.


    —¿Esclavitud? —preguntó Damaris elevando el tono de voz, claramente enfurecida—. ¡Cómo te atreves a decir que somos esclavos por proteger a los humanos! Para eso fuimos creados.


    —Ya, no digas nada más, que te estás dejando en evidencia —la interrumpió, acallándola unos segundos con su mordaz respuesta.


    —¡Ja! Me lo dice un demonio que vive por y para corromper almas, ¿Quién de los dos está realmente condenado?


    Uziel dio un paso hacia delante, hasta quedar muy cerca de ella.


    —Ahí te equivocas, cielo. Los demonios trabajamos en un sector, y si no estamos conformes —o no cumplimos con la cuota que nos exigen— podemos solicitar un traslado —o pasarnos una temporadita a la sombra en el Paraíso, pero esto no tienes porque saberlo—. Ningún demonio se habría interpuesto entre su trabajo y una espada sagrada, como tú lo hiciste.


    Damaris le lanzó una mirada airada.


    —Pues qué suerte la tuya porque tenías a un estúpido ángel a tus espaldas que te libró de conocer la muerte.


    Si le llegaba a responder lo que realmente quería gritarle, no conseguiría los objetivos de su apresurado plan que ideó mientras estaba en la sala de curación y la vio tumbada inconsciente en una de las camillas.


    Mordiéndose la lengua para no seguirle el juego, Uziel apretó los puños y le gruñó:


    —Por mucho que te joda mi presencia, mientras tengas mis cadenas estás a mis órdenes, y si te cabrea ser mi ángel de la guarda protesta ante tus jefes, no vuelques tus frustraciones contra mí.


    Cuando brotó la última palabra de su boca, Uziel se felicitó por el “tacto” que mostró, y no le sorprendió ver la explosión con la que le respondió Damaris.


    —Encontraré la manera de deshacerme de ti, de una forma u otra tu estarás lejos de mi vida muy pronto.


    Por encima de mi cadáver. Pensó Uziel, entrecerrando los ojos, mirándola con fijación. Ya había aceptado, que le pertenecía y por nada del mundo le iba a permitir que se alejara de su lado.


    Si el mostrarte ofensivo no conducía a ningún lado, lo mejor era cambiar de táctica.


    Uziel sonrió internamente. Él no era un guerrero, y los que se ganaban la vida con la espada subestimaban a los de su condición. Pero se equivocaban al creer que eran débiles por preferir desarrollar la perspicacia y el arte de la manipulación y el chantaje que por entrenar los músculos. Los Recolectores nacieron con la capacidad de conducir a las personas que se cruzaban en su camino hacia donde deseaban que se dirigiesen.


    Cambiaría de táctica.


    Cooperaría, sería un dechado de virtud y compañerismo y cuando el ángel bajara las barreras….la cazaría, y por fin seria completamente suya.


    Para siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    


    


    


    —Como digas, cielo. Pero si quieres deshacerte de mí, tendrás que obedecerme en todo lo que te ordene.


    Damaris entrecerró los ojos.


    —¿Si te obedezco te lanzarías delante de un tren en marcha para librarme de tu maldita presencia?


    Uziel sonrió de lado. El ángel tenía carácter, y por más que le resultara desesperante, le gustaba. Deseaba acallarla con un beso, y hacerla olvidarse del mundo mientras le mostraba los placeres de la carne.


    —No moriría ni aunque me tomara un litro de cicuta, ángel —estuvo a punto de soltar una carcajada al ver la cara de pena que puso la joven ante sus palabras. En cambio comenzó a mostrar las nuevas cartas sobre la mesa, dispuesto a desviarla hasta el objetivo que deseaba alcanzar—. Pero si me ayudas en mi venganza —y de librarme de ir una temporada al Paraíso—, cooperaré en el ritual que planeabas realizar con ese…. —imbécil—ángel caído.


    —¿Me ayudarías a…? —susurró Damaris sorprendida por el ofrecimiento del demonio. Era... imposible… Desde que le tocó vigilarlo desde las sombras, Uziel le mostró que el corazón de un demonio sólo era capaz de guardar en su interior oscuridad, deseo y egoísmo, sin dejar espacio a la compasión o la generosidad. No le creía—. ¿Por qué ibas a ayudarme a romper el lazo que me ata a ti? ¿Qué quieres a cambio?


    Damaris ya esperaba que le dijera que esperaba que le entregara su alma a cambio, por eso se sorprendió cuando escuchó su respuesta.


    —Creo que hay un problema de comunicación entre nosotros, cielo. Ya te he explicado que si me ayudas a vengarme de San Nick y del Rector participaría en ese ritual de mierda que te mostró ese amigo tuyo.


    Algo no cuadraba. Por más que le asegurase que la ayudaría, algo en su interior le gritaba que no se fiara de ese hombre, que la iba a traicionar como hizo con cada uno de los que se cruzaron en su vida, sin importarles lo que el futuro les deparaba.


    Pero lo que si estaba claro era que no tenía otra opción posible. Si quería que Uziel desapareciese de su vida tendría que seguirle el juego y asegurarse que cumpliese su parte del trato.


    No podía negarse, aunque presintiese que se la estaba jugando.


    —Está bien, demonio. Seguiré cada una de tus indicaciones —antes de que dijera algo, especificó—, si veo que nos benefician a ambos y son coherentes, y tú me ayudarás a romper el lazo que nos une.


    Uziel extendió una mano, y convino:


    —Tregua entonces.


    Damaris miró la mano extendida durante unos segundos en silencio. Por su mente pasó la idea de que cuando la estrechara estaba condenándose, pero acalló esos funestos pensamientos y se armó de valor. Alzó una mano y se la estrechó, apretándosela con fuerza.


    —Tregua —intentó separarse, pero el demonio seguía sujetándole la mano, acariciándole el interior de su muñeca, provocándole unos temblores que recorrieron su cuerpo—. ¡Suéltame!


    Uziel abrió los dedos y se alejó un paso de ella.


    —Sólo estaba sellando nuestro trato, cielo.


    —Si vuelves a tocarme de manera indecente Uziel, la tregua se rompe.


    Las carcajadas que brotaron de la garganta de Uziel resonaron en el silencio de los jardines. El aire fresco que suponía la presencia del ángel, caldeó su frío corazón, debilitándole al darle a conocer de nuevo el fuego de la felicidad. Al paladear ese olvidado sentimiento, Uziel se congeló en el sitio, acallando las carcajadas.


    No puede ser. Murmuró para sus adentros, maldiciéndose en varios idiomas. Me estás volviendo loco, Damaris. Por tu culpa deseo que me pertenezcas para siempre.


    —¿Por qué te ríes? ¡Deja de burlarte de mí! Mi amenaza es seria, si vuelves a molestarme o acosarme, la tregua se romperá y no te ayudaré en nada —ya encontraré otra manera de romper el lazo que me une a ti.


    Uziel agradeció interiormente la oportuna interrupción de la joven. El rumbo que estaban tomando sus pensamientos le alteró, y suspiró agradecido al regresar a la realidad con las bruscas palabras del ángel.


    —Casi sonó como una amenaza, cielo. Pero por desgracia, aún te queda mucho camino para alertarme con una amenaza decente —se encogió de hombros exageradamente—. Pero no te preocupes, Damaris, sólo tienes que practicar más, y ya verás como dentro de 30 o 40 años consigues ponérmelos de corbata con una frase amenazante tuya.


    Pero que gracioso resultó ser este payaso. Pensó Damaris, al tiempo en que decía:


    —Tomaré nota, y no dudes que practicaré contigo lo que sea necesario para que me hagas caso, demonio.


    Uziel asintió con la cabeza, desviando la atención de la mujer que le trastocó la vida al cielo que comenzaba a oscurecer. El viento que removía las retorcidas ramas de los pelados árboles que estaban esparcidos por el jardín, dándole un toque melancólico al bucólico jardín de rosales cubiertos de nieve, arreciaba con fuerza, descendiendo la temperatura del ambiente.


    Aquellas navidades serían frías. Un regalo para los demonios.


    —Esperaré tus intentos, pequeño saltamontes, pero por el momento envíanos de regreso a la sala donde te encontré con San Nick —obvió la parte en que recibió la paliza del siglo y estuvo a punto de perder el control sobre sus emociones al ver que la estaba perdiendo, al ver que se desangraba delante de él y no podía hacer nada para ayudarla.


    Damaris le miró como si de repente se hubiera vuelto loco. El plan del demonio no tenía sentido.


    —¿Pero no querías alejarte de este lugar? ¿Ahora por qué demonios quieres que te lleve de regreso a esa sala?


    Uziel contó hasta diez. Su plan de ser “bueno” con ella le estaba resultando ser toda una odisea. Si seguía contradiciéndole, acabaría encadenándola a una cama, hasta que Damaris aceptara que ya formaba parte de su futuro y que no la dejaría alejarse de su lado. No podía perderla…


    Procuró que su voz sonara razonable…pero por la cara que puso el ángel,…no debió conseguirlo.


    —No tengo porqué darte explicaciones, Damaris. Sólo llévame hasta esa sala.


    Antes de que llegara a responderle, Uziel continuó:


    —Quiero prenderle fuego a los pergaminos de la sala, para atraer la atención del Rector y de San Nick.


    Aún no estaba convencida. No le encontraba sentido a ese descabellado plan. ¿Incendiar una sala con pergaminos era un modo de vengarse de unos demonios de rango superior? Damaris negó con la cabeza. No le encontraba sentido.


    —¿Quemar una sala te servirá de algo? —acabó preguntando finalmente al ver que el demonio se negaba a darle más explicaciones, obligándola a aventurarse sin conocer exactamente lo que se esperaba de ella o cual era su papel en toda aquella historia.


    Uziel sonrió abiertamente, cambiando los rasgos de su cara al mostrarse como un niño pequeño a punto de llevar a cabo una travesura.


    —El fuego es la primera parte de mi plan de venganza, cielo.


    —Pero…


    —No, Damaris. Las preguntas para luego, ahora sólo debes trasladarnos a esa sala. ¿Podrás no?


    Los ángeles no debían mostrar orgullo, era un sentimiento negativo que debían vaciar de sus corazones, junto con el deseo y la esperanza. Esto lo aprendían desde que eran creados, pero el pasar tanto tiempo en su forma corpórea comenzaba a pasarle factura. Estaba descubriendo el agridulce sabor de los sentimientos prohibidos, deseando interiormente no volver a sumergirse en el frío mundo que le rodeaba cuando hacía desaparecer el cuerpo y se volvía una nube de energía con forma humana pero sin rasgos definidos, que seguía de cerca al protegido que le otorgasen sin ser detectada.


    El tiempo que llevaba al lado del demonio le estaba mostrando que la oscuridad también residía en su interior y que era más fácil de lo que creía mostrarla.


    —Por supuesto que puedo, los ángeles podemos aparecer en cualquier parte de este universo.


    Intrigado por la respuesta, Uziel acabó preguntando:


    —¿Incluso en el Infierno?


    Tomó por sorpresa a Damaris, quien se quedó callada unos segundos, asimilando aquella extraña e inesperada pregunta. Finalmente, respondió:


    —¿Y para qué querría un ángel aparecerse en el Infierno? No tiene sentido tu pregunta, es estúpida.


    Sí, tan estúpida como que los demonios de disponer ese poder habrían asaltado el Cielo hace tiempo. Murmuró para sus adentros Uziel, sorprendiéndose por las claras diferencias entre las dos razas, las diferentes maneras de enfrentarse al mundo o de interaccionar en él. Si intento hacerle ver mi punto de vista estaré perdiendo el tiempo. Le echó un vistazo rápido al cielo. Deben ser cerca de las nueve de la noche. El ritual debe llevarse a cabo antes de las doce de hoy, no puedo perder más tiempo intentando razonar con ella.


    Tragándose las ganas de mostrarle que los ángeles eran criaturas sin sentido común, Uziel acabó respondiendo, optando por cambiar deliberadamente de tema:


    —Tienes razón, Damaris. Fue una pregunta estúpida —extendió un brazo y comentó—. Ahora si eres tan…—estuvo a punto de soltar una maldición en alto, pero pudo contenerse a tiempo. Buscó una palabra con la que podía desarmarla y conseguir que le hiciera caso de una maldita vez—…amable, trasládanos hasta la sala —de una puta vez.


    Estuvo tentada a negarse, pero al final le cogió del brazo y desapareció después de visualizar la sala en la que estuvo a punto de morir al ser atravesada por el metal sagrado.


    En menos de dos segundos, aparecieron en medio del cuarto, muy cerca del charco de sangre.


    Damaris no pudo apartar la mirada de la gran mancha de sangre reseca que se veía con claridad sobre las baldosas del suelo.


    Estuve tan cera de morir… pensó contrariada, y asustada.


    —Perfecto, estamos solos —la voz de Uziel la devolvió a la realidad, desviándole la atención del manchón rojizo hacia el sonriente demonio.


    —Ahora, ¿que se supone que vas a hacer? —su voz sonó temblorosa, atrayendo la atención de Uziel, quien en esos momentos estaba planeando cómo iba a hacer para prenderle fuego a los pergaminos antiguos colocados de manera precaria sobre las docenas de estanterías.


    Al verla mirar de reojo hacia atrás, pudo averiguar el motivo que la alteró hasta el extremo de mostrarse asustada perdiendo el color en el rostro.


    La mancha de sangre.


    La prueba de que estuvo a punto de morir por protegerle.


    El sacrificio del ángel….


    El instante en que estuvo a punto de saltar al vacío de la locura, al ver que la perdía.


    Uziel apretó los dientes con fuerza.


    San Nick iba a pagarlo muy caro.


    


    


    


    Alejar de su mente el recuerdo del ataque, fue todo un reto, pero en cuanto lo consiguió, Damaris preguntó en alto, dispuesta a terminar cuanto antes lo que el trastornado de su protegido ideó para poder largarse de aquel lugar:


    —¿Y ahora qué se supone que vas a hacer?


    Uziel mostró una sonrisa ladeada, mientras la miraba con las cejas arqueadas y los ojos brillantes.


    —¿Yo? Yo no voy a hacer nada. Serás tú quien prendas fuego a esta sala, pero antes de eso —se acercó hasta una de las estanterías y sacó uno de los libros. Con el grueso ejemplar en la mano se giró y apuntó. Cuando lo lanzó hacia arriba, impactó contra la cámara de vigilancia que encontró después de revisar el cuarto mientras el ángel permanecía impactada observando la mancha de sangre—. Listo, sin cámara de seguridad conseguiremos que vengan antes a esta sala a ver qué ha sucedido —se volvió y la contempló de arriba abajo—. Llegó la hora de la acción, ángel. Concéntrate en esa estantería de ahí y préndele fuego.


    Damaris se quedó en blanco, con la vista clavada en el lugar que le señaló su protegido.


    —¿Perdón?


    La contestación de Uziel mostró impaciencia.


    —No tenemos mucho tiempo, ya deben estar al llegar. Una vez que el Rector avise a San Nick que una de las cámaras de seguridad ha sido boicoteada vendrá a ver qué sucede —y no me interesa que nos pille aquí, si no que nos persiga y salga de la Biblioteca—. Ya me has oído cielo, prende fuego a esa estantería.


    —¡Estás loco! ¿Lo sabías?


    —Sí, ya me lo has dicho —gritado— cientos de veces. Pero mi salud mental no importa ahora —antes de que la joven llegara a increparle con alguna de sus ocurrentes respuestas, continuó alzando la voz, bajando un tono el timbre mostrando que estaba en el límite de su paciencia—. No creo que sea tan complicado lo que te he pedido. Sólo debes iniciar un pequeño fuego en ese lugar.


    Damaris entrecerró los ojos.


    —¿Y por qué no lo haces tú?


    Uziel rechinó los dientes. Si los ángeles eran como el que tenía delante, él habría sido el primero en desertar y largarse a la Tierra. Cuando se ponía en ese plan era desesperante. Con lo simple que era que le obedeciera y permaneciera calladita a su lado.


    —De poder hacerlo ya habría quemado esta maldita Biblioteca hasta los cimientos.


    Damaris se mostró sorprendida cuando respondió:


    —¿No puedes invocar el fuego?


    —No, no puedo —exclamó en alto Uziel exasperado, contando mentalmente los segundos que llevaban de cháchara y que lo acercaban a reencontrarse con San Nick rompiendo todo el plan que ideó para vengarse de ese bastardo—. ¡Pero ahora no importa lo que puedo o no puedo hacer, coño! ¡Quema de una maldita vez esa estantería! ¿O es qué quieres encontrarte con San Nick aquí?


    —Está bien —claudicó Damaris, desviando su atención del alterado demonio hacia la esquina que le señaló, a unos metros de donde estaba ella—. Se hará como dices —Por ahora.


    Si siempre le respondiera así, sería el demonio más dichoso de toda la Tierra. Pero con aquel ángel como Custodio no podía bajar la guardia o sería apuñalado por la espalda.


    Si hazte la buena, cielo. Pensó Uziel observándola con atención, admirando como sus facciones se relajaban perdiendo el rictus de seriedad con el que le “deleitaba” desde que la conoció mientras se concentraba antes de invocar al elemento más destructivo de la naturaleza. Pero te escuché conspirar contra mí, dispuesta a lo que fuese con tal de deshacerte del lazo. Quien diría que un ángel puro como tú, fue capaz de aceptar entregar a una virgen para poder llevar a cabo el ritual. Y luego somos los demonios quienes destrozamos la vida a los humanos. Masculló para sus adentros, apretando los dientes ante la rabia que surgió en su corazón al haber presenciado aquella conversación.


    Agradeció el silencio que imperó en la sala, gracias al cual pudo concentrarse lo suficiente como para llegar hasta el núcleo de su poder mágico y sumergirse de lleno en la blanquecina materia de la que estaba compuesta. Rodeada de su magia, Damaris sonrió abiertamente, sintiéndose completa. Cuando retraía su alma hasta rodearse únicamente de su esencia, los problemas desaparecían completamente, llenándola de una paz que en ningún otro lado era capaz de sentir. Dentro de su núcleo era dichosa, sin nada más en su mente que la felicidad y el calor que transmitía su magia.


    Ven a mí, hermano fuego.


    Extendió una mano, y rozó con suavidad las lenguas de colores que aparecieron a su alrededor, entremezclándose con su blanquecino poder. Tocó a todas con delicadeza, saludándolas, hasta que la de color anaranjada se posicionó a su alrededor, rodeándola, reconociéndola.


    Permíteme usar tu poder, hermano. Murmuró Damaris para sus adentros, escuchándose con claridad su aterciopelada voz mientras su alma permanecía en aquel remanso de paz. La capacidad de utilizar los elementos naturales se aprendía a lo largo de los siglos de existencia, ya que aquellas presencias dentro de su núcleo mágico eran esencias vivas, que aparecían cuando eran llamados. Hacía siglos que aprendió a invocarlas y a canalizar el poder que poseían, pero nunca imaginó que lo emplearía para quemar pergaminos antiguos dentro de una Biblioteca gobernada por demonios.


    La lengua anaranjada se introdujo dentro de ella, otorgándole con aquella muestra su poder.


    Fue entonces cuando abrió los ojos y los posó en la estantería que iba a incinerar.


    Uziel contuvo el escalofrío que recorrió su cuerpo cuando el ángel abrió los ojos y mantuvo la mirada fija sobre la esquina que le señaló con anterioridad. Sus ojos oscuros estaban completamente blancos, como si una película los cubriera ocultando su azabache color. Fue escalofriante y a la vez apasionante presenciar como una fina capa de color rojizo atravesó su piel y cubrió su cuerpo, desde la cabeza hasta los pies, asentándose como una barrera intangible de poder que la rodeó completamente.


    Los ángeles eran poderosos, no podía decir lo contrario ya que tenía la prueba delante de sus narices, y gracias al destino….él tenía a uno dispuesto a cumplir todas sus órdenes.


    Uziel sonrió de lado, disfrutando de la sensación de estar a un paso de cumplir cada uno de los planes que ideó.


    Gracias al poder de la mujer que estaba a su lado, se vengaría de los que se atrevieron a burlarse de él, de todos y cada uno de ellos, sin excepción, y como no, se libraría de la condena que pesaba sobre él, alejando los meses que le impusieron como pena en el Paraíso.


    Estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo al ver como una bola de fuego salió disparada hacia la estantería, consumiendo todos los pergaminos que allí guardaban con tanto recelo los estudiosos de la Biblioteca.


    Al instante en que las llamas entraron en contacto con el amarillento papel, un intenso olor a quemado inundó cada rincón del cuarto.


    Uziel contuvo el aliento cuando Damaris se giró y le miró fijamente con sus blanquecinos ojos.


    —Espero que estés contento, demonio. Con tu egoísta petición, se han perdido valiosos tesoros.


    Le echó un vistazo de reojo hacia atrás, contemplando admirado las anaranjadas y danzarinas llamas que consumían sin piedad cada centímetro del lugar en el que explotó la bola de fuego. El poder del ángel era asombroso y la fuerza de su ataque no se limitó a incinerar el objetivo marcado si no que seguía destruyendo consumido por las llamas.


    Regresó su atención hacia la molesta mujer, quien en esos segundos en los que posó su mirada sobre el fuego, regresó a la normalidad, retrayendo el fuego que la abrazaba hacia su interior y despejando su mirada de la pantalla blanquecina que cubrió su iris.


    Con una sonrisa bailando en sus labios, Uziel le respondió finalmente:


    —En eso te equivocas, cielo. No fui yo quien los quemó —con un gesto señaló las llamas que se elevaban en esos momentos hacia el techo, elevando la temperatura de la sala varios grados—. Es tu poder el que consume en estos momentos los miles de pergaminos que aquí se guardan.


    Los ángeles no sienten rabia. Ni odio. Ni siquiera tienen permitido tener pensamientos asesinos, pero a pesar de lo que se suponía que no debían sentir los ángeles, Damaris era incapaz de ocultar el oscuro sentimiento que apareció en su corazón y cuyo único objetivo era su protegido.


    Quería golpearle.


    Borrarle de su cara aquella sonrisa ladeada que comenzaba a enfurecerla.


    Quería…


    La vibración en la pulsera celestial sobresaltó a Damaris. Se sujetó la muñeca con la otra mano, posándola sobre la candente pulsera, acariciando levemente la fría cadena de metal con la que la ató Uziel a permanecer a su lado. Si no se controlaba, si no guardaba en el fondo de su mente sus instintos agresivos contra su protegido recibiría una descarga eléctrica de poder que la dejaría temblorosa en el suelo, jadeando de dolor. Otorgándole a Uziel un comodín con el que jugar a su favor cada vez que se opusiese a sus órdenes. Si su protegido descubría que sufriría una descarga de poder mágico cada vez que se enfureciese con él hasta el punto de desear estamparlo contra la pared, no dudaría en jugar con ella, echándole en cara todo aquello que la enfurecía con tal de hacerle perder el control sobre sus acciones y pensamientos sucumbiendo así a la maldición de la pulsera. A la maldición de su condición de ángel de la Guarda.


    —¡Fuego!


    Aquel grito cortó la lucha de miradas entre ambos.


    El primero en reaccionar fue Uziel quien atravesó los metros que le separaban del ángel y la sujetó de los brazos.


    —Sácanos de aquí antes de que lleguen los refuerzos.


    Damaris se quedó blanca ante estas palabras.


    —Pero, ¿a dónde se supone que debo ir?


    Uziel entrecerró los ojos, y alzó la cabeza mirando por encima del ángel hacia la puerta de entrada. Se escuchaban pasos, acercándose. No les quedaba mucho tiempo.


    —A donde sea.


    Damaris frunció los labios antes de responder con evidente sarcasmo en el timbre de su voz:


    —Vaya indicación de mierda.


    —¿Qué esperabas? ¿Qué te diese las coordenadas exactas?


    Damaris entrecerró los ojos.


    —No, pero que al menos me confiaras el siguiente paso en tu plan.


    Uziel lo pensó detenidamente unos segundos, antes de asentir con la cabeza.


    —Sí, tienes razón.


    Damaris abrió los ojos exageradamente, apoyando una mano sobre el corazón.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Me has dado la razón! ¡Se acerca el fin del mundo!


    Por más que la situación no ayudaba, ya que estaban a punto de ser pillados in fraganti tras prenderle fuego a la sala y romper las cámaras de vigilancia, Uziel no pudo reprimir las carcajadas que bulleron en su interior, compartiendo unos segundos en los que no importó nada, sólo el poder disfrutar del amargo humor del ángel quien le sorprendió con sus palabras.


    —Eres una caja de sorpresa, cielo.


    Damaris correspondió su sonrisa, compartiendo el buen humor que se implantó entre los dos, a pesar de estar rodeados de una pantalla de humo ennegrecido y un intenso olor a quemado, caldeando el cuarto por segundos, aumentando la temperatura más de 10 grados.


    —¡Oh, gracias! No se si tomármelo como un halago o no.


    Los pasos se acercaban cada vez más, escuchándose con claridad los gritos de aviso y sorpresa que vociferaban los que estaban fuera de la sala al oler o al ver el intenso humo grisáceo que se escapaba del cuarto ascendiendo como una nube hacia el techo, esparciéndose por cada rincón como una manta, llegando incluso a salir por las rendijas de las ventanas entreabiertas.


    —Tómalo como quieras, pero haznos un favor a los dos y sácanos de aquí. Debemos desaparecer antes de que lleguen.


    Desaparecer.


    Esa palabra cruzó la mente de Damaris velozmente, dándole una idea.


    —Ya sé a dónde ir —exclamó en alto, sin percatarse de haberlo hecho.


    —Que te parece, a un lugar muy lejos de aquí —comentó a su vez Uziel, contando los segundos que faltaban para que fueran descubiertos en medio de una sala en llamas. El calor comenzaba a atormentarlo, haciéndole recordar los siglos que pasó en el Infierno. Los demonios que se autoexiliaban en la Tierra se alejaban deliberadamente de ciudades con clima cálido, estableciéndose en países donde el frío imperaba casi todos los meses del año.


    Damaris no llegó a escuchar la sardónica contestación del hombre, sin borrar la sonrisa que apareció en sus labios al haber ideado un plan efectivo para el embrollo en el que se encontraban, le sujetó del brazo y se concentró en atravesar la barrera entre el mundo físico y el “espiritual” en el que se movían los ángeles de la Guarda.


    Lo que iba a probar era una locura. Auténtica. Y sería la primera vez en la historia en que un ángel llevara a un protegido al mundo en el que se refugiaban cuando no estaban pendientes de los objetivos que le dieron sus Superiores. Pero era la mejor, por no decir, la única opción que se le pasó por la cabeza.


    Si el demonio quería desaparecer…


    Damaris sonrió y obligó a su magia a cubrir no sólo a su cuerpo si no al del hombre que estaba en frente de él.


    Uziel se removió en el sitio al sentir el cosquilleo eléctrico de la magia del ángel rodearle lentamente, avanzando sobre su cuerpo como una cortina de agua fina que lo cubrió completamente. Aguantó la respiración hasta que la barrera que los rodeó se cerró chisporroteando visiblemente.


    —¿Pero qué...? —murmuró al ver cómo el mundo a su alrededor comenzó a distorsionarse, apagándose los colores que lo componían, hasta ser engullidos por la oscuridad.


    —Shhh, mantente calladito, demonio. Que a pesar que no puedan vernos si llegan a entrar por la puerta, si pueden llegar a escucharnos ya que eres el primer no ángel de la Guarda que se desmaterializa y no se qué consecuencias puede tener el haberlo hecho.


    Uziel estuvo a punto de responderle, pero se tragó las palabras cuando a través de las puertas abiertas de la sala aparecieron varios demonios que arrastraban una delgada y ennegrecida manguera, encabezados por un furibundo Nicholae.


    —¡Joder! Ya avisé a Mihail que esto podía pasar —masculló entre dientes apretando los puños hasta que perdieron color sus nudillos. Al ver que los demonios que le acompañaron hasta la sala 3 no reaccionaron, al ver los valiosos pergaminos que allí guardaban de magia negra se consumían por las anaranjadas y destructivas llamas, les gritó, volviéndose para fulminarles con la mirada —. ¡A qué esperáis para abrir la maldita llave del agua! ¿A qué se queme toda la sala?


    El grito que profirió Nicholae fue el detonante para que los demonios pusieran en marcha la llave de agua, y comenzaran a apagar el fuego que lamía sin piedad cada rincón de la sala, consumiendo en cuestión de segundos valiosos pergaminos de conocimiento de magia negra.


    Uziel estaba disfrutando. Esto de tener un ángel a su disposición no estaba tan mal. Esbozó una sonrisa ladeada, sin despegar la mirada del contorsionado rostro de San Nick. El ángel caído estaba farfullando en voz baja, mientras a su alrededor los demonios corrían de un sitio para otro, sacando los pergaminos que aún permanecían intactos, buscando salvar los que pudiesen de aquella colección. Los gritos de los demonios y el siseó del agua a presión, impidieron a Uziel escuchar lo que estaba farfullando San Nick, pero las muecas de desagrado y odio que mostró fueron satisfactorias para su sed de sangre…pero no suficientes. Entrecerró los ojos y los fijó en el hombre que estuvo a punto de arrebatarle a su ángel. La venganza no había hecho más que empezar. Antes de que se viera obligado a romper el lazo que lo unía a Damaris, San Nick lamentaría haberse tropezado en su camino.


    Su sangre mancharía la tierra de los mortales.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    


    


    


    —¿Cuánto tiempo más tenemos que estar aquí plantados?


    La voz del ángel sobresaltó a Uziel, quien desvió los ojos del enfurecido Vigilante de la Biblioteca, a su obligada salvadora.


    —¿Acaso no estás….?


    No pudo terminar la frase. Damaris se le lanzó encima y le tapó la boca con una de sus manos, mirándole con acusación grabada en su cara.


    —No hables en voz alta, si no pueden escucharte.


    Uziel estuvo a punto de resoplar, pero recordó que su boca estaba siendo aprisionada por la suave mano del ángel. En lugar de sacársela de encima y recordarle que ella era quien debía obedecerle, y no al revés, Uziel se aprovechó del acercamiento que propició la mujer y la atrapó entre sus brazos.


    Iba a besarla.


    Largamente.


    Saboreándola.


    Hasta que sintiese que se derretía en su boca.


    Iba a torturarla con sus besos, con sus caricias, hasta que el ángel admitiese que lo deseaba y que iba a ser completamente suya. En cuerpo y…alma.


    No perdió tiempo en contemplar el brillo de reproche que se percibió en los oscuros ojos del ángel, ni en disfrutar de las variopintas maldiciones que escuchó en su mente y que conseguían aumentar el deseo que bullía en su interior en lugar de enfurecerle. Acortó la distancia que los separaba y la apretó con fuerza contra su cuerpo, sonriendo internamente al ver como se amoldaban como si fueran uno, como si hubiesen sido creados para pertenecer el uno al otro.


    —Pero que…


    Los labios de Uziel la acallaron, plasmando la furia de su deseo en ese salvaje e intenso beso. El mundo se detuvo alrededor de Damaris y sólo pudo percibir el calor que desprendía el fuerte cuerpo del hombre que la sujetaba estrechamente entre sus brazos. Su lengua delineó sus labios, humedeciéndolos levemente, antes de mordisquearlos, excitándola con los suaves tirones que le dio a su labio inferior antes de penetrarla, jugueteando con ella.


    Damaris jadeó en alto, siendo acallados sus gemidos por la voraz boca de él. Durante un segundo de lucidez quiso apartarse, apoyar las manos en el pecho del hombre y lanzarle lejos de ella, pero la calidez y la excitación que invadieron lentamente su cuerpo, hasta consumirla completamente y dejarla temblorosa, a un paso de gemir el nombre de él, suplicándole para que le mostrara lo que por tanto tiempo le fue negado: sentirse amada y deseada.


    Su parte racional, era consciente que su comportamiento con el demonio era bipolar, rallando el extremo de la locura. Le odiaba y le aborrecía por ser un bastardo sin corazón que jugaba con las personas en su beneficio, pero por otro lado, le deseaba y le había descubierto un mundo de sentimientos en el que de perderse, estaría condenada.


    Cuando sus lenguas conectaron, jugando entre ellas, probándose y alejándose para luego buscarse desesperadas, todos los pensamientos de Damaris desaparecieron de su mente. Quedó completamente en blanco, disfrutando y percibiendo únicamente la excitantes y electrificantes caricias sensuales de él.


    Desde que fue traicionado por la única mujer que tuvo su corazón entre sus manos y jugó con él hasta destrozarlo con sus mentiras, nunca se permitió volver a abrirse ante nadie. Uziel estaba luchando en su interior por sofocar el fuego que ardía dentro de él y que de explotar le consumiría, lanzándole al abismo no sólo a él si no a la mujer que le provocaba aquella debilidad.


    Sin dejar de besarla, de probar su sabor, la acarició, estrechándola entre sus brazos. Sus manos vagaron por su espalda, deteniéndose unos segundos en la estrecha cintura, provocando que el cuero crujiese cuando enterró las uñas en la oscurecida tela.


    La deseaba. Con intensidad.


    Ansiaba sumergirse en su interior, hasta perder la noción del tiempo, hasta que el mundo estallase a su alrededor y colapsara sobre ella, enmudeciendo del placer. Con esa idea en la mente, Uziel bajó una de sus manos hasta las nalgas del ángel y las apretó, disfrutando del jadeo que bebió en su boca y que brotó de la garganta de ella. En un solo movimiento, le levantó la pierna, acoplándola a su cuerpo, restregándose sin ningún pudor contra ella, sin dejar de mordisquearle y morderle los labios. Sus gemidos eran música para sus oídos, alentándole a continuar explorándola, sin importar que a su alrededor el fuego estuviera siendo apagado y los demonios pasaban a su alrededor sacando los pergaminos que aún permanecían intactos.


    Nada importaba.


    Sólo el dulce sabor de sus labios.


    El calor de su cuerpo.


    Y el candente deseo que le consumía desde dentro.


    Damaris se removió cuando sintió como una dura protuberancia se pegó en su vientre, provocándole un escalofrío de excitación que estuvo a punto de dejarla caer al suelo de rodillas. Si no fuera porque el demonio la sujetaba con fuerza, habría acabado en el suelo.


    Cuando sus labios fueron liberados, susurró con voz entrecortada y aguda:


    —Dios.


    —Dios, no, cielo. Uziel.


    Damaris le golpeó el pecho y dio un paso hacia atrás, rompiendo por primera vez el contacto con su protegido, a un paso de caerse al perder el equilibrio después de que él le soltara la pierna que sujetaba con determinación apretándola contra su cuerpo.


    —Eres un imbécil.


    Uziel sonrió abiertamente, cruzándose de brazos. Por más que su cuerpo estuviera duro y molesto después de no conseguir liberarse, nada de lo que le dijese en aquellos momentos podía empañar la realización que sentía después de haber probado de nuevo sus labios. Aquel cuerpo le volvía loco, y por todo lo sagrado para su raza que iba a ser suyo y de nadie más. Por más que se negara el ángel a admitirlo, le pertenecía, así lo había previsto el destino al unirlos y nadie iba a separarlos.


    —Tus “halagos” son música para mis oídos, cielo —al ver que el ángel iba a protestar, la silenció al decirle, rogando por dentro que su pequeño, gran problema se fuera de una maldita vez y pudiese caminar sin parecer un maldito adolescente hormonal sin control sobre su cuerpo— Ahora si ya has terminado de rumiar contra mí, transpórtame hasta el despacho del Rector.


    Damaris frunció el ceño. Las acciones de su protegido le parecían incoherentes. ¿Qué sentido tenía aparecerse en el despacho del Rector? ¿Acaso creía que iba a encontrar algo que le serviría en su venganza? Le miró fijamente durante segundos. La capacidad vengativa de los demonios, que no sentían piedad ni remordimientos al idear un plan contra su Superior era algo que la sorprendía y le provocaba una sensación de envidia. Ella por más que quiso refutarles una orden a sus Superiores, la pulsera con la que la marcaron como ángel de la Guarda le impedía reprochar o maldecir en alto contra sus jefes. Un ángel obedecía ciegamente, o…sentía un terrible dolor.


    —¿Qué esperas encontrar ahí? ¿No sería más sensato largarnos lo más lejos posible de este lugar en vez de ir a hurtadillas al despacho de ese…. demonio —su voz sonó temblorosa al recordar el miedo que sintió cuando el niño la miró amenazando ser él mismo quien cortase en seco el sacrilegio de la unión sagrada entre ella y su protegido —y rebuscar entre sus cosas en busca de un milagro que te ayude en tu estúpida venganza sin sentido?


    Uziel negó con la cabeza exageradamente, en un gesto teatral.


    —Que mentes más simples poseéis los ángeles. Un demonio siempre se aprovechará de la debilidad de su enemigo. Una retirada a tiempo no es más que una búsqueda de información, y cuando la encuentres le darás donde más le duele. Un demonio no se venga, cielo. Destruye a su enemigo.


    La repentina llegada de Mihail acalló la contestación de Damaris.


    —¿Qué ha pasado? —bramó Mihail nada más entrar, examinando con furia grabada en la cara, todo el desastre—. ¿Cómo es posible que fallasen los sistemas de extinción de incendios que se instalaron el mes pasado?


    Nicholae, que hasta ese momento se desquitó a gusto gritando a todo el demonio que pasase cerca de él, cargados con pergaminos amarillentos, se puso rojo, enmudeciendo unos segundos.


    Al verle en ese estado, Mihail preguntó en alto, temiendo conocer ya la respuesta:


    —¿Por qué ese equipo se instaló, no, Nicholae?


    Uziel soltó una carcajada al escuchar la titubeante respuesta del Vigilante.


    —Esto es la ostia, es como asistir al cine por la cara, sin pagar entrada. Becario en problema —comentó en alto, sin dejar de sonreír abiertamente, observándolo todo con atención, no dispuesto a perder ningún detalle.


    Damaris se abalanzó sobre su protegido, tapándole la boca con la mano.


    Antes, cuando hablaron en voz alta, nadie les escuchó, acallados por los gritos del Vigilante, y el ruido sordo de la manguera de agua. Pero ahora, que toda la sala se quedó callada ante la llegada del Rector, se la jugaban a ser descubiertos.


    Se mantuvo quieta unos segundos, sin perder de vista al demonio que regía con mano dura en aquel lugar, Damaris esperó, buscando una señal que le confirmase qué habían sido descubiertos o no. Por suerte, no dio muestras de haberlos escuchado.


    —No digas ni una palabra más en voz alta.


    Uziel resopló, apartando la mano de ella, mirándola de malos modos. ¿Y cómo cojones vamos a comunicarnos? Pensó para sus adentros.


    —Ya lo estás haciendo, puedo leerte la mente y tú escuchar mi voz. Si quieres decirme algo, sólo debes pensarlo.


    Se le paralizó el corazón unos segundos.


    Acaso…


    —¿Puedes leer mi mente? —su pregunta parecía un poco fuera de lugar y algo sin sentido, pero necesitaba escuchar de su propia boca la confirmación de sus sospechas.


    Damaris asintió con la cabeza.


    —Joder, ¡has podido leerme la mente todo este tiempo! Eres una…


    Damaris negó con la cabeza efusivamente:


    —No, sólo puede leerte la mente porque estás en estado junto a mí. En mi forma corpórea no puedo hablarte ni leer lo que piensas.


    —Eso espero, por tu bien —contestó llanamente Uziel, sin despegar su mirada de los oscuros ojos de ella.


    La voz enfurecida de Mihail atrajo la atención de los dos, quienes se volvieron y contemplaron la furia del demonio. Era espeluznante ver al niño, vestido como una muñeca gótica de terciopelo hundiendo verbalmente al Vigilante, y teniendo a decenas de demonios como espectadores que se quedaron paralizados al verle gritar de aquella manera.


    —¡No quiero escuchar tus patéticas excusas Nicholae! Me aseguraste que habían sido instalados satisfactoriamente los aspersores.


    Nicholae rechinó los dientes, si no fuera por el respeto que tenía a Mihail le habría partido la cara en esos momentos.


    —Se instalaron, ¿lo ves? —señaló con un gesto de cabeza hacia el techo donde se percibían los aspersores, unas diminutas carcasas que debían haber reaccionado ante el intenso humo ennegrecido con el que se encontraron nada más entrar en la sala, y expulsar agua a presión para minimizar los daños.


    —Entonces, ¿cuál es el maldito problema? ¿Por qué no funcionaron?


    Por más que deseara seguir viendo como San Nick era vapuleado verbalmente ante decenas de curiosos, Uziel se volvió y miró fijamente al ángel.


    —Llegó la hora de que nos traslades al despacho de Mihail.


    Damaris se giró y le observó:


    —¿Pero qué se te perdió en ese despacho?


    Uziel negó con la cabeza.


    —El día que me obedezcas sin cuestionarme nada, será el inicio del fin del mundo —comentó con jocosidad, cruzándose de brazos—. Aunque no comprendas el beneficio de rebuscar en la mierda del Rector para ver si hay suerte y conseguir un as contra él, sólo debes trasladarnos hasta el despacho.


    Con un gesto brusco, le sujetó del brazo y se concentró. La tregua que había estrechado con su protegido estaba cada vez más cerca de quebrarse. Los segundos que pasaba a su lado le mostraban la parte más oscura de su alma, dándole a probar unos sentimientos que la asfixiaban por su intensidad.


    Debía mantenerse firme, y conseguir que al final el demonio mantuviese su palabra y participara en el ritual de rotura del lazo que los unía, si no…estaría atrapada por el resto de su existencia a permanecer a su lado en las sombras.


    Cuando la oscuridad les engulló, Uziel reprimió el miedo instintivo que lo embargó, escondiéndolo eficazmente. Esta vez el viaje duró menos, o al menos así se lo pareció. Antes de que pudiera soltar el aire que había inhalado llenando los pulmones del todo, se encontró en medio del despacho del Rector.


    —No te acostumbres, demonio. No voy a tolerar que me trates como tu medio de transporte particular —Damaris le soltó, una vez que devolvió la solidez a los dos, ya que el peligro de ser descubiertos había pasado. Pasar mucho tiempo sin cuerpo, moviéndose como una sombra imperceptible para los demás, causaba estragos no sólo en su cuerpo, si no en su mente, llegando incluso a enfriar los sentimientos y a agriar el carácter del ángel que se veía obligado a permanecer oculto de su protegido. Por este motivo, el dejarse ver ante Uziel adoptando su forma corpórea le causaba un gran cansancio físico, poniendo al límite su resistencia—. Y para que quede claro, sólo te ayudo porque juraste que me ibas a ayudar a romper el lazo que nos une.


    —Ya me lo has dicho varias veces, ángel. Te repites —Uziel se separó y se acercó hasta la mesa del despacho, donde comenzó a mover los cajones. Dos de ellos se abrieron mostrándole documentos sin valor que no le servían para tener una baza con la que vengarse del Rector de la Biblioteca—. ¡Maldición! Ya debí suponer que encontrar mierda de este demonio no iba a ser fácil —masculló tironeando del asa del tercer cajón. No se movió ni un centímetro.


    Estaba agotada.


    Mental y físicamente.


    Había malgastado mucha energía con los dos viajes, poniendo al límite sus poderes. Con las piernas temblorosas y la respiración entrecortada caminó hasta una de las sillas que había frente a la gran mesa de madera y se dejó caer, soltando un suspiro de alivio al poder descansar unos segundos.


    A Damaris si Uziel no encontraba nada en aquel cuarto que le sirviese para tener agarrado de los huevos al Rector, no le importaba nada. Sólo quería tumbarse sobre una superficie esponjosa y descansar un rato. Tal vez cerrar los ojos y hacer como si durmiera, aunque no lo necesitase, pero es que mantener el cuerpo era agotador.


    ¿Y por que no iba a hacerlo?


    Echó hacia atrás la cabeza, apoyándola contra el respaldo de la silla y cerró los ojos, aislándose de los ruidos que la rodeaban, sumergiéndose en la oscuridad de su mente.


    —¡Ajá! Ya te tengo cabrón.


    Quien estuvo a punto de gritar insultando al demonio fue la propia Damaris.


    La voz de Uziel la sacó a la fuerza de la oscuridad devolviéndola a la realidad, en la que, pudo comprobar después de entreabrir los ojos, que su protegido estaba sonriendo triunfalmente de pie ante la mesa del despacho.


    —¿Y ahora que pasó? ¿Encontraste su diario? —se burló con voz aguda, cambiando la postura, sentándose erguida en la silla, fulminándole con la mirada.


    Sin dejar de mostrar una sonrisa de oreja a oreja, Uziel negó con la cabeza al tiempo en que respondía:


    —No, mucho mejor, cielo —se agachó, quedando fuera de la vista de Damaris, hasta que segundos después emergió nuevamente con un objeto alargado del tamaño de un puño.


    Damaris achicó los ojos, sin despegar la mirada del objeto.


    —¿Por qué motivo ese…..—buscó una palabra para describirlo. Alargado, fino, plateado, del tamaño de un puño…—cuchillo te va a servir en tu venganza contra el Rector?


    Uziel dejó escapar una risa desdeñosa, burlesca.


    —Cada vez estoy más convencido que ganasteis por suerte —Damaris apretó los labios con disgusto ante el insulto, pero antes de que pudiera recordarle que fueron los primeros caídos quienes fueron los que causaron la disgregación entre los ángeles, provocando la aparición del Infierno, Uziel continuó —. Esta preciosidad fue forjada en el Cielo, es el único metal que puede causarnos la muerte a los inmortales.


    Damaris tembló al recordar el tormento que sintió cuando la fina hoja de la espada que blandió el Vigilante le atravesó el vientre. Fue como si le tiraran una marmita de lava después de cortarla hasta las entrañas. Un dolor atroz, desesperante, que nunca esperaba volver a sentir en su vida.


    Pero a pesar de que si fuera por ella destruiría todas las armas que fueron forjadas durante la primera Rebelión, no le veía el sentido a la alegría que mostraba su protegido. Después de todo, el Vigilante de la Biblioteca poseía una espada sagrada.


    —¿Qué tiene de particular que ese cuchillo…?


    —Puñal —le corrigió Uziel, con voz paciente—. Esta preciosidad es un puñal sagrado.


    Damaris entrecerró los ojos, cruzando los brazos sobre el pecho, con gesto de disgusto.


    —Puñal, cuchillo, que mas da como llames a esa cosa. ¿No veo que puede ayudarte en tu venganza sin sentido?


    Uziel negó con la cabeza, al tiempo en que cerraba el tercer cajón de la mesa, donde quedó constancia de las marcas que dejó después de forzarlo con un abrecartas que encontró sobre el escritorio al lado de un montón de papeles sin sentido.


    Rodeó la mesa y se plantó frente al ángel, quien no perdía detalle de sus movimientos.


    —La venganza nunca es sin sentido, es un placer que podemos saborear si sabes cómo llevarla a cabo.


    Damaris se levantó y le plantó cara.


    —No me des lecciones de ética. La mente de un demonio es oscura y retorcida, sois seres vengativos que no dudáis en jugar con los demás para poder lograr vuestros objetivos.


    Uziel borró la sonrisa que adornaba su rostro.


    La muy zorra estaba consiguiendo que se enfureciera y olvidara que había firmado una tregua.


    —¿Así que los demonios somos oscuros y retorcidos? —su tono evidencio sarcasmo. Sin dejar de mirarla a los ojos, continuó —. ¿Y cómo llamarías tú a idear un plan para deshacerte de tu protegido? ¿El estar dispuesta a entregar una virgen a un demonio para romper el lazo que nos une? ¿O amenazarle de muerte cada vez que te conviene echándole en cara tu maldita mala suerte, sin pararte a pensar que no eres la única jodida en todo este asunto?


    Damaris se quedó sin habla. Ni aunque la amenazasen de muerte sería capaz de contestarle. El escuchar en boca de otra persona sus “delitos” la descolocó del todo, dejándola pensativa y degustando los amargos remordimientos. Con cada una de las desafortunadas decisiones que tomó desde el momento en que se le apareció en el hospital, se alejaba del camino dictaminado para un ángel.


    ¿Cómo he llegado a este extremo? Pensó, cerrando los ojos, conmocionada al repasar todo por lo que había pasado. Las acciones que realizó desde que poseyó a la médica humana o juró que iba a acabar con la vida de su protegido. Me he estado comportando como si fuera…como si fuera….No podía decirlo, ni siquiera quería pensarlo. Si lo hiciese, sería como reconocer que se había equivocado y que había perdido la pureza que caracterizaba a los de su especie.


    —Tierra llamado a Damaris —ésta parpadeó al escuchar su nombre. Era la primera vez que le oía llamarla así. Abrió los ojos y comprobó que no era una alucinación auditiva, delante de ella estaba su protegido mirándola fijamente con el puñal sagrado entre las manos—. Ausente no me sirves, concéntrate joder. Más tarde cuando estemos lejos del peligro húndete en la mierda de los remordimientos si lo deseas, pero ahora mantente alerta por si nos tienes que trasladar lejos de este despacho.


    Damaris le empujó con ganas, sintiendo al mismo tiempo un leve tirón en la muñeca, recordándole que estaba imposibilitada de herirle físicamente si no deseaba soportar una fuerte descarga eléctrica. Y en aquellos momentos, si no fuera porque temía ser encontrada en aquel lugar por el Rector más que recibir una descarga eléctrica, le habría partido la silla en la cabeza.


    —No sabía que eres un psicólogo frustrado —contestó burlescamente Damaris, fulminándole con la mirada—. Ahora en lugar de sacarnos de aquí y cumplir con tu palabra de romper el lazo que nos une, te has dispuesto a psicoanalizarme. ¿Y? —se cruzó de brazos y levantó el mentón desafiante—. ¿Ya has acabado? ¿O aún nos queda media hora de terapia? Pero ya te digo de antemano que no tuve una infancia traumática, ni sufrí la muerte de un ser querido, doc.


    Uziel mostró los dientes en una mueca desdeñosa. El ácido humor del ángel estaba comenzando a tocarle los huevos.


    —Si no te perdieras en esa mente retorcida tuya, ya te habrías dado cuenta que decía que nos trasladaras hasta mi coche para largarnos de este lugar.


    Damaris apretó los dientes para evitar responderle, no valía la pena continuar discutiendo con aquel hombre, ya que no llegaría a ningún lado las palabras que le dijera. Le conocía bien, los meses que estuvo protegiéndole desde las sombras pudo aprender que Uziel atacaba antes de que le atacasen, y que poseía un corazón vengativo que no descansaba hasta ver cómo sus enemigos caían destrozados a su alrededor. Sin poder hacer nada, tuvo que presenciar cómo destruyó la vida de varios humanos, sin contar las decenas de mujeres que salieron de su vida llorando por desamor y lamentando el día que lo conocieron y le robaron el corazón.


    Sin poder evitarlo apareció por su mente la imagen que se encontró cuando fue al cuarto que le habían asignado en aquella Biblioteca. Aunque no quisiese reconocerlo, ver a Uziel con la cabeza hacia atrás, los ojos entrecerrados y jadeando levemente mientras la diablesa le lamía gustosamente, la llenó de dolor y un sentimiento que no quiso reconocer abiertamente.


    Celos.


    No se reconocía. Se sentía confusa, paladeando sentimientos que antes no llegó a experimentar. Asustándose por la intensidad de lo que percibía cada minuto que pasaba al lado de aquel hombre.


    —¿Entonces ya nos podemos ir de este lugar? —preguntó finalmente tras unos segundos en los que se perdió en su mente, lamentando no poder poner orden en sus pensamientos, ni alejar de su corazón el malestar que sentía cada vez que imaginaba a Uziel con otra mujer.


    Uziel alzó su brazo libre y ladeó la cabeza, mostrando una sonrisa retorcida.


    —¿Tú que crees?


    Esas palabras provocaron que se moviera hasta atraparle el brazo extendido entre sus manos y lo apretara con fuerza, clavándole las uñas.


    A pesar del cansancio, se concentró en la ubicación del coche y desapareció, acompañada de su molesto y exasperante protegido.


    


    


    


    


    El destello que produjo la desaparición fue captado por las cámaras de vigilancia del cuarto y por un sorprendido Mihail que abrió las puertas en ese preciso momento.


    Observó con atención a su alrededor.


    Las sillas estaban desplazadas, como si alguien las hubiera usado mientras él no estaba. Mihail cerró los ojos y se concentró en las esencias mágicas que impregnaban cada rincón de la sala. Le llevó unos segundos reconocer cada una de ellos, ya que al despacho aquel mismo día habían acudido varios demonios en busca de soluciones a sus problemas.


    —¡Cómo se han atrevido! —murmuró en voz baja, al reconocer dos esencias que no deberían estar presentes en aquel cuarto.


    —¡Maldito recolector! —Mihail bramó, descontrolando su poder, provocando que la Biblioteca temblara hasta los cimientos.


    La tenue presencia de magia negra entremezclada con magia blanca aún era palpable en el cuarto. La reconoció al instante.


    Uziel.


    El primer demonio de la historia que tenía el placer de estar enlazado a un ángel de la Guarda, causando que el equilibrio natural entre las fuerzas que gobernaban el universo se resquebrajase, cambiando el futuro de los dos implicados en aquella unión.


    —Debí matarla cuando la tuve en el despacho y librarnos de ella —masculló con voz gélida, mientras una intensa luz de color negro le rodeaba completamente desde los pies a la cabeza. No percibía el tintineo de su arma, el recuerdo de un pasado que rechazó seguir por una mujer.


    —¿Y perder las almas que conseguirán que tengamos ventaja contra el Cielo? —Mihail se volvió, todavía cubierto por la neblina negruzca, enfrentándose al dueño de aquella dulce y afeminada voz.


    Apoyada contra la pared que ocultaba el panel con las decenas de pantallas en las que se veía lo que transmitían las videocámaras instaladas a lo largo del edificio, se encontraba una mujer de unos treinta años con larga melena cobriza y penetrantes ojos verdes. El vestido que llevaba le quedaba apretado al cuerpo como si fuera su piel, marcando sus curvas. Movió una pierna, elevándola levemente, apoyando el talón contra la pared, dejando al descubierto sus muslos y mostrando que iba descalza.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó hoscamente Mihail, dando un paso hacia delante.


    La mujer soltó una carcajada alegre que resonó en el cuarto como si miles de campanillas sonaran al mismo tiempo, pero no varió su postura, apoyada contra la pared.


    —¡Oh! Me partes el corazón Michael —apoyó una de sus finas manos contra el pecho a la altura del corazón. Un gesto claramente teatral —. Después de seis meses sin vernos esperaba que me recibieras más apasionadamente.


    La Biblioteca volvió a temblar, haciendo crujir las paredes, hasta el punto de mostrar unas grietas que se ramificaban desde el suelo hasta el techo.


    Con un destello de luz, la mujer desapareció de donde estaba apoyada hasta aparecer delante del Rector.


    Le abrazó.


    Los temblores se detuvieron de golpe.


    —Siempre has sido un volcán a punto de erupción Michael —susurró ella, sonriendo al ver que la niebla negruzca estalló a su alrededor, mostrando la verdadera apariencia del Rector de la Biblioteca.


    —Ahora me llamo Mihail, Luc —contestó a su vez, correspondiendo al abrazo, apretando a la sugerente mujer contra su cuerpo, gruñendo al sentir su calor y al percibir el penetrante olor a flores que desprendía la suave piel de su amante.


    —Para mí siempre serás Michael —alzó la cabeza para poder mirarle a los ojos. Michael cuando adoptaba su verdadero aspecto le sobrepasaba una cabeza de altura. Se lamió los labios, con el corazón latiendo furiosamente contra el pecho. Le deseaba. Ardientemente. A su hermoso demonio, de largos cabellos rizados azabaches, y penetrante y oscura mirada —. Mi dulce y testarudo arcángel.


    Mihail soltó una carcajada, olvidando por un momento el que un recolector le había robado la espada sagrada, y que se había burlado de él al prenderle fuego a una de las salas de la Biblioteca.


    —Quien eligió al Infierno sobre el Cielo por ti, mi amante eterna. Mi oscura Reina de los demonios.


    Lucifer extendió las alas negras y lo empujó contra la mesa del despacho, donde se le sentó encima, apoyando las rodillas a ambos lados del fuerte cuerpo del arcángel sobre la lisa superficie de madera.


    —Siempre has sabido encenderme, Michael. Te deseo, te quiero dentro de mí empujando con fuerza hasta que grites mi nombre —Mihail soltó un jadeo entrecortado al sentirla moverse sobre él, rozándole con su caliente cuerpo su entrepierna. Lucifer se acercó los labios hasta casi rozar los entreabiertos de su amante —. Pero antes de permitirte tomarme contra esta mesa arregla el problema que has causado al dejar desprotegida tu espada sagrada.


    Mihail gruñó cuando su amante saltó hacia atrás, quedando sentada sobre una de las sillas, mirándole con unos ojos que mostraban inocencia.


    —Eres una puta maliciosa.


    Lucifer sonrió divertida al verle frustrado, con le evidencia de que lo había alterado en sus apretados pantalones.


    —Y tu un pervertido por disfrazarte de mocoso y vestir como si fueras una muñeca de porcelana. Pero no te preocupes amor, te deseo tal y como eres.


    La carcajada que brotó de la garganta de la Reina de los demonios, no pudo acallar el improperio que gritó Mihail mientras marcaba furiosamente el número de móvil de Nicholae. En aquellos momentos el incendio en la sala 3 ya debía haber sido extinguido y Nicholae ya no era necesario dentro de la Biblioteca. Su siguiente misión era atrapar al Recolector y al endemoniado ángel de la Guarda.


    Vivos o muertos.


    —Mejor vivos, cielo. Recuerda que has visto en una de tus visiones que el ángel nos traería ocho almas poderosas.


    Mihail, antes conocido como Michael, ex arcángel y comandante del ejército del Cielo, actual Rector de la Biblioteca y único amante de Lucifer, fulminó con la mirada a la burlesca mujer que se reía en aquellos momentos de él.


    Después de gritarle la nueva orden a Nicholae, apagó el móvil y lo lanzó al suelo, rompiéndolo en miles de pedazos.


    —¿Qué te dije qué te sucedería si volvías a leerme la mente?


    Lucifer se levantó y se sentó sobre la mesa, apartando las piernas levemente, dejando entrever sus muslos, deslizándose el sedoso vestido por su aterciopelada piel.


    —Que me castigarías —susurró con voz enronquecida y los ojos brillantes fijos sobre su amante. Echó hacia atrás la cabeza, permitiendo que su larga melena le acariciase el pronunciado escote—. Lentamente…—Lucifer ladeó la cabeza y se pasó la lengua por los labios, humedeciéndolos—…. como a mí me gusta.


    Mientras se acercaba a la mesa, la devoró con la mirada, recorriendo cada centímetro de la piel expuesta de su amante.


    En los últimos años se veían poco. Desde que Lucifer tomó el control del Infierno después de que su hermano gemelo Mefistófeles abdicara por aburrimiento dispuesto a tomarse unas largas vacaciones, se veían apenas unas pocas veces cada diez años.


    Michael sonrió abiertamente, al tiempo en que se quitaba la camisa, desgarrándola, para luego dejarla caer al suelo sin dejar de acercarse hasta la mesa donde le esperaba el dulce que le traía loco, por el cual sufría una fuerte adicción desde hacía siglos.


    —Lento y duro, cielo, porque hoy he sido muy….muy mala.


    Michael rió en alto al escucharla. Lucifer siempre le sorprendía, encendiéndole con sus palabras y con sus sensuales gestos.


    —Siempre eres mala, Luc —se posicionó encima de ella, tumbándola a lo largo de la mesa de su despacho, aplastándola con su peso. La besó largamente, entrelazando sus lenguas, luchando por el control.


    Lucifer dejó salir parte de su poder, colocándose encima de él.


    —Y no lo olvides, Arcángel. Siempre te necesitaré a mi lado…—le besó el cuello, mordisqueándoselo lentamente, mientras descendía hasta posar sus labios sobre una de las rosadas tetillas. La mordisqueó y chupó hasta dejarla roja, sonriendo al escucharle jadear. Levantó la cabeza y le miró a los ojos, al tiempo en que le bajaba la cremallera del pantalón, no dispuesta a alargar por más tiempo aquella tortura—… para que me castigues.


    En cuanto sus cuerpos se unieron en una salvaje y frenética danza tan ancestral como el mismísimo tiempo, sus mentes se vaciaron de las preocupaciones que tenían, dejando de lado sus posiciones y obligaciones. En aquellos momentos sólo eran un hombre y una mujer que se amaban con intensidad, ofreciendo al otro no solo su cuerpo sino su alma, convirtiéndose en uno.


    Sin importarles que aquella noche la historia entre el Cielo y el Infierno cambiaría….para siempre, y todo por la crucial decisión de un ángel de la Guarda y su custodio.
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    —¿Qué vaya a dónde?


    —A por Uziel y el ángel, tienen algo que me pertenece. Debes recuperarlo.


    Nicholae estuvo a punto de lanzar el móvil contra el suelo. Era imposible que Mihail le pidiera, no, más bien, le exigiera que saliera de la Biblioteca, donde sabía que se hallaba encerrado no por vocación, si no por la orden de captura que pesaba sobre su cabeza después de haber seccionado la vida del ejército que comandaba.


    —¿Estás de broma, no?


    Desde el otro lado del aparato se escuchó con claridad la respuesta. En un tono que no permitía que le reclamara nada.


    —¿Desde cuando bromeo, Nicholae? No pierdas más tiempo discutiendo y ve a por ese maldito recolector.


    Ahora tengo que dedicarme a solucionar tus problemas, imbécil. Pensó, apretando el móvil entre su mano, al punto de provocar que la pantalla se resquebrajara, dejándolo casi inservible.


    Pero por desgracia….la llamada no se cortó.


    —No puedo salir de la Biblioteca y lo sabes, Mihail. Envía a otro a por ese demonio. No es necesario que vaya yo, ese recolector no puede ir muy lejos.


    —Si te lo estoy pidiendo a ti es por algo.


    Nicholae entrecerró los ojos y abandonó la sala 3, dejando atrás a los operarios que estaban limpiando el desastre que causó el fuego y el agua que necesitaron para apagarlo.


    Ya en los pasillos, pudo escuchar con mayor claridad.


    Si Mihail estaba dispuesto a incumplir una de las condiciones que puso cuando solicitó refugio en la Biblioteca y aceptó el puesto de Vigilante, es que el recolector poseía algo en su poder que podía causarle un grave problema al Rector.


    ¿Qué puede ser lo que te hizo para que te pongas así de nervioso? Pensó, dando unos cuantos pasos sin atender realmente por donde iba. Moviéndose por moverse, por inercia.


    ¿Qué era lo más valioso para un arcángel?


    ¿Su estatus?


    No.


    Michael, ahora conocido como Mihail, lo había perdido cuando desertó del Ejército para caer junto a su amante.


    ¿Su poder?


    Sí, pero Uziel no podía arrebatárselo. Nadie podía.


    ¿Su…?


    —¡Se ha llevado tu espada! —gritó Nicholae, resonando su voz en el silencioso pasillo.


    El no recibir respuesta le confirmó que su sospecha era verdadera. El recolector se había atrevido a entrar en el despacho de Mihail y consiguió arrebatarle aquello que apreciaba como una reliquia del pasado.


    La espada sagrada de la justicia.


    —¿Cómo pudo entrar en tu despacho y llevarse la espada?


    Mihail no llegó a contestarle a ninguna de las preguntas que formuló, con voz gélida y cortante le dijo:


    —Ahora ya sabes el motivo de tu misión. Ve a por ese bastardo y recupera mi arma.


    Nicholae detuvo sus pasos, apoyándose contra la pared.


    —¿Ahora si me permitirás, oh gran señor, acabar con sus vidas?


    No recibió la respuesta que esperaba.


    —No, Nicholae. Tu misión es muy clara. Interceptarlos, atraparlos y traerme de regreso la espada.


    Nicholae se pasó una mano por la cabeza, revolviendo sus cabellos.


    —¿Y qué se supone que debo hacer con ellos? ¿Pedirles permiso para robarles la espada? ¿O disculparme por mi rudeza mientras se la arranco de sus brazos?


    El fuerte temblor que sacudió la Biblioteca le hizo saber que el Rector estaba muy enfadado, al borde de perder el poco control que mantenía sobre sí mismo, y de ocurrir, la estructura de la Biblioteca se resquebrajaría, provocando que el edificio se desplomase como un castillo hecho de naipes ante un fuerte viento.


    —¡Tráelos junto a la espada! Los necesito vivos, aunque en estos momentos desee ver sus cabezas en una bandeja de plata.


    Nicholae apretó los dientes durante unos segundos para evitar contestarle lo que realmente deseaba. Insultándole en varios idiomas y haciéndole ver que no estaba de acuerdo con su política dentro de la Biblioteca.


    Pero en cambio, le contestó:


    —Se hará como digas, Mihail —Siempre se hace como tú ordenas, pero en esta ocasión te estás equivocando y cuando estés cubierto de mierda estaré delante tuyo para recordarte que te lo advertí—. Salgo ahora misma en su búsqueda. Ese recolector no podrá escapar de mí.


    —Cuento contigo, esta vez, no me falles, Nicholae.


    En cuanto la llamada se cortó, destrozó el móvil con su mano, dejando caer las pequeñas piezas al suelo en cuanto abrió la mano.


    —¿Y ahora quien es el que falla a quien, Mihail? Juraste que nunca tendría que salir de estos muros, y ahora me obligas a hacerlo. Atente a las consecuencias, arcángel.


    Con un siseo desapareció, concentrándose en el residuo de magia blanca que despedía el ángel de la Guarda. Un registro que analizó y memorizó en cuanto esos dos dieron un paso dentro de la Biblioteca.


    No estaban lejos.


    Vivos. Indicó, mientras el mundo a su alrededor giraba dentro del túnel que abrió para trasladarse desde la Biblioteca hasta el lugar donde se encontraba el ángel y su protegido. Los quiere vivos….farfulló con voz grave. Por suerte, Mihail no comentó que se los llevase ilesos, sin un rasguño.


    Llamó mentalmente a su espada, sujetándola en cuanto apareció ante él.


    Esos dos lamentarán haber pisado la Biblioteca.


    Hoy estaba de muy mal humor.


    No se contendría….mucho.


    El ángel y el recolector, sufrirían, antes de que se los entregase al Rector.
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    —¿Porqué tenemos que huir en coche si puedo trasladarnos a dónde quieras ir en cuestión de segundos?


    Sin dejar de acariciar el volante de cuero de su coche, Uziel respondió desviando la atención de la carretera unos segundos:


    —Porque no les iba a dejar esta preciosidad.


    Damaris frunció el entrecejo.


    —¿Pero qué tiene este coche que te vuelva loco hasta el extremo de huir de una Biblioteca repleta de demonios a….—le echó un vistazo al cuenta kilómetros—…100 kilómetros por hora?


    Uziel apretó el volante, pisando el acelerador, subiendo la velocidad hasta los 120 kilómetros por hora.


    —¿Y qué cojones te importa si prefiero escapar en coche o no? Además, los demonios no podemos aparecernos como lo hacéis vosotros. Un demonio sólo puede invocar un portal de entrada a la tierra de los humanos que conecte este mundo con el Infierno, y el poder que empleamos para crearlo nos desgasta de tal manera que sólo podemos hacerlo una única vez —desvió la atención de la carretera nevada en la que las luces de cruce iluminaban con escasez parte de la calzada. No necesitaba usar las luces del coche, pero optó por usarlas para no llamar la atención de la guardia de tráfico. Lo que menos necesitaba en aquellos momentos era que le dieran el aviso de que se detuviese en el arcen de la calzada para recibir una multa por no usar las luces a pesar de ser noche cerrada.


    Damaris se echó a reír, con un tono sarcástico.


    —¿Y ahora por qué demonios te ríes?


    Damaris tosió, cortando las carcajadas antes de responder:


    —Porque eres un estúpido.


    Uziel alzó una ceja, girando el volante tomando la pronunciada curva, sin dejar de comprobar el cuenta kilómetros y el marcador del nivel de gasolina.


    —¿Sólo por eso?


    Damaris negó con la cabeza, apoyándose contra la puerta del acompañante, entrecruzando las piernas sobre el asiento, quedando de lado para poder verle mejor.


    —Por eso y por el pequeño detalle de que la Biblioteca está infestada de ángeles caídos.


    Las facciones de Uziel permanecieron imperturbables, excepto por la pérdida repentina de color.


    —¡Maldición! —exclamó, dando un volantazo para esquivar una grieta en la calzada que habría puesto en peligro la suspensión del coche. Pasado el peligro, se giró y miró letalmente al ángel, quien mostraba una sonrisa ladeada y burlesca—. ¿Por qué cojones no me lo dijiste antes?


    Damaris se mostró sorprendida. Abrió los ojos al máximo al tiempo que decía:


    —¿Qué la Biblioteca está llena de ángeles caídos? Por si no lo recuerdas, fuiste tú quien me lo comentaste —negó con la cabeza con teatralidad—. Que estragos hacen los siglos en los demonios, os hacen perder la memoria.


    Uziel golpeó el volante.


    —No, joder. No me refiero a eso, maldición —fijó sus brillantes ojos carmesí en los burlescos ojos azabaches de ella—. Lo que quiero saber es porque no me comentaste que los ángeles aún a pesar de haber caído todavía pueden traspasar las barreras espacio temporales.


    Damaris se encogió de hombros.


    —No me lo preguntaste.


    Uziel la fulminó con la mirada.


    —¿Qué otras cosas me escondes?


    Damaris mostró una sonrisa abierta, echando hacia atrás un mechón rebelde que le rozó la mejilla.


    —Una mujer siempre tiene sus secretos —y más si está delante de un demonio que se dedica a descubrir las debilidades de los humanos y a corromperlos para cubrir el cupo mensual que le ordenaban sus superiores.


    Los ojos de Uziel brillaron con intensidad, antes de que recuperaran su color original, ganando batalla el azul celeste al rojo sangre que cubría su iris cuando permitía que su parte demoníaca se hiciese control de su cuerpo.


    —No tientes a un demonio si no estás dispuesta a caer en sus redes, cielo.


    Damaris se disponía a recoger el guante que lanzó el demonio y responderle con sarcasmo, cuando sintió un leve temblor en la boca del estómago. Se estremeció, sentándose bien, apoyando la espalda en el respaldo del asiento.


    El nerviosismo que se instaló en su estómago hasta el extremo de estar a un paso de devolver sólo podía significar una cosa.


    Alguien estaba rompiendo la barrera que separaba el mundo de los mortales con la dimensión paralela por la que se movían los ángeles al aparecerse.


    Su voz sonó aguda cuando gritó:


    —¡Cuidado!


    Uziel no se esperaba aquello.


    El olor del miedo que impregnó cada centímetro del coche le alteró, apareciendo nuevamente sus ojos cobrizos. Como un animal a punto de ser atacado, Uziel dejó que su poder demoníaco se mostrara. Sus ojos cambiaron de color hasta adquirir una intensa tonalidad cobriza. Sus cabellos se alargaron hasta rozarle más allá de los hombros, cayendo como una pesada cortina rubia que se expandió como si tuviera vida propia y siguiese la danza invisible del viento.


    Clavó las uñas en el cuero del volante y su mirada se centró en ella, alimentando su furia con el evidente miedo que percibió en sus oscuros ojos.


    —¿Qué te pasa? —gruñó con la voz enronquecida por la rabia que bullía en su interior.


    Damaris se volvió y le miró a los ojos. La sensación de que alguien estaba a punto de romper las barreras se incrementó, resonando dentro de ella como una alarma.


    —¿No lo sientes?


    Uziel pisó el freno levemente evitando perder el control sobre el coche mientras paseaba su mirada desde la carretera y el rostro atemorizado de ella.


    —¿Sentir el qué? —preguntó a su vez, sin comprender a qué se refería—. ¿Qué se supone que debo sentir?


    Damaris negó con la cabeza y fijó sus ojos sobre la carretera. La escasa luz que proyectaba el coche iluminaba levemente la calzada, provocando sombras escalofriantes en el paisaje nevado y desolador de aquella región.


    —Está a punto de aparecer —susurró en voz baja para sí misma, sin ser consciente de que el demonio la observaba con atención.


    Uziel estuvo a punto de detener el coche completamente a un lado de la calzada y zarandearla para que saliera de aquel estado de estupor en el que se encontraba. No le gustaba verla así, con apariencia de desamparada, mostrando abiertamente el miedo que estaba experimentando en aquellos momentos. Ver que no podía hacer nada para alejarla del miedo le trastocó. Él siempre buscaba tener el control de la situación, ideando vías paralelas por si el plan original fallaba en algo. Por este motivo, comprobar que el ángel se mostraba así de temerosa, como si él no pudiera protegerla de aquello que la atemorizaba le molestó y le enfureció, a partes iguales.


    Con expresión sombría, exclamó en voz alta, consiguiendo sacarla del estado de estupor en el que entró:


    —Dime que es lo que te sucede, joder —No soporto verte en ese estado.


    Damaris tragó saliva.


    Algo dentro de ella le gritaba que se largara, que tomara de la mano a su protegido y se desapareciese lejos, muy lejos de aquel lugar.


    Estuvo a punto de esbozar una sonrisa nerviosa al escuchar sus pensamientos, pues era absurdo comenzar una carrera enloquecida sin rumbo fijo en la que serían perseguidos hasta ser atrapados por el ángel que estaba a punto de aparecer frente a ellos.


    Como si el destino le hubiera escuchado y quisiese refutar su teoría, a unos quince metros el viento comenzó a removerse en círculos, levantando la suciedad del suelo, que se revolvió en el aire con furia, tomando cada vez más velocidad.


    —Frena por Dios, ¡detén el coche!


    Uziel actuó por instinto, no por el grito que profirió el ángel.


    Pisó el freno de golpe, y dio un volantazo al ver aparecer en medio de la carretera al maldito San Nick.


    Se tragó las ganas de acelerar y pasarle con el coche por encima – algo que desechó al instante pues no quería destrozar su preciosidad-, y en cambio se dispuso a detenerlo del todo, maldiciéndose por dentro por no haber previsto aquel giro inesperado de la situación: pero, ¡joder! su ángel le tendría que haber informado que aún mantenían el poder de transportarse aún a pesar de haberse arrancado las alas.


    Estuvo a punto de perder el control del coche, pero pudo enderezar el rumbo, girando el volante completamente hacia la derecha, frenándolo finalmente a escasos metros del ángel caído.


    —Ese hijo de puta —farfulló Uziel con expresión sombría, entrecerrando los ojos carmesí. Abrió los ojos de golpe al ver que tenía algo en sus manos—. ¡No puede ser! —exclamó al reconocer el objeto que portaba. Se giró y sujetó del brazo del ángel, al tiempo que le gritaba—. Sácanos del coche, ¡ya! Transpórtanos lejos de aquí.


    Damaris titubeó unos segundos.


    —¿Pero a dónde?


    Uziel no despegó la mirada de la carretera, donde San Nick levantó el brazo y la espada que blandía brilló con intensidad bajo la luz de la luna.


    —No hay tiempo, joder. Llévanos a donde quieras, pero hazlo ya.


    La urgencia en el tono de voz de su protegido la hizo reaccionar, y fue justo a tiempo ya que milésimas de segundos antes de desaparecer vieron como una honda de luz sagrada se dirigía velozmente hacia el coche, dispuesta a partirlos en dos, después de que el Vigilante moviera la espada en el aire invocando su poder.


    La oscuridad los engulló a tiempo, salvándolos de convertirse en dos números más en la larga lista de víctimas de Nicholae.


    Cuando el mundo dejó de girar a su alrededor y pudo hacer pie, Uziel se tambaleó, luchando contra las ganas de devolver.


    Bueno era cierto que ya no se sentía como si le hubieran cortado en pedacitos y vuelto a unir, pero aquel medio de transporte le dejaba transpuesto.


    —¡Maldito! ¡Estoy seguro que ha destrozado mi coche!


    Damaris le soltó y se volvió hacia su protegido.


    —Nos hemos salvado por un pelo de ser cortados en lonchas y a ti solo te preocupa que te ha destrozado tu maldito coche. ¿Es que estás loco o qué?


    Uziel la miró mal, mientras por dentro maldecía el haber perdido el coche.


    —No tienes ni idea de lo que significa adorar un coche —sobre todo si cuando lo pierdo me retiran dos almas de mi lista como castigo. Y con mi actual problema de liquidez de almas, ya me voy condenado a tres meses en el Paraíso si no consigo que mi plan funcione.


    Damaris se giró, alzando los brazos por encima de la cabeza, en un gesto exagerado de exasperación.


    —No, por suerte no conozco vuestra obsesión por objetos materiales. Los demonios necesitáis acudir a un psiquiatra para que os ayuden con vuestros problemas mentales.


    Uziel observó con detenimiento a su alrededor, comprobando que ya no se hallaban en EEUU. El asfixiante calor que hacía no era propio del norte de América.


    —¿Dónde estamos?


    Damaris parpadeó confusa, ante el repentino cambio de conversación.


    —Pues,… —se giró y paseó la mirada, reconociendo el lugar al que se habían trasladado—. Estamos en Montevideo.


    Uziel abrió los ojos del todo.


    —¿Montevideo? ¿Uruguay?


    Damaris asintió con la cabeza.


    —Sí, claro Uruguay.


    Era impresionante cómo en cuestión de segundos habían recorrido miles de kilómetros. Era….espeluznante el poder que poseían los ángeles.


    Uziel se tensó al recordar que quien destrozó el coche y les amenazó con partirles en dos con una espada sagrada era un ángel caído con mala leche y el humor ácido de un gato rabioso.


    —Estate atenta, en cualquier momento puede aparecer San Nick y…. —sonrió cuando recordó un pequeño detalle de los que habitaban la Biblioteca—...que no tarde. Le estamos esperando —Y no seremos los únicos.


    El demonio había perdido la cabeza. Los golpes que recibió debieron de ser la causa, eso o que ya estuviese trastornado desde el día de su nacimiento.


    Las carcajadas que soltó, exasperaron a Damaris, quien no encontró la gracia en aquella situación. Estaban huyendo de un ángel caído armado con una espada con la que era capaz de seccionarles la vida, y absorber sus núcleos mágicos, sin olvidar que faltaba apenas unas horas para que se terminara el plazo para romper el lazo que los unía.


    El destino estaba en su contra. Jugando con ellos caprichosamente, mientras el mundo a su alrededor se dedicaba a perseguirles y a estropearles los planes.


    —¿De qué te ríes? ¿Es que no ves que estamos siendo perseguidos como animales?


    Las carcajadas se acallaron abruptamente, y el demonio la miró fijamente.


    —Lo se, cielo. Pero que ese imbécil de San Nick nos persiga se volverá en su contra.


    Damaris entrecerró los ojos. Se había perdido. No le encontraba lógica a las palabras de su protegido.


    —¿Por qué se va a volver en su contra?


    Uziel esbozó una sonrisa enigmática, mientras le echaba un vistazo a su alrededor, asegurándose que se encontraban solos.


    —Espera y verás, ángel. Espera y verás —con un gesto rápido movió el puñal en el aire, haciéndolo girar elegantemente antes de apretar con fuerza la empuñadura—. Esta noche será la última de San Nick.
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    —¿Piensas hacerle frente a un ángel exterminador con un cuchillo? —preguntó con voz chillona Damaris—. ¡Has perdido la cabeza! —gritó enfurecida, moviendo los brazos enérgicamente dando un paso hacia delante, acercándose al sonriente demonio—. ¡Si lo haces te matará!


    Uziel borró la sonrisa que mostraba.


    De acuerdo que no era un guerrero. Él prefería manipular a los que les rodeaban para que hicieran el trabajo sucio, pero que no estuviera habituado a luchar con sus propias manos no significaba que se lanzaría a la muerte, ni que su decisión de acabar con San Nick estuviese apocada al fracaso.


    La poca confianza que mostró el ángel al gritarle que iba a morir le molestó.


    Mucho.


    Él era un demonio poderoso, que había arruinado las almas de centenares de mortales, que haría lo que fuera por salirse con la suya y cumplir con sus objetivos.


    Entrecerró los ojos convirtiéndolos en dos rendijas carmesí.


    Conseguiría demostrarle al mundo que el tener el cargo de Recolector no le obligaba a agacharse y esperar a que le dieran por culo cada vez que quisiesen denigrarle.


    —¡No puedes enfrentarte a Nicholae! ¡Esta vez te matará!


    Uziel explotó.


    —¿Por qué cojones armas tanto escándalo, ángel? Si San Nick logra acabar conmigo, tú serás libre —se acercó hasta casi rozarla, quedando a escasos centímetros de distancia, sintiendo el calor del otro—. ¿No deberías estar rezando para que ese exterminador consiga acabar conmigo?


    Damaris se echó hacia atrás de un salto, asustada por la intensidad de la mirada del demonio.


    El corazón le golpeaba con fuerza contra el pecho, aturdiéndola con el incesante sonido de los agitados latidos.


    ¿No deberías estar rezando para que ese exterminador consiga acabar conmigo?


    Aquella frase retumbó en su mente, una y otra vez, doblegando el control sobre sus sentimientos. Destrozándola por dentro lentamente, provocando que cayesen las barreras que impuso alrededor de su corazón.


    Era cierto que antes sí deseaba su muerte. Que estaba dispuesta a acabar ella misma con su vida, aún a pesar de exponerse a sufrir un dolor terrible que podría consumirla, conducirla a la locura al incumplir una de las principales normas de los Guardianes.


    Pero ahora…


    ¿Deseaba verle muerto?


    No.


    No podía, ni concebía la idea de verle muerto.


    Por más que lo deseé, ya no quiero tu muerte, Uziel. Pensó, siendo incapaz de expresarlo en alto.


    El siseo del aire al concentrarse en un solo lugar la distrajo de los oscuros pensamientos que la invadían, recordándole que estaban siendo perseguidos por un ángel exterminador, que no dudaría en terminar con ellos si con sus muertes cumplía las órdenes que le dieron.


    Uziel no poseía los poderes del ángel, pero se atrevía a afirmar que los minutos que pasó al lado de aquella mujer, había aprendido a leer los pequeños gestos que la delataba.


    Estaba asustada.


    Nerviosa.


    Mirando a su alrededor con miedo.


    No cabía duda.


    San Nick estaba a punto de hacer su gran entrada.


    Damaris no pudo ocultar los temblores que le recorrieron el cuerpo, acelerando los latidos de su corazón. Odiaba sentirse temerosa. El miedo era una debilidad que los ángeles de la Guarda habían desechado hacía siglos al asegurarse de moverse únicamente por el plan astral, convirtiéndose en sombras que seguían a sus protegidos sin llegar a intervenir físicamente en sus vidas siendo sólo meros espectadores.


    Apretó los dientes con fuerza, luchando contra las ganas de trasladarse al plano astral donde se refugiaban cuando dejaban solos a los humanos que debían proteger. La pulsera que la condenaba a ser la Guardiana de Uziel tintineaba, mandándole pequeños avisos como si necesitara que le recordasen que no podía alejarse de él, ni permitir que su vida estuviese expuesta al peligro.


    Una contradicción, que no comprendía, y que la estaba conduciendo a la locura.


    Quizás fue el hecho de haber aparecido delante de su protegido físicamente, lo que alteró las leyes de aquel peculiar lazo que la unía a él. Porque era la primera vez que se sentía obligada a asegurarse que su custodio no sufriera ningún daño, aún a pesar de buscarse él la ruina, tentando a la suerte con sus descabellados planes.


    Lo único cierto era que en aquellos momentos, a un paso de ver aparecer al Vigilante de la Biblioteca, poco importaba qué fue lo que causó que sintiese la imperiosa necesidad de mantenerle protegido, de asegurarse que a pesar de separarse de su lado al romperse el lazo siguiera con vida.


    Damaris estuvo a punto de soltar un gemido cuando sintió un pinchazo en el corazón.


    Todo es tú culpa, Uziel. Has conseguido que me esté destruyendo lentamente, que no consiga centrarme.


    —San Nick está a punto de aparecer, ¿no?


    La voz de Uziel la devolvió a la realidad.


    Tuvo que tragar varias veces, antes de poder responderle.


    —Sí, es cuestión de segundos que aparezca.


    Uziel se acercó hasta ella, sujetándola de los brazos, a la altura de los codos.


    —Perfecto, ahora sé un buen ángel, cielo, y haz caso a todo lo que te diga.


    Aún a pesar de estar preocupada por su futuro, por la lucha interna que estaba sufriendo por culpa de ese demonio, y el miedo a enfrentarse a una muerte segura si les daba caza el Vigilante de la Biblioteca, Uziel había conseguido enfurecerla con su tono despótico.


    —Para el carro chico, estoy cansada de que me trates como una de tus seguidoras. No tengo la obligación de obedecerte. No saltaré cuando me digas salta.


    Uziel recogió el guante que le lanzó a la cara.


    —No sólo saltarás, cielo, si no que me preguntarás cuantos metros.


    No pudo responderle.


    La aparición de Nicholae interrumpió la posible contestación que pugnó por salir de sus labios.


    —Cuando ese bastardo se disponga a atacarnos de nuevo, trasládanos detrás de él —Uziel la hizo girar, pasando uno de su brazos por su cintura, estrechándola contra su cuerpo—. Probará el sabor de su sangre —juró con voz oscura, ocultando el puñal con su mano libre tras su espalda.


    Damaris se tensó. Aún no se acostumbraba a que la tocara de aquella manera, invadiéndola con su calor, tensándola con las miles de sensaciones contradictorias que surgían en su corazón a causa de su cercanía.


    —¡Pagareis vuestra ofensa a la Biblioteca!


    El grito de Nicholae no tuvo el efecto deseado. Uziel ni siquiera parpadeó cuando escuchó la amenaza velada del Vigilante.


    ¿Qué iban a pagar la ofensa?


    Por favor…


    Ese ángel caído se había quedado en la edad de piedra si aún seguía usando ese tipo de comentarios.


    Uziel alzó la cabeza, sin dejar de acariciar el preciado puñal que blandía en su mano libre y que mantenía oculto tras su espalda.


    —¡Veamos como lo intentas bastardo! —bramó a su vez, lanzando su desafío al Vigilante.


    Nicholae apretó los labios con rabia. La promesa de llevarlos con vida resonaba una y otra vez en su mente, como un recordatorio de que no podía volcar sobre ellos la frustración y el odio que sentía. Por más que deseara cortarles en dos y ver cómo se consumían sus cuerpos hasta convertirse en dos montones de ceniza sobre la calzada, estaba obligado a cumplir las órdenes de Mihail.


    Alzó el brazo y apretó la empuñadura de su espada sagrada.


    El plateado metal brilló, apareciendo unas letras en una lengua olvidada que recorrieron la extensión del arma.


    —Va a lanzarlos una ráfaga de fuego.


    Uziel enarcó las cejas al escuchar el susurro de Damaris.


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó en voz baja, sin despegar sus ojos del Vigilante, quien permanecía quieto a unos metros de ellos, con la espada en alto. Ya se esperaba que los atacara. Prueba sería su coche, que en aquellos momentos estaría destrozado en medio de la carretera donde lo dejaron abandonado, pero lo que no se explicaba era cómo podía saber el ángel con qué tipo de ataque iba a sorprenderles.


    Damaris bufó en alto, removiéndose dentro del abrazo que la mantenía apresada contra el cuerpo del demonio.


    —Estudié las auras y los diferentes poderes de todas las criaturas del Cielo. Reconozco las letras del conjuro que está murmurando. Mira el filo de la espada, ¿ves esas letras? —no esperó respuesta y continuó puntualizando—. Está convocando al elemento fuego.


    Uziel agachó la cabeza, hasta apoyar la barbilla en el sedoso cabello del ángel. Aspiró el dulce aroma que desprendía el cuerpo femenino, permitiéndose perderse en aquella fragancia durante unos segundos, antes de centrarse en lo que estaba aconteciendo.


    —Poco importa qué tipo de ataque va a emplear. Ese bastardo conocerá el dolor del metal sagrado. Recuerda, ángel. En cuanto nos lance la ráfaga, trasládanos hasta su espalda.


    Por primera vez desde que lo conocía, no estaba en desacuerdo con su plan.


    Es más, podía asegurar que si no fuera porque no tenía la fuerza suficiente como para acabar con aquel ángel caído, le habría exigido a Uziel que le entregara el puñal y sería ella misma quien se lo clavase.


    No olvidaba la humillación que sufrió cuando Nicholae la encadenó a la cama, ni la promesa que le gritó a la cara de que iba a pagar cada uno de los insultos.


    Cuando Nicholae bajó la espada, cortando el aire, una ráfaga de fuego surgió de la nada y avanzó destruyendo todo a su paso, hacia Uziel y Damaris.


    —¡Ahora! —gritó Damaris invocando su poder y sumergiéndose en las sombras junto a su protegido, apareciendo con un fuerte chasquido tras Nicholae.


    Uziel soltó a Damaris y hundió el puñal en el costado derecho del Vigilante.


    Con un grito enfurecido, Nicholae se volvió.


    La vista se le nubló por el repentino ramalazo de dolor, y estuvo a punto de caer a un lado.


    Con rabia, escupió al suelo, probando el amargo sabor de su sangre.


    No tuvo necesidad de observar su vientre para saber que le habían herido con un arma blanca forjada en el Cielo. El escozor y el palpitar de la herida le eran conocidos. Sólo existía un arma capaz de dañarle de esa manera, y por suerte para ese bastardo, la espada de Mihail no estaba tan protegida como debería haber estado.


    Ésta te la guardo, Mihail. Por tu maldita culpa, he sido apuñalado y obligado a salir de la Biblioteca.


    Soltando un rugido, se giró y alzó la espada para descargarla contra el demonio. En aquellos momentos le importaba una mierda las órdenes de Mihail. ¿No quería que los llevara de nuevo a la Biblioteca? ¿Qué recuperara la maldita espada? Así lo haría.


    Aunque Mihail no pudiera jugar con ellos tal y como pretendía.


    Después de todo…por ahora no existía nada que devolviese a la vida a los inmortales ajusticiados por metal sagrado.


    La honda de poder que invocó, se perdió por la calle, destrozando el pavimento e impactando contra los árboles, convirtiéndolos en polvo en cuestión de segundos.


    Por desgracia…no consiguió su objetivo.


    Dañar irreversiblemente al recolector.


    Uziel soltó un suspiro aliviado.


    Había estado cerca de ser aplastado por el poder del Vigilante.


    Si no fuera por los reflejos de su ángel en aquellos momentos estaría frito.


    Observó lo que antes era un grupo de gruesos árboles, convertidos en segundos en unos montículos de polvo.


    Si… estaría frito.


    Literalmente.


    —Joder, eso estuvo cerca —masculló entre dientes.


    —Sí que lo estuvo —Damaris temblaba de pies a cabezas. La adrenalina le corría por el cuerpo como una droga que la alteraba y la mantenía tensa, a la espera del siguiente ataque.


    Uziel sonrió al ver cómo San Nick comenzaba a mostrar signos de cansancio. La pérdida de sangre, sumado al dolor que debía estar pasando en aquellos momentos con cada movimiento que hacía – y que quedaba reflejado en su rostro.


    —Debes acabar con él —Uziel se sobresaltó al escuchar a Damaris. La miró con los ojos abiertos por la sorpresa. Damaris ignoró el modo en que la miró su protegido, pues mantenía la vista clavada sobre el Vigilante, a la espera de cualquier señal que le indicara que iba a volver a atacarles o a trasladarse para tomarles por sorpresa.


    —¿Cómo has dicho? —preguntó en voz baja Uziel sin poder creer del todo lo que había escuchado.


    Damaris no desvió la mirada.


    —Si no lo rematas, nos seguirá persiguiendo. Aunque ahora sea un caído, ese demonio fue un exterminador. No se detendrá hasta que cumpla las órdenes que le dieron.


    Uziel no pudo evitar mostrar la sorpresa que se le quedó reflejada en la cara. Escuchar a un ángel decir que acabara con la vida de una persona era…. una situación surrealista.


    Si en otro momento se lo cuentan, se habría reído.


    —¿No lo dirás en serio?


    Damaris le miró a la cara durante unos segundos antes de regresar su atención al Vigilante, quien resoplaba en alto, con la respiración entrecortada y una mano sobre la palpitante herida que no dejaba de sangrar.


    —Pues claro que sí —contestó finalmente dejando claro en el timbre de su voz que no aceptaba reclamaciones—. ¿Es que acaso quieres seguir jugando al gato y al ratón con ese demonio? ¿No habías jurado vengarte de ese bastardo?


    Uziel asintió distraídamente, sin ser consciente de que el ángel volvía a tomarle del brazo y los hacía desaparecer antes de ser atravesados por la espada que blandía Nicholae.


    El sentir como el cuerpo se desmaterializaba para luego volver a tomar forma humana, era una sensación parecida a la reseca después de una noche loca de alcohol, y por todo el infierno que de tanto viajecito dimensional estaba a un paso de vomitar.


    —¡Acaba con él!


    La voz del ángel irrumpió en su mente, acribillándole con su agudo timbre.


    Con el estómago revuelto, y una terrible sensación de mareo, como si no sintiera el suelo que estaba pisando, Uziel levantó el brazo y clavó el puñal en el vientre del exterminador, dejándolo incrustado en su interior, soltándolo al tiempo en que Damaris les volvía a transportar lejos del malherido ángel caído.


    —¡Hijos de puta! —bramó Nicholae al ver la empuñadura de la espada de Mihail asomando por su vientre. El tormento que estaba sintiendo era demoledor, anulando sus sentidos y dejándole a un paso de sumergirse en la inconsciencia. Con los labios encharcados en su propia sangre, y los ojos enrojecidos de las lágrimas no derramadas, Nicholae maldijo su suerte. Había cometido un error de principiante: subestimar al enemigo. No había contado con que el ángel de la Guarda ayudase al recolector. Si no fuera por esa hija de puta, el demonio habría caído bajo el primer ataque.


    Uziel sonrió al escuchar el ronco grito del Vigilante.


    —Recuerda que no nacemos del vientre de una mujer, si no que somos creados por la magia —le espetó con burla, sin dejar de abrazar a su ángel, quien permanecía en silencio a su lado.


    —No te burles del pobre. Está acabado.


    Uziel desvió su atención del tambaleante exterminador para posarla sobre Damaris. La oscuridad que percibía en su aura comenzaba a preocuparle.


    Le tocó la frente y comprobó que su temperatura había aumentado unos grados.


    —¿Te encuentras bien? —nada más escucharse, se maldijo por dentro. Había jurado no volver a preocuparse por nadie. Los demonios no tenían amigos, sólo allegados que usaban cuando les servían y los vendían cuando ya no les aportaban nada. Pero al lado de aquel ángel estaba descubriendo que sus juramentos sólo eran palabras en el aire que no tenían valor alguno, a pesar que su mente racional le gritaba insultándole en varios idiomas por permitirse bajar la guardia ante ella.


    —¿Qué dijiste? —preguntó Damaris, sin creer lo que había escuchado.


    Uziel apretó los labios durante unos segundos antes de responder finalmente:


    —Nada.


    Damaris no insistió. Hasta el momento no había perdido la cabeza y lo que había escuchado le quedó grabado.


    Su protegido se había preocupado por ella. Le demostró que podía poseer compasión…. durante unas milésimas de segundo. Claro.


    Al ver que el exterminador se movió con dificultad, alterando el ambiente con su poder, Damaris se abrazó a Uziel y se lanzó de nuevo a la oscuridad.


    Nicholae masculló en alto al ver que cuando se materializó en el lugar donde estaba parado el ángel y el demonio ya no había nadie. Esa hija de puta parecía que iba un paso delante de él, leyéndole las intenciones.


    —¡Maldición! —bramó, golpeando con la espada contra el suelo, creando un boquete de varios metros de profundidad. Tuvo que saltar para no caer por la brecha, apareciéndose a un lado del boquete. Escudriñó a su alrededor. Había destrozado el lugar, convirtiéndolo todo en ceniza, consumida por el fuego sagrado de su espada—. Mihail me va a matar —murmuró al ver los daños que había causado—. Suerte que este lugar no está habitado por humanos, si no….las consecuencias habrían sido desastrosas.


    


    


    Mientras tanto, Uziel murmuraba para sus adentros antiguos trozos de lecciones aprendidas en su juventud cuando asistió a la Academia, donde le prepararon para ser el mejor recolector junto con los centenares de compañeros de promoción. Se sentía horriblemente mal, con el estómago revuelto y asqueado al sentir el sabor de la bilis en su boca.


    Si el ángel no los devolvía a la realidad, se pondría a gritar.


    Por suerte para su autoestima y salud mental, no tuvo necesidad de ponerse a gritar, ya que se aparecieron en medio de la calzada, a unos quince metros de distancia de San Nick.


    —Infiernos, comienzo a odiar que hagas eso.


    Damaris entrecerró los ojos.


    —Sí lo prefieres te dejo que te enfrentes a ese —señaló con el brazo hacia donde les fulminaba con la mirada a un costado de una brecha de gran tamaño—. Me gustaría verte saltar para intentar salvar tu culo de cada uno de sus ataques.


    Uziel optó por ignorarla, concentrando su atención sobre el exterminador.


    Si sus predicciones se cumplían, San Nick estaba acabado.


    —¿Me escuchaste?


    Aquella frase le era tan familiar.


    Y diera la respuesta que diera…siempre le ocasionaba problemas.


    Las mujeres eran tan imprevisibles…. dueñas de unas mentes tan retorcidas que tomarían la respuesta que diese como algo negativo, buscándole una explicación donde no la había.


    Después de todo, un sí es un sí, y un no es un simple no.


    Optó por ser sincero.


    —No. No lo hice.


    Su actitud era muy clara.


    Indicando con sus gestos que poco le importaba si la había enfurecido o molestado al no haberla atendido.


    Damaris le sorprendió al echarse a reír en su cara.


    —No tienes caso, eres y serás siempre un gilipollas.


    Uziel no compartió con ella las carcajadas, manteniéndose en silencio.


    ¿Qué iba a decirle?


    ¿Qué era parte de su encanto natural?


    ¿Qué lo tenía en los genes?


    Para que gastar saliva…..en palabras que no llevarían a ningún lado, si podía disfrutar del paisaje, contando los segundos que llevaba San Nick fuera de la Biblioteca exponiéndose al peligro.


    Cuatro minutos y medio.


    Todo un record, sobre todo si los ángeles eran capaces de transportarse como lo hacía Damaris y….


    Como si el destino le hubiera escuchado, en aquellos instantes aparecieron en medio de la calzada seis guerreros alados.


    Durante un segundo, Uziel contuvo el aliento. Ver de tan cerca los ángeles, imponía, por no decir que acojonaba un poco – aunque nunca lo reconocería. Las armaduras que llevaban puestas relucían como si tuvieran vida propia, cegándole con su dorada luz.


    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué hacen seis exterminadores aquí?


    Uziel desvió la mirada de los recién llegados para posarla sobre su ángel particular.


    —No te preocupes nena, no vienen a por nosotros —de ser así, habrían aparecido Justicars para llevarme al Paraíso. Por suerte, no poseemos el poder de los ángeles y sólo podemos abrir un portal desde el Infierno a la tierra agotándonos en el proceso. Uziel esbozó una sonrisa cruel, adoptando un color carmesí en sus ojos—. El que va a tener que atenderlos será San Nick.


    Damaris entrecerró los ojos al ver que los exterminadores pasaron de ellos y se giraron para encararse con el Vigilante.


    —¿Cómo lo sabías? —preguntó, manteniéndose alerta. No dispuesta a ser tomada por sorpresa —. ¿Cómo es posible que supieses que iban a dejarnos tranquilos?


    Uziel se encogió de hombros, acercándose más a su ángel.


    —Por que somos inofensivos, y no pesa sobre nosotros una orden de búsqueda y captura.


    —¿Y…? —antes de que llegara a formular la pregunta, escuchó la respuesta que esperaba.


    —San Nick si que tiene una orden de captura —Uziel disfrutó al ver como el Vigilante se mostró tenso, y rabioso maldiciendo en alto en varios idiomas, levantando la espada que blandía por encima de la cabeza. Sí, maldice cabrón, pero contra seis no tienes nada que hacer. Te van a hacer picadillo—. Después de todo, los demonios que se esconden en la Biblioteca lo hacen por un motivo.


    —¿Igual que tú?


    Uziel la observó de reojo unos segundos, para luego atender de nuevo hacia la incipiente lucha, en la que Nicholae esquivó por poco un ataque bajo.


    —Lástima, ese ataque le habría dejado sin piernas —murmuró Uziel sin llegar a responder a Damaris, después de chasquear la lengua en alto.


    —No me has contestado —canturreó con sorna, alargando las vocales finales de las palabras, cruzándose de brazos, y echándole una mirada a su protegido que dejaba claro lo que pensaba de él en aquellos momentos.


    Uziel le mostró una sonrisa sincera. Se lo estaba pasando genial, viendo como Nicholae resoplaba en alto, mientras los exterminadores arremetían contra él, llegando incluso a cortarle cuando sus espadas alcanzaban a darle.


    —No tengo por qué —respondió de la misma manera, dejándose llevar por la euforia que le invadió al ver que su venganza se estaba cumpliendo y tal y como le gustaba….él no tenía que mover un dedo.


    Damaris entrecerró los ojos. Aquel si era el demonio que conocía bien, al cual había tenido que seguir desde las sombras durante meses antes de que se decidiese a aparecerse ante él.


    Sádico.


    Irónico.


    Un auténtico desgraciado.


    Que disfrutaba con el dolor ajeno y que no cesaba en su empeño de conseguir aquello que deseaba.


    —Eres un…. —Uziel la silenció apoyando un dedo sobre sus labios.


    —Shhh, cielo, no arruines este momento —Damaris contuvo el aliento al sentir como le acarició los labios con delicadeza, mientras clavaba sus ojos carmesí sobre los suyos, alterando los latidos de su corazón—. Lástima que no tenga a mano mi cámara de video —se volvió, centrando de nuevo su atención sobre la batalla. Esbozando una sonrisa al ver como uno de los exterminadores consiguió golpear a San Nick en su espalda, dejándole de rodillas en el suelo —. Esto es para grabar y disfrutar más tarde.


    Damaris le golpeó en la mano, apartándose un paso de él.


    —¡Ya basta! —gritó, atrayendo la atención durante un segundo de los exterminadores que detuvieron su ataque sobre Nicholae, quien tomó un respiro desde el suelo, mientras escupía sangre—. No te saqué de la Biblioteca para que presenciases como acaban con ese demonio —señaló con un gesto hacia donde se encontraban los exterminadores, quienes se mostraron sorprendidos al verles, como si realmente en aquellos instantes reparasen de verdad sobre ellos—, si no para que me ayudes a romper el maldito lazo que nos une.


    La euforia que sintió al presenciar cómo San Nick era masacrado por antiguos compañeros de armas suyos, explotó en su cara al escucharla.


    La dicha que lo embargó al ver que sus planes se estaban cumpliendo desapareció por completo siendo sustituida por la rabia.


    Rabia al ver que el ángel a pesar de todo, a pesar de mostrarse receptiva a sus avances, a sus caricias, seguía con el convencimiento de que quería deshacerse de él, desaparecer de su vida.


    Uziel entrecerró los ojos.


    No creas que saldrás de mi vida, preciosa. Pensó para sus adentros, conteniendo la rabia que bullía en su pecho. Te deseo, y aunque no quieras reconocerlo, tú también me deseas.


    En lugar de expresar en alto lo que pensaba, contestó:


    —Tienes razón, ángel. Sácanos de aquí —al ver que ella le sujetaba del brazo, apretándoselo con fuerza llegando incluso a clavarle las uñas, continuó—. Y esta vez, a poder ser, a un país americano. Prefiero el frío que el calor.


    —Si no fuera porque necesito que cooperes conmigo te…


    Uziel la acalló.


    —Me patearías el trasero, lo se, ricura, pero ahora concéntrate en no partirnos en dos cuando nos traslades al norte.


    Antes de desaparecer, Uziel le echó un vistazo hacia donde Nicholae se retorcía de dolor. Sus ojos conectaron unos segundos.


    Odio.


    Puro.


    Intenso.


    Entremezclado de promesas de venganza.


    De sangre.


    Uziel sonrió de lado.


    —Te veré en el Infierno —bramó, rompiendo después a reír, siendo acallado cuando la oscuridad le envolvió junto a su ángel.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    


    


    


    —Te veré en el Infierno.


    Nicholae rechinó los dientes.


    Muy gracioso, hijo de puta. Pero mira que gracia me hace.


    —Nicholae el Sangriento, por los cargos que pesan sobre ti, te ordenamos que te entregues pacíficamente.


    Nicholae se obligó a prestar atención.


    Aún de rodillas en el suelo, con la espada en alto frente a su rostro, escudándose tras el sagrado metal, Nicholae estudió a los ángeles que le rodeaban.


    Seis guerreros armados salpicados con su sangre, que le miraban con evidente odio.


    Nicholae sonrió para sus adentros.


    Su leyenda le precedía.


    La sonrisa desapareció, engulléndole la oscuridad.


    Ellos me crearon. Me convirtieron en la perfecta arma.


    Que perdió el control y acabó con su unidad.


    Cerró los ojos y probó el sabor de la bilis en su boca cuando una imagen del funesto día en que dejó de ser ángel apareció por su mente, invadiéndole como un ponzoñoso veneno que le contaminó con su oscuridad.


    No recordaba muy bien lo que había sucedido ese día, su último recuerdo era verse de pie en medio de un mar de sangre y cuerpos destrozados, en los que reconoció a los miembros de su unidad.


    Nunca podré olvidar sus muecas de terror. Reconoció, mientras abría los ojos y se obligaba a enterrar en los profundo de su mente las imágenes de aquel día, en el que perdió la razón y sus manos se mancharon de sangre de los suyos.


    El día que decidió arrancarse las alas y maldecir al destino que lo convirtió en un asesino.


    —No volveremos a avisarte, Nicholae. O nos acompañas pacíficamente para ser juzgado por tus crímenes o…


    Nicholae no escuchó nada más.


    Él no era el ángel que luchaba por defender la justicia, hacia siglos que dejó de serlo.


    Ahora era el Vigilante, atado a la Biblioteca y a su juramento hacia Mihail.


    Apretó con fuerza la empuñadura de su espada, sosteniendo en la otra mano la de Mihail, después de extraerla de su vientre.


    —Así lo has querido, Nicholae.


    Cuando le atacaron, él ya lo esperaba. Se levantó sacando fuerzas del dolor, y detuvo el primer ataque. Sin vacilar, ni sentir remordimientos por lo que estaba a punto de hacer, Nicholae movió su espada describiendo un círculo en el aire, incrustándola en el vientre de uno de los exterminadores.


    El jadeo de sorpresa que brotó de los labios de los ángeles se entremezcló con el gemido de dolor y consternación del primer caído.


    —Ahora sólo quedáis cinco —masculló Nicholae soltando una carcajada ácida, fría.


    El olor a sangre y a muerte se esparció por el devastado lugar con cada ataque por parte de Nicholae, quien no se detuvo a pesar de escuchar los gritos de auxilio de su antigua unidad resonando con fuerza en su mente.


    La oscuridad le había consumido hacía tiempo.


    Ya no había opción al perdón ni a la redención.


    Era un ángel caído, que lucharía contra quien fuese para seguir viviendo.


    


    


    San Francisco, diez de la noche


    


    


    Cuando el mundo dejó de girar a su alrededor, Uziel se volvió y paseó su mirada, reconociendo la ciudad en la que aparecieron. El Golden Gate que se veía a lo lejos recortando el horizonte con su color marrón rojizo, era mítico.


    —¿San Francisco?


    —¿Alguna objeción? —gruñó Damaris en voz alta, soltándole del brazo.


    Uziel negó con la cabeza, sin dejar de escudriñar a su alrededor, agradeciendo mentalmente que la temperatura ambiental no sobrepasaba los cuatro grados centígrados. Los demonios no soportaban el calor, buscando siempre ciudades del norte huyendo de las altas temperaturas asfixiantes.


    —No, ninguna queja, por primera vez nuestros gustos coinciden —no pudo evitar preguntar—. ¿Qué motivo te llevó elegir esta ciudad?


    Damaris se encogió de hombros y paseó la mirada por el oscuro callejón. A su espalda se vislumbraba a los lejos el mítico puente colgante obra del ingeniero Joseph Strauss: el Golden Gate, frente a ella se veía las centelleantes luces de una de las principales calles comerciales de la ciudad. Los luminosos carteles de las tiendas tintineaban con fuerza, atrayendo a los pocos transeúntes que circulaban por la calle a pesar de ser las diez de la noche de una fecha tan familiar.


    —Quizás sea por nostalgia. En esta ciudad vivió un protegido mío.


    A Uziel le picó la curiosidad. Quería descubrir cada detalle de la vida del ángel, desde sus orígenes.


    —¿En qué época vivió?


    Damaris esbozó una sonrisa melancólica, con la mirada nublada, sumergida en los recuerdos del pasado.


    —En el siglo XIX, murió en el gran incendio de San Francisco de 1906 mientras ayudaba a buscar supervivientes entre los escombros.


    Uziel rodó los ojos, cruzándose de brazos.


    —Los héroes siempre son los primeros en caer. Nunca comprenderé a los humanos. Cómo son capaces de cometer los peores actos de traición, y al mismo tiempo un puñado de ellos juegan inútilmente con sus vidas.


    Damaris se enfadó.


    —Roger fue un héroe, murió por salvar a otro humano.


    Uziel movió una mano delante de su cara.


    —Al decir esto, sólo estás confirmando mi teoría. Los humanos son simios sin cerebro que se mueven por los sentimientos, dejándose contaminar por la oscuridad si las cosas no les salen tal y como ellos quieren. Su egoísmo y envidia son las que lo llevan a conocer a tipos como yo.


    Damaris se vio obligada a defenderlos. Llevaba siglos vigilándolos desde las sombras, comprobando como amaban, como protegían y cuidaban a sus familias, cómo daban la vida por otros humanos.


    —¡No todos son así! —alzó la voz, haciéndose oír en aquel oscuro callejón —. Los humanos son seres cálidos que disfrutan de su corta existencia. Deberíamos aprender de ellos, cuidarlos, guiarlos, no criticarlos ni condenarlos por un error que puedan cometer.


    Uziel soltó una carcajada.


    —¿Un pequeño error? —se burló sin dejar de reír—. Niña, en qué mundo vives. De donde yo vengo ya está todo ocupado, parece que sorteamos pisos gratis a los mortales, porque no dejan de caer.


    No pudo responderle, se removió con nerviosismo al sentir la penetrante mirada del demonio sobre ella. Optó por cambiar de tema…. Otra vez.


    —Ya no queda mucho tiempo, ya te ayudé a salir de la Biblioteca, ahora debes cumplir tu parte del trato.


    El buen humor que brillaba en los ojos de Uziel se apagó de golpe, siendo reemplazado por rabia. Pura. Intensa. Con un único origen. El ángel.


    —No te preocupes, cielo. Cumpliré mi parte de trato, buscaré a una virgen y me la follaré en tu nombre.


    Damaris jadeó en alto.


    —No hace falta que seas tan rudo.


    Uziel enarcó una ceja.


    —¿Rudo? Más bien sincero, ricura. Estás deseando cortar el lazo que nos une y para poder lograrlo necesitas de mi cooperación, aunque eso suponga follarme a una humana quedándome con su virginidad —una sonrisa ladeada apareció en su mente—. Aunque no me quejo, cielo. Siempre es un auténtico placer probar el calor de las humanas, y su dulce sabor.


    Damaris no pudo sostenerle la mirada. Estaba a un paso de echarse a llorar, con la garganta agarrotada, reseca y con un punzante pinchazo en el centro del pecho a la altura del corazón.


    Pero ya no había vuelta atrás.


    Por mucho que le….doliera, el destino de ambos no estaba a la par.


    Después de aquella noche cada uno seguiría con su vida, y por más que le doliese recordarle, encontraría la manera de olvidarle.


    —Pero antes de salir de caza, debo cambiarme de ropa —Uziel le echó un vistazo rápido a la ropa que llevaba puesta. Estaba destrozada, con manchas de sangre y otras que no pudo identificar—. Estoy hecho una mierda, así no conseguiré que se larguen conmigo.


    El instante de tensión que hubo entre ellos se disolvió ante el repentino cambio de conversación. Cosa que agradeció Damaris.


    —Quien se vista de seda, cerdo se queda —canturreó.


    Uziel mostró una sonrisa burlesca.


    —Debes aprender el refrán, cielo. Los humanos dicen aunque la mona se vista de seda, mona se queda —se quitó la camisa, quedando desnudo de cintura para arriba—. Pero te olvidas que los demonios somos…. —ladeó la cabeza, y se lamió los labios entreabiertos humedeciéndolos, disfrutando al escuchar como los latidos del corazón del ángel se agitaban—…perfectos.


    Tuvo que desviar la mirada antes de que se sonrojase.


    Me estoy comportando como una estúpida. Reconoció, mordisqueando su labio inferior. Le he visto desnudo muchas veces. Ya debería estar acostumbrada a ver que se comporta como un imbécil cuando está ante las mujeres. Ignoró el pinchazo que sintió en su pecho, y fijó sus ojos en el empedrado suelo del callejón donde se apareció. A aquellas horas de la noche aún circulaban humanos por la calle, apurando los últimos minutos de aquel emblemático día familiar.


    Pero nunca antes le había observado como hombre. Reconoció, apretando los puños a ambos lado del cuerpo. Siempre fue mi protegido, pero desde que me aparecí ante él, aunque no lo quisiese se convirtió… sólo en… Uziel.


    —No perdamos tiempo, ángel —Uziel pasó por su lado, saliendo del callejón en el que aparecieron—. Buscaré a la virgen para ti.


    Cuando salieron los dos del callejón, fueron objeto de miradas indiscretas. Uziel disfrutó de ser el centro de atención, devolviendo sonrisas pícaras a las mujeres que le devoraban con los ojos.


    Damaris en cambio, fijó su mirada al suelo, luchando contra el oscuro sentimiento que se asentó en su pecho y que por desgracia identificó:


    Celos.


    Estaba celosa.


    No supo cuanto tiempo caminaron, siendo objeto de miradas de los transeúntes que se cruzaban en su camino, cargados la gran mayoría de ellos con bolsas de regalos.


    Se detuvo cuando escuchó la voz del demonio.


    —Esta tienda tiene buenas ofertas —comentó en alto, sopesando la idea de pagar con la tarjeta de crédito que le entregaban cuando eran trasladados a la tierra a cumplir con su misión. Recordó de golpe que había perdido el coche y carraspeó en alto—. No, mejor que no pague con la tarjeta —Sobre todo después de perder el coche, estoy seguro que me lo cargan a mi cuenta y no puedo permitirme más gastos, o acabaré pasando dos años en el Paraíso.


    Damaris alzó la mirada y se quedó observando con curiosidad el cartel luminoso de la tienda.


    No reconoció el nombre de la marca de ropa, pero si pudo comprobar que las puertas estaban cerradas y la gran mayoría de las luces del local estaban apagadas.


    —¿Cómo ibas a pagar la cuenta si no hay nadie dentro?


    Uziel se volvió.


    —¿Cómo que no hay nadie? ¿Es que no percibes la presencia de una mujer en la trastienda?


    Damaris entrecerró los ojos.


    —No, no la percibo —reconoció a su pesar, lamentando sentir el ya temido pinchazo en el pecho al escuchar a Uziel hablar de otra mujer.


    Uziel soltó una carcajada, mientras abría la cerradura de la tienda con una onda mental de poder. No eran poderosos como los ángeles – por lo que había presenciado- pero podían emplear la telekinesis a su favor.


    —Por fin hay algo que nosotros si podemos hacer y vosotros no —abrió la puerta del todo, después de comprobar que no habían saltado las alarmas de seguridad. Ahora sólo quedaba anular las posibles cámaras de vigilancia y convencer a la humana de que todo estaba bien y que no habían entrado para robar…. mucho. Sólo un poco de ropa —. Será mejor que me dejes el trabajo a mí, ángel. Haz un poco de magia y desaparece, si nos ve a los dos la humana se puede asustar.


    Damaris frunció el cejo. No estaba convencida del planteamiento del demonio, pero no le quedaba otra que seguirle la corriente….por el momento, hasta que consiga la sangre de la virgen. Después de que consiguiese la sangre,…. ya llegaría el momento de la discusión pues tendrían que regresar a la Biblioteca a por el vial de reserva que esperaba que tuviese Robers.


    —No tardes mucho, demonio. No nos sobra el tiempo.


    Uziel se quedó mirando el espacio vacío que quedó en el momento en que su ángel desapareció. Por más que se concentró, no pudo vislumbrar su aura, ni siquiera percibir que había un ser sobrenatural cerca de él. Si no fuera por los empujones que le dieron, a la altura de los riñones, se habría imaginado que el ángel había decidido tomarse unas mini vacaciones, dejándole vía libre para actuar.


    —Impaciente —susurró sin fijar la mirada en ningún punto del local, poniendo rumbo a la trastienda.


    Durante los metros que le separaban de la entrada – donde cerró la puerta con un empuje mental, solo para evitar que algún humano entrara para curiosear, a la trastienda, Uziel comprobó con asombro que las cámaras de vigilancia estaban desconectadas.


    —Vaya seguridad de mierda tiene esta tienda —murmuró en voz baja, posicionándose frente a la puerta de la oficina, desde donde le llegó un fuerte aroma frutal procedente de su interior.


    No se planteó golpear la puerta, directamente la abrió, plantándose en medio del pequeño despacho.


    —¡Pero qué! —gritó sorprendida la dependienta, levantándose de la silla provocando que ésta cayera al suelo—. No me haga nada —balbuceó después de verle. Uziel mostraba un aspecto desaliñado, con la ropa rota en jirones en algunos lados y manchada de sangre, ya reseca. Se movió hacia la mesa donde cogió el móvil, con nerviosismo pulsó el número de emergencia, mientras luchaba por mantenerse bajo control y no dejarse llevar por el miedo.


    Antes de que la voz de la unidad de emergencia se escuchara al otro lado de la línea, Uziel llegó hasta la humana y le quitó el móvil de la mano, destrozándolo, apretándolo con fuerza entre sus manos, dejando caer al suelo las piezas.


    La dependienta intentó pasar por su lado, chillando presa del miedo:


    —¡Socorro! ¡Qué alguien me ayude!


    Mascullando para sus adentros por no haber previsto que la humana reaccionara de esa manera tan exagerada, Uziel la atrapó entre sus brazos, acallándola con una mano.


    —Shhh, cielo, no armes tanto escándalo. Sólo vine a comprar, no te voy a hacer nada.


    Para que viera que esa era su intención, la soltó, dando un paso hacia atrás, pero dispuesta a interceptarla si la humana se decidía a correr hacia la salida. Lo mejor para todos era que participara activamente en la compra, préstamo de ropa, pero si debía desmayarla y dejarla tirada en el despacho mientras buscaba que ponerse para ir de cacería, lo haría sin dudar.


    —¡Socorro! ¡Auxilio! ¡Me están robando!


    Uziel soltó un suspiro.


    Ella lo había querido.


    Por las malas.


    La atrapó a un paso de la puerta, y la desmayó con un golpe en la nuca, dejándola caer al suelo.


    —Ángel, llévala a la trastienda —no esperó a que se apareciese Damaris, se giró y caminó hacia la zona donde estaba la ropa de caballero—. Como bien dijiste no hay tiempo que perder. Buscaré la ropa que me hace falta y nos largaremos de este lugar.


    Damaris se apareció en medio de un chasquido.


    Contempló a la mortal desmayada en el suelo durante unos segundos.


    —¿Era necesario desmayarla?


    Desde el fondo de la tienda se escuchó la voz de Uziel.


    —Si quieres que aparezcan varias patrullas de policía con aires de grandeza y dispuestos a disparar antes de preguntar, despiértala y abre la puerta de la tienda para que salga a gritar como una posesa que le han entrado a robar.


    Damaris apretó los labios.


    —Imbécil —murmuró mientras levitaba a la mortal para transportarla a la oficina trasera.


    —Te escuché, cielo. Deberías mejorar tu repertorio de insultos, te repites.


    Depositó a la humana sobre el suelo del pequeño despacho, sobre la mullida alfombra que visiblemente necesitaba una visita urgente a la tintorería.


    —Si no fueras un inútil, no tendrías que haber desmayado a esa mujer —murmuró en voz baja, al tiempo en que salía del despacho y se plantaba en medio de la tienda.


    Uziel salió de los probadores y caminó hacia donde estaba ella.


    —¿Que valor hay en el hecho de hacer aparecer ropa? —refutó sin dejar de alisar la camisa blanca que llevaba puesta, quitando arrugas inexistentes, pero que era un gesto que le quedó grabado después de siglos admirando delante de un espejo como le quedaba la ropa. Levantó la cabeza cuando llegó junto a Damaris y la miró a los ojos al decir—. Es una lástima que los ángeles no disfrutéis del placer de las compras. Probarse ropa es un auténtico placer.


    —Lo que tú digas —murmuró Damaris desviando la mirada, evitando examinarle de arriba abajo. Tenerle tan cerca le ponía nerviosa. Además de cambiarse la ropa, debía de haber pasado por el cuarto de baño pues no encontró rastros de sangre, ni olor a quemado. Damaris apretó los labios al percibir el aroma masculino que desprendía el demonio. Maldición, me estoy comportando como una estúpida descerebrada. Debo ceñirme al plan. Tengo que conseguir romper el contrato que tengo con él y olvidarle.


    Levantó la cabeza y le observó de reojo. Se le aceleró el corazón al ver cómo los pantalones de cuero negro que llevaba puestos se le pegaban al cuerpo, evidenciando lo bien dotado que estaba el demonio.


    Uziel disfrutó del escrutinio al que fue sometido. Sonrió abiertamente cuando percibió en el aire, el dulzón aroma del deseo.


    —¿Ves algo que te guste?


    Damaris levantó la cabeza de golpe. Estaba segura que sus mejillas mostrarían un color rosado y se maldijo por dentro por caer de nuevo en la tentación que le suponía la presencia del demonio.


    —¿Eres muy creído? ¿Los sabías?


    Uziel mostró una sonrisa ladeada.


    —No, ricura. Sólo se que soy irresistible para el género femenino.


    Damaris no se sorprendió en absoluto por la rotundidad en la respuesta del demonio, ni por la capacidad que tenía de halagarse.


    Como dirían los humanos que protegía.


    Ese hombre no necesitaba abuela que le regalara elogios cariñosos.


    —Si fueras más vanidoso, explotarías.


    Uziel soltó una carcajada, rompiendo el silencio de la tienda.


    —Como ya te dije, ángel. No es vanidad, sino que es confianza.


    Damaris rodó los ojos. Dejando claro que no opinaba igual.


    —Ya, ahora se le llama confianza.


    Antes de que llegara a responderle Uziel, se escuchó una alarma. Estridente, aguada, aumentando cada segundo de intensidad.


    —¿Qué es eso?


    Uziel entrecerró los ojos y la tomó de la mano, conduciéndola hacia la salida de la tienda. Sus pasos eran apresurados, largos, y esta vez cuando salió del local ni se detuvo a cerrar la puerta.


    —¿Me puedes explicar a qué vinieron esas prisas? —preguntó de nuevo Damaris, esperando escuchar esta vez una respuesta, intentando mantener el ritmo apresurado que impuso el demonio y que mantuvo hasta que llegaron a la calle principal desde donde partieron.


    No fue hasta ese momento en que la soltó y se dignó a responderle:


    —Esa alarma era de antirrobos. No se como lo hizo, pero la humana debió de despertar y pulsar esa maldita alarma. Si nos llegamos a quedar más tiempo en la tienda, nos encontraríamos cara a cara con la patrulla de policía que acudiese a la llamada.


    —Ah, vale —Damaris se sobó la mano que le apretó mientras escapaban—. Si era así podías habérmelo dicho y nos habría transportado lejos de esa tienda, sin necesidad de salir de esa manera.


    Uziel observó con atención a su alrededor, buscando algún local nocturno que estuviese abierto a aquellas horas. Si no fuera por la fecha tan especial en que se encontraban no habría tenido problemas en encontrar uno abierto, pero los humanos tenían la maldita manía de juntarse en fechas señaladas en rojo en el calendario. Una costumbre ridícula, pues el resto del año se olvidaban de los suyos, concentrándose en satisfacer sus deseos.


    No encontró nada abierto. Las puertas de los grandes centros comerciales estaban a medio bajar, y tenían el cartel colgado de Cerrado.


    —Esto va a ser más difícil de lo que esperaba —se dijo a sí mismo en voz baja, deteniéndose cerca de una iluminada cristalera en la que se veían decenas de peluches de osos de todos los colores, que sostenían entre sus garras un acolchado corazón rojo en el que se leía la palabra Te amo.


    Damaris frunció el ceño, a punto de soltar una frase cortante, insultándole por no atenderle.


    —¿A qué te refieres? —acabó preguntando, fruto de la curiosidad. El demonio tenía una expresión seria en el rostro, y mantenía la mirada clavada en el escaparate de la juguetería como si realmente estuviera seleccionando uno de aquellos ridículos osos de peluche. Damaris paseó la mirada desde uno de aquellos escalofriantes juguetes hasta posarla en su protegido.


    —A que esta noche es una de esas noches en que los humanos no suelen acudir a las discotecas si no que se encierran con sus familias para comer y beber hasta entrada la madrugada.


    —Oh, vaya —no lo había pensado. Ni siquiera se le pasó por la cabeza que iban a toparse con un problema de esa envergadura. Para ella aquella noche era la oportunidad de romper el contrato que la unía a Uziel, y que de saber quien fue el ángel que se equivocó de aquella manera uniéndola a un demonio le demostraría la gracia que le hizo estar a cargo de la protección del hombre que seguía parado frente al llamativo escaparate. Nunca en su vida fue agresiva, ni sintió el molesto sentimiento del odio, pero durante los meses que llevaba a cargo de Uziel, estaba empezando a tomarle gusto a eso de desear vengarse de aquel que le había jodido la vida.


    Uziel se movió hasta quedar de espaldas al cristal, apoyándose completamente contra el escaparate.


    —Sí, oh vaya —Piensa Uziel, piensa, ¿Dónde puedes encontrar una virgen a estas alturas?


    —¿Y qué vamos a hacer?


    Joder como conejos. Estuvo a punto de mascullar Uziel al sentir el peso del mundo sobre sus hombros. Aquel maldito ángel de la Guarda no había hecho otra cosa que atraer problemas, hasta el extremo de que en apenas dos días había estado a punto de ser trinchado como un pavo varias veces, sin contar la orden de captura que pesaba sobre su cabeza, ni el “fabuloso e inesperado” reencuentro con la zorra que le arrebató el corazón para luego destrozarlo en una sola noche.


    Si no estuvieras, si no te hubieras aparecido ante mí.


    Su modo de vida le gustaba, por el día destruía a los humanos que aparecían en la lista de casos, y por la noche buscaba una hembra que probar, sumergiéndose en sus carnes hasta que el deseo explotaba en su interior, dejándole saborear brevemente la dicha.


    Pero desde que aquella mujer se apareció en la morgue del hospital en el que despertó después de ser acribillado por su última amante, no había hecho otra cosa que volver su mundo patas arriba.


    Uziel apretó los puños.


    Si no estuvieras a mi lado….si ahora te atrevieses a alejarte de mí, te buscaría allí donde te escondieses para traerte de vuelta. Eres mía, ángel.


    —Me perteneces.


    —¿Pero a qué viene eso ahora, demonio? —el corazón le bombeaba con fuerza, y una conocida humedad se concentraba entre sus muslos, incomodándola por reaccionar de aquella manera tan evidente a las palabras del demonio. Era una estúpida. Una completa estúpida que estaba perdiendo la cabeza por un hombre capaz de vender su alma con tal de conseguir sus objetivos.


    Uziel posó sus ojos celestes sobre los oscuros de ella, abrasándola por dentro por la intensidad de su mirada.


    Promesas de placer.


    Una noche que nunca olvidaría y que quedaría grabada a fuego en su cuerpo y en su corazón.


    Damaris luchó contra la tentación, enterrando en lo profundo de su ser, el deseo de dejarse llevar, de aceptar el oscuro regalo que le ofrecía el demonio.


    Recuerda que juega con las mujeres, que las utiliza para su propio placer.


    Lo recordaba.


    Siempre estaba presente en su mente.


    Pero…. no en su corazón.


    No podía ignorar el deseo que sentía hacia ese hombre. Las miles de sensaciones que experimentó a su lado, logrando que en apenas dos días hubiese vivido más que en los siglos de existencia.


    Aléjate de la tentación, si sigues acercándote… te quemarás.


    Que sencillo era decirlo.


    Aquellas palabras resonaron en su mente, una y otra vez.


    Pero eran sólo eso, palabras.


    Llenas de significado, pero carente de sentido.


    Sobre todo, porque ella… ansiaba quemarse. Del todo.


    Arder en el cielo que le susurraba Uziel con cada gesto, con cada mirada, con cada caricia.


    Soy una estúpida.


    Una completa imbécil, que deseaba consumirse en el fuego que se leía en los ojos del demonio.


    Aunque eso significase perder su alma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    


    


    


    Soy un ángel.


    Mi deber desde el día en que me crearon ha sido proteger a los humanos.


    No recuerdo a todos los humanos que protegí a lo largo de mi existencia. Con el paso de los siglos se convirtieron sólo en nombres al final y al acabo olvidados.


    Hasta este momento.


    Aunque el ritual se lleve a cabo y el demonio desaparezca para siempre de mi vida, nunca podré olvidarle.


    


    


    


    —Estoy condenada —susurró, sin ser consciente de haberlo dicho en voz alta, y no sólo para sus adentros.


    —Sí, cielo. Sí lo estás. Si no conseguimos una virgen en menos de…—le echó un vistazo al reloj digital que había al lado del cartel de la Farmacia que había al otro lado de la calle. Eran las once menos cuarto—, una hora y cuarto, perderás tu oportunidad de librarte del contrato —aunque de mí, no te librarás tan fácilmente, ángel. Pero esto, aún no tienes porque saberlo.


    No voy a mostrar que me duele la sola idea de verte con otra mujer. No lo voy a hacer. No te voy a dar el placer de verme débil por tu culpa.


    —¿Y a qué esperas? ¿A que la mujer te caiga del cielo?


    Más bien a que se percate de una maldita vez que no puede luchar más contra el deseo y se rinda al placer. Masculló para sus adentros Uziel, posando sus ojos sobre los apagados y furiosos del ángel.


    —¿Te estás ofreciendo cómo voluntaria?


    Damaris se quedó sin habla durante unos segundos. La ladeada sonrisa del demonio la desarmó completamente, dejándola aturdida y provocando que por su mente apareciesen miles de imágenes que serían su perdición si su protegido llegara a vislumbrarlas.


    —¡Sal de mi mente! —gritó, mientras daba un paso hacia atrás. Con el corazón bombeando atropelladamente.


    El arrebato del ángel, le sorprendió.


    —¿Qué salga YO —marcó con el tono de voz—de TÚ mente?


    Damaris enrojeció al percatarse que había gritado lo que pensaba.


    Uziel rompió a reír al verla avergonzada, con la mirada clavada en el suelo.


    —Esto es surrealista, ricura. Me gritas que me aleje de tu mente, cuando tú eres la única que se paseó por mi cabeza.


    —¡Fue para salvarte la vida! —necesitó excusarse. Ella no violaba la intimidad de sus protegidos, nunca lo hizo y nunca lo haría a no ser por una razón de peso—. Si no te hubiese dicho que me hablaras mentalmente, nos habrían descubierto.


    —No sabía que eras de las que metían el dedo en la llaga cada vez que te convenía.


    —No me conoces para nada, así que no tienes ni idea de cómo soy.


    Un punto para ti, cielo.


    Era cierto. No la conocía para nada. No tenía ni idea qué comida era su preferida. Ni que soñaba cada vez que cerraba los ojos. Pero el no saber esos pequeños detalles sin importancia, no restaba el fuerte y abrasador deseo que sentía hacia ella.


    —¿Eres consciente que en el momento en que obtenga la sangre de la virgen tendrás que finalizar el ritual?


    El cambio de conversación tomó por sorpresa a Damaris. No se había esperado una pregunta tan directa.


    Sí, era consciente. Lo tenía claro. A pesar de la chillona y molesta voz que no dejaba de gritar en su mente que estaba cometiendo un error, no iba a dar marcha atrás.


    Rompería el contrato con el demonio, y… lucharía por olvidarle.


    Aunque le costara siglos.


    Después de todo… tenía toda la eternidad para lograrlo.


    —Sí, lo se. En cuanto tengas la sangre de la virgen —suerte que sirviera que la sangre tocara la piel del demonio, y no necesitaran realizar un ritual complicado y maquiavélico más propio de una película de terror que de un ritual mágico—, te transportaré hasta la Biblioteca. Allí llamaré a Robers para que me entregue la poción que tendrás que beber para que el contrato se rompa.


    El contrato se romperá, ricura. Pero no te alejarás de mi lado.


    —¿Y a qué esperamos?


    Damaris entrecerró los ojos.


    —A que te decidas a actuar, demonio.


    Uziel soltó una carcajada, rompiendo la tensión que se formó entre ellos.


    —Cierto, cielo. Busquemos a una virgen por ti —paseó la mirada a su alrededor, concentrándose. No percibía a ninguna cerca. Debería ir a buscarla personalmente y embaucarla con sus poderes para que no dudara en entregarse a él—. ¿Conoces dónde está el campus universitario?


    Debió poner cara que no entendía, porque el demonio le volvió a hacer la pregunta.


    —Sí, sé donde está. ¿Por qué?


    —Para qué crees tú, ¿para matricularme en historia del arte por placer?


    Damaris le miró de malos modos.


    —No hace falta que seas tan sarcástico, demonio.


    Uziel enarcó una ceja.


    —Es que me lo pones a huevo, ángel.


    —Pues deja de meterte conmigo, y concéntrate en cumplir tú parte del trato. Si no… —titubeó unos segundos, en los que escuchó como el hombre preguntaba qué haría si no la ayudaba. Con voz firme, le amenazó—Si no te devolveré a la Biblioteca.


    Uziel quedó en silencio unos segundos, saboreando la oscuridad que percibió en los ojos de su ángel. Si no fuera porque aquella maliciosa mujer sería capaz de romperle la nariz si volvía a atraparla entre sus brazos, la arrinconaría contra la pared para devorarla por completo, sin importarle los humanos que pasaban por su lado, ni la repercusión que tendría hacerla suya.


    La deseaba, y no iba a negarlo por más tiempo.


    Por más que ella luchara por deshacerse de él, no lo conseguiría.


    Uziel sonrió internamente, sin dejar de admirarla.


    Un demonio siempre conseguía lo que se proponía, y él haría lo que fuera necesario para seducirla….para siempre.


    Soltó un largo silbido que cortó el silencio que se impuso entre los dos.


    —Me has impresionado, ángel. Eso sonó casi como una amenaza.


    Damaris entrecerró los ojos con rabia.


    —Es que fue una amenaza, demonio.


    —Ya —murmuró Uziel rodando los ojos, disfrutando al burlarse de ella. Para que luego dijeran que los demonios poseían carácter, los ángeles….no se quedaban atrás. Por nada que le dijera saltaba como una fiera. Lástima que la tigresa no quisiese hundir sus garras en él—. Lo que tú digas, cielo.


    Damaris dejó escapar un resoplido de frustración.


    —No puedo contigo.


    Uziel esbozó una sonrisa ladina.


    —Si ni siquiera has comenzado, ricura. Si lo hicieses, no me soltarías jamás.


    Se quedó pasmada unos segundos, asimilando aquella provocativa expresión.


    —Lo que tú digas,… cielo —le devolvió la frase, imprimiendo en el timbre de su voz la frustración y la rabia que sentía en esos momentos. Era cierto que muy dentro de ella – algo que nunca iba a reconocer abiertamente, por supuesto – disfrutaba de aquellas luchas verbales, pero cuando el tiempo se les echaba encima y no les quedaba más que apenas unas horas para que finalizara la mágica noche de navidad, no podía dejarse llevar por el placer si no que debía concentrarse únicamente en el deber.


    Uziel sonrió abiertamente.


    —Touché, ángel. Touché —le reconoció en voz alta, sin dejar de mirarle a los ojos.


    Las campanadas de una iglesia lejana, les sobresaltó a los dos.


    —Joder, son las once ya —masculló Uziel en voz alta, pasando una mano por los cabellos, revolviéndolos—. Maldición, se nos echa el tiempo encima —la tomó del brazo—. Llévame a la Universidad de California, a la Escuela de Enfermería —por primera vez Damaris se mantuvo en silencio, dejándole hablar—. ¿Sabes dónde queda situada no?


    Damaris asintió con la cabeza.


    —Sí, lo sé. En el 550 de Parnassus Ave. Y para tú información también sé, que la Universidad de California se fundó hace más de 100 años, concretamente en el 1864 y se considera una de las Universidades más importantes de EEUU en la rama de medicina. ¿Deseas saber algo más? ¿El número de estudiantes? ¿Quién es el actual Rector? —se burló Damaris, cruzándose de brazos, haciendo que la mano que la mantenía presa le llegara a rozar uno de los pechos, alterándola momentáneamente por su candente toque.


    —Estaría bien que nos aparecieses allí ahor…..


    Ni siquiera le dio tiempo a finalizar la frase. La oscuridad le engulló y le asaltó el ya conocido sentimiento de mareo, como si tuviera el estómago revuelto y necesitara devolverlo todo para poder mejorar.


    Probar el sabor de su bilis era asqueroso, pero hacerlo varias veces en apenas unas horas fue una experiencia que no olvidaría jamás.


    Totalmente repugnante.


    Cuando el mundo dejó de girar a su alrededor y la luz les rodeó de nuevo, dejándolos en medio de un parking al lado de un antiguo edificio de piedra de tres plantas, Uziel pudo respirar tranquilo.


    —¡Infiernos! Avisa antes de trasladarnos, joder.


    Damaris sonrió con evidente burla, soltándose al tirar del brazo hacia atrás.


    —Oh, el pobre demonio se marea. Pobrecito. Que lástima me da.


    Uziel rechinó los dientes, mientras tomaba aire y lo expulsaba lentamente, calmando las arcadas.


    La mujer se veía radiante, confiada en sí misma.


    —Ya se ve que te apiadas de mí, ángel.


    Se le escapó una carcajada. Verle hacer un puchero, como si fuera un niño pequeño fue hilarante.


    —Claro que si, no ves la lástima que me das —sonrió abiertamente, mostrando dos hileras de perfectos dientes blanquecinos. Le palmeó jocosamente el brazo, con suaves toquecitos —. Pobrecito, pobrecito.


    Durante unos segundos el mundo se detuvo para los dos. No importó la falta de tiempo, ni el siguiente paso que debía dar Uziel para poder romper las cadenas que los unían. En aquellos segundos, en los que compartieron una sonrisa sincera, disfrutaron de la calma y la paz que les rodeó ante el intercambio de comentarios bromistas.


    No importó que fuera un ángel dispuesto a todo para deshacerse del custodio que le endosaron sus superiores, ni que fuera un demonio corruptor de almas humanas que gozara de los encontrados sentimientos que le provocaba la hermosa y maliciosa mujer.


    Simplemente eran Damaris y Uziel que disfrutaron de aquellos segundos, antes de que una voz malhumorada de una mujer mayor les sorprendiera, rompiendo no sólo el contacto visual que mantuvieron si no que provocó que la sensación de paz que los envolvió desapareciera completamente.


    —¿Qué hacéis aquí? Este centro es privado, si no os identificáis llamaré a la Policía.


    Esperaba verle enfurecido por la inesperada aparición de la humana, llegando incluso a atacarla verbalmente, tal y como lo hizo en varias ocasiones en la Biblioteca.


    Se equivocó.


    De nuevo, el demonio la sorprendió al girarse mostrando su mejor sonrisa.


    La que reservaba cuando pretendía meterse entre los muslos de una mujer.


    —¿Cómo es posible que una preciosidad como tú esté de …—la examinó de arriba abajo, identificando su oscuro uniforme, la placa identificativa y la linterna alumbrando escasamente en su mano derecha—…guardia de seguridad?


    Damaris bufó al verla enrojecer.


    Otra que cayó en sus redes. Masculló para sus adentros, entrecerrando los ojos con furia.


    —No intentes confundirme con tus palabras. Si no pertenecéis al campus debéis iros inmediatamente.


    Uziel dio un paso hacia delante, sin dejar de sonreír. Sus ojos brillaron peligrosamente durante unos segundos, captando toda la atención de la humana, quien se le quedó mirando fijamente como si fuera incapaz de apartar la mirada.


    —Tus ojos son tan….tan…. —su voz sonó temblorosa y aguda.


    Uziel no se detuvo hasta que quedó frente a ella. Cuando le acarició la mejilla con suavidad, sonrió abiertamente al notar como los escalofríos recorrieron su cuerpo.


    —Ya eres mía —susurró Uziel con voz ronca e hipnótica, después de lamerse el labio inferior, humedeciéndolo. Llevaba tiempo sin sumergirse en el interior del cuerpo de una mujer. De saborearla hasta que gritara liberándose en su boca, temblando sin control por los suaves toques de su lengua. De perder el control, embistiéndola hasta que las paredes de su interior lo acogieran furiosamente, aprisionándole con cálida fuerza hasta que le golpeara la liberación, derramándose en su interior.


    En cuestión de segundos un intenso aroma dulzón inundó el aire. El silencio que imperó tras las palabras del demonio se rompió por los entrecortados gemidos de la guardia de seguridad.


    No será capaz. Murmuró para sí misma Damaris, apretando los dientes con fuerza. No creía posible que su protegido se atreviese a jugar de aquella manera con la humana, que llegara a…


    —¡Serás hijo de puta! —gritó con voz enfurecida al verle besar con pasión a la mortal. Sus cuerpos se juntaron en un abrazo posesivo, en el que las manos de la humana recorrieron con lujuria la ancha espalda del demonio.


    De una sola zancada se plantó al lado de la pareja y golpeó con furia la espalda de su protegido.


    —¡Suéltala, bastardo! ¿Cómo te atreves a besarla? —no dejó de golpearle la espalda hasta que Uziel soltó a la humana y se volvió con velocidad sobrehumana.


    Atrapó su brazo en el aire, y se lo apretó con fuerza.


    —¡Ya basta, ángel!


    Damaris intentó soltarse, pero fue incapaz. La agarraba con fuerza, incrustando sus dedos en su carne.


    —¡Suéltame!


    —No —contestó con rotundidad Uziel clavando sus ojos en los oscuros de ella—. Estoy hasta los cojones que te metas en mi vida. Si decido tirarme a esta mujer no tienes nada que decirme—la soltó. Damaris dio un paso hacia atrás, sorprendida y asustada ante la intensidad de la mirada del demonio—. Tú sólo eres mi ángel de la Guarda y dentro de una —miró el reloj comprobando que eran las once de la noche—… hora no serás ni eso. Sólo un mal recuerdo que olvidar.


    Sólo un mal recuerdo que olvidar. Resonó en su mente.


    Una y otra vez.


    Torturándola.


    No quería reconocerlo.


    No quería aceptarlo.


    Pero sus palabras le dolieron.


    Cada una de ellas, se clavaron en su corazón como puñaladas crueles.


    Estaba a punto de llorar.


    De rabia.


    De dolor.


    De celos.


    De….


    Aceptar que el demonio la olvidaría cuando el lazo se rompiese.


    Soy una estúpida. Reconoció con voz temblorosa para sus adentros. No quiero alejarme de él.


    Pero ya no había vuelta atrás.


    —Tienes razón, Uziel —no supo como consiguió responderle, pero por suerte la voz no le tembló, ni mostró el suplicio que estaba torturándola en esos momentos. Damaris se dio la vuelta. Era incapaz de mirarle a los ojos—. Pero si quieres olvidarme cómo dices, cumple con tu parte. Como ya has dicho, sólo te queda una hora.


    Silencio.


    Incómodo.


    Cortante.


    En el que dos fuertes voluntades lucharon entre ellas.


    Celos. Amor. Orgullo.


    Silencio.


    —¿Pero qué sucede aquí? —la voz de la humana los devolvió a la realidad. Los dos se giraron y se quedaron mirando a la guardia de seguridad. La mortal se veía asustada. Temerosa. Con la linterna apuntando directamente a sus rostros, buscando hallar una respuesta a su pregunta—. ¿Quiénes sois? ¿Y qué queréis?


    —Yo soy un ángel y ese bastardo de ahí es un demonio, y lo que queremos es muy simple. Tu alma —finalizó con voz de ultratumba, esbozando una sonrisa ligera sin llegar a despegar los labios, mientras permitía que sus ojos se opacaran cubriendo el iris, convirtiéndolos en dos pozas de auténtica oscuridad.


    Los gritos que profirió la humana tras sus palabras aligeraron el peso de su corazón.


    Pero verla correr despavorida, tirando la linterna al suelo, y moviendo los brazos en el aire, mientras gritaba pidiendo auxilio, fue divertidísimo.


    —No tenías que haber hecho eso. Ahora esa mujer será objetivo de los limpiadores.


    El reproche del demonio le sentó mal.


    ¿Aún después de todo lo que hizo por él, prefería defender a una humana?


    —Me importa una mierda que sea objetivo de los limpiadores —Ojala la atrapen y le borren la memoria. Pensó mientras se cruzaba de brazos y enfrentaba a la mirada penetrante y fija del demonio, sacando fuerza del dolor y la rabia—. Recuerda que sólo estoy a tu lado porque prometiste ayudarme a romper el contrato que nos une. Y por ahora, no veo que estés cumpliendo con tu parte. Y no es muy difícil, ¿no? Buscar a una virgen y seducirla. ¿Acaso no es tú especialidad? —se burló, volcando toda la furia que bullía en su corazón.


    No quería verle con otra.


    No quería que se alejara de su lado.


    Pero era una completa estúpida por dejarse llevar por el orgullo, por la rabia, lanzando dagas envenenadas cada vez que le hablaba.


    —Desaparece de mi vista, ángel y no vuelvas a aparecer hasta que tenga la puta sangre de la virgen que necesitas —gruñó con ferocidad Uziel, después de unos segundos de tenso silencio. La actitud desafiante de Damaris se desinfló al momento. El cambio de actitud del ángel fue evidente, pero por más que una vocecita le susurró en el fondo de su mente que se arrepintiese de sus palabras, Uziel no la escuchó y dictaminó con crudeza, dejándose llevar por la rabia que le provocó ver que jugaba con él siempre dispuesta a deshacerse de su presencia como si no fuera otra cosa que un lastre en su carrera como ángel de la Guarda—. ¡No me has oído! O acaso necesitas que te lo deletree. Lár-ga-te y dé-ja-me tran-qui-lo.


    Se desvaneció sin provocar ruido. En completo silencio. Tragándose las lágrimas que pugnaron por salir de sus enrojecidos ojos.


    Durante unos segundos la culpa acosó a Uziel.


    Había vislumbrado sus ojos enrojecidos.


    Sabía que era el causante del estado de pesar y tristeza que percibió en su mirada, en sus apagados gestos.


    Durante unos segundos….


    Hasta que desechó aquel oscuro sentimiento que no conducía a ningún lado y que era tan molesto para los demonios, y se concentró en su próxima jugada dentro del plan que ideó bajo presión al ver que no iba a permitir a nadie que se quedara con el ángel.


    Le pertenecía.


    Aunque no lo supiera ella aún.


    Aunque no lo admitiera en voz alta.


    Y si para mantenerla a su lado tenía que buscar a otra mujer y seducirla…


    ¿Quién iba a ser él para negarse?


    Uziel esbozó una sonrisa ladeada.


    Entrecerró los ojos y visualizó las auras de las mujeres que se habían quedado en el campus.


    89.


    De las cuales…


    1 era virgen.


    Perfecto.


    Abrió los ojos y se concentró en el lugar en el que percibía la blanquecina aura de su futura presa.


    A 500 metros al norte.


    En la residencia femenina del campus.


    —No pierdas detalle, ángel —dijo en voz alta al tiempo en que se ponía rumbo hacia la residencia. Por mucho que la guardia de seguridad diera el chivatazo que había intrusos en la zona, no iba a conseguir nada. Nunca le atraparían. Sus pasos fueron decididos, manteniendo un ritmo constante, acercándose cada vez más al viejo edificio de piedra en el que residían las estudiantes femeninas de la Universidad de Enfermería—. Comprobarás por ti misma, lo bueno que soy seduciendo a las mujeres. En menos de media hora tendrás la sangre que necesitas.


    No importa lo que hagas para librarte de mí, Damaris. En menos de una hora, serás mía para siempre.


    La partida estaba llegando a su fin y él jugaría el comodín.


    Un demonio siempre ganaba.


    Aunque tuviera que hacer trampas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    


    


    


    Le rodeaba la muerte, abrazándole con su pútrido aroma, inundándole por dentro, asqueándole con el ácido sabor de la sangre.


    Tuvo ganas de reír.


    Había sobrevivido.


    Seguía vivo.


    Un día más.


    Nicholae echó la cabeza hacia atrás y rompió a reír. Su cuerpo tembló con las fuertes carcajadas, salpicando de sangre al suelo con cada sacudida.


    En su mano derecha, mantenía con inusitada fuerza la espada sagrada que le entregaron cuando le ascendieron a Exterminador. La sangre acariciaba el plateado metal, recorriendo cada centímetro de la espada con lentitud, hasta caer al suelo, donde se encharcó a los pies del guerrero.


    El dolor de las heridas era intenso, punzante, continuo. Un recuerdo constante de que había sido tomado por sorpresa por un maldito Recolector.


    Nicholae apretó la empuñadura de su espada.


    Lo mataría.


    Cuando se encontrara cara a cara con el Recolector le cortaría en dos.


    Disfrutaría hundiendo su espada en su vientre, hasta la empuñadura, retorciendo después el metal hasta escuchar sus jadeos de dolor.


    Oh, sí. La próxima vez que se encontrasen, le destrozaría sin miramientos y nadie iba a impedírselo.


    Abrió los ojos y paseó la mirada a su alrededor.


    Los cuerpos de los ángeles que acudieron a capturarle yacían sin vida a sus pies. Durante unos segundos se quedó mirando el rostro contorsionado por el tormento y el miedo del ángel que estaba cerca de él.


    Con la vista clavada en los ojos sin vida del ángel, Nicholae se perdió en los recuerdos.


    El pasado acusó su mente con fuerza.


    Sangre.


    Muerte.


    Pérdida de realidad.


    Y al fin su caída.


    —Un día más —murmuró en voz baja, cerrando los ojos echando hacia atrás la cabeza, alejando las imágenes de su pasado, concentrándose en el siseo de la noche, relajando no sólo su mente, si no su tenso cuerpo en el que la adrenalina le recorría con frialdad acelerando los latidos de su corazón.


    Antes de que llegara a tranquilizarse, Nicholae se revolvió al percibir un aroma en el aire.


    Con los ojos cerrados identificó la intensa fragancia.


    Miedo.


    Y humanidad.


    Alzó la cabeza y abrió los ojos, escudriñando a su alrededor.


    Los localizó a unos metros de él, ocultos tras un conjunto de árboles que permanecieron intactos después de la batalla contra los Exterminadores.


    Eran 3.


    Nicholae apretó los dientes.


    Patéticos. Frágiles. Criaturas inútiles.


    Aspiró la esencia llenando sus pulmones, reteniendo el aire unos segundos antes de soltarlo lentamente. El sabor del miedo era adictivo. Una droga peligrosa a la que te volvías adicto con el paso de los siglos, buscando calmarla a través de las batallas, acabando sin miramientos con tus enemigos, sin compasión.


    La sonrisa que esbozó era cruel.


    Destrózalos. Acaba con ellos. Mátalos.


    La sibilante voz resonó con firmeza inusitada en su mente.


    Nicholae se tambaleó. Las heridas que le habían infringido tanto el Recolector como los Exterminadores seguían abiertas, negándose a sanar al ser fruto de armas sagradas forjadas en el Cielo. Sus ropas estaban rasgadas y manchadas de sangre.


    Su sangre, y la sangre de los ángeles que mató.


    No lo dudes. Merecen morir. Todos… merecen morir.


    Nicholae sonrió. Una sonrisa abierta, que prometía dolor, mucho dolor.


    Y así fue.


    La culpa y los remordimientos no hicieron mella en su corazón, ni en su mente.


    Nicholae se enfrentó a la mirada aterrorizada de los humanos cuando se apareció frente a ellos.


    —¡Buh! —les dijo dirigiéndoles una mirada fría como el hielo, carente de la burla que transmitía su sonrisa ladeada.


    Los mortales actuaron como había esperado. Salieron huyendo, gritando despavoridos.


    —Huid, huid…—tarareó en voz alta, disfrutando de la explosión de adrenalina ante la perspectiva de una buena cacería —… pero no podréis escapar de mi espada. De vuestro destino.


    Les permitió avanzar unos metros. Que saboreasen el amargo gusto de la esperanza, antes de que se ahogasen con su propia sangre, que probasen el sabor de la muerte.


    8.


    9.


    10.


    Ya no iba a esperar más.


    10 segundos de ventaja.


    10 segundos en los que lamentarían haberse acercado a esa región.


    Mostró una sonrisa retorcida antes de desaparecer con un destello, para luego aparecer ante los 3 hombres que intentaban, con todas sus fuerzas, huir de él, del monstruo que no dudó en acabar con las vidas de antiguos compañeros, para seguir un día más con vida.


    —Rezad por vuestras almas, porque esta noche conoceréis la muerte —siseó ante sus rostros atemorizados, elevando al cielo las dos espadas que empuñaba, apretando con fuerza las cuerdas de oro que cubrían la base de la espada del Arcángel Michael, su mentor.


    La hoja de la espada brilló tenebrosamente ante la tenue luz de la luna, antes de cercenar la vida de los mortales, acallando sus alaridos de pavor, salpicando al suelo de Montevideo con la sangre de 3 inocentes que cometieron un único error: acercarse a la explanada al escuchar unos gritos y un ruido fuerte.


    De pie, ante los cuerpos desmadejados de sus víctimas, Nicholae echó la cabeza hacia atrás y soltó una amarga carcajada, fría como el hielo.


    Monstruo.


    Sólo traes la muerte a donde vas.


    El rugido que brotó de su garganta quebró el silencio sepulcral del bosque. Dejó salir el dolor que escondía en lo profundo de su ser.


    Miedo.


    Soledad.


    Condenándole a una eternidad de torturas, en la que recuerda cada noche las muertes que pesaban sobre su alma, su locura, el motivo de su caída.


    No pudo contenerlo. Su poder le desbordó, iluminando su cuerpo como si le envolviera una inquieta e indomable capa de fuego, que serpenteó alrededor de él, hasta que explotó. El fuego que surgió de su interior consumió sin piedad cada centímetro que le rodeaba, avanzando velozmente hacia el exterior, creando una honda de destructivo poder, que no se detuvo hasta que Nicholae cayó de rodillas al suelo, agotado y con la respiración entrecortada.


    Su último pensamiento antes de perder la conciencia fue:


    —Todo es por tu culpa, Michael. Me has condenado de nuevo.


    


    


    


    Muy lejos de ahí.


    


    


    —Michael, ¿qué te pasa?


    Lucifer se levantó del escritorio y caminó por el cuarto con rapidez, mostrando la preocupación que sentía en esos momentos con cada gesto que mostró. Se arrodilló ante su compañero eterno y volvió a preguntarle qué le sucedía, en qué podía ayudarle para alejar el dolor que estaba golpeando con crudeza al Arcángel caído.


    —No puedes hacer…—su voz era entrecortada y grave. Reflejo del tormento que estaba sintiendo —… nada.


    Lucifer le ayudó a levantarse, pasando un brazo por su cintura.


    —Llévame hasta mi silla —murmuró en voz baja Mihail, luchando por permanecer consciente. El cuerpo le dolía terriblemente, como si le estuvieran torturando con miles de agujas que se incrustaban sin piedad en su carne, retorciéndose desde dentro con cada movimiento que hiciese.


    Se sentía frustrada al no poder hacer nada para aliviar a su compañero. Y odiaba con todas sus fuerzas sentirse de aquella manera, no había luchado durante siglos para mostrar que podía gobernar con mano de hierro un mundo habitado por criaturas traicioneras y orgullosas que no dudarían en derrocarla si percibían un atisbo de debilidad en ella.


    —Maldición Mihail, contéstame. ¿Qué coño te sucede?


    —Es la primera vez que me llamas así —murmuró con una sonrisa temblorosa en los labios.


    Lucifer le retiró un mechón de pelo que caía sobre sus ojos, manteniendo sus dedos sobre el sedoso cabello de su amante, acariciándole con suavidad.


    —Porque eres un testarudo Arcángel, y te olvidas cuando quieres de tu nombre, de tus raíces y recuerda que no lo permitiré. Eres y serás mío por siempre, Michael, sin importar cómo quieras lucir o llamarte.


    Mihail esbozó una sonrisa trémula, que se apagó cuando escuchó la aguda y preocupada voz de su amante:


    —No creas que he olvidado que te he hecho una pregunta y no he recibido una contestación satisfactoria —le sujetó de los cabellos, tironeándoselos un poco, levantándole la cabeza para que sus ojos conectaran—. Respóndeme Michael. ¿Por qué coño estás retorciéndote de dolor —Destrozaré al culpable.


    Mihail soltó un suspiro largo.


    Preferiría mantener el motivo de su sufrimiento para sí mismo. Pero no podía negarse ante la petición de su Reina.


    —Nicholae —respondió únicamente, tras tomar aire y soltarlo lentamente al recibir un nuevo ramalazo de dolor que le recorrió todo el cuerpo.


    Lucifer entrecerró los ojos.


    —¿Qué sucede con tu mascota? —preguntó con sequedad, escupiendo la palabra mascota. Odiaba al antiguo Exterminador. Le odiaba, porque estaba al lado de Michael… día a día. Mientras que ella… Sacudió la cabeza, alejando los oscuros pensamientos de los celos y se centró en la actual conversación—. ¿Qué tiene que ver ese caído en todo esto?


    Mihail se movió incómodo, apartando la mirada.


    —Lo tiene que ver todo —Lucifer apretó los labios con fuerza, maldiciendo interiormente al antiguo Exterminador, jurando que en cuanto lo tuviese delante le destrozaría. Al mantener los dedos en la sedosa cabellera del Arcángel, notó unos nuevos temblores. Lucifer rechinó los dientes. Sí. Le destrozaría. Lenta. Muy lentamente.


    —Explícate —le ordenó, dejando claro por el timbre de su voz que no aceptaba un NO como respuesta.


    —Cuando Nicholae perdió el control y acabó con su ejército, vino a mi pidiendo que le matara —aún recordaba ese día en que vio como el orgulloso guerrero caía de rodillas ante él, suplicándole con lágrimas de sangre en los ojos que acabara con su vida.


    —¿Por qué no cumpliste su petición? —Deberías haberlo matado.


    —Culpa —alzó los ojos y se encontró con los de su amante—. Me sentí culpable por su caída —admitió en voz alta por primera vez desde que sucedió, reconociendo que sus palabras estaban muy presentes en su corazón, en su oscura alma—. No pude acabar con su vida.


    Lucifer se alejó de él un paso, quedando de espaldas. No quería escuchar la respuesta, la confirmación a sus sospechas, pero debía hacerlo o si no quedaría con la duda el resto de su vida.


    —¿Y cómo es posible que pueda seguir viviendo? ¿Qué pueda mantener la cordura después de haber sido consumido por la sed de sangre? —los ángeles que probaban ese poder, esa maldición no duraban mucho tiempo. Morían a manos de sus antiguos compañeros de armas al ser cazado como un animal o por su propia espada al no poder soportar haberse convertido en un monstruo, cuando tenían momentos de cordura.


    Mihail se levantó y dio un paso tambaleante. Abrazó a Lucifer apoyando su mentón sobre el desnudo hombro derecho de la mujer.


    —Ya sabes la respuesta, mi Reina.


    Lucifer se separó de él, empujándole.


    —¡Cómo fuiste capaz de unir tu núcleo mágico con el de ese maldito! —era la única explicación posible. Nicholae seguía vivo y cuerdo gracias al aporte mágico de Michael. Pero la donación de magia y el enlace con el que mantenía vivo al antiguo Exterminador pasaba factura al Arcángel. El suplicio que sentía era la consecuencia de los brotes de locura del Vigilante.


    Mihail no intentó tocarla. Sabía que iba a ser rechazado en esos momentos. Su amante, su eterna compañera se sentía traicionada…..con razón. Enlazar el núcleo mágico con otro ángel era un compromiso serio que los unía para toda la eternidad. Sólo se libraría de ser el salvador de su Vigilante si éste encontraba a su compañera, a la mujer que mantuviese controlada a la bestia que yacía en su interior.


    —Era su Mentor, mi Reina. No podía dejarle morir.


    —¡Y preferiste mentirme! —gritó con voz aguda, perdiendo el control sobre sus emociones—, mantenerme oculta tu unión con ese maldito.


    —Sí —admitió con voz cansada Mihail, dejándose caer sobre la mesa de su despacho—. No quería perderte —murmuró en voz baja, sintiendo que la angustia de perder a su amante eterna sobrepasaba con creces al dolor físico que estaba sufriendo.


    Lucifer se dio la vuelta, gloriosamente desnuda. Sus largos cabellos acariciaron sus redondeados pechos antes de caer por su espalda.


    —¡Eres un maldito imbécil! —le gritó, fulminándole con la mirada—. Si esa es tu patética excusa métetela por el culo —antes de que Mihail refutase aquel insulto, Lucifer continuó dejando salir parte de su poder, provocando que la piel del Arcángel se erizase por la electricidad estática del ambiente—. No me lo dijiste porque eres un puto cobarde, Michael.


    —¡Sí, tienes razón! ¡Soy un cobarde, porque no quiero perderte!


    Lucifer soltó una seca carcajada, mientras se cruzaba de brazos, provocando que sus pechos se alzaran levemente.


    —Como puedo dejarte claro que eres mío para siempre —se apareció ante Michael y le sostuvo de los cabellos, tironeándoselos esta vez con fuerza.


    Mihail soltó un gemido de dolor ante el fuerte tirón, un gemido que se entremezcló con el deseo. Ver a su amante furiosa, con los ojos brillantes fijos sobre él, gloriosamente desnuda, con los labios enrojecidos por sus besos, y sus muslos humedecidos con la mezcla de sus esencias, le encendió.


    —Nunca te alejarás de mi lado. Grábatelo en la cabeza, Arcángel. Desde el día que me tuviste en tus brazos, me perteneces —bajó su cabeza para darle un beso apasionado, en el que le mordió los labios, probando el sabor de su sangre—, tu corazón, tu cuerpo, tu alma son mías.


    Mihail se movió con rapidez. A pesar de los ramalazos de dolor que soportaba cada pocos minutos a causa de su unión con el Vigilante de la Biblioteca, el deseo recorría con fuerza su cuerpo, acelerándole el corazón.


    —Sí mi Reina, te pertenezco. Al igual que tu delicioso cuerpo es mío —agarró uno de sus senos, apretándoselo con suavidad, acariciando su erecto pezón con sus dedos.


    Lucifer se mordió el labio inferior para no gemir en alto. Aunque Michael era capaz de hacerle perder el sentido de la realidad con un sólo roce, no iba a olvidar su traición, el que le ocultara el enlace que hizo con el maldito Exterminador.


    —No creas que olvidaré esto, Michael.


    Michael sonrió, antes de lamer un pezón, tomándolo entre sus dientes, tironeándolo levemente.


    —Lo se. Te conozco bien, mi Reina.


    Un nuevo golpe de dolor le dejó boqueando. Mihail cerró los ojos y apretó los labios, acallando el jadeo que pugnó por salir.


    Lucifer se apartó, dándole espacio para que se recompusiera.


    —Iré a por ese bastardo.


    Mihail abrió los ojos. Estos brillaban peligrosamente.


    —¡No! —bramó con voz enronquecida—. No irás a ningún lado.


    Lucifer le miró de malos modos.


    —Ni se te ocurra ordenarme nada, Arcángel. Recuerda que antes de amante soy tú Reina.


    Mihail se materializó frente a ella. La tomó en brazos con rudeza y la besó largamente, antes de susurrarla contra sus labios:


    —Ningún otro te verá así —paseó sus ojos por su aterciopelada piel, deteniéndose unos segundos en sus entreabiertos muslos que desprendían una mezcla de aromas que conocía de memoria y la cual adoraba y buscaba, adicto a ella—. Te quedarás esperando en este cuarto.


    Lucifer le permitió que la aplastara contra su pecho.


    Por mucho que estuviera enfadada con él no pudo evitar mostrar una sonrisa abierta, que llegó a sus oscuros ojos.


    —¡Oh! ¿Y qué hay de malo con mi vestimenta?


    —Dirás más bien tu carencia de vestimenta —la acalló Mihail, enterrando sus dedos en la arqueada espalda de Lucifer. Cuando mantenía su verdadera apariencia la Reina de los demonios debía alzar la cabeza para poder mirarle a los ojos.


    Lucifer hizo un gesto con la mano, restándole importancia a ese pequeño detalle.


    —No vi que te quejaras de mi gusto por el naturismo.


    Mihail luchó contra la pasión. Cuando podían reunirse se consumían por el deseo, apagando el fuego que crecía en sus cuerpos durante los años que pasaban separados por sus obligaciones. La eternidad era mucho tiempo, demasiado, pero daba gracias al destino por haber encontrado a su eterna compañera, a la mujer que caldeaba de ternura, pasión y risas su inmortalidad.


    —En casa, ricura, puedes andar como quieras y si es desnuda mejor, así no perderé tiempo en desvestirte, pero no permitiré que te muestres así ante otros hombres —antes de que Lucifer le respondiera, continuó—. Aunque seas mi Reina, cumplirás esta orden: nunca te desnudes ante nadie.


    Lucifer le clavó las uñas en el brazo, antes de susurrarle con voz ronca:


    —Cuando regreses de atrapar a tu mascota, pagarás por tus palabras. Por tu desfachatez al atreverte a ordenar a tu Reina, mereces un… —lamió los labios sugestivamente, lentamente, sonriendo internamente al ver que el hombre jadeó por ese gesto —… castigo.


    Mihail se separó de ella. Debía alejarse o volvería a sucumbir.


    —Como ordenéis, mi Reina.


    No separó su mirada de los brillantes ojos de su amante, mientras localizó el núcleo mágico del Vigilante y se materializó a miles de kilómetros de la Biblioteca, manteniendo en el recuerdo la lasciva sonrisa de su Reina, su eterna compañera.


    Se apareció ante Nicholae, y suspiró al notar que el dolor que le torturó había desaparecido completamente.


    El motivo…


    Nicholae estaba inconsciente, tirado en el suelo, sujetando con fuerza dos espadas, una de las cuales reconoció como la suya propia.


    —Joder —masculló en voz baja al ver la destrucción que rodeaba a su antiguo pupilo —. Esta vez la has cagado pero bien, Nicholae. Tendré que mover muchos hilos para evitar que te ejecuten. Deberé alejarte de la Biblioteca con un hechizo de ocultación para que no puedan localizarte —se agachó y lo recogió, echando el maltrecho cuerpo al hombro. Las espadas cayeron de sus manos, golpeando el suelo con un ruido metalizado. Mihail las invocó, levitando las espadas hasta tenerlas a la altura de su cabeza. Las agarró con su mano libre y se concentró en aparecer directamente en la sala de Sanación—. Ahora bien, ¿cómo haré para que te tomes unas vacaciones obligadas?


    Ya vería cómo haría. Algo se le ocurriría, pero antes de llegar a ese extremo, debía finiquitar los problemas actuales que rondaban alrededor de él.


    Unos Justicars muy enfadados por no tener contacto con uno de sus objetivos que les prometió el alma de un ángel.


    Un Recolector escapado con un ángel de la Guarda protegiéndole, que no se libraría de su castigo por haberse atrevido a quemar su Biblioteca y llevarse su espada sagrada.


    Una amante rencorosa que no olvidaría lo que descubrió.


    Le echó un vistazo a su alrededor localizando la presencia de varias marcas en el suelo que indicaban que allí hubo cuerpos que quedaron reducidos a cenizas después de la onda explosiva de poder de Nicholae.


    Ángeles y humanos.


    Nicholae había perdido el control, y él había sufrido las consecuencias en su cuerpo asimilando parte de la sed de sangre que engullía en esos minutos al antiguo Exterminador.


    —Maldición, no debí levantarme de la cama —masculló en voz baja al tiempo en que desaparecía y se lanzaba a la oscuridad que les rodeaba cuando usaban ese medio de transporte.


    Había días que era mejor no salir del cuarto y olvidarse del mundo… aunque el mundo no se olvidara de ti.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 32


    


    


    


    —¿Sabes una cosa, cielo? —Uziel miró hacia atrás, aparentemente estaba solo, pero sabía a ciencia cierta que el ángel iba a su lado, siguiéndole en todo momento—. Cuando me sumerja en el cuerpo de la mortal pensaré en ti.


    Sin esperar respuesta, entró en la residencia universitaria en la que localizó la presencia de la virgen. La puerta del edificio estaba abierta, no tuvo necesidad de forzar la cerradura. Bufó por dentro ante la seguridad del lugar, sobre todo por el susto que podían causar en las habitantes de la residencia femenina si alguien se colaba en el lugar con malas intenciones.


    Estuvo a punto de soltar una carcajada ante ese pensamiento, ya que él avanzaba por los oscuros y silenciosos pasillos en busca de su presa.


    Le echó un vistazo a su alrededor con curiosidad. De acuerdo que no era la primera vez que se colaba en una residencia universitaria, algunas de sus anteriores conquistas fueron alumnas de carrera, pero ver colgados por todos lados carteles y fotografías con imágenes impactantes de heridas de diversas consideraciones, le resultó cómico e intrigante.


    —Joder —rompió el silencio que le envolvía parado frente a una imagen que mostraba a una mujer de parto….desde la perspectiva del médico que la atendía—. No comprendo cómo las humanas siguen teniendo hijos después de ver esta…. —buscó una palabra con la que definir la impactante imagen. La sangre y el líquido amniótico se escurrían desde el tenso cuerpo de la parturienta, donde se podía vislumbrar la cabecita del bebé que luchaba por nacer—… instantánea. Es… es… increíble.


    Un pinchazo a su espalda le recordó que a pesar de que lo pareciese, no estaba solo, Damaris seguía muy cerca de él.


    —Tranquila, ricura, que en menos de media hora tendrás la sangre que necesitas.


    Esta vez no iba a permitir que la humana que buscaba reaccionara negativamente como la mujer de la tienda. Mostraría todo el encanto que poseía, seduciéndola sin piedad, hasta que sucumbiera completamente, aceptando el destino que le deparaba.


    


    


    


    Uziel se detuvo ante la habitación 298.


    Tras la puerta de madera se encontraba la humana que debía seducir.


    Olisqueó el aire y reconoció el dulce aroma de la pureza.


    Estuvo a punto de esbozar una sonrisa ladeada. En aquellos tiempos ya resultaba misión imposible encontrar una mujer virgen de más de dieciocho años.


    En el pasado no le habría hecho falta recorrer media ciudad para encontrarla, le habría bastado acudir a la iglesia del barrio en el que se encontrase y seleccionar una de las jóvenes feligresas para seducir.


    Los tiempos cambiaban a pasos agigantados, descubriendo la humanidad el dulce sabor de la libertad.


    —¿A qué esperas?


    Uziel apretó los labios con fiereza antes de responder a la cortante voz de mujer que escuchó a su espalda:


    A que entres en razón y aceptes de una maldita vez que eres mía, sólo mía. Pensó, pero en cambio dijo:


    —Te quedarás en todo momento a este lado de la puerta.


    Damaris no quería verle con otra mujer. Ni siquiera era capaz de imaginarlo, pero ahora no podía dar marcha atrás a su plan, era incapaz de reconocer abiertamente que no quería….no quería….


    No puedo ni pensarlo. Murmuró para sus adentros, ahogándose en la angustia que sentía.


    Esta vez era ella la que estaba alargando el momento en que el primer requisito para romper el lazo que los unía se cumpliría.


    —¿Y esto? —señaló las cadenas que le había colocado Uziel antes de salir de la Biblioteca cuando ingenuamente creía que por fin era libre—. Gracias a este regalito que me hiciste no puedo alejarme de tu lado más de 10 metros.


    —8.


    —¿Qué? —Damaris no podía ser vista, pero su voz si que era oída. Se aseguró de ello, alzando la voz —. ¿Qué significa eso?


    Uziel se encogió de hombros y agarró el pomo de la puerta dispuesto a entrar en la habitación 298.


    —Es muy simple, ricura. No puedes alejarte de mi lado más de 8 metros si no quieres que te encuentren gimiendo como una puta —Damaris estuvo a punto de golpearle pero un estallido eléctrico recorrió parte de su cuerpo, acallándola hasta el extremo que se mordió los labios para no jadear de dolor en alto. Al ver que no tenía respuesta ante su provocativa contestación con la que buscaba enfurecer al ángel y que de una maldita vez se diese de cuenta que lo deseaba, que no quería que se fuera con otra, Uziel continuó, desalentándose al ver que el ángel no daba su brazo a torcer, negándose a admitir lo evidente. Pero una cosa era clara, no iba a obligarla a aceptarlo, era el ángel quien tenía que aceptarle, de aceptar el destino que le deparaba si le elegía a él por encima de todo—. No te preocupes cielo, si esperas a este lado de la puerta las cadenas no actuarán.


    Silencio.


    Fue la única respuesta que obtuvo.


    Uziel apretó los dientes, y alejó el agónico grito que retumbaba en su mente maldiciendo la testarudez del ángel.


    —No entres bajo ningún concepto —soltó antes de entrar en la habitación 298, sin mirar atrás, borrando de su mente el rostro de la mujer que había trastocado su existencia, del ángel que se negaba a ver que el destino que le deparaba era convertirse en su amante, en caer rendida al deseo que les unía cada vez que se miraban a los ojos.


    No esperó que le detuviera.


    Nunca creyó en los milagros.


    Y esta vez….su intuición no falló.


    Entró sin problemas al cuarto, cerrando con sigilo la puerta tras él, marcando un antes y un después en la relación con el ángel. Pasaría aquella prueba, le entregaría la sangre que necesitaba, pero cuando el ritual se volviera contra ella, descubriría lo que se perdió y por lo que tendría que suplicar.


    Los ojos de Uziel brillaron en la oscuridad del cuarto.


    Los demonios no conocían el perdón ni la compasión, eran palabras sin sentido en su mundo. Tomaban lo que querían y desechaban lo que ya no les era útil. La palabra NO, no entraba dentro de su vocabulario. Si querían algo, lo conseguirían sin importar el tiempo que necesitasen, o lo que tuviesen que hacer para lograrlo.


    Paseó su mirada por el dormitorio. No era muy espacioso, no debía de medir más de cinco metros de ancho y la cama ocupaba una esquina del cuarto, contra la pared. Apenas se detuvo en examinar el revuelto escritorio y se concentró en la mujer. La humana era joven, de apenas veinte años y en esos momentos estaba completamente dormida, mostrando un rostro apacible, abrazada a la almohada.


    Cuando llegó hasta la cama, se arrodilló y le acarició con suavidad la mejilla. De los labios de ella escapó un suave suspiro que rompió el silencio del cuarto.


    Era un hombre con suerte. La humana era hermosa.


    No podía negarlo.


    La observó con atención, en completo silencio.


    Sus largos cabellos rubios enmarcaban su alargado y femenino rostro, como hilos de oro. Atrapó un mechón entre los dedos. Era terciopelo. Puro. Con una suavidad que atrapaba.


    Apareció una imagen en su mente.


    Largos y ondulados cabellos acariciándole el pecho, cubriéndole como un manto cálido.


    Por desgracia, no eran rubios como el oro, si no oscuros como la noche eterna.


    —Tu imagen me tortura, ángel —susurró, apretando los puños. Expresando en alto su clara obsesión hacia la arisca mujer que esperaba tras la puerta de madera del cuarto.


    Se levantó y comenzó a quitarse la chaqueta, dejándola caer al suelo al costado de la cama. El suave susurro de la tela era lo único que se escuchaba en el dormitorio junto con la apaisada respiración de la humana.


    Juré que nunca más una mujer se interpondría en mi vida, que influyera en mis decisiones.


    Los botones de la camisa no soportaron el tirón que dio, y acabaron en el suelo junto con la chaqueta y la desgarrada prenda.


    ¿Por qué infiernos me alteras de esta manera?


    ¿Importaba algo?


    No.


    No en esos momentos.


    Ya no importaba que la imagen del ángel le torturara cada segundo del día, provocando que sintiese un deseo irrefrenable que a duras penas conseguía controlar, siendo opacado este sentimiento por la ira y la frustración al ser rechazado una y otra vez por ella.


    Sepultando de una vez por todas, la imagen de la mujer que le trastornaba internamente, Uziel optó por permanecer con el pantalón puesto, después de todo, sólo necesitaba bajar la cremallera para cumplir con su cometido. No tenía por qué perder el tiempo con preludios interminables, hechizaría la mente de la mortal para que disfrutara de las caricias que le prodigase, quedando grabada en su mente aquella noche como una ilusión, un sueño caliente con el que disfrutó.


    Con el pantalón entreabierto, Uziel apoyó una rodilla en la cama y se agachó hasta quedar muy cerca del rostro descansado de la joven. Le acarició la mejilla con suavidad, buscando despertarla, al ver que aún no reaccionaba ante sus caricias, susurró:


    —Despierta palomita, despierta —delineó una línea imaginaria desde la mejilla hasta el cuello, donde permaneció unos segundos acariciando en círculos pequeños, percibiendo el pausado ritmo de su corazón.


    Tardó unos segundos en despertar completamente.


    Uziel supo cuando lo hizo porque la mujer intentó gritar para pedir ayuda, algo coherente, teniendo en cuenta que un hombre que no conocía se había colado medio desnudo en su habitación y quedaba claro que sus intenciones no eran “nobles”.


    Le tapó la boca con una mano y susurró, sin despegar la mirada de los aterrorizados ojos de la joven:


    —No temas, preciosa, no te haré daño —murmuró un hechizo paralizante que aprendió antes de tomar su puesto de Recolector en la tierra. Un conjuro que paralizaba al humano físicamente, pero que le permitía ver, oír y sentir todo lo que sucedía a su alrededor, convirtiéndole en un silencioso espectador.


    Cuando el hechizo rodeó a la joven, apartó la mano.


    —Lamento que tu primera experiencia con el placer sea de esta manera —se posicionó sobre ella, hundiendo el colchón con su peso. Retiró la sábana y la contempló unos segundos en silencio—. Joder, nena que buena que estás.


    No era un halago que sirviera para suavizar los avances que iba a tener con la joven, era la pura verdad. El cuerpo que se escondía bajo las gruesas sábanas de invierno era curvilíneo, pero esbelto. Paseó su mirada por sus piernas, desde sus finos y torneados tobillos hasta sus blanquecinos muslos.


    El camisón que vestía apenas la cubría hasta las caderas, dejando a la vista las blancas bragas de algodón.


    Uziel sonrió.


    Hacía tiempo que no estaba ante una mujer que no luciera ropa interior provocativa y escasa, siendo la mitad de las veces, unas finas tiras con encajes que se amoldaban a sus cuerpos como seductores tatuajes de vivos colores.


    Era un cambio refrescante.


    Durante unos segundos la sonrisa que mostraba desapareció.


    Su mente era un torbellino de imágenes, superponiéndose unas a otras, pero con un integrante común.


    Damaris…


    Desafiándole con la mirada.


    Damaris….


    Correspondiendo a sus besos.


    Damaris…


    —¡No! —gritó en alto, echándose hacia atrás, quedando de rodillas en la cama, pero con la espalda recta y la mirada clavada en la pared. Maldición, no podía hacerlo. La mujer que deseaba estaba esperando al otro lado de la puerta. A la que quería acariciar, lamer y probar hasta hacerla desfallecer del placer era el ángel que esperaba a que cumpliera la parte del trato y consiguiese el sacrificio de sangre para el ritual.


    Pasó una mano por sus cabellos, revolviéndolos.


    La deseaba.


    Ansiaba besarla de nuevo, robarle los gemidos que brotasen de sus labios, sentir su cuerpo apretarse al suyo, provocándole con su calor.


    —¡Joder! —masculló esta vez en voz baja, desviando la mirada de la lisa pared blanquecina hasta posarla sobre la humana. Estaba ante una mujer a la que podía follar hasta la saciedad, para después borrarle la mente y no sentía nada.


    Podía oír la voz burlona de Absalón en su cabeza.


    Esa tía te ha castrado, amigo mío. Te tiene cogido por los huevos.


    Mierda, por mucho que le jodiera aquella voz fruto de su imaginación, la burlesca frase mostraba la realidad.


    Estaba jodido.


    Literalmente.


    Su cuerpo había reaccionado desde el instante en que comenzó a quitarse la ropa.


    En otras palabras, estaba duro como una piedra, su verga estaba dispuesta a sumergirse en el estrecho canal de la humana, tomándole la virginidad, pero su mente se negaba a sucumbir, a cumplir con lo que se suponía que debía hacer, a tomar a aquella muchacha que seguía paralizada bajo su cuerpo.


    Estuvo a punto de levantarse y salir de aquel cuarto cuando una escena en particular le golpeó con fuerza.


    << Recuerda que sólo estoy a tu lado porque prometiste ayudarme a romper el contrato que nos une. Y por ahora, no veo que estés cumpliendo con tu parte. Y no es muy difícil, ¿no? Buscar a una virgen y seducirla. ¿Acaso no es tú especialidad? >>


    ¿Acaso no es tú especialidad?


    No es muy difícil, ¿no?


    Estuvo a punto de soltar una carcajada.


    ¿Difícil?


    No.


    No lo era.


    El sexo era pura adicción, una subida de adrenalina que te despejaba la mente y te alteraba el cuerpo, aumentando los latidos del corazón, permitiéndote raspar la pura agonía que era la cumbre del placer.


    Pero lo que no contó fue que el ángel se grabara en su interior de aquella manera.


    Me estoy comportando como un gilipollas sin sentido.


    Reconoció para sus adentros.


    —Necesito recuperar mi camino —Uziel se agachó apoyando las manos sobre el colchón, quedando su cara a la altura del atemorizado rostro de la joven, quien estaba presenciando un monólogo que desprendía rabia con cada palabra—. Siempre he conseguido lo que me he propuesto, y esta vez no será diferente —posó sus ojos sobre los castaños de la humana, y se lamió los labios. Su mente podía estar lejos, insultándole en varios idiomas por sucumbir al placer, por buscar vengarse de aquella manera de la mujer que le rechazó. Pero esta vez iba a ignorar descaradamente a su mente. Podía irse a la mierda. Saciaría el deseo que llevaba tiempo acumulando. Se tiraría a aquella joven, disfrutando de casa segundo que pasase a su lado. La haría suya, y olvidaría por unos minutos el ritual, a la obsesión insana hacia el ángel y la orden de búsqueda que pesaba sobre su cabeza y que no había conseguido anular al no entregar a Damaris a los Justicars, traicionando a su amigo.


    Después de un largo silencio en el que no separó su mirada de la humana, Uziel pasó una mano por el paralizado cuerpo de la mujer.


    —Eres tan suave —murmuró, concentrándose en el fuego que bullía en su interior y que clamaba por ser liberado.


    Plasmó en el timbre de su voz el deseo, enviándole una orden mental a la joven que temblaba imperceptiblemente bajo su cuerpo. Era consciente que lo que estaba a punto de hacer era considerado delito, iba a tomarla sin su consentimiento, abordándola cuando estaba descansando la noche de navidad. Por todo ello, quería, no, necesitaba que ella le desease.


    Le borraré el recuerdo. Decidió. Tu primera experiencia debe ser cuando tú lo desees y con quien elijas, no por ser la única virgen del lugar, por convertirse en el sacrificio de sangre de un antiguo ritual.


    Si no lo hacía, la joven quedaría marcada para el resto de su vida, y por muy demonio que fuera, no entraba en su naturaleza forzar a una mujer por mero placer.


    Nunca tuvo necesidad de alterar los sentimientos de las mujeres para obligarlas a desearle, cuando veía a una que le alteraba físicamente, la abordaba y eran ellas las que accedían a acompañarle.


    Y algunas querían tenerme para el resto de sus vidas. Murmuró en su mente, recordando a su última amante, quien descargó el cargador de su arma al ver que la abandonaba.


    Por todo ello, procuraría que disfrutara de aquella experiencia, aunque luego le eliminara de su memoria. La impregnaría con el calor del deseo, para que el miedo desapareciese de sus pensamientos y se concentrara únicamente en la sensación de las caricias y los besos con las que iba a iniciarla.


    —Ya no hay marcha atrás —murmuró, centrándose en el joven cuerpo que respiraba con agitación bajo el suyo—. Además, eres un regalo que no esperaba recibir estas fiestas —se agachó hasta rozar los labios entreabiertos de ella, y susurró al tiempo en que comenzó a acariciarle las piernas, subiendo lentamente hasta detenerse entre sus muslos— Tengo que confesar que he sido malo este año —introdujo la mano entre los pliegues, arrancando de un tirón la ropa interior, acariciando en círculos el afeitado monte de Venus—. Pero muy, muy malo —lamió los erectos pezones que se percibían a través de la fina tela del camisón que aún llevaba puesto. Los chupó unos segundos, antes de morderlos con suavidad, sin dejar de acariciarle la cara interna de sus cremosos muslos—. Un auténtico demonio —reconoció mientras sumergía un dedo entre los calientes pliegues de la joven, buscando rozarle el clítoris.


    El cuerpo humano era revelador, traicionero en ocasiones. La mujer estaba húmeda y temblorosa ante sus lánguidas y sensuales caricias. Pero el miedo y el horror ante lo que estaba viviendo aún se podían percibir en el ambiente. El olor era pútrido y metálico. Uziel levantó la cabeza, abandonando los humedecidos pezones y buscó sus labios.


    La besó, probando su cándido sabor. Cuando abandonó sus labios, los mordisqueó, enrojeciéndolos y se concentró en transmitirle la candente necesidad que surgía cuando el cuerpo se encendía ante el deseo.


    Fue sencillo colarse en su mente y volcar una oleada de placer y necesidad, alterándola en cuerpo y mente.


    El cambio en el cuerpo de la joven fue significativo e instantáneo.


    Pasó de estar tiesa por el miedo a jadear entrecortadamente por el deseo.


    —Y esta noche, caeré de nuevo al Infierno por un ángel —murmuró, mirando las enrojecidas mejillas de la joven que estaba acariciando íntimamente, penetrándola con dos dedos, deslizándolos por su estrecho, tembloroso y humedecido canal.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 33


    


    


    


    Cuando Damaris se quedó sola, el mundo se le vino encima. A pesar de permanecer en las sombras, después de haber hecho desaparecer su forma corpórea, al ver como el demonio cruzaba la puerta del cuarto, sintió un intenso y desgarrador dolor en el pecho.


    Se dejó caer hasta el suelo, quedando sentada con la espalda apoyada en la puerta. No podía sentir el frío de la madera. No era más que una masa de energía con conciencia que se movía a través de las sombras, siendo siempre una mera espectadora.


    Incapacitada para intervenir, para…sentir.


    Pero a pesar de estar en aquel estado, el dolor y la rabia la estaban asfixiando.


    Yo me lo busqué. Murmuró. ¿Por qué me afectas tanto?


    Sus palabras fueron olvidadas desde el instante en que aparecieron en su mente.


    Nadie la escuchaba. Nadie la podía percibir o ver mientras mantuviese su estado de ángel de la guarda.


    No era más que una leyenda que aprendieron los humanos de boca en boca.


    No fue nada hasta que…


    Me atreví a aparecerme ante mi protegido. Hasta que tuve la fuerza suficiente para romper una de las normas principales de mi raza.


    Pero ahora nada de lo que se reprochase iba a servir de algo.


    Eres una cobarde, siempre lo has sido.


    Enterró la cara entre sus manos y gritó.


    De su garganta no salió sonido alguno, pero el grito agónico resonó en su mente.


    Sola.


    Eternamente sola.


    En la oscuridad.


    —Tu sabor es dulce como el néctar, nena.


    Damaris levantó la cabeza al escuchar con claridad la enronquecida y entrecortada voz de su protegido.


    No quería imaginar lo que estaba ocurriendo al otro lado de la puerta.


    Pero después de pasar tiempo siguiéndole desde las sombras las imágenes de Uziel poseyendo a la mujer aparecían una y otra vez en su cabeza.


    Uziel jadeando mientras empujaba contra el cuerpo de su amante.


    Uziel con los labios entreabiertos respirando con dificultad, disfrutando de las caricias sensuales que le prodigaban con gula las mujeres con las que compartía cama.


    Uziel entrecerrando los ojos y siseando entre dientes, tensando el cuerpo nada más alcanzar la cima del placer.


    —Voy a lamerte hasta que te corras —Damaris cerró los ojos y negó con la cabeza. No quería seguir escuchando. Quería gritar que parase, que se alejara de aquella mujer. Pero si lo hace no conseguirás la sangre que necesitas para el ritual. Escuchó en el fondo de su mente. Si, era cierto. Si interrumpía a Uziel no tendría el sacrificio de sangre y por consiguiente no rompería el lazo que lo unía al demonio. ¿Pero de verdad quieres romperlo? Volvió a escuchar en su cabeza. Damaris negó una vez más, tapándose los oídos con las manos. No. Sí. No lo sabía.


    Dudaba.


    Ya no tenía claro que era lo que quería, lo que realmente deseaba.


    Durante un tiempo luchó por encontrar el valor suficiente como para enfrentarse a la realidad de su existencia y poder tomar el control de su vida, enfrentándose a las estrictas normas de su raza.


    La primera batalla ganada fue cuando pudo aparecerse delante de su protegido.


    La segunda contienda contra el destino impuesto desde su creación como ángel de la Guarda la estaba teniendo en aquellos momentos, internamente.


    Una parte de ella le recordaba que el hombre que ocupaba la mayor parte de sus pensamientos era un mujeriego, manipulador, un demonio que no dudó en encerrarse en aquel cuarto para robarle a la humana su primera sangre. Pero acallando a la voz que le recordaba los malos momentos que pasó junto al demonio, escuchaba con claridad la voz que le exigía que olvidara el pasado, que se concentrara únicamente en la libertad que saboreó al lado de su protegido. Al lado de Uziel rió, descubrió el fuego del deseo carnal, la oscuridad de los celos, la dicha de poder decir lo que pensaba con claridad sin esperar un castigo por su atrevimiento.


    Al lado de Uziel, era…


    —Libre —susurró consternada al descubrir que no podía imaginar un futuro en el que Uziel no estuviese a su lado.


    Una serie de jadeos entrecortados la devolvió a la realidad.


    Damaris se levantó del suelo y se concentró en su núcleo mágico, volviendo a adoptar una forma corpórea.


    Aun tenía dudas.


    No podía negar que si no cortaba el lazo que la unía como Guardiana al demonio su vida estaría condenada, obligándola a permanecer a su lado como una sombra, presenciando como el mundo cambiaba a su alrededor mientras que ella permanecía imperturbable dentro de la frialdad de la dimensión en la que se movían los ángeles de la Guarda.


    Los jadeos retornaron.


    Altos, claros, roncos, graves…


    De Uziel.


    Damaris apretó los dientes y cerró los párpados con fuerza, mientras la rabia crecía en su interior acallando las voces contradictorias de su subconsciente.


    Era una loca.


    Había perdido la cabeza.


    Lo aceptaba.


    Al igual que aceptaba que no podía alejarlo de su vida.


    Que no… quería alejarse de él.


    Que Uziel era…


    —Mío —gruñó con voz siseante, abriendo los ojos posándolos sobre la lisa superficie de la puerta.


    Ya no había vuelta atrás.


    Uziel le pertenecía.


    Sin importar lo que provocase su decisión.


    


    


    Dentro del cuarto


    


    


    Sus manos vagaban por el estremecido cuerpo de la joven, delineando sus curvas, permaneciendo varios segundos en los lugares que alteraban los salvajes latidos de su corazón, procurando con sus sensuales caricias alterarla físicamente.


    Estaba duro, con su verga palpitante, siendo acariciada rudamente cuando acercaba su cuerpo al de la humana. Instantes en que una corriente eléctrica de puro placer carnal recorría su cuerpo, y lo dejaba jadeante y al borde del abismo.


    Pero ya no podía más.


    Si no entraba en el cuerpo de la humana, explotaría.


    Apoyó una rodilla en el colchón, entre los muslos de ella para evitar aplastarla con su peso. La observó en silencio unos segundos. Desde que se despertó, la humana no había apartado la mirada de él, siguiéndole en cada movimiento. Sus ojos mostraban temor, furia, rabia, pero también deseo, un deseo que no podía ocultar por los temblores de su sensitivo cuerpo y la humedad que rezumaba entre sus muslos.


    —No te sientas culpable cielo —le susurró, acariciándole sus pechos descubiertos, después de romperle el camisón que quedó olvidado en algún lugar del suelo —. El placer que sientes, la necesidad que te corroe por dentro es normal —se agachó hasta quedar a la altura de sus ojos. Permitió entonces que la máscara que portaba en todo momento para no alterar a los humanos cayese. Sus ojos cambiaron de color, adoptando un tono rojizo que recordaba a la sangre recién derramada, sus colmillos crecieron arañando sus entreabiertos y humedecidos labios y la expresión de su rostro se endureció. Sentía que era necesario aclararle que por mucho que luchara no tendría control sobre su cuerpo. Aunque luego optara por borrarle los recuerdos—. Después de todo vas a ser poseía por un demonio.


    A pesar que la había paralizado y no pudo ver si sus palabras eran tomadas en serio o no, supo que le había creído gracias al alocado ritmo de sus latidos y el hedor del miedo que se intensificó en el ambiente. Pero ser consciente que la joven estaba atemorizada, no sólo de su reacción ante el ataque, si no por el acto en sí, no disminuyó el deseo que se concentraba en su entrepierna.


    Bajó la cabeza hasta quedar a la altura de los erectos y expuestos pezones. Los lamió y mordisqueó, sin dejar de mirarla a los ojos, enviándole mentalmente la orden silenciosa de disfrutar de cada caricia, lametón, o mordisco que recibiera por su parte.


    —Llegó la hora, ricura —murmuró más para sí mismo que para poner sobre aviso a su temblorosa amante. Se posicionó entre las piernas entreabiertas de ella, y tanteó con una mano el humedecido canal que iba a profanar. Introdujo un dedo en la estrecha entrada, y lo sacó después de acariciarla interiormente durante apenas unos segundos, en los que notó como temblaba bajo su toque, como las rugosas y calientes paredes de su interior le apretaban buscando instintivamente. Sacó el dedo y lo lamió ante la mirada atemorizada y vidriosa de ella—. Dulce como la miel —susurró, vislumbrando un atisbo de deseo en los ojos de la joven que apenas duró unos segundos. No iba a torturarla más. La tomaría, obtendría la sangre de sacrificio de pureza que el ángel se obcecó en conseguir. Iba a cumplir con su parte del trato aunque le pesara.


    Se posicionó entre sus muslos, presionando levemente con la punta de su verga la húmeda y apretada entrada de su amante, y cerró los ojos, vislumbrando brevemente el rostro de la mujer que le alteraba en cuerpo y alma desde el momento en que se apareció en su vida.


    Damaris… murmuró con voz ronca en su mente, sumergiéndose lentamente en el estrecho canal de la humana. Se detuvo cuando rozó la fina barrera de su virginidad. Tomó aire, llenando los pulmones y retrocedió dispuesto a romperla, tomando así su primera sangre como mujer.


    Damaris….


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    


    


    


    Había llegado tarde.


    Aquello fue lo que pensó Damaris cuando tras abrir la puerta del dormitorio de una patada, se encontró con el demonio desnudo de cintura para arriba, entre los muslos de la humana.


    La rabia que surgió en su corazón la envenenó con su amargo sabor, que paladeó mientras contemplaba con ojos enrojecidos el rostro desencajado por el deseo contenido de Uziel y su atlético cuerpo cubierto por una fina capa de sudor que parecía brillar ante la tenue luz de la luna que penetraba con debilidad a través de las cortinas que cubrían las ventanas del cuarto.


    Mío. Rugió con fuerza en su mente. Mío. Repitió, accediendo al núcleo de su poder, llamando al fuego.


    —¡Maldito hijo de puta! —bramó extendiendo una mano por la que le lanzó una onda de magia blanquecina que impactó contra su protegido.


    No le importó el tormento que sufriría después de haber atacado al que se suponía que debía proteger desde las sombras. Había quebrantado demasiadas leyes en menos de dos días, algo en su interior cambio. Ya no había vuelta atrás y lo sabía. Ese demonio que se atrevió a tocar a otra mujer, a probar sus labios, a meterse entre sus piernas era suyo, y pagaría por haberla traicionado.


    


    


    


    Durante un instante la crudeza de la realidad pesó sobre su torturada alma como una losa. El ángel no iba a impedir aquella unión, iba a permitirle yacer con otra mujer, probar sus mieles, beber sus gemidos, derramarse en su calidez.


    Nunca conoció el amargo sabor de la esperanza en su larga existencia. Por el bien de los demonios no debían permitirse caer en las redes de sentimientos como la esperanza o la fe, pues se exponían a ser presas fáciles de los que les rodeaban que no dudarían en utilizarlos para sus fines antes de acabar con ellos.


    Si eras débil te convertías en el blanco de los depredadores que moraban en los negros corazones de las criaturas que habitaban en el infierno.


    Se maldijo para sus adentros al murmurar el nombre del ángel, alejando con furia la imagen de su rostro fuera de su mente, para concentrarse únicamente en sentir, en saborear aquel preciado regalo que estaba a punto de desenvolver.


    Un solo empujón… y la humana le entregaría su primera sangre.


    Respiró hondo y tensó cada uno de sus músculos, iba a ser suya.


    Antes de que llegara a empujar con fuerza, empalándose completamente en su cálido interior, la puerta se abrió de golpe.


    La esperanza siempre le supo amarga.


    El deseo movía cada uno de sus movimientos, cada una de sus acciones.


    La única vez que reconoció abiertamente que le entregó su corazón a una mujer, vio con sus propias manos como la muy zorra jugó con él, arrancándoselo de su pecho con su traición, condenándole a ver a las féminas como simples marionetas en las que saciar su apetito sexual.


    Los únicos segundos en los que la calidez le colmaba era cuando alcanzaba la cima del placer, entre convulsiones, y gemidos entrecortados.


    Hasta ese mismo instante, en que la vio. Furiosa, como una guerrera, fulminándole con la mirada. Tal y como la vio la primera vez que se apareció ante él. Completamente vestida de cuero negro, con sus largos y ondulados cabellos azabaches acariciándole los hombros y enmarcando su furioso rostro.


    Calidez.


    Esperanza.


    Deseo.


    Orgullo.


    Miles de nuevas y olvidadas sensaciones le recorrieron de arriba abajo, concentrándose en su pecho a la altura del corazón.


    —¡Maldito hijo de puta!


    Esa es mi chica. Pensó Uziel mostrando una sonrisa en los labios que borró en el mismo momento en que vio que una bola de luz avanzaba a gran velocidad hacia él.


    El impacto le sacó todo el aire de los pulmones y lo lanzó contra la pared que traspasó con asombrosa facilidad quedando boca abajo en el cuarto de al lado, cubierto por trozos de ladrillos y polvo de cemento.


    Joder, que carácter se gasta para ser un ángel. Abrió los ojos y se obligó a toser, escupiendo al suelo sangre y polvo.


    Le dolía todo el cuerpo.


    Uziel apoyó las manos en el suelo y se incorporó. Los trozos de ladrillo que tenía encima golpearon el suelo, atrayendo su atención.


    Aún no podía creerlo.


    Damaris tiró abajo la puerta del cuarto.


    Había impedido que culminase la primera parte del ritual.


    Volvió a aparecer una sonrisa en sus labios, que se tensó al recordar el modo en que le había separado de la humana.


    No era necesario que me mandaras a volar de nuevo. Se dijo para sí mismo, al tiempo en que se sentaba en el suelo. Se pasó una mano por los cabellos, soltando un gruñido al tocar el bulto que tenía en la sien derecha. Si tan solo me hubieras dicho que la dejara… No, negó con la cabeza, no lo habría hecho, su orgullo herido le habría instado a continuar hasta el final a pesar de las consecuencias que tuviera, a sumergirse hasta tocar con sus huevos la palpitante entrada de la humana, vengándose del desprecio del ángel.


    Escuchó ruido en el cuarto de al lado, como si el ángel avanzara hacia el boquete que abrió tras lanzarlo por los aires. Uziel se levantó y apretó los dientes al notar como las vértebras se movían reubicándose correctamente. No solo tenía dañada la espalda si no también dos costillas. Se palpó el pecho hallando las que se rompieron tras el impacto.


    —Al menos en esta ocasión no me perforaron nada —apuntilló, estirando los brazos por encima de la cabeza, haciendo estallar cada uno de los huesos de la espalda.


    Le echó un vistazo rápido al cuarto. Como era de suponer en aquellas señaladas fechas para los humanos, estaba vacío. La ocupante, una mujer de unos veinticinco años que mostraba un amor propio descomunal ante la cantidad de fotografías suyas que se veían en el pequeño dormitorio, se cagaría en todo cuando regresara de las vacaciones y se encontrara con que su cuarto había sido destrozado literalmente.


    Miró hacia atrás. El boquete que quedó cuando traspasó la pared era de gran tamaño y los escombros se hallaban amontonados encima de la cama y por el suelo.


    Silbó, antes de reír.


    —Que excusa se inventarán los del centro.


    Sinceramente no le importaba, pero las explicaciones que solían inventarse los humanos para explicar aquello que no sabían eran verdaderas historias llegando incluso a rozar lo absurdo pero que mostraban la gran imaginación que poseían.


    Dio un paso hacia delante, acercándose al agujero. Las piernas le respondían bien, a pesar del punzante dolor que tenía en las rodillas. Miró hacia abajo y comprobó que su amiguito había adquirido su tamaño habitual, abandonando la idea de pasarlo bien aquella noche. Con un solo movimiento, lo guardó entre los pliegues del pantalón y cerró la cremallera, no fuera que el ángel decidiera volver a utilizarlo como diana para sus prácticas de ataque.


    Cuando se posicionó frente al boquete, se encontró cara a cara con ella.


    —¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué me has golpeado?


    Durante unos minutos el silencio se cernió sobre ellos.


    Volvió a preguntar, deseando saber el motivo por el que la llevó a separarlo de la mujer que iba a ser el sacrificio.


    —Contéstame Damaris, ¿por qué lo has hecho?


    La respuesta que obtuvo le llenó de orgullo.


    Aquella sí era la mujer que le volvía loco, el ángel que le había arrancado de las sombras al aparecerse en su vida y ponerla patas arriba, que le había mostrado un mundo lleno de locura, rasgando la coraza con la que se protegió y por la que jugaba con las féminas.


    —Porque era lo que quería.


    


    


    


    El dolor que experimentó nada más lanzar a su protegido contra la pared, hizo que cayera de rodillas al suelo jadeante. Luchó contra el tormento y lo aceptó, negándose a dejar salir un grito que rompiera el silencio del cuarto.


    Permaneció de rodillas unos segundos, con los ojos cerrados y los dientes apretados, hasta que el dolor se desvaneció y pudo respirar tranquila.


    Aún temblorosa se levantó con cierta dificultad y al abrir los ojos fue cuando vio a la humana, la que había sido acariciada por Uziel, excitada por sus manos, por sus besos. Tuvo deseos de atacarla, de quemarla hasta convertirla en un montón de cenizas, borrarla del mapa, pero la oscuridad que la consumió en aquellos momentos se disolvió cuando la miró a los ojos.


    Miedo.


    Pudo leer el miedo, la negación de lo que estaba viendo, de lo que había experimentado.


    Recuerda que fue obligada a ser el sacrificio. Observó, alejando del todo el deseo de acabar con la mujer que estuvo a punto de ser poseída por Uziel.


    La culpa la tiene él. Uziel me llevó a este extremo. Pensó desviando la mirada del rostro enrojecido y atemorizado de la humana, para concentrarla en el boquete que se formó cuando el cuerpo de su protegido atravesó la pared como si estuviera hecha de mantequilla.


    Escuchó un silbido y una seca carcajada, seguida de una ronca voz que reconocería en cualquier lugar.


    —Que excusa se inventarán los del centro.


    Es un completo gilipollas. Pensó ante lo absurdo del comentario del demonio.


    En un momento como ese cómo demonios era lo único que se le ocurría decir, si los de la residencia se encontrarían en problemas o no cuando tuviesen que explicar el agujero de la pared.


    Damaris rodó los ojos y dio un paso hacia delante. Era hora de enfrentarse contra el destino, encararlo cara a cara. Ya había roto demasiadas normas, no había vuelta atrás, estaba condenada. Los ángeles no eran tan benevolentes como los demonios, le castigarían por haber cometido tantas acciones en contra del rígido contrato que la mantenía en su puesto como ángel de la Guarda, un destino que no eligió por propia voluntad pero del que disfrutó los primeros siglos, hasta que la decadencia del paso del tiempo y la extrema soledad que se experimentada al no ser vista ni oída por nadie hizo mella en sus ánimos, volviéndola un ser gris y sin esperanzas.


    Damaris infló el pecho, y soltó el aire con lentitud logrando calmar el nerviosismo que bullía en su interior.


    No iba a retractarse ni a lamentarlo.


    Ya había hecho su elección.


    Uziel era suyo, pasase lo que pasase.


    Era suyo…el tiempo que le quedara.


    Cerró los ojos antes de ponerse frente al agujero, quedando al borde de la cama, sin llegar a rozarla.


    —¿Por qué lo has hecho? ¿Por qué me has golpeado?


    Damaris abrió los ojos y miró con fijeza al hombre por el que había traicionado todo lo que creía que era correcto.


    Por el que había entregado su entrada al Cielo.


    ¿Por qué lo había hecho? No podía abrirse a él, decirle que estaba…como lo decían los humanos… obsesionada con él, que ocupaba sus pensamientos desde que amanecía hasta que desaparecía el sol por el horizonte. Estaba segura que de necesitar descansar cuando cerrase los ojos le vería, atormentándola con su presencia, recordándole que era un mujeriego que jugaba con las mujeres a las que luego desechaba sin mirar atrás, sin importarle en qué estado las dejaba.


    ¿Por qué le había golpeado?


    Porque le necesitaba. Lo quería a su lado, no deseaba que ninguna otra mujer le llegara a rozar siquiera, que cuando entrara en un cuarto lleno de gente la buscara y fuera el centro de su universo, sin importarle nadie más, sin mirar a nadie más, sólo a ella.


    Estuvo a punto de soltar una carcajada amarga. Lo que deseaba era infantil, rallando la locura, y al fin y al cabo era sólo eso, un sueño, un deseo, que no creía que se cumpliese. Cuando Uziel se aburriese de ella, la dejaría de lado como hizo con las anteriores amantes que tuvo. Lo tenía muy claro y a pesar del dolor que le producía pensar en esto, era la pura verdad.


    ¿Por qué iba a ser ella diferente a las otras que estuvieron con él?


    Damaris forzó una sonrisa, y le miró a los ojos.


    Disfrutaría del tiempo que le quedara, de las horas o días que le concediesen sus superiores antes de que fueran a cazarla por caer. Con el corazón latiendo desbocado contra el pecho, Damaris le echó un vistazo rápido a su muñeca. Donde se suponía que debía encontrarse la pulsera angelical ya no había nada, sólo las cadenas que le colocó el demonio para mantenerla a su lado.


    Si le quedaba alguna duda de que había alcanzado un punto sin retorno, con la desaparición de la pulsera que la mantenía presa en su condición de ángel de la Guarda, impidiéndole dañar a su protegido, le respondía aquella que más temía.


    Desde el instante en que reconoció para sí misma que Uziel era suyo y le golpeó para separarlo de la humana, fue la última vez que la pulsera le recordó que ella sólo era una espectadora desde las sombras, que no podía desear más, ni luchar contra el destino que le impusieron por la fuerza. La descarga eléctrica que le sacudió la pulsera fue la más brutal y la última que experimentaría.


    Damaris esbozó una sonrisa sincera.


    Era libre.


    Libre para decidir, para elegir el camino a seguir, para disfrutar todo aquello que vio que sus protegidos hacían y ella sólo podía observar como exprimían cada minuto de sus cortas vidas, mientras que ella pasaba el paso de los siglos desde la oscuridad como una sombra imperceptible e imperturbable.


    ¿Por qué lo había hecho?


    Ahora si podía decirlo.


    Alto y claro. Sin titubeos.


    Sin temor a una descarga.


    —Porque era lo que quería.
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    Ya era suya.


    No había vuelta atrás.


    Se había condenado con aquellas palabras.


    Uziel esbozó una sonrisa maliciosa.


    —Desde este instante ángel, tu destino me pertenece.


    Damaris reprimió los escalofríos que le recorrieron ante la intensa mirada de su protegido. En sus ojos carmesí se podía leer deseo, excitación, posesividad, promesas de placer.


    Colocó las manos sobre las caderas, y se enfrentó a la penetrante mirada del hombre.


    —No te equivoques demonio, el que me pertenece eres tú. Eres mi protegido.


    Uziel negó con la cabeza al tiempo en que daba un paso hacia delante. Enterró en lo profundo de su ser la calidez que apareció en su pecho al escucharla, en aquellos instantes no quería pensar en nada que no fuera en saciar el deseo que sentía por ella. Necesitaba saborearla, enterrarse entre sus muslos y robarle los gemidos de sus labios cuando alcanzara el orgasmo.


    Se plantó delante de ella y le retiró un mechón de pelo que caía sobre su frente.


    La miró a los ojos, y le dijo con voz grave:


    —En estos momentos no eres mi ángel de la Guarda, cielo —le acarició la mejilla con suavidad, deteniéndose unos segundos en sus entreabiertos y húmedos labios sonrosados—. Eres mi amante.


    Damaris contuvo el aliento al sentir la suave caricia en su mejilla, pero cuando llegó a sus labios, estuvo a punto de gemir en alto y apretarse contra el cálido cuerpo del hombre.


    Sin embargo, no iba a caer rendida en sus garras tan fácilmente. Lucharía. No iba a convertirse en otra marioneta que se derretía ante las palabras del demonio.


    —¿Quién lo dice?


    Uziel se mostró desconcertado unos segundos, antes de que captara en la esencia que ella desprendía temor.


    Temes ser una más en mi lista de amantes, ¿no? Pero ninguna ha conseguido meterse en mi vida como lo hiciste tú, Damaris. Tu presencia me intoxica, y temo no cansarme nunca de tu sabor.


    Si deseaba que el ángel creyera en sus palabras, tendría que mostrarle con sus acciones que iba a ser suya para siempre.


    Después de todo había aceptado no entregarla a los Justicars a cambio de librarse de la condena que pesaba sobre su cabeza, pero este pequeño detalle no iba a conocerlo Damaris, no lo necesitaba, tendría que confiar en él, entregarse por propia voluntad.


    La atrapó con un brazo acercándola hasta que sus cuerpos se tocaron íntimamente.


    —Esta noche serás mía —antes de que llegara a contestarle, Uziel continuó mirándola directamente a los ojos—. Completamente. Y si no deseas que te tome en este cuarto entre los escombros, sácanos de aquí.


    Damaris tragó con dificultad. En los meses que le había seguido desde las sombras nunca lo vio de aquella manera, sin mostrar burla en sus palabras o acciones mientras la devoraba con los ojos y le acariciaba con sus manos que vagaron por su cuerpo.


    Podía haberse negado. Echarse atrás y dejarle ahí tirado, mientras ella se refugiaba en las sombras. Pero ya había tomado una decisión de la que no iba a retractarse.


    Uziel era suyo y no iba a lamentar de lo que experimentaría a su lado. Es más, lo deseaba, quería descubrir aquello que le vetaron desde el momento en que la obligaron a aceptar el cargo de ángel de la Guarda.


    Le deseo. Reconoció Damaris para sus adentros, al tiempo en que correspondía el íntimo abrazo, apretándose contra él, rozándole el pecho descubierto con el suave y frío cuero que cubría su cuerpo.


    Uziel gruñó en alto. El tacto del cuero era frío, y el contraste calor frío entre su cuerpo y el fino tejido le provocó unos escalofríos que no hicieron otra cosa que encenderle más.


    Ya estaba duro y listo para tomarla, para descubrir el paraíso en los brazos de aquel ángel.


    No iba a esperar más. Si Damaris no los transportaba arrancaría el colchón de la cama y lo tiraría al suelo para hacerla suya sobre la acolchada superficie sin importarle que a su alrededor imperara el caos y la destrucción después de haber atravesado la pared.


    —Decídete Damaris, porque estoy duro como una piedra y si en menos de un minuto no has tomado una decisión te destrozaré la ropa para lamerte entera antes de joderte hasta que te corras y grites mi nombre.


    Junto a sus palabras, Uziel la sujetó de la cadera y la apretó contra su cuerpo, mostrándole que estaba preparado para cumplir con su amenaza.


    Una parte de ella no se creía lo que le estaba sucediendo. Lo había visto tantas veces desde la oscuridad, que no podía creerse del todo que esta vez iba a ser ella la que estuviera con aquel hombre. Que era ella la que lo había dejado en aquel estado de excitación y que si no se echaba atrás conocería el fuego que prometían sus ojos carmesí.


    No sabía que hacer, o cómo dejarle ver que le había elegido a él por encima del deber, o de la razón. No importaba que al unirse a aquel demonio estuviera cometiendo un delito que la condenaría a ser perseguida por los exterminadores, que no dudarían en acabar con ella, destruyendo no sólo su cuerpo si no su alma inmortal, convirtiéndola en un mero recuerdo que muy pocos mantendrían en sus mentes y corazones.


    Un fuerte apretón la devolvió a la realidad y jadeó en alto al ver como el demonio le rasgaba la parte de arriba dejando al descubierto sus pechos.


    —Se te acabó el tiempo, ricura —Uziel se agachó hasta quedar a la altura de sus ojos, una de sus manos vagó hasta su pecho derecho y lo estrujó con suavidad, para luego acariciarle el pezón con pequeños círculos hasta que se endureció por sus caricias—. Tuviste la oportunidad de escapar —bajó la cabeza hasta que lamió el erecto pezón, obteniendo lo que esperaba, escuchar un jadeo de sorpresa y placer de ella. La sonrisa que esbozó al ver que Damaris estaba reaccionando a lo que le estaba haciendo, quedó olvidada cuando tomó el pezón entre sus dientes y lo mordisqueó. Tironeó del pezón sin imprimir mucha presión para luego lamerlo con calidez, estimulando el otro pecho con su mano libre, ahora que ella permanecía a su lado por voluntad propia sin necesidad de tener que sujetarla por la cintura para atraerla hacia él. Un último lametazo antes de estirarse para mirarla a los ojos—, y la desaprovechaste, ahora me perteneces y en cuanto te arranque esto —metió un dedo entre la fina tela de cuero de la cinturilla del pantalón y lo movió acariciando la piel de su vientre, muy cerca del ombligo—, te lo demostraré durante toda la noche.


    Damaris no pudo contenerse más. El fuego que nació en su interior estaba a punto de quemarla. Lo necesitaba, y aunque no tuviera ni idea de qué hacer o cómo actuar, se dejaría llevar por el instinto y en esos momentos le pedía a gritos que se lanzara a sus brazos, que lo alejara de aquel lugar en el que los humanos podían irrumpir en cualquier momento y se dejara llevar por las nuevas sensaciones que estaba descubriendo gracias a él.


    Así lo hizo.


    Se puso de puntillas y pasó sus brazos alrededor del cuello de Uziel.


    Cuando sus ojos conectaron, Damaris susurró:


    —Te deseo.


    Uziel gruñó antes de besarla, plasmando en aquel beso todo el deseo que sentía por ella y que llevaba arrastrando desde la noche en que despertó en la morgue y la vio, vestida de cuerdo, con las piernas entrecruzadas y sentada en una de las frías camillas metálicas de la sala.


    En cuanto las manos de Uziel estrujaron sus nalgas, acercándola a la palpitante protuberancia de su entrepierna, Damaris jadeó y no pudo pensar con coherencia durante unos segundos, eligiendo un lugar en el que aparecer para ser abrasada por el fuego y no en aquel caótico lugar en el que en apenas un metro y medio yacía consciente y paralizada la humana que estuvo a punto de ser devorada por su protegido.


    Visualizó el lugar, se concentró en el, y se desmaterializó, llevándose consigo a Uziel, quien no dejó de besarla, bebiendo cada gemido que brotaba de sus labios ante las íntimas caricias de las que era objeto.


    Ni siquiera se percató de que habían salido de la residencia hasta que escuchó el chillido típico de las gaviotas y el suave siseo de la brisa marina.


    —¿Dónde estamos? —preguntó entre besos, sin alejarse de ella, manteniendo sus brazos alrededor de su estrecha cintura.


    Estaba desnuda de cintura para arriba, con los restos de lo que era su camisa y corsé de cuero colgando a ambos lados de su cintura, siendo acariciada por las expertas manos del hombre que la mantenía entre sus brazos y a la vista de todo el que pasara aquellas horas de la noche por aquel lugar, y por mucho que la razón le gritara que estaba cometiendo un error que era una locura, no se arrepentía.


    —En la playa frente a la isla Ángel —logró contestarle entre besos, enterrando sus dedos en la cabellera de él, tironeándosela levemente ante la necesidad de acercarse más.


    —¿Isla Ángel? —murmuró entre besos Uziel, acariciando con su lengua las rosadas comisuras de los labios de ella.


    Damaris se apartó y asintió con la cabeza.


    —Sí, estamos en la playa frente a la isla Ángel. ¿Acaso prefieres un hotel cinco estrellas?


    Uziel rió en alto, sin dejar de acariciarla con las manos.


    —Si estoy contigo cualquier lugar me parecerá un hotel de lujo, ricura.


    Antes de que llegara a burlarse de él, la besó, cubriendo sus labios e invadiendo su boca, provocándole miles de pequeños relámpagos que recorrieron su cuerpo ante las íntimas caricias de su lengua.


    Damaris era incapaz de hacer otra cosa que no fuera corresponder a aquel ardiente beso, sintiendo como los latidos de su corazón se aceleraban cada segundo que pasaba en sus brazos.


    Había deseado lanzarse al vacío desde hacía siglos, pero no fue hasta que le conoció que no encontró el valor necesario para hacerlo, y ahora, mientras caía por el abismo no encontraba palabras para describir lo que estaba sintiendo.


    Gimió suavemente, acercándose más a él, deseando profundizar aquel beso, consumirse en las llamas de calor que le transmitía la lengua que jugaba con la suya, marcándola profundamente.


    —Ya no lo soporto más —gruñó Uziel separándose de ella unos centímetros—, estoy duro desde que te vi —Damaris contuvo el aliento al ver el deseo en sus ojos, la lujuria que marcaba sus rasgos faciales—. Si no te la meto, voy a explotar.


    Damaris soltó una carcajada. Ese era el demonio que conocía, el que había seguido desde las sombras durante meses. El que jugaba con las mujeres que se le acercaban ante la promesa del mejor sexo de sus vidas y que se leía en sus gestos, en sus hermosas y perfectas facciones.


    Con un atisbo de humor en el timbre de su voz, respondió:


    —Menos mal que no eres más romántico, demonio, o se me caerían las bragas de la impresión.


    Esta vez fue Uziel quien se rió, al tiempo en que la alzaba en brazos, disfrutando de aquellos pequeños momentos. Antes sólo buscaba saciar el deseo que soportaba cada día de su vida, como una necesidad más, y en el momento en el que el orgasmo le sacudía por dentro se alejaba, olvidándose hasta del nombre de su ocasional amante.


    Era novedoso a la vez que desconcertante ver que se podía disfrutar de momentos como ese con una mujer, en el que no imperaba su necesidad carnal.


    Le siguió el juego, sonriendo maliciosamente.


    —Si me hubieras avisado antes, cielo, te habría conseguido unas rosas —la dejó en el suelo y bajó una mano con la que le apretó una nalga, meciéndola contra él, gruñendo apreciativamente ante su cercanía. Se sentía a punto de explotar, pero no iba a precipitarse por mucho que quisiese sumergirse en su esbelto y cálido cuerpo. Lo haría con calma, encendiéndola antes de tomarla—. Quiero ver cómo pierdes las bragas por mi culpa.


    Damaris echó la cabeza hacia atrás, para poder verle mejor.


    —Por desgracia para ti, demonio. Esta noche no podrá ser —se acercó y le susurró al oído—. No llevo ropa interior.


    Un segundo de silencio.


    Dos.


    Tres.


    Cuatr…


    —Oh, ¿pero qué? —gritó al ver cómo la tomaba en brazos sujetándola por debajo de las rodillas. No obtuvo respuesta, los ojos del demonio la devoraban con intensidad, prometiéndole el cielo en medio de aquel frío lugar—. Uziel —murmuró, sintiendo un nudo en el estómago por los nervios y escuchando en el fondo de su mente los fuertes latidos de su corazón.


    —Eres mía —fue la única respuesta que tuvo, al tiempo en que la tumbaba sobre la arena. Durante un instante el frío la paralizó. A los ángeles les gustaba el calor, y estar medio desnuda en medio de una playa de la ciudad de San Francisco en pleno invierno, suponía enfrentarse a unas temperaturas cercanas a cero grados centígrados. Pero olvidó el frío cuando el cálido cuerpo de Uziel cubrió el suyo—. Mía para siempre.


    Damaris se quedó sin aliento ante las palabras susurradas que apenas pudo captar entre el siseo de las olas y el retumbar de los latidos de su corazón. Por un instante su mente gritó atemorizada ante la sola idea de que aquellas palabras se hiciesen realidad.


    Pertenecer a un demonio para siempre.


    Saboreó el miedo unos segundos, hasta que las caricias comenzaron. Suavemente, desde el cuello hasta la curva de sus pechos, deteniéndose en sus erectos pezones.


    Ya no sintió nada más que calor, ardiente e instintivo, que crecía con cada caricia, con cada mirada apreciativa que le dirigía el demonio.


    No iba a luchar más contra el destino. Se entregaría al demonio, sin importarle lo que le deparaba el futuro. La inmortalidad podía convertirse en una maldición si cada día era igual que el anterior, si la soledad era tu única compañera. A un ángel se le negaba el derecho de desear cambiar el destino, debía vivir aceptando lo que le tocó, enterrando en lo profundo de su ser los sueños. En el fondo de su mente siempre escucharía una voz que le recordaría que estaba cometiendo un delito penado con la muerte, pero no iba a escuchar más su parte racional, por primera vez en su existencia Damaris deseaba dejarse llevar por el corazón.


    Echó la cabeza hacia atrás y gimió en alto. Uziel le estaba mordisqueando los pezones con sus dientes, para luego lamérselos con suavidad, humedeciéndolos y calmando así el dolor.


    No iba a pensar más. Sólo sentir.


    Aquella noche iba a cumplir su sueño.


    Su más oscuro y profundo sueño, aquel que se negaba a pronunciar siquiera en alto por temor a ser castigada.


    Ser amada sin restricciones y poder corresponder a su amante en igual intensidad.
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    Ya no iba a esperar más.


    Uziel bajó la cremallera del pantalón y liberó su aprisionada y palpitante verga. Estaba duro y dispuesto a sumergirse en la calidez del ángel, pero antes de hacerlo iba a llevarla al paraíso con sus manos, con su lengua.


    La acarició gentilmente desde el cuello hasta sus pechos, siguiendo una imaginaria línea, maravillándose ante la suavidad de su piel.


    Los temblores que recorrieron el esbelto cuerpo del ángel eran encantadores. Sinceros. Reaccionando intensamente a cada caricia, sin dejar de mostrarse temerosa a sus propias reacciones.


    Era perfecta.


    Y aquella noche, sería suya.


    Uziel mostró una sonrisa depredadora antes de atrapar uno de los pezones entre sus dientes.


    Al final lo había conseguido.


    El ángel que le obsesionaba, por el cual había traicionado a su mejor – y único- amigo al negarse a entregarla a los Justicars a cambio de librarse de su condena, yacía sobre la arena, temblorosa y expectante, a punto de ser devorada por él.


    Abandonó sus pechos, no sin antes tironear de uno de sus pezones aprisionándolos entre sus dientes, y descendió por su tembloroso cuerpo, depositando suaves besos en las zonas en las que después sus manos acariciaban.


    No se detuvo hasta que llegó a la altura de la cinturilla del pantalón de cuero. Con un gruñido disconforme, lo desabrochó y tironeó de él hacia abajo, quitándoselo en menos de un minuto, dejándola finalmente desnuda ante él.


    Durante unos segundos, se mantuvo quieto sentado sobre la arena a un lado del expuesto cuerpo de la joven, observándola con pasión, calentándola con la mirada.


    Perfecta. Resonó de nuevo aquella palabra en su cabeza, pues era incapaz de buscar una palabra para describir cómo era la mujer que permanecía en silencio, con sus ojos nublados por el deseo y el nerviosismo instintivo de la primera vez fijos sobre él.


    Sencillamente perfecta.


    —Huelo tu excitación, ángel —su voz se volvió grave. Se movió hacia delante, posicionando una rodilla entre las piernas de ella, rozándole el muslo con la mano, en caricias ascendentes, sin dejar de observarla. Sus caricias cambiaron de dirección y se atrevió a rozar levemente aquella parte más caliente y palpitante del cuerpo de ella—. Dulce y frutal —puntualizó, realizando pequeños círculos sobre el liso monte de Venus, alejándose de la húmeda y excitada carne tras rozarla ligeramente, consiguiendo que todo el cuerpo de Damaris se sacudiera y de sus labios escapara un jadeo de auténtica sorpresa. Volvió a tocarla íntimamente, deteniéndose en la pequeña protuberancia y la pellizcó perezosamente.


    —Uziel.


    Éste sonrió seductoramente, sin dejar de jugar con el clítoris del ángel.


    —Este sólo es el principio, ricura. Voy a lamerte aquí —paseó dos dedos por la hinchada y caliente carne que tembló ante su caricia—. Abre los ojos —exigió. Cuando ella así lo hizo, lamió los dedos con los que la tocó—. Dulce, estaba seguro que sabrías dulce. Me recuerdas al chocolate.


    Damaris gimió en alto, al ver aquello. Cada palabra, cada gesto o caricia que recibía la estaban encendiendo. No tenía ni idea de cómo hacerle ver que necesitaba más, que quería que… ¿Realmente sabía que era lo que quería de él?


    Le había visto…, cincuenta…, no, cien…


    Ya ni recordaba cuantas veces le había visto yacer con mujeres que Uziel conocía en los bares o en las discotecas de la ciudad en la que vivía, compartiendo apenas unas horas de la noche con las afortunadas a las que llevaba a los moteles cercanos de los lugares en los que salía de “caza”.


    Pero antes de que Uziel llegara a cumplir con las promesas que se podían leer en sus ojos cuando miraba a sus eventuales amantes, siempre optaba por desaparecer, por refugiarse en las sombras, en un mundo en que los ángeles de la guarda acudían cuando necesitaban reponer fuerzas.


    Pero…realmente, ¿sabía que era lo que quería de él?


    Sí, podía responder a aquella pregunta.


    Lo quería todo.


    —Mírame a los ojos, cielo —Damaris se sobresaltó al escuchar su voz.


    Hizo lo que le susurró y se quedó sin aliento.


    Los ojos carmesí de Uziel estaban fijos sobre ella, ardientes, sus labios estaban enrojecidos y entreabiertos, humedecidos después de lamer y besar su piel. Bajó la mirada a su pecho y jadeó al ver la fina capa de sudor que le cubría los marcados abdominales en los que se veía una hilera de rubios cabellos casi imperceptibles a simple vista. Quiso seguir mirando hacia abajo, echarle un vistazo a aquello que la rozó en varias ocasiones y que en cada una de ellas le provocó el deseo de jadear y lanzarse a sus brazos buscando saciar un hambre que no conocía y que ansiaba aliviar, pero las carcajadas del hombre la sobresaltaron.


    —A los ojos, ricura.


    Damaris se ruborizó. Se sentía como una chiquilla pillada por sorpresa en una travesura y le costó alzar la mirada.


    —Cuando nos conozcamos mejor —Uziel esbozó una sonrisa seductora, disfrutando del rubor que cubría las mejillas del ángel—. Te diré qué es lo que me gusta —se agachó y murmuró tan cerca que estuvo a punto de rozarle los carnosos labios de ella—, pero antes descubriré que es lo que te enciende, ángel. Y comenzaré, lamiéndote aquí —y sin apartar la mirada la acarició humedeciendo sus dedos con los calientes jugos que brotaban del núcleo de la joven.


    Una última caricia, antes de alejarse.


    Damaris protestó y abrió los ojos. No sabía que los había cerrado hasta que Uziel dejó de acariciarla.


    Uziel la besó, devorándole los labios, arañándole levemente con sus dientes, probando el metalizado sabor de su sangre.


    Cuando se separó, la miró a los ojos unos segundos, y dijo con voz enronquecida:


    —Grita mi nombre cuando toques el cielo.


    Damaris bufó, y consiguió murmurar con voz trémula.


    —Ni lo sueñes demonio.


    Uziel soltó una carcajada, antes de responder:


    —Ya veremos quien de los dos gana esta vez, ángel.


    No iba a contestarle con otra frase burlesca, pero cuando vio como Uziel se movió sobre su cuerpo, rozándola como si no fuera intencionado, hasta que llegó a su vientre, Damaris se quedó sin palabras. Ni aunque le fuera la vida en ello, habría sido capaz de pronunciar palabra.


    —Y te aseguro, ricura, que no suelo perder una apuesta —bromeó Uziel, cogiéndola de la cadera, elevándola para tener mejor acceso al centro palpitante que iba a saborear hasta que su amante alcanzara la cima del placer.


    Damaris jadeó cuando su cuerpo quedó aprisionado contra el suelo. Su espalda estaba arqueada y sus piernas colgaban a ambos lados de los hombros de Uziel. Intentó moverse, pero Uziel se lo impidió.


    Estar así, con las piernas abiertas, con Uziel, mirándola directamente, era vergonzoso. Absolutamente vergonzoso. Pero la vergüenza quedó olvidada en el momento en que sintió la punta de la lengua del hombre rozarla íntimamente.


    Gimió y arqueó la espalda, rindiéndose a las íntimas caricias que le estaba prodigando el demonio. Jadeando, con la respiración entrecortada y el cuerpo tembloroso, tensándose y relajándose con cada toque del demonio, quien lamía cada centímetro de aquel palpitante centro de placer, acariciando con las yemas de sus dedos el enrojecido e hinchado clítoris.


    —¡Oh, Dios! —murmuró con voz entrecortada entre gemidos.


    Uziel sonrió apartándose unos centímetros, aspirando la dulce fragancia del deseo de su ángel. Sin dejar de sonreír con autosuficiencia al ser el causante del estado de excitación de ella, de sus ojos vidriosos, sus mejillas sonrosadas, la fina capa de sudor que cubría su esbelto y curvilíneo cuerpo y los tenues temblores que sacudían su cuerpo.


    —Creía que no podíais hablar de vuestro jefe, ángel —se burló, acariciándola por dentro, sumergiendo y retirando dos de sus dedos de su estrecho, cálido y húmedo canal.


    Damaris entreabrió los ojos. Entre la neblina del deseo pudo formar una frase coherente que se la gritó al demonio.


    Las carcajadas de Uziel fueron la única respuesta que obtuvo a sus palabras.


    —Hacía tiempo que no me llamaban por ese nombre, ángel. Eres una caja de sorpresa, quien iba a decir que los ángeles conocían el idioma secreto de los demonios.


    Damaris se arqueó cuando lo sintió rozarla profundamente, acariciándola en pequeños círculos que provocaba que estuviera a un paso de quemarse. Cada vez que la penetraba con sus dedos le enviaba un escalofrío al centro de su vientre y que no tardaba en extenderse a lo largo de su tembloroso cuerpo.


    Pero a pesar de los estremecimientos, de las pequeñas descargas eléctricas que experimentaba cada vez que la rozaba íntimamente, quería más. Mucho más. Lo quería todo.


    —Los demonios erais ángeles —pudo responder entre jadeos, antes de que su mente se perdiera de nuevo por la intensidad de las emociones que estaba sintiendo.


    Uziel sonrió. A pesar de que estaba disfrutando de las caricias que le estaba dando, aún era capaz de razonar, de contestarle a sus preguntas, de refutarle cada cosa que le dijera.


    —Cierto, cielo. A veces tiendo a olvidar que antes de que se creara el Infierno los primeros caídos pululaban por el Cielo. Pero aún no me explico como es que conocéis el idioma de los demonios, hace milenios que no mantenemos contacto con los ángeles.


    Damaris no quería seguir hablando. ¿No se suponía que eran los hombres los que querían sólo acción y nada de charla inútil y no al revés?


    Soltando un gruñido de insatisfacción, Damaris se movió apartando las piernas de los hombres de Uziel, hasta conseguir incorporarse un poco de la arena donde estaba tumbada, apoyando los pies en ésta.


    —Déjate de preguntas, maldición. ¿Cuándo se supone que vas a follarme?


    Uziel se quedó mudo.


    ¿Follarme?


    ¿Desde cuando los ángeles hablaban así?


    —¿Lo estás haciendo para castigarme, demonio?


    Aquella pregunta le devolvió a la realidad.


    ¿Castigarla?


    No, joder.


    Solamente estaba estupefacto. Aquella pequeña mujer era lo más delicioso que había probado en su larga vida. Era un sueño hecho realidad, una mezcla de inocencia, candidez y fuego que le volvía loco.


    Y por primera vez en su vida temía que lo que estaba experimentando fuese un maldito sueño.


    —¿Uziel?


    Escuchar su nombre, le devolvió a la realidad.


    No era el momento para que se perdiese en su mente, ni que la aburriese con palabras. Después de todo el sufrimiento que pasó al desearla y ver que por más que ella se mostrara dispuesta y excitada por sus avances retrocedía cuando creía que por fin la iba a hacer completamente suya, ahora no iba a alargarlo más.


    —Uziel, ¿pero que suced…?


    No la dejó terminar. Devoró sus labios, hasta que Damaris se perdió en el beso y cerró los ojos, dejándose llevar. Enredó sus dedos en sus cabellos y los bajó hasta arañarle la espalda. Uziel gimió roncamente, acallando los jadeos de placer del ángel con sus labios.


    Se movió hasta quedar sobre ella, sin llegar a aplastarla, apoyando parte de su peso sobre una de sus rodillas que colocó entre los muslos entreabiertos y humedecidos de su amante.


    Iba a hacerla suya.


    Sin dejar de besarla, Uziel la acarició hasta sumergir una mano entre los palpitantes y sensibles pliegues de ella. Paseó con sus dedos por la carnosa longitud, notando sus escalofríos de placer contra sus yemas.


    Aumentó la velocidad de las caricias. Arriba y abajo. Modificando el ritmo. Lento, rápido. Rozando intencionadamente el botón de placer. Llegando a sumergir de nuevo dos de sus dedos, rozando las paredes rugosas y temblorosas de su interior.


    Cortó el beso y se la quedó mirando, sin dejar de proporcionarle placer.


    Damaris gemía en voz alta, incapaz de acallar los jadeos que brotaban de sus humedecidos y enrojecidos labios. Tenía los ojos cerrados y el cuerpo se tensaba y se arqueaba cada vez que le tocaba el clítoris o la penetraba.


    Entonces comenzó a mover las caderas, al principio de una manera tímida y temerosa, para luego seguir el ritmo que le impuso con su mano, Uziel jadeó.


    Necesitaba follarla. Sumergirse en su interior hasta que explotara. Pero antes quería, no…, rectificaba. Necesitaba que ella se corriese. Que saborease el placer de alcanzar un orgasmo.


    Su primer orgasmo. Resonó en su mente.


    Uziel sonrió con orgullo.


    Era el primero – y el único, de eso se iba a encargar él – en tocarla de aquella manera, de penetrarla con sus dedos, de lamerla, de provocar que se moviera frenéticamente contra su mano, exigiéndole con sus gestos que quería más.


    —Tan hermosa —murmuró con voz enronquecida, devorándola con la mirada. Ansiando volver a saborearla.


    Los jadeos que brotaban de los entreabiertos labios del ángel se volvieron erráticos, y su cuerpo se tensaba y relajaba con cada jadeo.


    Estaba a punto de rozar el cielo.


    —Mírame —gruñó Uziel, luchando contra la imperiosa necesidad de introducirse en su interior en aquellos instantes. De embestirla hasta que le apretara con las cálidas paredes de su interior, exprimiéndole completamente—. Abre los ojos, Damaris.


    Al oír su nombre, Damaris abrió los ojos. Jadeó en alto cuando se encontró con los carmesí ojos fijos sobre ella. Se podía leer el fuego que consumía a aquel hombre. La cruda necesidad de poseerla.


    Se sintió poderosa.


    Ella era la causante de que estuviese en aquel estado.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo. El calor se arremolinaba en su vientre, a la altura del monte de Venus. El corazón le bombeaba con fuerza contra el pecho, latiendo furiosamente.


    No pudo desviar la mirada, ahogándose en aquellas dos lagunas carmesí.


    —Tan perfecta —susurró Uziel, penetrándola con sus dedos golpeteando hacia arriba.


    Fuego.


    Recorriendo su cuerpo, quien pedía a gritos que la liberase de aquella deliciosa tortura.


    —¡Oh, Dios mío! —gimió cuando el fuego se extendió con furiosa intensidad por su cuerpo, devorándola completamente.


    Damaris echó la cabeza hacia atrás y se perdió en aquella vorágine de placer. El tiempo se detuvo a su alrededor. El corazón palpitaba con fuerza contra su pecho, resonando en su mente. Frenético. A un ritmo que era prácticamente imposible de seguir. Su cuerpo vibró suavemente, mientras el fuego ardía en su interior. Devorándola.


    No supo cuanto tiempo estuvo perdida en el placer. Segundos…tal vez minutos. Cuando entreabrió los ojos – ni siquiera recordaba haberlos cerrado – se quedó sin aire. Uziel tenía los ojos fijos sobre ella y el color rojizo de su iris había consumido completamente sus pupilas. Era… aterrador y a la vez excitante.


    —Mía —gruñó con voz enronquecida sacando los dedos de su interior.


    Sí… gimió Damaris para sus adentros. Tuya…


    El corazón se le detuvo al ver cómo se movía sobre ella, hasta rozarla íntimamente. Quiso levantar la cabeza y ver como sus cuerpos se rozaban sin la presencia de la ropa, pero los labios del demonio la aprisionaron, acariciándola con la lengua.


    Gimió cuando Uziel le chupó la lengua, arañándosela con suavidad con los dientes.


    Uziel… murmuró para sus adentros, abrazándolo con sus brazos, rozando con sus pechos el fibroso pectoral del demonio.


    Sintió el roce de algo caliente y duro sobre su entrada.


    Jadeó en alto, abriendo los ojos del todo.


    Uziel se separó, mirándola fijamente a los ojos.


    —Mírame mientras te hago mía —le exigió con voz gutural, moviéndose hacia delante, penetrándola unos centímetros, presionando con algo de fuerza para entrar en la estrecha calidez de su ángel.


    Con los dedos la había dilatado levemente, pero a pesar de haberlo logrado, estaba apretada.


    —Tan prieta —susurró, avanzando unos centímetros más, topándose con la frágil barrera que le mostraba que era inocente hasta esa noche.


    Damaris le arañó la espalda, hundiendo sus largas uñas en su carne. Estaba tensa, con los labios apretados y los ojos brillantes.


    —Sólo será un instante de dolor, luego te llevaré de nuevo al cielo —le aseguró con voz grave, respirando hondamente, alejando la necesidad de tomarla completamente, de romperla en dos y sumergirse hasta que sus pelotas golpearan su entrada.


    Damaris esbozó una sonrisa ladeada, alzando la cabeza hasta quedar a escasos centímetros de él. Su aliento se entremezcló con el de Uziel cuando le susurró:


    —No me trates como una muñeca de porcelana, demonio. No me romperé.


    Uziel gruñó en alto y la besó.


    Perdida en medio del beso, Damaris soltó un grito mezcla de placer, sorpresa y dolor cuando la embistió hasta el fondo, sumergiéndose finalmente en su interior.


    —Mía. Finalmente eres mía, ángel —murmuró apartándose unos centímetros, casi saliendo completamente para luego empujar con fuerza, hundiéndose hasta el fondo.


    Damaris jadeó con cada sacudida, acariciándole la espalda mientras la tomaba una y otra vez, aumentando el ritmo de las embestidas, llenándola completamente, enloqueciéndola con la caliente sensación que le provocaba tenerlo dentro.


    Estuvo a punto de sonreír.


    Se sentía completa.


    Las manos de Uziel vagaron por su cuerpo, reclamándola, explorándola, provocándola, mientras seguía tomándola con urgencia, con evidente necesidad.


    Su miembro se movía dentro de ella, llenándola con toda su longitud y grosor, acariciándola allá donde sus dedos nunca podrían alcanzar, provocándole deliciosos escalofríos que la hacían jadear en alto, incapaz de acallarlos.


    El ritmo de sus embestidas era atronador, hundiéndola contra la arena. Movió sus caderas, al principio con timidez, para luego adaptarse al frenético ritmo que impuso Uziel.


    —Así, así, muy bien…—jadeó Uziel devorándola con la mirada, apoyando una mano sobre la cadera de Damaris para mostrarle el movimiento exacto que les enviaría a los dos directamente al cielo.


    Damaris siempre disfrutó aprendiendo cosas, y en aquella ocasión no defraudó al maestro. Movió sus caderas arriba y abajo, ansiando sentirlo profundamente, llenándola del todo.


    Giró la cadera hacia la derecha al tiempo en que la alzaba, sorprendiendo a Uziel con aquel inesperado movimiento, quien gruñó complacido.


    —Perfecta…


    Damaris echó la cabeza hacia atrás y soltó una nerviosa carcajada. Se sentía exultante, dueña de su destino a pesar del hecho de que entregarse al demonio la había sentenciado a muerte.


    —Siempre lo he sido, chico—se burló con voz entrecortada y aguda, pasando una mano por el sudado cuerpo de Uziel, deteniéndose en su marcado abdomen que se tensó ante la suave caricia, las cadenas que llevaba en sus muñecas se acortaron y vibraron rozando la cálida piel del demonio—. Estarías ciego si no lo viste antes.


    Nunca antes había disfrutado de aquella manera con una mujer. Antes sólo las tomaba para liberarse de un instinto natural que le acosaba en ocasiones, y en el momento en que se liberaba en su interior se levantaba de la cama, se vestía y las dejaba, sin llegar a mirar atrás.


    Pero con aquella pequeña mujer había descubierto el agridulce sabor de los celos, la frustración ante las negativas de ella por caer en el deseo que vibraba alrededor de los dos cuando estaban cerca y… la alegría de compartir los buenos momentos del día.


    —Estuve ciego hasta que te conocí —reconoció finalmente tras unos segundos de silencio en los que dejó de moverse, permaneciendo en su interior.


    Damaris se rió en alto.


    Uziel en cambio sonrió con pesar.


    Ella había creído que le estaba siguiendo el juego, por suerte no intuyó la verdad que ocultaban sus palabras.


    Reconocer que antes de que ella llegara estaba ciego y perdido en la oscuridad del recelo y del odio, era algo que nunca se atrevería a volver a repetir en voz alta.


    —Por si no lo sabes, chico. Se supone que debes moverte —le exigió Damaris, alzando la cadera, moviéndola hacia los lados, profundizando la penetración.


    Uziel sonrió y bajó la cabeza, tumbándose del todo sobre ella. Pasó una mano por debajo de la cabeza del ángel, enredando sus dedos en el enmarañado cabello azabache.


    —Como ordenes, mi ángel —Damaris esbozó una pícara sonrisa que se borró cuando Uziel comenzó a tomarla duramente, sin piedad, enterrándose hasta la empuñadura manteniendo un ritmo enloquecido que la estaba conduciendo hasta el borde del abismo. Había reconocido aquellas palabras. Ella le había contestado con una expresión parecida el día anterior.


    Uziel se movió poderosamente sobre ella, sumergiéndose en su interior una y otra vez, mientras Damaris le apretaba interiormente, arañándole el abdomen y la espalda con sus largas uñas, y gemía su nombre con voz aguda y entrecortada.


    Estaba a punto de correrse. Ya no podía soportarlo más.


    —Joder, voy a correrme —gruñó Uziel con voz gutural, cerrando los ojos, sintiendo como el fuego del orgasmo rasgaba su cordura, apremiándole para que lo dejara avanzar y consumirle así completamente.


    Verle perder el control fue lo más excitante que vio en su vida.


    La mueca de placer que mostraba el hermoso rostro del demonio quedaría grabada para siempre en su memoria.


    Quiso contestarle, asegurarle que podía dejar de luchar contra el orgasmo, que ella ya había disfrutado de sus atenciones, pero….


    Damaris se tensó y arqueó la espalda.


    Cerró los ojos y se quedó sin aliento.


    No creía que era posible, pero el intenso placer que experimentó hacía muy poco tiempo la sacudió de nuevo, provocando que su cuerpo temblara y apretara interiormente al demonio, mientras de sus labios brotaba un agudo gemido.


    —¡Oh, joder! —gruñó Uziel con voz áspera por el placer ante la inesperada estrechez, sumergiéndose una última vez antes de derramarse en el interior de ella, mientras oleadas de corrientes eléctricas y candente lava sacudían su cuerpo, alejándolo de la realidad durante unos segundos en los que saboreó el mayor orgasmo que experimentó en su larga existencia.


    Yacieron juntos con las respiraciones entrecortadas y los corazones latiendo apresuradamente, saboreando los vestigios del placer que ambos experimentaron con intensidad.


    Uziel se apartó a un lado, y la abrazó, acomodándola a su cuerpo.


    Damaris suspiró hondamente y cerró los ojos apoyándose contra el pecho de él. Quería disfrutar de aquellos minutos en los que las palabras eran innecesarias y sólo deseaba sentir. Lo recordaría el resto de su vida – que si seguía permaneciendo en aquel lugar sería muy, pero que muy corta. El arrullo del viento marino, el siseo de las olas arañando la orilla del mar, el graznido de las gaviotas y el suave retumbar de los rítmicos y acelerados latidos del corazón de su amante.


    Ojala durase para siempre. Pensó, abrazándolo con mayor fuerza, acariciándole el pecho con la mejilla, aspirando el dulce olor a flores que desprendía Uziel. Los dos estaban cubiertos por una fina capa de sudor y olían a sexo y a la fragancia del otro. El único que aún mantenía una prenda cubriéndole parte del cuerpo era Uziel, quien tenía el pantalón desabrochado y bajado hasta las caderas.


    Pero era imposible que aquello durara. Había cometido un acto atroz para los de su especie. No por el hecho de haber perdido la virginidad – pues había ángeles que se les permitía yacer con humanas para tener hijos con los que seguir luchando contra el bando de la oscuridad- si no porque la pareja que eligió era un demonio, tanto en alma como en corazón. Un auténtico demonio que había conseguido que se olvidara de su juramento, del temor a ser engañada, y todo en dos días.


    Estuvo a punto de reír al recordar cuando se presentó ante él, que estaba dispuesta a tomar vacaciones forzadas tras deshacerse de él. Ahora estaba unida a aquel hombre, en cuerpo y corazón…el tiempo que le quedara.


    —Abre los ojos, Damaris —los abrió y se giró para poder mirarle a la cara.


    Al mirarle a los ojos se sintió cohibida, nerviosa.


    —Te deseo.


    Damaris abrió los ojos completamente. Le había dejado sin palabras. No por el significado en sí de aquella simple frase, si no por la intensidad en su mirada, en sus gestos, en el tono de su voz.


    Estaba a punto de responderle, cuando sintió una sensación parecida cuando presintió la aparición del Vigilante de la Biblioteca.


    Con temor se levantó, quedando sentada sobre la arena. Uziel seguía tumbado a su lado, con una mano acariciándole distraídamente el vientre.


    —¿Qué sucede?


    ¿Cómo iba a decírselo?


    Sabes…eres muy afortunado, vas a ver cómo me van a hacer desaparecer por yacer con un demonio, ya que en mi bando, yacer con el enemigo es pecado castigado con la pena capital. ¡Oh! ¿No te lo dije? No se donde tengo la cabeza.


    Pero no había momento para la burla. Aquello era muy serio, si no se largaba a un lugar en el que pudiera esconder su presencia de los Justiciae la destruirían sin piedad.


    —Debemos regresar a la Biblioteca —murmuró. No quería mostrarse temerosa, pero no podía ocultar el miedo que recorría su cuerpo como una serpiente venenosa.


    Uziel se sentó, apartándose unos centímetros de ella, apartando la mano con la que le acariciaba.


    —No podemos —Si lo hacemos me atraparan los Justicars y me llevarán al Paraíso, y esta vez no serán sólo unos meses de condena, seguro que me calzan unos cuantos años por todos los delitos que he cometido en estos dos días.


    Damaris se removió incómoda en el sitio. Podía sentir el sabor de la bilis en su boca. Si no se escondía en la Biblioteca era ángel muerto.


    Uziel se preocupó al no tener respuesta.


    La examinó con atención y se sorprendió al verla temblorosa, con las pupilas dilatadas y los labios trémulos.


    Algo debía haber pasado, y por la reacción que tenía, debía ser grave.


    —¿Qué ha sucedido? ¿Por qué ahora quieres regresar a la biblioteca? —Si dice que se arrepiente de lo que hemos compartido, me…Le dolería. Sería una puñalada en su oscuro corazón.


    Debía contárselo. No podía ocultarle algo así. No, si en cuestión de minutos aparecerían una horda de ángeles dispuestos a cortarla en dos con sus espadas sagradas.


    Tomó aire y lo soltó con lentitud.


    —Van a matarme si permanecemos aquí —antes de que Uziel le interrumpiera, continuó, esta vez mirándose las piernas que cruzó, incapaz de mirarle a los ojos—. He cometido…pecado por…


    —Por acostarte conmigo —remató Uziel comprendiendo el temor de ella.


    Damaris asintió con la cabeza sin levantarla. Era incapaz de mirarle a los ojos pues sabía su respuesta, no iría con ella a la Biblioteca, después de todo fue él quien quemó una sala, enfureció al Rector al robarle el puñal que escondía en su escritorio e hirió de muerte al Vigilante, antes de alejarse a miles de kilómetros de la Biblioteca.


    Uziel se levantó y dio un paso hacia atrás, alejándose de ella.


    Sabía lo que le iba a decir. Lo sabía.


    Lo siento chica, pero a partir de ahora estás sola. No voy a acompañarte a ningún lado. Fue una buena follada pero ya puedes largarte por donde viniste.


    —Levántate Damaris —no lo hizo, cerró los ojos y se maldijo para sus adentros. No debía dolerle comprobar que el demonio la iba a dejar tirada. Después de todo se había entregado a un demonio, debía de haberlo previsto. Estaba sola, siempre lo estuvo y que se acostara con ella no suponía nada, no cambiaba nada.


    —¡Vamos joder, levántate! No hay tiempo que perder —Damaris abrió los ojos y se encontró con la mano extendida de Uziel. Éste se había abrochado el pantalón y estaba observando con evidente nerviosismo a su alrededor.


    —¿Pero qué haces?


    Uziel mostró una mueca de burla.


    —¿Tú que crees? Te estoy espabilando para que te levantes de una maldita vez y nos traslades a la Biblioteca, antes de que los malditos ángeles hagan su entrada triunfal —Damaris no reaccionaba. Estaba sin palabras, con la mirada clavada en la mano extendida. No podía creerlo. ¿Le estaba diciendo que regresaban a la Biblioteca?—. Nadie te va a tocar. Eres mía —el calor se extendió por su pecho, y esta vez no era deseo, era algo más que pudo identificar.


    Amor.


    En aquel instante, cuando la instaba para regresar a un lugar en el que sería condenado por las acciones que cometió antes de salir huyendo, le amó.


    Nunca creyó que llegara el día en que experimentaría aquel sentimiento del que tanto hablaban y tanto buscaban sentir los humanos.


    Pero sí, le amaba.


    Amaba a su lujurioso, mentiroso, manipulador, retorcido y mujeriego demonio.


    En las películas de amor, aquel era el momento para confesarle que le amaba, pero estaba ante un demonio, quien no dudaría en utilizar aquella baza que le entregaba a su favor.


    Le había entregado el cuerpo, el corazón y su amor, pero Uziel aún no tenía su confianza.


    —Luego no te eches a atrás —intentó bromear mientras se ponía de pie y le tomaba de la mano.


    Él la abrazó, y enterró sus labios en su pelo, besándole con dulzura la coronilla.


    —Nunca ángel. Nunca me echaré a atrás. No me arrepiento de nada. Eres mía —se escucharon unos crujidos a sus espaldas. Ya habían llegado. Era el momento de desaparecer—. Para siempre.


    Para siempre.


    Fue lo último que escuchó Damaris antes de saltar hacia la oscuridad, trasladando el cuerpo de Uziel a miles de kilómetros de distancia.


    Para siempre.


    Ojala. Murmuró en su mente, abrazando la esperanza.


    Ojala.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 37


    


    


    


    —Podría acostumbrarme a esto.


    Damaris echó la cabeza hacía atrás para poder mirarle a los ojos. Seguía abrazada con los fuertes brazos de Uziel, quien la mantenía pegada a su cuerpo.


    —¿El qué? ¿Tener un taxi particular que te teletransporta allá donde quieras?


    Uziel la apretó contra sí.


    —Teletransportarme —murmuró, soltando una carcajada—. Estoy tentado a llamarte a partir de ahora mister Spock, si no fuera porque no me ponen las…


    Damaris se movió sugestivamente, alzando una mano con la que le acarició la mejilla.


    —Orejas puntiagudas —comentó en alto, finalizando la frase del demonio. Éste se mostró sorprendido por la broma, pero negó con la cabeza mostrando una abierta sonrisa.


    —No particularmente, ángel. Las orejas grandes, gordas y duras no son lo mío.


    Damaris se rió en alto, disfrutando de la picante broma de Uziel.


    —Tomo nota —al recordar que no le llegó a responder que era lo que se podía acostumbrar, Damaris insistió—. Pero no te hagas el despistado conmigo, demonio. ¿A qué puedes acostumbrarte Uziel?


    Uziel la miró a los ojos fijamente. El color carmesí dio paso al azul celeste, de un color tan claro que le recordó al cielo de verano.


    —Podría acostumbrarme a tenerte en mis brazos desnuda.


    Se quedó sin habla. Durante unos segundos, Damaris sólo escuchó el fuerte latido de su corazón retumbar contra su caja torácica. Volvió a sentir un intenso escozor en su vientre, arremolinándose como un ciclón, provocando que sus jugos se escurriesen entre sus muslos, entremezclándose con la simiente del demonio.


    Tragó con dificultad, antes de responder con rotundidad. Su voz fue apenas un susurro, pero Uziel la escuchó con claridad.


    —Deberás ganarte mis abrazos, demonio. En el momento en que me la juegues no volverás a verme…—no supo que estaba mirando al pecho de Uziel, hasta que buscó sus ojos. Le miró directamente, y continuó—… nunca.


    —Tomo nota, cielo —le devolvió de nuevo sus palabras.


    Antes de perderse de nuevo en la ardiente mirada del demonio, Damaris se removió entre sus brazos y logró apartarse, lamentando la pérdida del calor corporal de Uziel. El frío de aquella época del año era intenso. A pesar de que no había nieve en los terrenos que rodeaban la Biblioteca – algo extraordinario pues en los campos contiguos la nieve se acumulaba hasta llegar a medio metro de altura – hacía mucho frío, cortante, que la golpeaba sin piedad, arañándole el cuerpo con el gélido viento que silbaba a su alrededor.


    Habían aparecido en medio de los jardines, los rosales les rodeaban mostrando algunas rosas que ganaron la batalla contra el frío invernal típico de aquella época del año. Damaris observó a su alrededor. La Biblioteca estaba a unos metros de distancia. Las luces se esparcían por las plantas, indicando quien permanecía despierto a aquellas horas de la noche.


    Las manos de Uziel sobre sus pechos, la devolvieron a la realidad. Sobresaltada miró hacia el frente encontrándose con la sonrisa pícara y abierta del demonio.


    —¿Qué haces? —preguntó con un timbre de voz más agudo de lo normal, disfrutando interiormente de las rudas caricias que él le prodigaba. Cuando le pellizcó un pezón, estuvo a punto de soltar un jadeo, pero se lo tragó, mordiendo el labio interior.


    —Calentarte para un polvo rápido.


    Damaris esbozó una sonrisa y se apretó contra él, pasando los brazos alrededor de su cuello.


    —Oh, ¿así que quieres jugar conmigo?


    Uziel la agarró por las nalgas y la levantó, apretándola contra su cuerpo, dejándole ver que estaba duro de nuevo, dispuesto a sumergirse en su interior y cabalgarla hasta la locura.


    —Jugar no, cielo. Quiero follarte hasta que grites de placer —la besó largamente, saboreándola hasta que acalló un gemido que brotó de la garganta de ella.


    Sólo entonces la soltó y dio un paso hacia atrás.


    —Pero no es el momento para perderme en tu cuerpo, ángel. Debemos encontrar al Rector y procurar que no nos moleste mientras estemos en la Biblioteca.


    Damaris asintió, intentando recuperar el aliento. La encendía, con cada caricia, con cada palabra, con cada beso. Comprendía que no era el momento para perder la cabeza y dejar que los sentimientos se hicieran con sus acciones. Pero… ¡maldición!, que difícil era alejar el deseo cuando estabas húmeda y palpitante, dispuesta a recibirlo en su interior.


    —Creo que lo vas a tener algo…—cómo podía describir lo que creía… ¡Ah, sí!—…difícil. Lo tienes muy difícil, Uziel.


    Éste le miró y negó con la cabeza.


    —No lo creo, cielo.


    —¡Oh! ¿Así que tenéis memoria de pez? —se burló—. Porque por lo que recuerdo, quemaste la Biblioteca, robaste un objeto sagrado, heriste de muerte al Vigilante y por si no te acuerdas éste se apareció ante nosotros dispuesto a partirnos en dos con su espada, no a jugar a las cartas.


    Uziel negó con la cabeza, sin dejar de mirarla a los ojos.


    —Como se nota que eres un ángel, si quieres sobrevivir en mi mundo debes ver más allá de los hechos.


    —¡Oh! ¡Ilústrame maestro!


    Uziel pasó por alto la evidente burla en el tono de voz del ángel, y continuó:


    —Un demonio siempre le sacará provecho a las debilidades del enemigo. Y para desgracia del Rector, encontré la suya.


    —¿Y es? —preguntó con curiosidad Damaris, sin poder imaginarse qué podía ser, que era lo que sabía Uziel que le valdría el pase a la Biblioteca, sobre todo después de haber estado a punto de destrozarla.


    Uziel rió en alto, tomándola del brazo.


    —Si te lo dijese no sería una sorpresa, ricura.


    —Pero…


    Uziel negó con la cabeza.


    —No, cielo. No te lo voy a decir. Como dice el dicho, las paredes tienen oídos —Damaris abrió los ojos del todo y paseó la mirada a su alrededor con evidente nerviosismo—. Ahora deja de interrogarme, y trasládanos a nuestro cuarto —antes de que ella le llegara a contestar, Uziel se agachó y depositó un suave beso en sus labios. Apenas fue una caricia pero caldeó el corazón de ella—. Confía en mí, Damaris.


    Así lo haría. No tenía nada que perder.


    Sólo tu vida, tu alma y tu corazón. Ironizó para sus adentros.


    Pero lo haría. Confiaría en él. Después de todo, Uziel era un demonio, y como tal conocía los engranajes de aquel oscuro, malicioso, pendenciero y manipulador mundo.


    Y siempre podemos escapar de este lugar transportándonos lejos.


    —Está bien, lo haré —por esta vez—. ¿Pero no sería mejor aparecer directamente en el despacho del Rector?


    Uziel negó con la cabeza. Sus ojos echaban chispas.


    —¡Joder, no! Iremos al cuarto primero —la devoró con los ojos, deteniéndose en sus sugerentes senos, en los que se veían marcas de sus dientes—. Te pondrás algo de mi ropa y…


    Damaris abrió los ojos, sorprendida al descubrir, que el brillo que en aquellos momentos conseguía que las dos lagunas de Uziel adquirieran de nuevo la tonalidad carmesí parecida a la sangre, eran celos.


    —Si el problema es mi desnudez —algo que había olvidado y todo gracias a las miradas apreciativas del demonio, dejando de un lado el frío, la vergüenza, la timidez y el nerviosismo ante las dudas que surgían en su interior por si era o no era del tipo de él. Se encogió de hombros y se concentró. Cerró los ojos y alcanzó su núcleo mágico. Visualizó lo que deseaba y en cuestión de segundos apareció cubriendo su cuerpo—. Los ángeles no tenemos problemas.


    Uziel silbó, admirando las curvas de su amante. El cuero negro le sentaba de maravilla, y en cuanto todo se solucionase y pudiese encerrarse con ella en un cuarto, tirar la llave y olvidarse del mundo que les rodeaba, le iba a mostrar lo que se podía lograr, con un par de esposas, una pluma y dos pares de lazos de raso rojos.


    —¡Estás explosiva, cielo!


    —Eso siempre, demonio —respondió con rapidez, ocultando el alocado ritmo de su corazón emocionado ante la mirada apreciativa del demonio.


    Uziel le tomó las manos, y murmuró en voz baja el hechizo con el que liberó las cadenas.


    —¿Pero que…?


    Uziel posó un dedo sobre los labios de ella.


    No quería preguntas, ni excusas, sólo la verdad.


    —No quiero tenerte a mi lado por culpa de las cadenas, si no por tu…—corazón. Pensó, pero en cambio dijo—…propio deseo.


    Damaris cerró los ojos y disfrutó de la felicidad que la inundó por dentro.


    Que alguien me pellizque porque creo que estoy en medio de un sueño.


    —Ya no perdamos más tiempo —murmuró apresuradamente, deseando ocultar el nerviosismo que sentía. Se estaba comportando como una adolescente humana ante su primer amor. Bueno, si lo piensas bien. Él es tu primer amor. Reconoció para sus adentros. Pero debo dejar de actuar como una imbécil que sólo sabe sonreír y ruborizarse por cuatro cosas bonitas que le digan—. ¿A dónde te traslado? ¿Al cuarto o al despacho del Rector?


    Uziel no era tonto. Llevaba siglos tratando con las mujeres. Comprendía su desconfianza, su temor.


    Al menos no se ha largado como alma que se lleva el diablo ahora que le he quitado las cadenas.


    —Ya que no necesitas vestirte con algo de mi ropa —Infiernos, ahora me gustaría verte con una de mis camisas. Sólo con mi camisa. Al notar como su cuerpo reaccionaba ante la fantasía del ángel vistiendo únicamente su camisa, con los cabellos sueltos y los botones entreabiertos insinuando pero no dejando ver nada, Uziel se concentró en lo que estaba a punto de hacer. Buscar al Rector y jugar a todo y a nada con él, con tal de que no le negaran el asilo a ninguno de los dos —. Lo mejor será ir directamente al despacho.


    Damaris le agarró del brazo.


    —Pues al despacho entonces.


    En un parpadeo desaparecieron.


    Cuando la tierra dejó de moverse a sus pies, Uziel pudo respirar tranquilo. Dio un paso hacia atrás y tomó aire antes de soltarlo de golpe.


    —Joder, me siento como si me hubieran partido en dos y vuelto a juntar.


    Damaris sonrió.


    —Más bien te has partido en miles de pequeñas partículas para poder pasar la oscuridad que enlaza ambos mundos.


    Uziel gruñó, mientras revisaba el cuarto en el que aparecieron. Había esperado que se le echaran encima, que les atraparan para ser castigados debidamente. Como lo haría un demonio ante esa situación.


    —Prefiero no saber como es el viaje.


    Damaris miró a su alrededor.


    —¿No es extraño que no haya nadie?


    Uziel revisó cada rincón, acercándose a los monitores rotos. El cuarto estaba vacío.


    ¿Ahora dónde ir para encontrar a un ángel caído que disfrutaba disfrazándose como un muñeco de porcelana?


    Él vendrá a por ti. En cuanto reconozca tu núcleo mágico se aparecerá donde estés. Convino para sus adentros, reconociendo que de estar en el lugar del Rector él haría exactamente eso. Acechar a la presa antes de destrozarla.


    Tomarla por sorpresa.


    Uziel se giró y observó a su ángel.


    Damaris permanecía de pie, en silencio, con los ojos fijos sobre él.


    Se podía leer en sus ojos confianza.


    —Iremos al cuarto. Allí esperaremos a que el Rector venga a por nosotros.


    Caminó hacia ella, y Uziel estiró el brazo.


    —Vamos allá, ricura. Teletranspórtanos mister Spock.


    Damaris puso una mueca de desagrado muy teatral.


    —Corta el rollo, chico, o comenzaré a cobrarte por servicio.


    Uziel se agachó y le mordisqueó el lóbulo derecho.


    —Eso me ha puesto duro, cielo.


    Damaris se apartó, al tiempo en que se concentraba en localizar el cuarto que le dieron nada más llegar a aquel lugar. Sólo había estado en él un par de veces, y para poder trasladarse debía haber estado antes en el lugar, si no podría tener problemas para llevar a Uziel. Ella sola, podía moverse por cualquier lugar del mundo, pero llevar a otra persona conllevaba riesgo si no se sabía donde aparecer.


    —Siempre estás duro, demonio. Será mejor que te lo mire un médico, puedes tener un problema.


    Uziel soltó una carcajada.


    —Ahora no lo tengo —al ver que ella le miraba de reojo con curiosidad, continuó. En sus ojos pudo leer la pregunta que no se atrevía a realizar, ¿Y por qué no?—. Porque te tengo a ti —respondió a la muda pregunta del ángel.


    Sabía que se había ruborizado.


    Podía sentir el calor en sus mejillas.


    Uziel la abrazó desde atrás y apoyó la cabeza en su coronilla.


    —Ahora, mister Spock, al cuarto 204.


    En cuanto aparecieron.


    Todo sucedió muy rápido.


    Gritos.


    Armas.


    Amenazas.


    Promesas que no se cumplieron y que pesaban como una losa de granito.


    El destino mostraba dos caminos, y si elegían mal uno de ellos les conduciría a la muerte.
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    Maldición, debía de haberlo previsto.


    Factor sorpresa, tío. Eso era lo esencial en una cacería.


    Él había esperado ser el cazador aquella noche, atrapar al Rector con los pantalones bajados y jugar bien sus cartas para obtener lo que quería.


    Pero le había salido todo como la mierda.


    De cazador a presa.


    De demonio ganador, a un gilipollas tirado boca abajo en el suelo con dos Justicars sobre él que le sujetaban los brazos y no dejaban de gritar que iba a cumplir la condena íntegra.


    —¡Soltadle! —Uziel escuchó la voz de Damaris, gritando en medio de aquel caos.


    —No te metas, mujer, o acabarás detenida como este prisionero —gritó a su vez uno de los Justicars que lo mantenían preso en el suelo.


    Temió por ella. Su ángel tenía un carácter explosivo que no dudaba en mostrar, pero si lo hacía en aquellos momentos, sería apresada sin miramientos y conducida al Infierno.


    Quiso gritarle que no se metiera, que se mantuviera apartada de él, que se comportara como un maldito demonio que no pensaba en nada más que en sí mismo.


    Dos bolas de luz blanca sobrevolaron sobre su cabeza, impactando contra los demonios que lo mantenían preso contra el suelo. Al verse libre, Uziel se movió y se levantó. No tardó ni un minuto en posicionarse al lado de Damaris. Alejó de su mente el sentimiento de posesividad y deseo al verla con los ojos brillantes, encolerizados contra los demonios que lanzó volando a través del cuarto


    —Mantente detrás de mí, Damaris —le ordenó, empujándola hacia atrás. Colocándose muy cerca de la pared, quedando enfrente de la gran cama que ocupaba mucho espacio en el cuarto.


    Debía de habérselo esperado.


    Desde que la conocía – y a pesar de ser tan solo dos días parecían siglos – el ángel no le hacía ni puto caso, o si claudicaba ante él, le dejaba claro que lo hacía a regañadientes y porque le convenía.


    Damaris le empujó y se puso a su lado, codo con codo.


    Alzó la cabeza y le miró a los ojos.


    —No me escudaré detrás de ti, demonio. Aunque ya no tenga mi pulsera —Uziel le echó un vistazo a la muñeca en la que antes lucía una pulsera dorada. Le sorprendió no encontrarla. ¿Cuándo la perdió? Pensó para sus adentros, asombrándose al no haberse percatado de ese hecho—. Seguiré protegiéndote con mi vida.


    Quiso besarla. Atraparla entre sus brazos y perderse en su sabor, mandando a la mierda al mundo entero.


    Pero no era el momento.


    Ni el lugar.


    Y esos maditos que se atrevían a mirarla con apreciación no merecían escuchar los gemidos de placer que brotaban de los labios de su ángel cuando la besaba.


    Mientras pensaba el modo de escapar ileso de aquella situación y de paso asegurarse que nadie se percatara de que la mujer que estaba a su lado era un ángel, una voz interrumpió sus precipitados pensamientos.


    —Te esperábamos, Uziel. Muy amable de tu parte traernos de nuevo al ángel que prometiste.


    La sintió como se tensó a su lado. Escuchó su respiración agitada y pudo sentir sus acusadores ojos sobre él. No pudo, ni quiso bajar la mirada. No quería ver el reproche en sus ojos.


    —¿Prometiste? —la escuchó murmurar en voz baja, acuchillándole el corazón con su tono lastimero y dolido —.¿Durante todo este tiempo estuviste jugando conmigo?


    Lo primero que pasó por su cabeza fue una frase de reproche.


    Al igual que tu jugaste conmigo, cielo. Recuerda que eras el ángel de la guarda que quería cargarse a su protegido para tomarse unas vacaciones, la que ideó junto a ese bastardo un ritual para romper el lazo que nos unía.


    Pero, después de todo lo que pasó junto a ella, de los baches que tuvo que superar, de los sentimientos que tuvo que enfrentar para poder aceptarla como suya en su vida, no iba a reprocharle nada. El pasado quedaba ahí, en el pasado. Y nada de lo que hubiese sucedido iba a influir en su decisión.


    Ella era suya, y la uniría a él por toda la eternidad.


    —Ya aclararemos todo luego, Damaris.


    Ésta le golpeó el brazo.


    —¡Me responderás ahora, maldición!


    Uziel masculló por lo bajo. Aquel no era ni el lugar ni el momento para sincerarse con su ángel, para contarle que si estuvo a punto de entregarla para que la destruyeran, le robaran el núcleo mágico y todo con tal de librarse de la condena que pesaba sobre su cabeza al no llegar al cupo de almas que le obligan a cumplir cada mes.


    Pero no le dio tiempo a pensar qué decirle.


    La voz de uno de los Justicars interrumpió sus pensamientos, devolviéndole a la realidad.


    —Si ese es el ángel que esperábamos, tienes una última oportunidad recolector. Entréganosla y no pisarás el Paraíso.


    ¿Entregarla?


    No.


    No lo iba a hacer.


    Damaris era suya.


    —¿A qué esperas recolector? Apártate del ángel —un segundo Justicars dio un paso al frente, desenvainando su espada, colocándola al frente—, y serás libre.


    Quería gritar. Ponerse delante de él para que dejara de ignorarla y exigirle que le respondiera de una maldita vez.


    ¿Había estado jugando con ella?


    ¿El momento que pasaron en la playa, fue parte de un plan?


    ¿La sedujo para luego entregarla a aquellos demonios y librarse de ese Paraíso que nombraron?


    Una parte de ella no quería escuchar sus respuestas, descubrir que sus mayores temores se iban a cumplir, pero sabía que si no escuchaba de los labios del demonio sus motivos se arrepentiría.


    Pero cuando creía que su protegido – bueno ya no lo era pero no podía pensar en él de otra manera, no ahora cuando la duda de si él iba a entregarla o no pesaba sobre los dos- le iba a responder, los demonios que lanzó por los aires desenvainaron sus espadas y adaptaron posturas de ataque, y le dieron un ultimátum.


    —¿A qué esperas recolector? Apártate del ángel y serás libre.


    Damaris entrecerró los ojos.


    No iban a atraparla.


    Si Uziel se atrevía a entregarla, ella se largaría sin mirar atrás. Podría dejar el corazón atrás, en manos del hombre al que se entregó, pero su vida, ahora que al fin había conseguido ser libre nadie la iba a retener contra su voluntad.


    Conjuró su daga y la mantuvo oculta tras su espalda, sujetándola con fuerza por la empuñadura.


    Lucharía.


    Y si fuera necesario, derramaría la sangre del que se atreviese a atacarla.


    —El tiempo corre, recolector —Uziel se giró y miró hacia el que estaba hablando en aquel lugar. Tardó unos segundos en reconocerle, hasta que le miró a los ojos y vio la oscuridad que habitaba en su interior. ¿Ese es el verdadero aspecto del Rector? Pensó para sus adentros, echándole un vistazo rápido. El hombre le sacaba cerca de una cabeza, sus cabellos le llegaban hasta la altura de su cintura y la vestimenta que llevaba era de un color blanco puro casi etérea. No quedaba nada del niño vestido de muñeca que les amenazó en su oficina, salvo esos ojos fríos y la sonrisa cínica que adornaba sus finos labios—. ¿Cuál es tú decisión? ¿Salvarla o condenarte a dos años en el Paraíso?


    ¿Dos años?


    Joder. ¿No se suponía que eran solo 6 meses?


    Uziel apretó los dientes.


    Aquella iba a ser la peor estupidez de su vida. Si su amigo Absalón se enteraba de lo que estaba a punto de hacer, se burlaría de él…si le quedaba algo de cordura tras pasar ese largo tiempo en la prisión de alta seguridad del Infierno, apodada por sus supervisores como el Paraíso.


    Dio un paso hacia delante, alejándose de ella.


    —Podéis llevarme —estiró los brazos al tiempo en que decía esto, dejando claro su decisión.


    Iba a condenarse a un futuro de locura por salvarla. A un tormento de dos años del Infierno por ella.


    Una decisión que nunca antes habría tomado, de la que se habría burlado si le comentaban que iba a hacerlo.


    Las mujeres eran para usar y tirar, o al menos eso era lo que pensaba, hasta que la conoció.


    El ángel había entrado en su vida golpeándole donde menos esperaba. Su corazón.


    Intoxicándole con su presencia, ansiándola cada segundo que pasaba lejos de ella, deseándola con pasión hasta el extremo de olvidarse del mundo cuando la tenía cerca.


    Mihail negó con la cabeza. No había previsto aquel giro inesperado del destino. Cuando los vio en el pasillo a punto de desnudarse el uno al otro tuvo una visión. La vio a ella muerta, con el pecho ensangrentado y sus ojos vidriosos sin vida.


    Que el demonio eligiese la condena sobre la salvación era algo que nunca habría esperado. No estaba dentro de la naturaleza de los demonios sacrificarse por otra persona.


    A no ser que… murmuró para sus adentros, repasando las imágenes de esos dos que vio a través de las cámaras de seguridad. El ataque hacia Robers. Su actitud posesiva, su odio visceral hacia Nicholae. Todas las piezas comenzaron a encajar en su cabeza, como un puzzle incompleto tomando forma, hasta que la palabra que más temía resonó alto y claro en su mente. A no ser que ella sea su amante eterna.


    —Maldición —murmuró por lo bajo temiendo que sus sospechas fueran ciertas.


    Confirmándose cuando el ángel se movió hasta quedar delante del recolector. El brillo del arma que portaba atrajo la atención de todos los presentes. La daga era de pequeño tamaño e inútil frente al ataque de una espada mágica. No lograría nada más que morir a manos de los Justicars si seguía enfrentándose a ellos de esa manera.


    —Nadie se llevará a Uziel. Él es mi…—Me eligió a mí, prefiere la condena que entregarme. Uziel me eligió. Dentro de su mente era un torbellino de palabras y todas ellas giraban en torno a él. A su demonio, quien estaba dispuesto a sacrificarse por ella. Era cierto que nunca le dijo que la amaba, ni siquiera se lo insinuó. Lo único que le repitió una y otra vez era que la deseaba. Pero con aquella demostración, al ser capaz de no pensar en él para salvarla, sólo podía significar que le importaba. Que la… amaba. No se atrevió a pronunciar en alto que era su amante. Le daba vergüenza. Con las mejillas enrojecidas, optó por decir tras unos segundos de silencio—… es mi protegido.


    —¡No intervengas, coño! —la voz de Uziel resonó con claridad en el silencioso cuarto. El demonio se mostraba enfurecido, fulminando con la mirada al ángel quien se negaba a moverse hacia atrás para colocarse de nuevo tras él, escudándose tras su espalda.


    —A mi no me ordenas nada, demonio —la respuesta del ángel tomó por sorpresa a todos. Vale que hacía siglos que se habían alejado del Cielo, muchos de los que allí estaban eran demonios de segunda o tercera generación nacidos de mujeres humanas y engendrados por ángeles caídos, que optaron por olvidar todo el lazo con su anterior vida entregándose a los placeres terrenales, siendo los padres de una nueva raza que poblaba en aquellos momentos el Infierno.


    Uziel apretó los puños. Esta vez iba a obedecerle. Y no por que él se lo ordenaba si no porque si seguía con aquella actitud desafiante su sacrificio sería en vano, él iría de cabeza al Paraíso y ella sería un número más en la lista de ángeles muertos por los Justicars.


    Las carcajadas de los Justicars detuvieron el duelo de miradas de Uziel y Damaris. Ambos se giraron hacia los demonios que se reían en voz alta, con estruendosas carcajadas.


    —Que suerte la nuestra —el de cabellos cortos cortó aquel delirante momento al decir—. Dos por uno, como dicen los humanos —se burló, alzando la espada hasta que quedó a la altura de sus ojos. Se llevaría al recolector al Infierno para que cumpliera con la condena que pesaba sobre él, ampliada de seis meses a dos años después de traicionarlos al no cumplir con su parte del trato desapareciendo de la Biblioteca y no dando muestras de ponerse en contacto con ellos para formalizar una fecha de entrega. Y de paso acabarían con la vida de la mujer que le acompañaba, eliminando de la faz de la tierra a otro ángel, tomando su núcleo mágico para fortalecer las paredes del Infierno.


    Otro de los Justicars que hasta ese momento se mantuvo callado, intervino con su voz grave y nasal.


    —No perdamos más tiempo, acabemos con esto. Aún tenemos que rellenar el papeleo y esta noche quiero llegar pronto a casa —se volvió y ordenó al moreno que se burló hacía unos minutos de las dos presas que estaban a punto de cazar—.Zefrael abre el portal.


    Uziel se puso rígido y empujó hacia atrás a Damaris, dando un paso hacia atrás hasta acorralarla contra la pared.


    Sus poderes como recolector se basaban básicamente en alterar la percepción y la mente de los humanos para llevarlos por mal camino y engrosar sus nombres en la lista mensual de objetivos que debía presentar ante sus superiores vía fax. Reconocía que no era guerrero, y que las artes de la guerra le parecían una pérdida de tiempo, sobre todo si podías obligar a otro ser a que se lanzara de cabeza en la batalla por ti, pero no por ello no sentir la electricidad que se condensaba en aquellos momentos en el ambiente presagiando que estaban a punto de abrirse las puertas del Infierno.


    El llamado Zefrael estiró el brazo libre y abrió el puño, dejando caer lo que estaba sujetando. El brillo de una llave dorada atrajo la atención de todos los presentes. Comenzó a entonar una serie de palabras con su voz grave y movió el brazo dibujando círculos en el aire, provocando que la llave tintineara con cada movimiento. Al quinto círculo dibujado en el aire, la llave comenzó a brillar, con destellos que parecían pequeñas explosiones, inundando el cuarto de luz que hizo que todos cerraran los ojos durante unos segundos.


    Damaris iba a protestar por volver a estar tras él, con la vista clavada en el tatuaje que lucía en sus espaldas descubiertas rasgado por las marcas de uñas que le dejó, cuando la luz la cegó durante un instante.


    Cuando la intensa luz que se expandió por el dormitorio se apagó, pudo sentirla.


    La oscuridad se cernía sobre ellos, con su gélido manto.


    No pudo evitar soltar un jadeo de sorpresa, enmascarando el creciente temor que apareció en su corazón ante la abrumadora presencia de magia, que transmitía soledad, pesar, y desesperanza.


    —En cuanto puedas, escapa Damaris —estuvo a punto de no escuchar aquel aviso por parte de Uziel, pero a pesar de los nerviosos latidos de su corazón, el crujido que sacudió en aquellos instantes la Biblioteca, moviendo hasta los cimientos del viejo edificio, pudo oír lo que su demonio quería que hiciese.


    Una parte dentro de ella le gritaba que huir era la única salida que les quedaba. Pero no pensaba dejarle atrás. No iba a separarse de él.


    Cuando iba a responderle, los temblores que sacudían la Biblioteca se hicieron más fuertes, llegando incluso a que perdiera estabilidad y cayera sobre él, abrazándole la cintura instintivamente para no caer al suelo de bruces.


    Damaris cerró los ojos con fuerza y se concentró en visualizar su núcleo mágico. Se preocupó cuando fue incapaz de hacerlo. Tal vez fuera la cantidad de magia negra que les rodeaba pero era incapaz de visualizar el núcleo de su poder.


    ¡No! Chilló para sus adentros, saboreando el amargo sabor del miedo que crecía a pasos agigantados extendiéndose como un veneno ponzoñoso por todo su cuerpo. Ahora, no. Debemos escapar, trasladarnos lejos de aquí, prefiero enfrentarme a la cólera de los Justiciae que al poder de la puerta del Infierno.


    La exclamación de sorpresa de Uziel atrajo la atención de Damaris, quien ojeó por un costado, sin dejar de abrazarlo, ante las fuertes sacudidas que hacían vibrar la Biblioteca.


    Lo que vio la dejó enmudecida.


    Al otro lado del cuarto el suelo comenzó a resquebrajarse a unos metros de donde estaba el demonio que sostenía la llave y seguía murmurando el hechizo en un idioma prohibido para los ángeles. Las baldosas del suelo se precipitaron por la grieta estrepitosamente y sin piedad. Hubo una segunda sacudida fuerte en el que la grieta creció de tamaño peligrosamente hasta abarcar cerca de los dos metros de ancho provocando que la cama fuera engullida por la oscuridad del abismo que se vislumbraba a través de la grieta. Primero cayó hacia un lado, sumergiéndose lentamente por la grieta para luego ser engullida del todo, desapareciendo del todo dejando un espacio libre.


    La temperatura del cuarto subió hasta extremos insostenibles cuando la grieta se amplió.


    Hogar dulce hogar. Pensó Uziel, dando un paso hacia atrás. Los demonios acababan odiando el calor. ¿Y quien no después de pasar siglos en un lugar en que la temperatura del desierto era como fresco aire acondicionado?


    El calor del cuarto era insoportable, pero por el modo en que reaccionaron los demás, a los que echó un vistazo rápido desde donde estaba escudada por el cuerpo de Uziel, no parecía afectarles mucho. La única que parecía sofocada era ella.


    Los temblores cesaron tal y como comenzaron, súbitamente, sin aviso previo.


    Damaris no perdió detalle de lo que aconteció a continuación.


    De la grieta comenzó a emerger un marco de una tonalidad negra que parecía engullir la luz que se proyectaba sobre el. La forma del marco era irregular, con extremos marcados y puntiagudos, y cubriendo uno de los laterales de la puerta que avanzaba sin piedad a través de la grieta se veían extraños garabatos carmesí y dorados que Damaris pudo identificar como la lengua prohibida.


    El tiempo pareció detenerse mientras la puerta emergía del abismo, paralizando a los espectadores de aquel mágico momento que en contadas ocasiones podían presenciar, pues no todos poseían el poder para abrir los portales que conectaban la Tierra con el Infierno.


    Se escuchó un siseo espeluznante cuando la puerta sobrevoló unos centímetros del suelo después de salir completamente de la grieta. Sin previo aviso cayó hacia el suelo, que se materializó a los pies del portal, causando un fuerte estruendo que erizó los pelos del cuerpo a Damaris quien no dejaba de temblar, acosada por la oscuridad que los cubría en cada rincón del espacioso dormitorio.


    El causante de la aparición del portal se giró y mostró una sonrisa ladeada. Sus ojos no brillaban, estaban apagados, como si por dentro no hubiese nada, no sintiese nada.


    —Ahora sed buenos…—sonrió forzadamente mostrando los dientes, recordándole a Damaris a una hiena que olisqueaba el aire percibiendo el olor a muerte—… y dadnos muchos problemas —movió el brazo donde llevaba colgada la llave de la muñeca. La llave giró en el aire y Zefrael la atrapó, apretando el puño con fuerza. Él era uno de los elegidos, un Guardián del portal, uno de los pocos que eran capaces de abrirlos. Su vida, su existencia estaba unida a la llave que desde que se la entregaron formaba parte de él. No podía alejarse de ella, ni perderla, de hacerlo, desaparecería al cabo de unos días tras sufrir un tormento horrible que haría que agradeciese el toque de la muerte. Movió el brazo con el que sostenía la espada, colocándola a la altura de sus ojos—. Mi amiga quiere un poco de ejercicio.


    Estaban perdidos.


    El portal directo al Infierno a unos metros de ellos.


    Tres Justicars con mala ostia dispuestos a golpearles hasta que suplicaran por su ingreso en el Paraíso.


    Un hijo de puta de Rector que lo contemplaba todo desde la puerta de entrada, cruzado de brazos y sin actitud de interferir.


    Y tras él, un ángel que como única arma blandía un puñal del tamaño de un cuchillo para cortar fruta.


    ¿Y tú? Recriminó la voz de su mente, burlándose de él. ¿Para que sirves tú? ¿Cómo vas a salvarla?


    Aquella era la pregunta del siglo.


    ¿Cómo cojones iban a salir airosos de aquella situación?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 39


    


    


    


    Los Justicars avanzaron hacia ellos, blandiendo sus espadas a la altura de sus rostros, dispuestos a cumplir con sus oscuras promesas de dolor y destrucción. Sus pisadas resonaron en el lugar, imprimiendo el ritmo de una marcha que culminaría con la muerte, y por desgracia, no sería la de ellos.


    —¡NO! —el grito que profirió Damaris tomó a todos por sorpresa.


    El ángel se había lanzado sobre Uziel, sujetándole con fuerza por la cintura y enterrando su rostro contra la cálida piel de su espalda.


    Lo intentó.


    Con todas sus fuerzas.


    Pero fue incapaz de trasladarse.


    Quiso gritar en alto pero las lágrimas de desesperación se agolpaban en su garganta.


    Lo vería morir si no conseguía teletransportarse lejos de la Biblioteca.


    Lo vería morir.


    Uziel se sobresaltó cuando le empujaron por detrás con fuerza. Estuvo a punto de perder el equilibrio, pero consiguió amortiguar el impacto.


    Si escucharla gritar de aquella manera, con un timbre de desesperación en la voz que pudo identificar con claridad y que le golpeó en el alma al saber que era incapaz de salvarla, le tomó por sorpresa; estuvo a punto de jadear en alto al ver sus primeras lágrimas deslizarse silenciosas por sus pálidas mejillas, humedeciéndole la espalda donde se apoyó.


    —Pero mirad que conmovedor, un ángel llorando por un demonio —el que abrió el portal se estaba burlando en esos momentos del sufrimiento de su ángel. Aquello lo enfureció. No tenía oportunidad contra ellos, pero no moriría de rodillas suplicando por su vida, se enfrentaría a la muerte tal y como vivió su vida, con una sonrisa sarcástica adornando su rostro.


    —Percibo nostalgia en tu voz, Justicars —las palabras salieron con un timbre venenoso en la voz. Alzó la cabeza y sonrió abiertamente, con evidente burla en sus facciones —. ¿Acaso no hay nadie en tu existencia que llore si te hallases al borde de la muerte?


    Todos sabían que estaba jugando su última carta, que aquella provocación era un penoso intento para alterar al guerrero y que se olvidara durante unos segundos de su cometido, partirles en dos con la espada, para luego llevar sus cuerpos al Infierno a través del portal.


    Si los humanos eran seres fácilmente corrompibles, los demonios no se quedaban atrás. Golpéales en su orgullo y responderán.


    —Maldito recolector de mierda, te tragarás tus palabras —respondió finalmente Zefrael con los ojos enrojecidos por la rabia. Furia provocada, no por el intento desesperado de su presa de continuar respirando unos segundos más si no por la verdad oculta tras aquella burla.


    Muy bien imbécil, pierde el control, ataca sin pensar en nada más que destrozarme, así cometerás un error que costará tu victoria.


    —Haber cómo lo intentas, Justicars —escupió la última palabra, dejando claro que no le intimidaba su posición – aunque por dentro estuviera insultándose en varios idiomas por cometer la estupidez de enfrentarse a un demonio que le superaba en poder e iba armado con una espada demoníaca, mientras él sólo disponía de su lengua mordaz y un par de cojones.


    Haciendo caso omiso a lo que dictaba la razón, Zefrael se lanzó hacia delante con la espada en alto, dispuesto a partir en dos al recolector, sin importarle que tuviera que cumplir una pena en el Paraíso. Él sólo quería borrarle la estúpida sonrisa burlesca que adornaba el rostro del demonio.


    Alzó el brazo y cuando estaba a punto de asestarle el primer golpe –pero no mortal, pues iba a disfrutar destrozándole, la puerta estalló en miles de pedazos tomando por sorpresa a todos.


    Sobre todo a Mihail, quien de pasar de estar apoyado cómodamente sobre la puerta observándolo todo, acabó tirado en el suelo en medio del cuarto, frente al portal con vía directa al Infierno.


    —¡Sabía que estabas en la Biblioteca!


    Uziel no creía en milagros.


    En su mundo, nadie te regalaba nada, debías buscarte la vida por tu cuenta.


    Pero en el momento en que vio cómo la puerta estallaba en miles de pedazos, esparciéndolos por todo el cuarto por la fuerza de la explosión, deteniendo al Justicars a pocos centímetros de él, Uziel creyó durante unos segundos en que los milagros eran posibles.


    Damaris fue la primera que rompió el silencio que siguió a la inesperada y atropellada entrada.


    —¿Robers?


    —¡Maldito imbécil! —Mihail se levantó del suelo y se volvió, quedando frente a Robers que miraba a su alrededor con los ojos abiertos de par en par, con una mueca de sorpresa e incredulidad.


    —¿Celebrabais una fiesta y no me avisasteis?


    —No te hagas el gracioso, Robers. El arreglo de la puerta saldrá de tu salario —estaba hasta los mismísimos que a todo el mundo le diera últimamente por destrozar su amada Biblioteca. Unos quemando unos archivos históricos que difícilmente podrían recuperar – tendría que llamar a una Escribana para ver si era capaz de arreglar el desastre que causó el Recolector y ahora otros que ante la barrera que impedía el paso al cuarto 204 no se le ocurre otra cosa que hacerla volar por los aires.


    —¿Mihail? —Estuvo a punto de reír en alto mirando fijamente al Rector—. ¿Dónde has dejado al niño rarito? ¿Por qué estás con tu verdadera apariencia?


    Zefrael realizó un círculo con la espada y la clavó contra el suelo.


    Aquella era la misión más surrealista que le habían ordenado cumplir. Estaba seguro que si la describía ante los demás guerreros del clan Justicars se reirían a su costa.


    —No puedo creerlo, es imposible que esto esté pasando. Debe ser una maldita broma —masculló en voz baja, al ver aparecer a una exuberante mujer vestida con un ajustado vestido negro que se detuvo al lado del llamado Robers.


    Ahora si que se podía considerar que estaban todos celebrando una fiesta.


    Por que de misión de captura y entrega de un preso condenado a dos años, ya no quedaba nada.


    —Miren, si ya llegó la streaper —se burló Zefrael, echándole un vistazo a sus compañeros de misión. Los muy cabrones estaban disfrutando de lo que estaban presenciando, a un paso de echarse a reír en alto—. Ya puede comenzar ahora la maldita fiesta.


    —¡¡Uziel, mi amor!! Está noche serás mío.


    Todo sucedió muy rápido. Tal vez fue la sorpresa, o la capacidad de la diablesa de aparecer y desaparecer del suelo como una sombra, pero la mujer consiguió ponerse delante de Uziel en cuestión de segundos.


    —¿Beltai…? —Uziel no terminó la frase. El golpe que recibió en la cara le dejó aturdido unos segundos. No se lo había esperado. La muy zorra le lanzó una botellita con un líquido color sangre con tal fuerza que el transparente envase se fracturó en miles de pedazos, incrustándose algunos pedazos de cristal en su piel.


    Uziel dio un paso hacia atrás y se tocó la cara, mientras escupía al suelo el amargo líquido que tragó sin quererlo.


    Rugió al notar los cristales incrustados en su cara. Arrancó uno de ellos que estaba a la altura de la ceja derecha y lo lanzó al suelo de mala manera, deseando que aquel pedazo fuera la cabeza de la maldita mujer.


    —¿Qué coño has hecho? —bramó, notando como el picor que apareció en la piel que entró en contacto con el carmesí líquido comenzaba a extenderse por su cuello, bajando peligrosa y rápidamente por su cuerpo. Cuando la miró a los ojos se preocupó. Triunfo. Satisfacción. Aquella zorra creía haberlo conseguido, estaba muy segura que todo le había salido bien. Ahora el gran problema que planteaba aquella mirada satisfecha, era…—¿Para qué sirve esta poción?


    Para romper el lazo que te une a mi. El único vestigio de nuestra unión Protector –protegido. Fue la respuesta que pasó por la mente de Damaris tras unir las piezas del puzzle. Esa puta apareció junto a Robers, en la noche en que se suponía que ella iba a entregar a Uziel a otra mujer a través de la sangre de una virgen y la pócima que su amigo juró haber conseguido, aun a pesar de los especiales ingredientes que se necesitaba para su elaboración.


    —Para que seas mío para siempre —Locura. Obsesión. Beltaine era la viva imagen de la confianza y locura. Una mezcla peligrosa que puso en alerta a Uziel. Debía alejarse de ella, impedirle conseguir aquello que esa diablesa creía haber conseguido.


    Uziel se arrancó el último pedazo de cristal de su cara. Las heridas no tardaron en cerrarse, quedando tan solo las finas marcas rojizas de sangre donde se arrancó los trozos de cristal.


    —Prefiero la muerte que estar a tu lado.


    Zefrael chasqueó la lengua, apretando la empuñadura de su espada.


    —¿Y quien no? Un hombre no debe atarse jamás a una mujer. .


    Sus palabras fueron ignoradas por todos. Damaris estaba a un paso de Uziel quien se adelantó hasta casi quedar en el centro del cuarto cuando vio aparecer a Robers en escena.


    Iba a tocarlo.


    Lo sabía.


    Cuando la poción comenzara a actuar, la muy zorra iba a unirlo a ella para toda la eternidad.


    —No lo voy a permitir —murmuró, arañando con furia la oscuridad que percibía en su interior y que le impedía alcanzar su núcleo mágico. Una fina capa de sudor cubrió su cuerpo y el corazón le bombeó con descontrol, golpeando con fuerza contra su caja torácica, pero a pesar del dolor que estaba experimentando al ponerse al límite de sus fuerzas – y no haber recargado energía permaneciendo en las sombras un tiempo – no iba a desistir.


    La oscuridad comenzó disolverse, dejando paso al brillante núcleo de su poder. Sonrió internamente al poder tocarlo, al volver a rozarlo, sentirlo. Calidez. Esperanza.


    Poder.


    Damaris abrió los ojos y se concentró en Uziel. Lo alejaría de la Biblioteca. Prefería exponerse a la furia de los Justiciae que ver como esa zorra se enlazaba con él para siempre.


    —¡Oh, infiernos! —farfulló Uziel perdiendo el equilibrio hasta caer de rodillas al suelo presa de unos terribles latigazos internos que recorrieron todo su cuerpo.


    —¡Uziel! —gritó con preocupación Damaris, echándose hacia delante.


    Pero no fue la única que se lanzó hacia el demonio recolector, Beltaine lo estaba esperando, el momento en que la poción comenzara a reaccionar, rompiendo el último vestigio que le unía con el ángel.


    Estaba a escasos centímetros de Uziel, ya iba a ser suyo. Después de tantos siglos añorándole, deseándole, siguiendo cada uno de sus movimientos para volver a tenerlo en su cama, a ser la dueña de sus miradas de adoración, por fin iba a ser suyo.


    Y gracias a la poción que le entregó Robers, suyo para siempre.


    —¡Hoy serás mío! —gritó luciendo una sonrisa triunfante en el rostro. Alargó el brazo y cuando estaba a punto de tocarle. Un punzante dolor en el pecho la paralizó.


    —¡Damaris! ¡Qué coño haces! —gritó Robers desde la puerta de entrada, observando todo lo que estaba pasando sin poder creerlo.


    Aquella no era el ángel que había conocido hacía siglos.


    Era…


    Era…


    Uziel abrió los ojos desde el suelo, y se quedó sin aliento al verla.


    Poderosa. Con el puñal que blandió para defenderse ante los Justicars en la mano.


    Sangre.


    Goteando del filo del hermoso puñal.


    Y su mirada clavada contra su presa, quien comenzó a gemir de dolor, probando el sabor de su propia sangre.


    Su guerrera.


    Su ángel.


    —Mi compañera eterna —murmuró en voz baja, perdiéndose sus palabras en el estruendo que les rodeó.


    Beltaine comenzó a chillar, mientras se miraba el pecho.


    —¡Me has apuñalado! —balbuceó tocándose la herida que palpitaba en su pecho.


    Damaris levantó el brazo mostrando el puñal ensangrentado.


    —¡Y lo volveré a hacer, zorra! Este demonio —lo señaló con un gesto de cabeza —. ¡Me pertenece!


    Beltaine soltó un alarido al tiempo en que se precipitaba hacia delante, dispuesta a sacarle los ojos, pero Damaris una vez más la detuvo con un golpe seco, incrustando el frío metal de su puñal hasta la empuñadura en su pecho, muy cerca de la anterior herida.


    Cuando la diablesa se movió hacia atrás, boqueando sangre por la boca, los ojos vidriosos por el dolor, y su hermoso rostro contorsionado por la agonía que estaba sintiendo, volvió a recalcar en voz alta:


    —Uziel es mío, no te permitiré que te acerques a él.


    Cayó de rodillas al suelo, antes de quedar completamente tumbada boca arriba, con la mirada perdida y desangrándose ante la gravedad de las dos puñaladas.


    Debería sentir remordimientos, pero ni siquiera se atrevieron a aparecer por su mente, por su corazón. Sólo quería deshacerse de aquella mujer, alejarla para siempre del lado de Uziel, no volver a visualizarla en su mente de rodillas ante el demonio recolector haciéndole una felación.


    —Me las…—escupió sangre. Su voz sonaba rasgada, rota. Impregnada de tormento —...zorra.


    Damaris dio un paso hacia delante, quedando al lado de Beltaine.


    —Lo dudo mucho, puta —le devolvió el insulto, fulminándola con la mirada.


    Al ver que se iba a mover, no se lo pensó. La empujó mentalmente, lanzándola contra el portal de Infierno al otro lado del cuarto. No tuvo que usar mucho de su poder, apenas un pequeño empujoncito, y la zorra que se atrevió a aliarse con Robers – su desde ese día, ex amigo- acabó de cabeza contra el portal.


    Antes de que llegara a impactar duramente contra la puerta, del portal surgieron centenares de tétricos y esqueléticos brazos que atraparon el cuerpo malherido de la diablesa en el aire, para luego arrastrarlo hacia el interior, siendo engullida Beltaine por la oscuridad en cuestión de milésimas de segundos.


    Nada más ver que la zorra había desaparecido para siempre – o al menos eso esperaba – de sus vidas, Damaris se volvió y miró fijamente a Uziel, quien permanecía aún de rodillas en el suelo, con el cuerpo perlado de una fina capa de sudor frío por la agonía que experimentó en cuanto la poción entró en su torrente sanguíneo, aniquilando los vestigios del lazo que lo unía a ella.


    —Recuérdalo, demonio, no comparto lo que es mío, si te atreves a engañarme —se agachó a su lado, quedando sus rostros a la misma altura. Alzó una mano y le rozó la mejilla—, lo lamentarás —esto último apenas fue un susurro, y a pesar de ello todos en el cuarto lo escucharon con claridad, impactados por lo que acababan de presenciar.


    La caída de un ángel.


    Cuando sus pieles se tocaron, el tiempo se detuvo para los dos. Ya nada importaba. Ni la lucha, ni el peso de la condena que recaía sobre Uziel, ni el temor ante la incertidumbre de su destino.


    Nada.


    Sólo eran ellos dos.


    Unidos…


    Para siempre.


    Ellos fueron los únicos que no presenciaron como la poción comenzó a hacer efecto.


    Uziel poseía la sangre de la virgen en su cuerpo, oculta en sus pantalones, entremezclado con su simiente.


    Damaris fue el detonante de la poción. La mujer que se enlazaría con el demonio si lo tocaba pasada la media noche del día de Navidad.


    Así sucedió.


    Y ellos fueron los únicos que no lo notaron, que no les importó lo que sucedió a continuación.


    Del cuerpo de Uziel brotó una serpenteante nube blanca que se extendió, rodeándole por completo, antes de deslizarse por al aire hasta llegar a la altura de Damaris. Entonces comenzó a danzar alrededor de ella, tanteando, reconociendo el cuerpo del ángel, cubriéndolos a los dos finalmente, antes de desaparecer, introduciéndose en sus cuerpos.


    Se perdieron en sus mentes, reconociendo el lazo que se formó en el interior de cada uno, como una luz en la oscuridad que eran sus vidas.


    No atendieron a nada y a nadie, hasta que una grave voz les devolvió a la realidad:


    —Maldición, ¿y ahora cómo reportaré la aparición de esa zorra en el despacho del alcaide del Paraíso?


    La voz del Guardián de la llave del portal con conexión directa al Infierno, se escuchó con claridad en el silencio que siguió al ataque por parte de Damaris.


    Zefrael estaba jodido. La misión se había truncado completamente. Se suponía que debía abrir un portal, esperar a que el recolector que se atrevió a sugerir cambiar la pena que pesaba sobre él por no haber cumplido el plazo de entrega de almas le entregase al ángel con el que negoció. Pero… ¡no! Nada de lo que se esperaba había pasado. Ni docilidad por parte del mierdecilla del recolector, ni ángel atemorizado ante la presencia de tantos demonios, y para colmo, el alcalde de Paraíso tendría en esos momentos una malherida mujer en medio de su despacho.


    Con un gruñido sacó la espada del suelo donde la había clavado. La levantó en el aire, y la hizo desaparecer.


    A su espalda se escuchó un par de crujidos secos. Sus protectores o más bien sus perros guardianes como Zefrael solía llamarlos, habían hecho desaparecer sus armas.


    Se cruzó de brazos y fijó sus ojos sobre el recolector – y dentro de muy poco, el preso número dos millones trescientos cuatro del Paraíso.


    —Estás jodido, recolector. Si antes podías haberte librado entregando al ángel, ahora no te queda otra que tragar con la pena entera —mostró una sonrisa retorcida, cargada de pura ironía—. Ya verás lo bien que te lo pasarás en el Paraíso.


    —Es cierto, ahora no dispones de un ángel con el que negociar. Será mejor que te rindas y aceptes lo que te espera, recolector —apuntilló en voz alta uno de los demonios que se mantuvieron a la espera sin hacer nada tras el que abrió el portal.


    Damaris dio un respingo. No lo había pensado. Ni siquiera le había pasado por la cabeza aquello. No podía ser verdad… ¿O tal vez sí? Las palabras de aquel hombre resonaron una y otra vez en su mente, acribillándola desde dentro.


    Es cierto, ahora no dispones de un ángel con el que negociar.


    No dispones de un ángel con el que negociar.


    Ángel…


    Sabía que era verdad. Por mucho que quisiera negarlo, que temía aceptarlo, era la pura realidad.


    Ya no era un ángel.


    Tras haber apuñalado, con verdaderos deseos de acabar con su vida, a la zorra que pretendía enlazarse a Uziel, había perdido el derecho de redención, aceptando la oscuridad en su alma, en su corazón.


    Había caído.


    Ya no era un ángel.


    —Siempre será mi ángel —la voz de Uziel la trajo de vuelto a la realidad, alejándole del sofocante miedo que apareció en su interior, ante lo que había sucedido.


    Al levantar la cabeza se lo encontró de pie ante ella. Tan metida estaba dentro de sus pensamientos que ni siquiera se percató de que Uziel se había movido. Tomó la mano que le tendió y se levantó.


    —Recuérdalo, cielo. Siempre serás mi ángel —Damaris suspiró, correspondiendo el cálido abrazo que le dio Uziel—Debemos largarnos de aquí —por suerte fue capaz de escuchar la voz de Uziel, pues esto último lo dijo en voz muy baja, apenas fue un susurro que acarició sus sentidos.


    Tenía razón. No podían permanecer más tiempo en aquel lugar. Era mortalmente peligroso.


    Damaris rasgó con dureza el último vestigio de resistencia que encontró cuando rozó su núcleo mágico. Empujó con fuerza y logró traspasar la oscuridad que le impedía alcanzarlo.


    Y entonces… se trasladó, junto con Uziel lejos del cuarto.


    Su intención era regresar a San Francisco, a la playa donde alcanzó el cielo a manos del demonio que seguía abrazándola, transmitiéndole calidez y absoluta confianza.


    Pero una barrera invisible le impidió ir más allá de los jardines.


    —¡Joder! ¡No puedo alejarme más de aquí! —comentó en alto, con voz preocupada.


    Uziel asintió con un gesto de cabeza.


    Se lo había esperado.


    Dudaba mucho que el ángel fuera capaz de traspasar las barreras del Rector, alejándose del todo de la Biblioteca, no después de que la puerta del Infierno se abriese. Se sabía que cuando la puerta del Infierno se abría se creaba una barrera instantáneamente que impedía que nadie pudiese salir o entrar en el lugar de la abertura del portal para no tener que lamentar una inoportuna interrupción.


    Contó los segundos que tenían de ventaja. No creía que llegara al minuto. Debía pensar algo rápido. Poner a salvo a Damaris.


    ¿Cómo puedo salvarla? ¿Alejarla de los Justicars? ¿Y de paso del Rector? Ese maldito… se perdió unas milésimas de segundos en su mente, ideando mil y unas maneras de torturar dolorosamente a Mihail, antes de que una palabra resonase en su cabeza. ¡Un cebo! Es lo único que puedo ofrecerle a Damaris. Paseó la mirada a su alrededor, clavándola en los portones entreabiertos que se veía a lo lejos. Suerte que no se solían cerrar, después de todo, ¿quién en su sano juicio entraba por propia voluntad en un recinto infestado de demonios y ángeles caídos? Además de los humanos, los únicos insensatos capaces de hacerlo, no verían nada más que un oxidado portón medio caído que protegía la entrada de una finca devastada por la foresta y sin nada que ofrecer.


    —Damaris —llamó a su pequeña guerrera, quien seguía murmurando en voz baja para sí misma ante la sorpresa que le supuso ver que no podía ir más allá de los jardines de la Biblioteca que daban frente al cuarto que le asignaron. Parecía en trance, hablando sola mientras se retorcía las manos ensangrentadas —. ¡Hazme caso, ángel! No queda tiempo.


    —Ya no soy un ángel, soy una… una —parecía que era incapaz de decir en alto en lo que se había convertido aquella noche.


    Uziel entrecerró los ojos. No le gustó nada detectar un sentimiento de derrota en el tono de voz que empleó la joven. Él la quería a su lado por propia voluntad, no cargando con remordimientos que la consumirían por dentro y los cuales volcarían contra él cuando menos se lo esperase.


    Apretó los puños con fuerza. Ya llevaban demasiado tiempo haciendo el estúpido frente a los ventanales del cuarto en el que se abrió el portal con vía directa al Infierno.


    En cualquier instante se aparecerían ante ellos, dispuestos a llevarlos a punta de espada a través del portal, eso si no se les ocurría la grandiosa idea de partirlos en dos para no volverlos a perder de vista.


    —¡Eso no importa en estos momentos! —bramó enfurecido. ¡Joder! ¿Dónde había quedado el ángel que le atacó cuando se atrevió a insultarla en la morgue? Él quería su furia, su rabia en esos instantes, era lo único que podía salvarle la vida. Al ver que iba a responder, se apresuró a gritar—. ¡Siempre serás un puto ángel! Por mucho que te digan que eres una caída, no posees el corazón de un demonio. Ni por asomo te puedes comparar con los míos. Ahora deja de lloriquear como una niña y obedéceme, ¡maldición! —levantó un brazo y señaló el portón que se veía a lo lejos—. Ves el portón —ella asintió—. Echa a correr hacia él, en cuanto lo cruces podrás transportarte.


    —No me iré sin ti.


    ¿No quería volver a ver a su ángel furiosa?


    Ahí estaba.


    Pero, maldición, que mal momento eligió para volver a ser ella, para alejar el aura de remordimientos y tristeza que la cubrió cuando se percató de las repercusiones de sus actos.


    —Sí, lo harás. Esta vez me harás caso sin rechistar.


    Damaris entrecerró los ojos.


    —Ni lo sueñes, chico. Decidí quedarme a tu lado en lo bueno y en lo malo, y no vas a…


    Uziel se permitió bromear, mientras en su mente los segundos pasaban resonando como tambores recordándole que tenía el tiempo en su contra.


    —No recuerdo haberte dicho que sí, cielo.


    Damaris enrojeció y se ruborizó al comprender la broma.


    —Imbécil —susurró, desviando la mirada, incapaz de mantener sus ojos sobre los brillantes del hombre.


    Uziel sonrió abiertamente. Podían llamarla caída, pero para él seguiría siendo un ángel para siempre. Aquella dulzura, timidez y candidez que transmitía con cada gesto, con cada mirada nunca podrían desaparecer, por mucho que se lanzara a la oscuridad.


    —Eres un estúpido, Uziel.


    Quiso besarla. Atraparla entre sus brazos y ocultarla del mundo por un tiempo para poder saborearla completamente. Necesitaba tenerla de nuevo entre sus brazos, sentir sus temblores aprisionándole la verga, escuchar sus gemidos entrecortados brotar de sus entreabiertos y enrojecidos labios, percibir los pulsantes y alocados latidos de su excitado corazón.


    Movió su mano izquierda hasta ponerla a la altura de su cara. Fue en ese instante que lo vio. En su muñeca, por su parte interna, donde el color de su piel era más claro, se percibía con claridad un par de alas abiertas de un plumaje níveo como la nieve recién caída. El color del tatuaje resaltaba contra su piel, mostrándole cada pequeña pluma, cada onda de aquellas hermosas alas blancas.


    Esbozó una sonrisa sincera, una vez recuperado de la sorpresa inicial al ver ese tatuaje que antes no tenía. El único que tenía hasta ese momento era el que lucía en su espalda, un dragón con las alas abiertas que no recordaba haberse hecho fruto de una noche de borrachera.


    Ahora, sí eres mía Damaris. Para siempre.


    Aquel tatuaje que apareció sobre su muñeca era especial. La marca que le indicaba que se había enlazado a Damaris mágicamente…


    —Para siempre.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 40


    


    


    


    Lo último que recordaba eran los gritos perforándole la mente, torturándole, acribillándole desde dentro como un ponzoñoso veneno que corroía sin piedad.


    Monstruo. Asesino. Por tu culpa…


    Miles de voces distintas al mismo tiempo, acusándole, volcando el miedo que sentían ante su presencia en el tono que emplearon para gritarle.


    La oscuridad le envolvía, avanzando velozmente a través de la cordura, adueñándose de su mente y de su cuerpo.


    El segundo que tardó en ser engullido por la locura, Nicholae pudo verlos.


    A sus víctimas, con sus rostros contorsionados por el terror.


    Después, sólo fue sangre y el penetrante olor a muerte rodeándole con su putrefacta fragancia, reconociéndole como uno de sus jinetes. Uno de sus hijos.


    Nicholae rió en alto con la espada alzada.


    Ya no había luz en su mente.


    En su frío y resentido corazón.


    Destruir. No lo dudes. Todos merecen morir.


    De sus labios brotó una única palabra antes de perderse en la sed de sangre.


    —Deben morir.


    


    


    


    Nicholae gritó cuando despertó. Aún con la mente nublada, sólo pensó en levantarse y huir, alejarse del lugar en el que estuviese y poder recuperar parte del control que había perdido. Alejar el monstruo que habitaba en su interior y enjaularlo para que no volviera a salir.


    Pero no pudo moverse.


    Giró la cabeza y se quedó mirando su brazo derecho. Estaba encadenado a las barras de la cama.


    Tiró de las piernas.


    Nada. No se movió ni un centímetro. Al igual que sus brazos, sus piernas estaban inmovilizadas con un par de cadenas plateadas, que se enrollaban desde sus tobillos hasta los barrotes de las patas de la cama.


    Apretó los puños y levantó los brazos con todas sus fuerzas. Debía romper aquellas cadenas. Las anillas no cedieron ni un milímetro. Si la fuerza bruta no conseguía nada, probaría a derretirlas con su poder. Nicholae se concentró y llamó a su núcleo mágico. Las llamas pugnaron por salir de sus manos, pero en lugar de la acostumbrada llamarada que solía aparecer, se escaparon unas finas volutas de humo que se elevaron y se dispersaron ante sus atónitos ojos.


    —Por mucho que lo intentes no podrás librarte de ellas. Son unas cadenas especiales que anulan tus poderes.


    Nicholae se volvió.


    A su izquierda muy cerca de la puerta de salida de lo que parecía que era una de las salas de curación, vio a Robers apoyado contra la pared.


    El muy hijo de puta sonreía, como si disfrutara al verlo de aquella manera.


    —¡Suéltame! —Bramó tironeando de las cadenas, tanto con los brazos como con las piernas—. Maldita sea, cabrón, desátame de una puta vez.


    Robers negó con la cabeza, sonriendo abiertamente esta vez.


    Ver al siempre impertérrito Vigilante perder el control de aquella manera era divertido. Si tan solo se permitiera bajar con el móvil al laberinto que era la sala de curación, aprovecharía y ocuparía toda la tarjeta con el video del gran Nicholae sumiso en una camilla.


    —¡He dicho que me sueltes! —su voz era grave y autoritaria, incapaz de aceptar un no como respuesta.


    —No.


    Nicholae gruñó en alto.


    Por desgracia, el estar encadenado surgía el efecto contrario a lo que exigía con sus palabras.


    Le echó un vistazo rápido a su alrededor. A su derecha había una camilla de igual dimensión, que en la que estaba tumbado. Todo lo que le rodeaba era de un maldito color blanco. Asfixiante.


    Las pocas veces que acudió a los laberintos de la sala de curación, sólo fue para informar al desgraciado que estaba siendo atendido que el Rector había dictaminado su expulsión de la Biblioteca. Nicholae apretó los dientes y se tragó la maldición que quería gritar contra el hijo de puta del recolector que lo tomó por sorpresa cuando fue en su caza.


    Ahora era él el que estaba tirado sobre una de las camillas, con los miembros inmovilizados, el pecho cubierto de unas vendas negras tirantes que le oprimían la caja torácica y una de las piernas vendada desde el tobillo hasta cerca de la pelvis donde recordaba haber recibido una estocada de uno de los ángeles que mató.


    —Lástima que no tenga mi cámara a mano.


    Nicholae dejó de observar las vendas azabaches de su pecho, y le fulminó con la mirada al gracioso ángel caído que seguía en la misma postura muy cerca de la puerta de salida.


    —Si no estuviese atado…—dejó claro la amenaza. No hacía falta que terminara la frase. Robers no era estúpido.


    Robers no se impresionó. O si lo hizo lo ocultó muy bien.


    El ángel caído se encogió de hombros y negó con la cabeza, al tiempo en que decía:


    —Agradece que Mihail te haya perdonado la vida —Nicholae rodó los ojos. Si eso era lo que pensaba el maldito Rector, si que se arrepentiría de “haberle perdonado la vida” pues en cuanto saliese de aquella claustrofóbica sala le clavaría la espada que recuperó en sus pelotas—. No todos los días un demonio sale inmune después de haber matado a unos humanos sin autorización.


    Oh, que lástima. Pobres humanos.


    Robers se rió en alto.


    Nicholae entrecerró los ojos.


    Ese ángel caído era hombre muerto.


    Sería el segundo en su lista.


    No…el tercero.


    Porque primero le mostraría a Mihail lo “agradecido” que estaba con él por haberle permitido salir de la Biblioteca – aún a pesar de haberle recordado que uno de los puntos del juramento que realizó para aceptar la invitación de convertirse en el Vigilante de la Biblioteca era no salir jamás de la misma – y enviarle a una misión en la que se vio acosado por su pasado.


    Y al segundo, al que le enseñaría lo que se podía hacer con una espada sagrada, sería al maldito recolector. Ese hijo de puta sufriría en sus carnes cada una de las heridas que le infringió.


    —Ahora veo porque Mihail recomendó que se te aislara del resto—los ojos carmesí del Vigilante se posaron sobre él. Podía sentir su magia luchar contra el poder de las cadenas. Robers tembló por dentro. Muy pocos eran los que conocían los cargos que pesaban sobre aquel ángel caído, pero los que sabían de su pasado, tenían motivos para temerle. Nicholae era una criatura creada y entrenada para destruir, quien perdió la cabeza y acabó con todo su regimiento, bañándose con la sangre de los soldados que le siguieron fielmente durante siglos. Y en aquellos momentos era el fiel reflejo de la locura, una locura que pedía a gritos su sangre.


    —Estás muerto, hijo de puta.


    Robers ocultó el vestigio de miedo que sintió ante sus palabras. No sería ni la primera ni la última vez que le amenazarían de aquella manera.


    —Maldíceme todo lo que quieras, Vigilante. Pero no fui yo quien acabó con la vida de esos humanos, ni quien perdió de vista al recolector.


    De un portazo Robers salió de la sala, apoyándose contra la puerta. Sólo entonces se permitió soltar un suspiro largo, que se atragantó cuando escuchó el alarido del Vigilante.


    Se suponía que las salas estaban insonorizadas, pero el grito que perforó sus tímpanos le erizó los pelos del cuerpo.


    Miedo.


    Crudo.


    Intenso.


    Un metalizado sabor que juró no volver a probar nunca.


    —Maldito seas, Mihail. No somos tus peones con los que puedas jugar a tu gusto y luego tirar cuando no te sirvamos.


    Los primeros pasos que dio para alejarse de la sala en la que se encerró a Nicholae fueron tensos.


    Pero con cada paso, el miedo que experimentó al sentir el poder del Vigilante vibrar a través de la puerta, se diluyó hasta desaparecer completamente.


    Cuando Nicholae fuera soltado, él no iba a estar cerca.


    Aquella misma noche solicitaría una misión para alejarse de la Biblioteca.


    Después de todo, más valía una retirada a tiempo, que acabar muerto.
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    —Para siempre.


    Una voz de mujer interrumpió el mágico momento.


    —Lo dudo mucho, recolector. El “Para Siempre” no tiene cabida en esta tragicomedia.


    Uziel pasó de la calidez al frío auténtico en cuestión de milésimas de segundos. Se quedó sin respiración y juraría que se le detuvo el corazón, cuando reconoció a la dueña de aquella gélida voz.


    No podía ser.


    Se suponía que ELLA estaba en el Infierno.


    —Ya deberías saberlo, niño.


    En cuanto se volvió y la vio, Uziel se dejó caer de rodillas al suelo, agachando la cabeza con total sumisión.


    Si que era ELLA, y si decidía acabar con ellos, no habría nada ni nadie que se lo impidiese puesto que su palabra era LEY.


    —Mi Señora —susurró finalmente procurando no evidenciar el temor que atenazaba su corazón.


    Temía por su vida, y por la de su ángel. Él era un simple recolector, un demonio que dentro de los clanes de demonios se consideraba inferior. Su ángel poseía incluso más poder que él. Le jodía, pero no podía hacer nada para remediarlo.


    ¿O tal vez sí?


    Si no podía negociar, ni obligarle a ELLA a que se olvidara de haberlos visto y los dejara escapar tranquilos, cambiaría de táctica.


    Y de su lista “sálvate el culo cómo puedas cuando estés ante un cabrón más poderoso que tú” sólo le quedaba una opción por intentar.


    La más despreciable de la lista.


    La que más le jodería llevar a cabo.


    Opción cuando nada más te sirva: SUPLICAR.


    Cuando iba a comenzar a llevar a cabo su nuevo plan, suplicar hasta que ELLA se aburriese de él y los dejara irse de rositas, la voz de Damaris rompió el silencio del lugar.


    —¿Quién eres? —su voz sonó trémula.


    Podía sentir la oscuridad que emanaba el cuerpo de aquella exuberante mujer, vestida únicamente con sus largos cabellos azabaches y una diminuta braga dorada, que dejaba expuesta sus largas y torneadas piernas que parecían no tener fin.


    La sonrisa que le dedicó le erizó los vellos del cuerpo.


    Miedo.


    Puro.


    Amargo, a punto de asfixiarla con la crudeza del oscuro sentimiento que le provocó aquella simple sonrisa.


    Si verla sonreír de aquella manera, estuvo a punto de soltar un jadeo enronquecido de puro miedo al escuchar su respuesta:


    —Me han otorgado muchos nombres a lo largo de los siglos, niña —aquella voz era gélida, cortante, con un timbre que le recordaba al frío metal. Cuando la miró a los ojos ya no pudo evitar que el gemido de terror brotara de sus labios. Sus ojos brillaron y cambiaron de color, adquiriendo un tono carmesí muy parecido a la sangre recién vertida—. Particularmente, prefiero que se dirijan a mí como mi Señora.


    Damaris paseó la mirada desde la arrodillada figura de Uziel quien seguía con la cabeza gacha, clavando los ojos en el suelo, hasta la arrolladora presencia de la mujer.


    Comprendía la sumisión que mostraba Uziel. Ella misma estaba tentada a dejarse caer al suelo y rogar por sus vidas.


    La mujer era la viva imagen de la muerte, escasamente vestida, pero la muerte, al fin y al cabo.


    Quería comprobar si sus suposiciones, sus temores eran ciertos, así que cerró los ojos y se concentró en su núcleo mágico. Se abrazó con franca desesperación a la cálida luz que era su poder, el cual la envolvió y la calmó, embriagándola de esperanza.


    Esperanza que se rompió en miles de pedazos en cuanto abrió los ojos de nuevo, enfocando su mirada sobre la alta y esbelta figura de la mujer.


    Oh, Dios mío. Murmuró para sus adentros, tragándose el jadeo que pugnó por salir de su garganta. No le gustaba mostrar temor, ni asfixiarse con el amargo sabor que le producía ese tenebroso sentimiento, pero ante esa mujer era incapaz de esconder lo que sentía, lo que la estaba torturando por dentro. Es imposible. Es…


    Era incapaz de describir con claridad lo que estaba viendo.


    Si antes de emplear su poder la presencia de aquella mujer la impresionó, verla a través del filtro que le proporcionaba su núcleo mágico, la dejó sin palabras y sin esperanzas.


    El largo cabello azabache le acariciaba los hombros desnudos, formando pronunciados bucles que despuntaban sin control hacia todos los lados. Tras ella, a su espalda seis inmensas y grandiosas alas de un plumaje tan negro como la eterna noche, atraparon su total atención.


    Como si le hubiera leído la mente, la mujer movió al unísono las alas, extendiéndolas completamente a ambos lados de su curvilíneo cuerpo, esparciendo pequeñas plumas azabaches por el aire que se desintegraron antes de llegar a tocar el suelo.


    Apartó unos segundos la mirada de aquellas magníficas alas. Aún no podía creerlo. Nunca antes había visto a un ángel – y qué decir de un demonio- con más de un par de alas. Corría el rumor de que los Arcángeles poseían dos pares de alas de un blanco tan puro que daban ganas de llorar de alegría cuando las mirabas.


    Pero cómo nunca se encontró un Arcángel antes, siempre creyó que era un rumor.


    Y ahora estaba frente a una mujer que exudaba oscuridad por cada poro de su esbelta, curvilínea y hermosa figura y para enredar más el destino, poseía seis… SEIS alas.


    —Mi Señora, os lo suplico. No tengáis en cuenta su rudeza, no sabe quien sois.


    Tanto el tono pausado y temeroso, como si tanteara el suelo arenoso que pisaba antes de pasar por miedo a hundirse hasta el cuello en la arena, como por las palabras que empleó para dirigirse a esa mujer, tomaron por sorpresa a Damaris.


    ¿Quién era ese hombre y qué habían hecho con su Uziel?


    —No te resta culpabilidad el no saber en qué andas, recolector. Recuérdalo.


    Uziel se tensó ante la cortante respuesta de ELLA.


    Por dentro estaba que bullía de rabia. Odiaba con todo su ser verse en aquel estado de total sumisión, de rodillas en el suelo y con la cabeza gacha. Y ahora tenía que morderse la lengua y no dejarse llevar por la intensa necesidad que surgía en su interior de contestarle cómo quería hacerlo.


    Mandarla a la mierda, y ver su hermoso rostro mostrando sorpresa y consternación, pues estaba seguro que no había nadie en el mundo que se atreviese a interponerse ante ELLA y su objetivo, o detenerla cuando estaba a punto de hacer algo.


    — Es posible, mi Señora —debía esperar los insultos, lo único que debía ocupar su mente en aquellos momentos era poner a salvo a Damaris, asegurarse que saliera de los terrenos de la Biblioteca y se alejara cuanto pudiese de aquel lugar. Había aceptado cumplir la pena y no se echaría atrás—.Pero…


    El estruendoso sonido de una explosión acalló la posible respuesta de Uziel. La tierra tembló bajo sus pies y la vibración de la explosión se extendió por los terrenos que rodeaban la Biblioteca hasta más allá de los portones de salida.


    Uziel no creía en los milagros… pero aquella noche parecía que el propio destino le golpeaba en la cara directamente para que aceptara finalmente que sí existían.


    


    


    


    Michael le había aconsejado que se mantuviera oculta en el dormitorio que ocupaba el Rector en la Biblioteca. Cómo si alguna vez le hiciese caso. Ella hacía lo que quería y esa noche no iba a ser distinto. En cuanto salió Michael por la puerta, no se lo pensó dos veces, se sumergió en las sombras y lo siguió de cerca, siendo testigo directo de todo lo que acontecía en la habitación 204.


    Estuvo a punto de emocionarse cuando presenció cómo el recolector sobreponía su propia vida sobre la de su amante – pues era evidente que el ángel de la guarda era su amante, el olor que desprendía correspondía al del demonio y en su cuerpo mostraba evidencias de haber compartido una noche loca a la luz de la luna, pero el sentido común se impuso sobre los sentimientos. Era absurdo y una completa estupidez entregarse voluntariamente para cumplir una pena que le llevaría de la mano a la locura, cuando se disponía de un comodín que de jugarlo se libraría de la condena.


    Aún sorprendida del rumbo que estaban tomando las acciones de aquella noche, siguió en silencio en las sombras, siendo testigo mudo de todo lo que acontecía. Estuvo a punto de romper el silencio cuando vio volar por los aires a su amante. Ver a Michael sorprendido, cubierto de trozos de madera de la puerta que estalló a sus espaldas fue una estampa que nunca olvidaría.


    No tuvo tiempo para regodearse de ver a su amante enfurecido contra uno de sus hombres de confianza que consiguió romper la barrera con la que clausuró el cuarto nada más llegar el recolector junto con el ángel que iba a entregar a los Justicars, el ángel apuñaló a la diablesa que irrumpió en el cuarto precipitadamente – algo teatral si le pedían su opinión – y la lanzó a través del portal, directamente al Infierno.


    Lo habría dado todo por ver la cara de Asrael cuando se encontrase con la malherida diablesa en medio de su despacho en lugar de los Guerreros que envió para que le llevaran al condenado a una pena de dos años en el Paraíso.


    Esa mujer está muerta. Fue lo que pensó cuando escuchó murmurar por lo bajo al Guardián de las llaves lo que ella estaba pensando, el cómo se lo tomaría el Alcaide del Paraíso cuando viera aparecer a la malherida diablesa. Asrael no admitía medias tintas, ni que sus Guerreros fallasen. Era un hombre – para su gusto – amargado, que se regodeaba de la oscuridad en la que se lanzó de cabeza después de la Gran Caída en la que la mayoría de los ángeles caídos habían abandonado por propia voluntad el Cielo.


    Él vivía consumido por los recuerdos de un pasado que nunca más regresaría, atormentándose a diario por los errores que cometió, por las traiciones que llevó a cabo y que fueron la causa de su caída.


    En numerosas ocasiones intentó hablar con él, hacerle ver que el pasado sólo era eso, unos años que nunca regresarían y que no aportaban nada a su actual existencia. Pero el maldito Querubín era un jodido terco, que no admitía dar su brazo a torcer, que prefería seguir amargado que aceptar que la vida era más de lo que él veía, que en medio de la oscuridad todo demonio poseía una luz que debía encontrar y agarrar con fuerza para no perderla de vista.


    Estuvo a punto de perderse el emotivo abrazo entre el recolector y el ángel en los jardines, pero el grito que profirió Michael al verlos desaparecer la devolvió a la realidad.


    No se quedó en el cuarto a ver qué es lo que iba a hacer a continuación su amante, lo conocía muy bien. El recolector maldeciría el día en que se atrevió a jugar al gato y al ratón con su amado Arcángel.


    —Lo dudo mucho, recolector. El “Para Siempre” no tiene cabida en esta tragicomedia.


    Disfrutó al ver que los había tomado por sorpresa. Ni se inmutó cuando el recolector se puso de rodillas en una clara actitud de reverencia hacia ella. Si al menos fuese real y no una mera actuación para salvarguarse el culo.


    La conservación que tuvo con ellos dos fue reveladora.


    El recolector sólo pensaba en distraerla y conseguir así que su ángel tuviera una oportunidad de escapar. La mujer mientras tanto se negaba a abandonar al demonio y se asombraba al verle de rodillas ante nadie, preguntándose porqué motivo lo hacía, quién era ella.


    El temor era dulce, una fragancia que la acompañaba allá donde fuese. Pero percibir sorpresa, intriga, y curiosidad entremezcladas con el miedo era novedoso.


    — Es posible, mi Señora. Pero… — el demonio no terminó la frase.


    El temblor que sacudió los terrenos tras escucharse una intensa defragación les tomó a todos por sorpresa.


    Lucifer cruzó los brazos, rozando sus expuestos pechos. No hacía falta que se concentrara en localizar la ubicación exacta del lugar que estalló en miles de pedazos, capaces de provocar por la fuerza de la explosión que toda la propiedad vibrara bajo sus pies.


    La explosión provenía del interior de la Biblioteca, de un laberíntico lugar al que sus demonios llamaban Sala de curación.


    —Ya me parecía extraño que el perro no rompiera la correa —murmuró para sí misma, al reconocer la magia que pulsaba en el aire, impregnándolo todo con la furia del dueño de aquel poder.


    Una segunda detonación sacudió nuevamente los terrenos.


    El ver cómo una pared de la Biblioteca se venía abajo ante la honda explosiva provocó que Lucifer rompiera a reír.


    —Cuando vea Michael cómo su perro le está dejando su querida Biblioteca le castrará.


    Uziel le reconoció, al culpable de que los cimientos de la Biblioteca vibraran dos veces.


    —San Nick— masculló entre dientes, levantándose del suelo y posicionándose al lado de su pequeño ángel.


    Todo sucedió muy deprisa. El muro se derrumbó bajo la fuerza del ataque del Vigilante, y una nube de polvo se extendió a través del jardín hasta rozar los portones de entrada. En medio del caos, Nicholae respiraba con dificultad, cubierto de sangre y con la mirada perdida.


    —¡Ahí estás, zorra!


    Lucifer rodó los ojos acallando las carcajadas. Si el perro de su amante lo decía por ella, que puliese su estilo, le habían llamado cosas peores, y que le gritaran que era una zorra no le impresionaba nada.


    —¡Esta vez terminaré contigo, ángel!


    ¡Oh! Mira tú. No era por ella.


    Lástima.


    Estaba aburrida de ser una mera espectadora, no iba con su carácter quedarse en las sombras observándolo todo como una niña buena, sin poder hacer nada y la verdad, patear unos cuantos traseros, sobre todo si uno de ellos estaba enlazado con SU ARCÁNGEL, entretenía, y mucho.


    —Jo, jo, jo, feliz navidad para mí, tengo mi regalo frente a mis ojos, un ángel dispuesto a morir.


    Lucifer bufó en alto.


    —Como cómico no tienes futuro, chucho — musitó, sin perder detalle de lo que estaba pasando. Podía sentir la magia del Vigilante pulsar en el ambiente, furiosa, enloquecida, sedienta de sangre—.Has perdido el control, Exterminador — murmuró por lo bajo, sin ser escuchada por nadie más—. ¿Michael dónde estás cuándo se te necesita? Si no lo detienes, lo haré yo — sus ojos brillaron con peligrosidad en la oscuridad. Y ella no iba a ser piadosa con el Vigilante, le haría pagar con su cuerpo el haber obligado a su Arcángel a enlazarse con él.


    —Ahora nadie me detendrá — la voz de Nicholae sonó rasgada, rota, como si hubiera estado gritando hasta el punto de llegar a quedarse afónico—. Esta noche morirás.


    


    


    


    ¿Sería muy pretencioso decir qué si por cada vez que escuchó que iba a morir, durante los últimos dos días, le diesen un dólar ahora sería millonaria?


    Damaris se aferró a Uziel, aunque era incapaz de trasladarse más allá de los portones de entrada de la Biblioteca, sí que podía moverse a través de los jardines, y eso era lo que iba a hacer si al Vigilante se le ocurría cumplir con su amenaza.


    Le observó en silencio.


    No quedaba nada del orgulloso ángel caído que le había atrapado en los jardines y la había encadenado para mantenerla a su lado.


    Nicholae estaba encorvado, cubierto de sangre, con los cabellos pegados a su frente. Paseó los ojos por su cuerpo, asombrándose de la gravedad de las heridas que mostraba en las muñecas y tobillos, tenía la carne a la vista, como si se hubiera quemado la piel y la sangre manaba de las heridas con pausa pero sin detenerse.


    Pero lo que más le sorprendió fueron sus ojos. Fríos, llenos de furia, mostrando pura desesperación, y muy en el fondo, más allá de la oscuridad que yacía en su mente y en su corazón, pudo percibir un atisbo de miedo.


    ¿A qué le temerá el Vigilante? Murmuró en su mente, pasando un brazo alrededor de la cintura de Uziel.


    Una parte de ella quería saberlo, pero su parte más racional le recordaba que no importaba en aquellos momentos, que debía concentrarse en mantenerse viva y de paso asegurarse que nadie atrapara a su demonio.


    —Morirás esta noche, ángel— sus palabras apenas fueron inteligibles. Más parecidas a un gruñido animal que a una amenaza dada por un hombre.


    En aquellos instantes no era Nicholae, el siempre frío y distante Vigilante de la Biblioteca, si no un hombre poseído por la locura, por la sed de sangre.


    Quería…


    ¡No!


    Necesitaba, destruir al ángel, borrar el recuerdo del pasado que le acosaba cada vez que la veía. Destrozar a la mujer que había provocado que saliera de la Biblioteca rompiendo el pacto que había hecho con Mihail cuando lo recogió en medio del campo de batalla rodeado de los cuerpos sin vida de sus hombres, y dispuesto a atravesarse con su propia y ensangrentada espada.


    La iba a matar, y nadie podía impedírselo.


    Nadie.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 42


    


    


    


    ¿Nadie?


    Eso era lo que esperaba Nicholae cuando se lanzó hacia delante, invocando su espada mágica la cual sujetó con evidente fuerza entre sus manos, hasta que sus nudillos adquirieron un tono blanquecino.


    No sentía nada más que la crudeza de la venganza, ni el dolor de las laceraciones en sus muñecas y tobillos después de haber forzado su núcleo mágico hasta que rompió las cadenas con las que lo amarraron a la camilla en la sala de curación, ni el vestigio del calvario por las puñaladas por parte del recolector o las heridas provocadas por las armas blancas de los ángeles que exterminó.


    Sujetó con fuerza la empuñadura de su espada y fijó su mirada sobre su presa.


    El ángel estaba apenas a unos metros de él, tan cerca…


    Esbozó una sonrisa.


    Tan cerca…


    Alzó el brazo por encima de la cabeza y se dispuso a dar el primer golpe. El demonio cubría con su cuerpo al ángel. Nicholae sonrió. De nada iba a servir. Dos por el precio de uno. Estaban muertos.


    —Alto ahí perro— nunca llegó a golpearles. La espada quedó a medio camino en el aire, detenida por magia. Nicholae soltó un grito e imprimió más fuerza en el empuje con la espada, pero ésta no se movió ni un milímetro. Lucifer no se inmutó ante los gritos de protesta del Vigilante, y continuó su monólogo ante la mirada sorprendida de la pareja que estaba protegiendo y la enfurecida del chucho de su amante—, si te permito que termines con estos dos, tendré que escuchar a Michael durante semanas. Y no tomé vacaciones para perder el tiempo con discusiones que no llevarán a ninguna parte.


    —¡Suéltame zorra!


    Lucifer amplió la sonrisa sarcástica sin llegar a variar la postura relajada que mostraba.


    —Admiro el amplio vocabulario que posees “Vigilante” — se burló. De un movimiento de cabeza le quitó la espada y la lanzó lejos.


    Nicholae se giró y rugió en alto, de pura rabia.


    —¡Hija de perra! Vete a masturbarte al cuarto de Mihail y déjanos en paz a los demás.


    El leve temblor en el labio superior fue la única prueba del malestar de Lucifer ante esas palabras.


    Uziel pudo sentirlo. La magia de su Reina rozándoles con su oscura presencia.


    —No te apartes de mí, Damaris — murmuró haciéndose oír sobre los gritos del Vigilante que no dejaba de insultarle a ELLA, quien permanecía silenciosa con la mirada clavada sobre el ángel caído. ¿No esperaba un milagro? Ahí lo tenía, en la forma de un ángel caído enloquecido que se atrevió a enfrentarse cara a cara con la Señora del Infierno—. En cuánto puedas trasládanos hasta los portones — susurró en voz baja para ser escuchado únicamente por su pequeña amante. Al ver que ésta asintió con la cabeza, continuó —, y desde ahí nos largaremos de esta locura para no regresar jamás. Saldremos de ésta mi ángel.


    Damaris bufó en alto, al tiempo en que se abrazaba a Uziel.


    —¿Crees que ya no lo intenté?— musitó por lo bajo, sin despegar su mirada de la lucha que se estaba llevando a cabo a pocos metros de ellos dos. El Vigilante atacaba sin piedad a la extraña mujer y ésta apenas mostraba signos de estar pendiente del hombre, por cómo se movía parecía que estaba danzando por el jardín esquivando cómo por arte de magia los puñetazos y patadas que estaban dando —. ¡Soy incapaz de aparecerme! Algo me lo impide. Ya no puedo volver a trasladarnos — su voz evidenció desesperación, no podía ocultarlo.


    Debí imaginármelo. Murmuró para sus adentros Uziel, fijando su mirada en la esbelta y poderosa figura de la única mujer en el Infierno que poseía el poder suficiente cómo para destrozarlos a todos, si así se le antojaba. Esa hija de puta debió de sellar el lugar, y por más que lo intente mi pequeña no podrá romper la barrera. No cómo hizo con la del Rector, ahí ayudó la oportuna aparición del imbécil ese al que el ángel caído amante de los disfraces sin gusto, llamó Robers.


    No le quedaba otra que huir a la antigua usanza.


    —En cuanto escuches mi señal, echa a correr delante de mí hacia los portones, te cubriré. Aprovecharemos que están entretenidos dispuestos a matarse el uno al otro.


    —¿Qué señal? —medio gritó Damaris para hacerse oír ante tantos gritos que rompían el silencio de los jardines.


    —¡Estoy hasta los ovarios!— la encolerizada voz de la mujer se escuchó con claridad muy por encima de las decenas de insultos que le estaba profiriendo el Vigilante. Con un movimiento que fue apenas visible para los inmortales que estaban presenciando aquel encuentro, le asestó un puñetazo en el vientre a Nicholae.


    El golpe le dejó sin aire, tirado de rodillas en el suelo a unos metros de ella.


    Escupió sangre al suelo, entremezclada con saliva.


    —Maldita, por tu culpa Michael renunció a todo, perdió los privilegios que poseía, si no hubieras entrado en su vida no estaríamos condenados a permanecer encerrados en este puto lugar — la odiaba. Ella era la causa de la caída de Mihail, el hombre que en un pasado lejano se hacía llamar Michael, un Arcángel que luchó por los humanos, admirado por su poder, su fortaleza y compasión. Estuvo a punto de soltar una carcajada amarga. Ya no quedaba nada del orgulloso Arcángel, ahora no era más que un carcelero de una prisión en la Tierra de la que no podía salir, pues de hacerlo se encontraría cara a cara con sus hermanos, quienes juraron vengarse por su traición— ¡Caí por tu culpa! — Bramó con furia levantándose del suelo—. ¡Él lo perdió todo por ti!


    En ocasiones la rabia era mala compañera. Las palabras que gritó se volvieron en su contra.


    El segundo golpe que recibió le partió varias costillas. Pudo sentirlo. La sangre se agolpaba en su boca entumecida. No emitió ni un gemido de dolor aún a pesar de los golpes que caían sobre su cuerpo. Se sentía imponente, un muñeco roto a manos de una zorra vengativa dispuesta a destrozarle.


    Soltó un alarido enronquecido cuando le rompió el brazo por varias partes, dejándose inutilizado.


    —Cuando acabe contigo esta noche, perro, lamentarás las palabras que me gritaste — la voz de ella sonó fría, prometiéndole una muerte lenta y dolorosa, un continuo tormento hasta que se apiadara de él y acabara con su existencia.


    Intentó devolverle los golpes, asestando puñetazos al aire, después de dejar caer la espada que desapareció antes de tocar el suelo.


    —No aprendes, chucho— se burló Lucifer dándole una patada en la espalda, tirándolo al suelo a unos metros de ella.


    El grito que profirió el guerrero caído fue desgarrador, lleno de frustración y de rabia al ver que por más que luchara contra el destino, éste se dedicaba a joderle la vida.


    —Patético— fue lo último que escuchó Nicholae antes de salir volando por los aires al recibir un impacto de una bola de fuego que lanzó Lucifer —. Necesitas una lección Exterminador, recordar tú lugar —no le iba a perdonar. Las palabras que le gritó a la cara le habían tocado el corazón, clavándose cada una de ellas como dagas envenenadas a punto de destrozarle el corazón por la culpa. Rozó su núcleo mágico que bullía con rabia en su interior e invocó al fuego. Las llamas aparecieron de la nada rodeando el cuerpo malherido del Vigilante—. Pagarás cada una de tus palabras, perro.


    Las llamas se abalanzaron sobre el guerrero, quemándole sin piedad, arañándole con sus candentes garras destrozando cada centímetro de piel que rozaba.


    Los gritos que brotaron de la garganta dolorida de Nicholae fueron desgarradores. El penetrante olor a quemado llenó cada rincón de los jardines, extendiéndose más allá de los hermosos rosales como una neblina que transmitía el fuerte olor a muerte.


    —¡Oh, Dios mío! —murmuró Damaris girando la cabeza, incapaz de seguir mirando cómo el Vigilante ardía cubierto de candentes llamas anaranjadas y amarillas que no tenían piedad con su cuerpo.


    Ocultó su rostro en el pecho de Uziel y sintió el amargo sabor de sus lágrimas. Una cosa era desear que le sucediese algo al hombre que se interpuso en su vida, que la encadenó como si fuera un animal, que se atrevió a apuñalarla cuando se interpuso entre su protegido y él, pero otra muy distinta era verlo con sus propios ojos. Oler el olor de su carne quemada, oír sus angustiosos y tormentosos alaridos de dolor.


    Uziel la atrapó con un brazo, recostándola sobre su pecho. Con su mano libre le tapó el oído. Quería protegerla de la crudeza de su mundo, del lado oscuro de su especie.


    Lo admiró. Durante unos segundos admiró la fortaleza del Vigilante. La fuerza con la que se enfrentaba al fuego, el odio que se veía en sus ojos aún en medio de las anaranjadas llamas.


    Estaba muerto.


    Si las llamas seguían consumiendo todo lo que tocaba, atacándole con latigazos anaranjados, no le quedaba mucho tiempo de vida.


    Y cuando creía que la muerte le atraparía entre sus brazos, liberándole de la tortura en que se había convertido su vida, una fuerte ráfaga de viento apagó las llamas, dejándole boca arriba, respirando con dificultad, la piel al rojo vivo encarnizado y supurante, la ropa quemada pegada sobre él y el cuerpo temblando de pura agonía.


    —Te dije que te mantuvieras en mi despacho, Lucifer.


    Ésta se giró, enfurecida al haber sido tomada por sorpresa, al ver que la sentencia de muerte que había decidido llevar a cabo se había interrumpido a manos de su amante.


    —Recuerda con quien hablas, Rector —masculló entre dientes, apretando los puños a ambos lados del cuerpo. Aún podía sentir su poder arañar la superficie de su piel, ansiando seguir quemando al desgraciado que se había atrevido a expresar en alto lo que escondía en lo profundo de su ser, la culpa por haber sido la causa de la caída de su Arcángel.


    —Nunca podré olvidarlo, mi Señora, pero en este lugar mando yo, y te pedí que te quedaras al margen de esto.


    Lucifer entrecerró los ojos.


    —No puedes ordenarme nada, Arcángel —Damaris saltó en el sitio. ¿Arcángel? ¿Acaso el Rector de la Biblioteca era un Arcángel que abandonó el Cielo por esa…mujer?


    Mihail dio otro paso hacia delante.


    —Bien es cierto que como tu subordinado no puedo ordenarte nada, pero como tu amante, si te puedo pedir que te abstengas de intervenir— extendió un brazo y rodeó el cuerpo malherido y quemado del Vigilante con una bola transparente antes de trasladarlo hasta el laberíntico recinto que era la sala de curación. Una vez que se aseguró que Nicholae estaba a salvo, se volvió hacia ella. La siempre orgullosa y exuberante Lucifer, la única que podía ponerlo de rodillas, la dueña de su corazón—.Debí imaginarme que serías incapaz de permanecer al margen.


    No iba a sentirse culpable. Ya no más. Ella era la Reina, si mostraba debilidad estaría acabada. El Infierno era un lugar duro, lleno de crueldad, de traiciones y la debilidad era un arma arrojadiza que podía causar su caída.


    Ocultó en lo profundo de su corazón la quemazón de culpabilidad que siempre la acosaría, y levantó los hombros en una evidente postura de orgullo.


    —Ya me conoces, Michael. Siempre haré lo que me plazca.


    Mihail asintió. Por desgracia, lo sabía.


    Lucifer a veces podía ser tan caprichosa que no le importaba lo que les sucediese a los demás, mientras sus planes se llevaran a cabo. La creía capaz de destrozar a todos y a todo, con tal de permanecer en su trono. Y lo peor, no tenía la fuerza suficiente cómo para preguntarle si él estaba dentro de la lista de prescindibles, pues la respuesta quizás no le gustara.


    Optó por ignorarla por el momento, y se volvió hacia el ángel. La causante de todo aquel revuelto, de aquella locura.


    —Ya no tenéis escapatoria. Dejad de jugar. Entrégate y ella será libre de permanecer aquí o…


    —¡No se entregará! — el grito enfurecido y desesperado de la mujer le interrumpió. Damaris seguía aferrada a Uziel, no iba a separarse de él. Ahora que había aceptado que era suyo, que había caído por él, no le iban a separar de su lado—. ¡No os lo llevaréis! Conseguiré salir de este lugar.


    La risa de Zefrael se escuchó con claridad por todo el lugar.


    Los Justicars estaban muy cerca de Mihail, optando por permanecer en un segundo plano y ver cómo se desarrollaba la captura, pues la misión ya no podía ser más surrealista.


    —Eso sí que quiero verlo. Haber cómo lo consigues, niña — se burló Zefrael posando sus ojos sobre los asustados de la joven.


    Uziel soltó un suspiro. Ya no lo podía alargar más. El Rector tenía razón. Ya no había escapatoria. Los segundos de ventaja que obtuvieron al salir precitadamente del cuarto los habían perdido al quedarse parados como unos imbéciles observando cómo el Vigilante se convertía en una bengala viva.


    Se entregaría. Aceptaría la condena que pesaba sobre su cabeza. Lo único que esperaba era que no perdiese – demasiado la cabeza – y que su ángel siguiera en la Biblioteca, añorando su regreso, lo demás, ya no le importaba nada.


    Apartó las manos que le sujetaban con desesperación y dio un paso hacia delante, quedando frente a Damaris.


    —Ya no hay nada más que podamos hacer, cielo. Debo entregarme — Damaris negaba con la cabeza. Sus expresivos ojos mostraban el temor que sentía por él. Por su bienestar. Ver que otra persona que no fuera su propio reflejo en el espejo se preocupaba por él caldeó su oscuro corazón. Damaris era suya, pero en aquellos instantes se había ganado su corazón para siempre—. Sí, pequeña. Es lo mejor para los dos. Podrás quedarte aquí. Estarás a salvo de esos malditos.


    No le dio oportunidad de refutarle sus palabras, de responderle que no lo iba a permitir, que era suyo y por tanto debía quedarse a su lado, que no quería vivir ahí sola, viendo pasar los días, sabiendo que en el Infierno su demonio estaría sufriendo pasando la condena que pesaba sobre él.


    Uziel se movió y en cuestión de segundos fue apresado por los Justicars, quienes le sujetaron por los brazos y le colocaron unas cadenas que aparecieron en el aire tras una breve invocación por parte de los guerreros y que le rodearon los brazos, inmovilizándole completamente.


    —¡No!¡Soltadle!—gritó Damaris, acercándose precipitadamente hacia dónde tenían preso a Uziel. No lo pudo alcanzar, en un parpadeo, los guerreros desaparecieron para materializarse tras el Rector, cerca de Zefrael quien permaneció en el sitio. Su misión era abrir y cerrar el portal, capturar al preso correspondía a sus perros guardianes—. ¡UZIEL!


    Las cadenas le asfixiaban, apretándole el abdomen y la caja torácica. Podía sentir el amargo sabor del temor en sus labios, el retumbar de su preocupado corazón, y el peso de la sombra de la tortura que iba a suponer dos años según el calendario del Infierno en el Paraíso. Aún así, sacó fuerzas, y musitó, haciéndose oír por encima de los gritos desesperados de Damaris que intentaba traspasar la barrera transparente que invocó Mihail para impedirle el paso hacia donde estaban los guerreros:


    — Suceda lo que suceda esta noche, esté dónde esté, siempre te desearé, mi ángel.


    Damaris negó con la cabeza.


    No podía perderlo.


    No ahora que lo había aceptado en su corazón, en su vida.


    —¡UZIEL! —gritó con voz aguda, golpeando sin piedad con sus puños la barrera que la separaba de su amante.


    Ya no había vuelta atrás. Había sido apresado.


    Iría al Paraíso. Y nadie, ni nada lo podía impedir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 43


    


    


    


    — ¿Qué darías por él, niña?


    La voz de Mihail acalló los gritos de Damaris.


    Mihail era consciente de que su pregunta tomó por sorpresa a todos, sobre todo a su amante, quien ocultó eficazmente su estupor, pero tras milenios a su lado pudo vislumbrar el pequeño temblor en sus labios que le indicó que no se esperaba su intervención. Pero es que aquella noche nada había salido tal y cómo esperaba. En sus visiones, veía a ese ángel tirado en el suelo sin vida, junto a un sollozante recolector que lloraba lágrimas de sangre al perder a su amante. Pero tras la nada oportuna intervención de Robers y la trastornada de Beltaine, ya todo se había salido del plan original. De Beltaine no se iba a preocupar, a esas horas de la noche estaría muerta. Asrael no aceptaba que nada perturbase la paz de su amada prisión de alta seguridad. Si algo le molestaba, o aparecía en su vida por sorpresa lo eliminaba sin miramientos. Robers por otra parte…pagaría el haberse atrevido a romper la barrera con la que protegió el cuarto, e irrumpir en la alcoba sólo por la barata – según él, por lo que pudo entender entre los balbuceos que brotaron de su garganta cuando lo estrelló contra la pared opuesta a donde estaba el portal del Infierno – excusa de mantener la palabra que le dio al ángel.


    Al ver que ella no había abierto la boca, sorprendida por sus palabras, Mihail volvió a preguntar:


    —¿Qué entregarías por su libertad?


    ¿Qué? Preguntó en su mente Damaris, sorprendiéndose ante el inesperado cambio de acontecimientos.


    ¿Acaso el Rector estaba dispuesto a negociar por Uziel?


    ¿Qué es lo que estaba dispuesta a entregar por su libertad? Repitió para sus adentros.


    Todo.


    Fue lo que escuchó en su cabeza.


    Lo daría todo.


    En esos momentos recordó un comentario que le dijo Uziel:


    Un demonio siempre le sacará provecho a las debilidades del enemigo.


    Su debilidad era Uziel, y estaba dispuesta a entregarlo todo por mantenerle a salvo.


    ¿Pero qué podía entregar al Rector que pudiese asegurar la libertad del demonio?


    Si ese es el ángel que esperábamos, tienes una última oportunidad recolector. Entréganosla y no pisarás el Paraíso. La voz de uno de los demonios que venían a por Uziel resonó con fuerza en su mente.


    ¡Eso era!


    Ellos habían aparecido en la Tierra buscando el alma de un ángel, y…eso es lo que tendrían.


    Damaris cerró los ojos. Ante ella tenía un dilema. Uziel o…perder la poca inocencia que le quedaba.


    Uziel.


    Abrió los ojos y murmuró para sus adentros.


    Le quería a él.


    Por encima de todo.


    —Retira las barreras, Rector.


    Mihail alzó una ceja.


    —¿Estás segura, ángel? Una vez que tomes este camino no podrás dar marcha atrás. Por mucho que te arrepientas, no podrás recuperar lo que vas a perder.


    Damaris asintió. Lo sabía. Lo que estaba a punto de entregar le causaría pesadillas cada noche el resto de su vida. La culpa la carcomería por dentro, pero prefería sufrir el tormento eterno de la culpa que perder a Uziel para siempre, pues estaba segura que su amado no volvería a ser el mismo después de pasar el tiempo que le condenaron en la prisión a la que querían llevarle preso.


    No estaba dispuesta a perderlo, y esta vez sería ella quien lo entregaría todo por él.


    —Estoy segura, Rector. Baja las barreras y prepara a tus hombres —paseó la mirada por los Justicars que seguían teniendo preso a Uziel—.No tardarán en aparecer.


    Zefrael presenció el intercambio de miradas entre esos dos. No comprendía de qué cojones estaban hablando, así que preguntó en alto:


    —¿Quién coño va a aparecer? ¿Qué se supone que va a suceder?


    Mihail asintió con la cabeza. Le había dado la opción de separarse del demonio, de librarse de él, pero la joven optó por sacrificarlo todo por lo que creía, por lo que sentía por el recolector.


    Que así fuese.


    Se concentró en localizar y rozar con su núcleo mágico, los objetos mágicos que había enterrados a lo largo de los terrenos que rodeaban la Biblioteca. En cada uno de los objetos depositó un pedazo de su magia, para darle fuerza al escudo que rodeaba los terrenos, impidiendo de esta manera que los humanos o los ángeles percibieran o encontraran aquel lugar. La Biblioteca era su refugio, el único lugar del mundo en el que podía respirar tranquilo, en el que el oscuro juramento de sus hermanos no podría cumplirse jamás.


    Algún día te mataremos, Michael, por traicionar a tu sangre, por entregarte a esa puta.


    Alejó de su mente las voces de su pasado y se concentró en debilitar momentáneamente los objetos mágicos, extrayendo parte de la magia que los envolvía.


    No tardaron en reaccionar a su orden, entregando el poder que depositó en ellos, devolviéndolo a la fuente original que se hallaba en su interior.


    Alzó los brazos al cielo y abrió los ojos. El iris se había vuelto blanco, y pudo ver la barrera. Era una fina capa que cubría cada rincón del lugar como una cúpula de un suave color rosado.


    —Preparaos, guerreros— su voz acalló las preguntas de los Justicars, quienes le miraron fijamente—. Tomad las armas, dentro de unos segundos tendréis nuevas presas que cazar — posó sus ojos sobre Uziel, quien lo presenciaba todo en silencio si poder creer la suerte que estaba teniendo, sin poder dar crédito al rumbo que estaba tomando todo—. Esta mujer os entregará la vida de unos ángeles por la libertad del recolector.


    Zefrael negó con la cabeza.


    Oh, no. Más sorpresas no. Él ya tenía a su presa, ahora lo que quería era regresar al Infierno, entregársela a Asrael y olvidarse de aquella noche, de aquel caótico lugar.


    —No hay trato, joder. Ya tenemos lo que vinimos a buscar.


    Damaris fue la que intervino esta vez:


    —¡No! Vosotros mismos se lo dijisteis, si me entregaba se libraría de la pena. Pues bien — les miró fijamente, sus ojos brillaron con peligrosidad. Ahora que había tomado la difícil decisión de traicionar a los suyos no iba a permitir que no aceptaran el trato—, ahora tendréis a los ángeles que esperabais.


    —Ya no hay vuelta atrás, nena. Ya tenemos a nuestro detenido — volvió a decir en voz alta Zefrael negándose a participar más en aquella comedia de mal gusto.


    —Pues preparaos para tener más —comentó Mihail extrayendo el vestigio de magia del último objeto que mantenía protegida la Biblioteca. Alzó la cabeza al cielo y vio cómo la barrera desaparecía con lentitud—. Pues en cuestión de segundos tendréis ante vosotros varios Justiciae con ganas de guerra.


    Zefrael masculló en alto una maldición. Pudo sentir el momento exacto en que el escudo que rodeaba la Biblioteca desapareció por completo, dejándolos al descubierto al mundo.


    Damaris tragó saliva con fuerza al sentirlo. Cómo el espacio que los rodeaba se contraía, como si algo pellizcara el aire con brusquedad.


    Ya estaban a punto de aparecer.


    Y esta vez, el cebo era ella.


    Los demonios soltaron unas maldiciones en alto al tiempo en que hacían destellar sus espadas mágicas que aparecieron delante de ellos, brillantes armas con filo mortal que pronto, muy pronto tendrían su recompensa.


    En el momento en que el ambiente se llenó de magia y comenzó a deformarse el espacio, todos se prepararon para la llegada de los Justiciae.


    Mihail se movió, para aparecerse al lado de Lucifer, cubriéndola con su cuerpo. Si iban a aparecer varios ángeles Justiciae siguiendo la esencia del ángel de la Guarda que transgredió las normas del Cielo, Lucifer podía ser víctima de un ataque directo si la reconocían.


    Todo sucedió muy rápido, en medio de un destello de luz aparecieron seis hombres, vestidos con largas túnicas blancas, portando cada uno de ellos dos espadas sagradas de un metal tan blanco como la nieve recién caída. Todos se parecían pero a la vez eran diferentes, unos con cabellos negros largos, otros con los cabellos cortos de igual color, pero cada uno de ellos armados y dispuestos a destrozar al ángel que se atrevió a romper las normas que los regían. Lo que ninguno de ellos se esperó fue encontrarse rodeados con varios miembros de la élite guerrera del Infierno, de una silenciosa Lucifer que se mantenía en un segundo plano oculta tras un antiguo Arcángel y un demonio recolector que al verse libre corrió hacia Damaris para abrazarla, dispuesto a protegerla con su cuerpo.


    —¿Pero qué sucede aquí? — aquello fue lo único que se escuchó por parte de los ángeles. En cuestión de segundos, los demonios se abalanzaron sobre ellos, con sus espadas en alto y dispuestos a derramar sangre.


    Los ángeles no tuvieron oportunidad. Habían sido tomados por sorpresa y en desventaja, pues los guerreros del Infierno no tuvieron piedad, volcaron sobre ellos toda la frustración y la rabia que sentía por dentro, que les acompañaban cada segundo de sus vidas. La oscuridad yacía en los corazones de los demonios y era una fuente de energía que tomaban cuando se enfrentaban contra sus enemigos.


    Zefrael descargo el primer golpe. Le rebanó el ala a uno de los ángeles. El grito que profirió el Justicia resonó con intensidad por el lugar.


    Damaris cerró los ojos y se concentró. Quiso huir de aquel lugar. Alejarse mientras pudiese de aquella locura. Pero no pudo. Fue incapaz de tocar su núcleo mágico, algo se lo impidió.


    —El cebo no puede largarse, niña —Damaris miró hacia atrás al igual que lo hizo Uziel. Ambos apretaron los dientes al ver que Lucifer les sonreía con petulancia apoyada contra el pecho de Mihail —. Disfruta del espectáculo.


    Pero era incapaz de hacerlo. La sangre, los gritos, el olor a quemado, el siseo de las espadas al cortar el aire.


    Los guerreros se movían con fluidez, demostrando ser muy hábiles con las armas, blandiendo las espadas con mortífera destreza. El suelo se llenó de sangre, de sudor, de plumas blancas que eran pisoteadas por los guerreros por los ángeles que intentaban defenderse de los ataques.


    La batalla duró minutos, apenas una media hora, en la que los hombres lucharon por sus vidas, en la que los ángeles perdieron las suyas.


    Zefrael gritó cuando el último de los Justiciae cayó al suelo con vida. Eran criaturas inmortales, con poderes que los humanos envidiarían pero las armas que portaban unos pocos elegidos eran capaces de seccionar sus vidas, de romper sus núcleos mágicos condenándolos a la eterna oscuridad.


    Los guerreros que acompañaban al guardián de las llaves, bramaron uniendo sus voces a la de su amigo, rompiendo el silencio que siguió a la batalla.


    Damaris abrió los ojos en aquel instante. No se percató que los había cerrado, pero al ver los cuerpos sin vida de los ángeles, con sus túnicas cubiertas de sangre y las alas arrancadas y esparcidas por todo el lugar, agradeció no haberlo visto.


    Uziel si que lo vio, no se perdió detalle de aquella batalla, sabiendo que desde aquella noche su pequeña guerrera sería acosada por los fantasmas caídos en aquel lugar, pues para salvarle había entregado a seis miembros de su raza.


    La sintió temblar.


    La abrazó con más fuerza, apretándola contra él, deseando poder borrarle el dolor y el sufrimiento de aquella noche.


    —Ahora todo irá bien, mi ángel — murmuró apoyando la frente en su temblorosa cabeza —. Ya nada te perseguirá, nadie te hará daño, desde hoy estaremos juntos para siempre — en medio de la oscuridad de los jardines, en los que los Justicars se agachaban delante de los cuerpos caídos de los ángeles, tomando el fragmentado núcleo mágico de cada uno de ellos, Uziel se juró protegerla con su vida. Ser la luz en su oscuridad, ser el hombre que esperaba.


    La deseaba.


    Y cuando un demonio deseaba a una mujer, era para siempre.
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    Al día siguiente de la batalla, al mediodía


    


    


    Llevaba apenas dos horas alejado de su ángel, y ya tenía ganas de volver a verla, de estrecharla entre sus brazos, de refugiarse en su calor. La conversación – pendiente, según el Rector- con Mihail había durado más de lo que esperaba. Tuvo que morderse el interior de su mejilla cuando el maldito Arcángel comenzó a exponer los daños que provocó a la Biblioteca con su huída.


    ¿A quién cojones le interesaba saber el número de tomos irrecuperables – según el Rector – que se habían quemado en el incendio que consumió parte de la sala? ¿O el valor real de las pantallas de televisión que había destrozado en el despacho de éste cuando recordó que pudo haber detenido a Nicholae si así lo quisiese en lugar de permitirle apuñalar a su ángel?


    A él no al menos.


    Le importaba una mierda.


    Y tener que escuchar la larga lista de pérdidas, se convirtió en una auténtica tortura. Además que no había dormido nada. Estaba agotado, mental y físicamente. Después de la batalla tuvo que presenciar cómo los guerreros del Infierno separaban los núcleos mágicos de los cuerpos sin vida de los ángeles, para usarlos para fortalecer las paredes del Reino de Lucifer.


    En cuanto recogieron el último núcleo mágico, el Guardián de las llaves indicó al Rector que había llegado el momento de regresar a casa, de cerrar el portal al Infierno. Así lo hicieron, y por suerte, ni a Damaris ni a él les obligaron a presenciarlo.


    Fue la propia Lucifer quien les acompañó hasta uno de los cuartos vacíos de la primera planta, y tras unas escuetas y secas palabras, les ordenó entrar y permanecer ahí dentro hasta que Mihail les llamara.


    Así lo hicieron.


    No salieron del cuarto hasta que Uziel escuchó el sonido del teléfono del dormitorio, y cuando descolgó la voz del Rector le recordó que tenían una conversación pendiente.


    Uziel se detuvo en el pasillo de la primera planta muy cerca del nuevo cuarto que le dieron, cerró los ojos unos segundos y suspiró en alto.


    Él creía que la conversación apenas le llevaría unos minutos. Que gracias al sacrificio de Damaris no les pedirían nada por permanecer en la Biblioteca, pero se equivocó. Un demonio ni perdonaba, ni olvidaba, y el Rector por muy Arcángel que fuera en otra vida, en esos momentos era el peor cabronazo que había sobre la Tierra, eso si no contaban con la hija de puta que podía ser la Reina de los demonios.


    Uziel recordó lo que sucedió en el despacho, después de que el maldito Arcángel terminara de enumerarle la lista de pérdidas que le obligaba a pagar. Las imágenes de lo que sucedió pasaron velozmente por su mente, casi como una película.


    


    


    


    “—Desde hoy trabajarás para mí, Uziel —éste asintió, observando los papeles amarillentos que tenía el Rector en sus manos. Por suerte, Mihail permanecía con su verdadera apariencia y no había vuelto, desde la masacre de los ángeles en los jardines, a su disfraz de lolito. Dejó los papeles encima de la mesa—. Me acaba de llegar tu contrato con tu Superior— con una simple mirada, los papeles comenzaron a arder, convirtiéndose en cenizas en apenas unos segundos. Echó hacia atrás el sillón en el que estaba sentado y abrió uno de los cajones del escritorio. Cogió unos papeles y los tendió en la mesa frente a Uziel—. Ya sabes cómo va esto. Este será tu nuevo contrato. ¡Fírmalo!


    Uziel lo recogió de la mesa y lo releyó por encima. Era la misma mierda de siempre. Fidelidad. Posibles castigos al no cumplir con su parte del trato. Días de vacaciones pactadas. Salario concertado. Pasó por encima varias clausuras, las que eran bases en cada contrato y que ya se sabía de memoria y fue directamente a la número 101 dónde se expondría cuál sería su responsabilidad dentro de la Biblioteca, cuál sería su nuevo oficio.


    —Sin puesto por el momento —leyó en voz alta, sorprendiéndose. Paseó su mirada del pergamino que tenía entre sus manos hasta posarlos en los azules ojos del Rector—. ¿Qué coño significa esto? — preguntó con brusquedad. Las sorpresas no eran bienvenidas en su mundo. Si estaba obligado a trabajar a las órdenes de ese hombre, quería saber desde el principio qué se suponía que debía hacer, cuál era el puesto que debía ocupar.


    Mihail se encogió de hombros.


    —Lo que pone, por el momento no tengo un puesto para ti dentro de la Biblioteca, así que estarás pendiente, hasta nuevo aviso.


    Uziel dejó los papeles encima de la mesa con mal gesto.


    —¡No! No pienso firmar esto. Dejaremos las cosas claras ahora mismo, no quiero encontrarme con desagradables sorpresas después.


    Mihail se echó hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa. Cruzó las manos y apoyó el mentón entre ellas.


    —Esta si que es buena, un demonio menor me va a indicar cómo he de hacer mi trabajo —se burló con voz afilada, cortante —. Así que dime, ¿qué puesto debería entregarte? ¿A quién deberé eliminar para darte su puesto?


    Uziel estuvo tentado a dar dos nombres, pero recordó que ahora debía ser responsable, que el puesto que le diesen no sólo le beneficiaría a él si no a su pequeña guerrera.


    Durante unos segundos permaneció en silencio, dándole vueltas a la cabeza varias posibilidades. Él no quería un trabajo que requiriese fuerza bruta, ni que tuviese que relacionarse con los demás, no tenía paciencia suficiente cómo para mediar entre los gilipollas que residían en la Biblioteca. Quería algo sencillo, con un buen sueldo, pocas horas de trabajo al día – para poder estar más tiempo con su ángel – y que fuese un trabajo por el que le valorasen y dejaran de burlarse de él por su escasez de poder si se comparaba con los ángeles caídos que residían en la Biblioteca.


    ¿Qué es lo que podía hacer?


    ¿Qué encontraba que faltaba dentro de la Biblioteca?


    Como si el destino estuviera de su lado, una palabra resonó con fuerza en su cabeza. Uziel la repitió en voz alta:


    —Telecomunicaciones.


    Mihail echó hacia atrás el cuerpo, apoyándose completamente en el sillón. Ya estaba a punto de recordarle al demonio, que estaban en medio de una reunión ante su tenso y prolongado silencio, cuando la voz de éste le sorprendió, sobre todo por lo que había dicho en alto.


    —¿Cómo dices? —preguntó sin comprender muy bien a qué se refería. ¿Telecomunicaciones? ¿Es que acaso quería hacer una película acerca de la Biblioteca? ¿Jugar a ser director de cine? No lo comprendía y antes de perder el tiempo especulando, prefería que le explicara lo que tenía en mente.


    Uziel adoptó una postura de confianza, sin dejar de estar sentado en una de las sillas frente al escritorio.


    —Es muy sencillo. Las comunicaciones de la Biblioteca con el exterior son un puto asco. Apestan —puntualizó dándole énfasis a la última palabra—. Estamos en el siglo veintiuno, si los mortales han sido capaces de viajar por el espacio, nosotros deberíamos tener línea directa y de buena calidad con el Infierno, sin necesidad de pesados dispositivos ni escuchar interferencias — o que la conversación se corte cuando te van a informar de algo importante. Pensó, recordando la conversación que mantuvo con Absalón en su apartamento.


    Mihail alzó una ceja, sin cambiar la postura.


    —Oh, así que pretendes mejorar las conexiones con el Infierno — estuvo tentado a reírse en alto, pero contuvo las carcajadas. Las comunicaciones con el Infierno o con el Cielo siempre fueron complicadas, ya que el mundo humano se hallaba en una dimensión en medio de los dos mundos de inmortales—. ¿Y cómo se supone que lo vas a lograr?


    Uziel negó con la cabeza, señalando el documento de su contrato.


    —Si te lo explicase ya no sería útil para la Biblioteca. Firmaré el contrato, después de variar varios puntos — sobre todo los referentes al número de días de vacaciones y al horario laboral, pues no iba a hacer más de seis horas diarias—, y comenzaré a arreglar las comunicaciones con el exterior.


    —Señala que puntos son los que pretendes negociar — con un movimiento de mano levitó una pluma, que sacó del cajón entreabierto donde guardaba los documentos importantes referentes a los miembros de la Biblioteca, y la depositó sobre el contrato.


    Los siguientes minutos fueron tensos. De duras negociaciones. Uziel no dio su brazo a torcer y se mantuvo firme en sus peticiones, y al final obtuvo lo que pretendía.


    Un buen puesto de trabajo, en el que no tendría que esforzarse mucho pero si copiar el sistema de comunicación de los humanos – ya tenía pensado desde los móviles, hasta el Internet con conexión directa al Infierno o al Cielo- y con mucho tiempo libre para disfrutar del pequeño tesoro que le deparó el destino y que le esperaba en esos momentos en el nuevo cuarto que le entregaron, después del que el 204 quedara destrozado al abrirse en él la puerta del Infierno.


    Se mordió el dedo anular y marcó la casilla de la firma del contrato con su sangre. Lamió la herida mientras contemplaba como la sangre era absorbida por el papel, apareciendo en cuestión de segundos su nombre con letras carmesí, y fue entonces cuando dijo:


    —Si ya no hay nada más de lo que necesitamos hablar, me retiro.


    Mihail se levantó y recogió el contrato. Lo dobló y lo guardó en el cajón entreabierto antes de cerrarlo.


    —Puedes retirarte, Uziel —no hizo falta que se lo dijera dos veces. Uziel ya estaba en la puerta cuando estuchó esas palabras—.Recuerda que ahora estás bajo mi mando, si me decepciones, pagarás las consecuencias.


    Bla. Bla. Bla.


    Las mismas amenazas de siempre.


    Si le dieran un dólar cada vez que escuchaba una amenaza en esos momentos sería más rico de lo que ya era.


    —Como digas, jefe —se burló antes de salir del despacho rumbo a la primera planta, donde se encontraba el nuevo cuarto que le dieron la noche anterior.


    Quería verla.


    A su pequeña guerrera.


    A su ángel.”


    


    


    Ya dentro del cuarto…


    


    


    Uziel recorrió con la mirada el esbelto y curvilíneo cuerpo de su ruborizada amante. Era perfecta. Un exquisito bocado que pretendía saborear a gusto hasta probar las mieles de su orgasmo.


    Cuando entró en el cuarto ella ya le esperaba en la cama, completamente desnuda, cubierta únicamente con sus largos y enmarañados cabellos azabaches.


    No hubo palabras. Cerró la puerta sin dejar de devorarla con la mirada, y se desnudó con prisas mientras avanzaba hacia la cama.


    Una vez que se sentó a su lado, dejó que el fuego tomara el control de sus acciones.


    Pasó un dedo por la humedecida entrada de ella, y apretó los dientes. Estaba caliente y palpitante, temblando deliciosamente cada vez que la rozaba.


    Damaris mantenía los ojos cerrados. Podía sentir cómo sus mejillas enrojecían. A pesar de que no era la primera vez que la veía abierta y expuesta ante él, se sentía vulnerable y tímida, pero sobre todo ansiosa, ansiando que su demonio le mostrara de nuevo el placer más absoluto.


    Uziel dejó de tocarla en su centro de deseo y paseó sus manos por los entreabiertos y blanquecinos muslos de ella.


    —Tan suave —susurró, devorándola con sus brillantes y enrojecidos ojos.


    Le levantó las piernas hasta que quedaron apoyadas en sus hombros.


    Aspiró la dulce fragancia que desprendía el expectante y caliente cuerpo de Damaris.


    —Voy a saborearte hasta que te corras en mi boca.


    Bajó la cabeza y tomó aire hasta llenar los pulmones por completo.


    —Dulce —susurró, observando la trabajosa respiración de ella. Su ángel permanecía tumbada de espaldas contra el mullido colchón, con la cabeza ladeada hacia un lado. Tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos, respirando con dificultad—, y caliente— rozó el hinchado y enrojecido clítoris con suaves movimientos circulares.


    —Ahhh —gimió en alto Damaris, arqueando la espalda, levantando la cadera.


    Uziel sonrió de lado.


    —Dime que quieres qué te haga.


    Damaris tragó con dificultad. Lo quería todo, su boca, sus labios, sus caricias, notar su peso sobre ella, moviéndose sin control.


    —Yo…yo…—jadeaba buscando aire, moviendo la cadera insistidamente, sin percatarse de qué lo estaba haciendo. No podía decirlo. Le daba vergüenza. Al notar que él detenía sus acertadas y calientes caricias, masculló en alto un insulto y abrió los ojos—. ¡No te detengas, maldición! —exigió con voz entrecortada. Estaba excitada, humedecida, palpitante, deseosa. No podía encenderla de aquella manera para luego parar.


    Uziel negó con la cabeza, al tiempo en que lamía el dedo con el que la acarició, probando su dulce sabor.


    —No continuaré hasta que no me digas qué es lo que quieres que te haga.


    Damaris echó la cabeza hacia atrás varias veces por pura frustración, masacrando la almohada, enredando su larga melena que se esparció sin control por la carmesí funda.


    —¡No me puedes pedir eso!


    —Sí que puedo. Quiero que me digas qué es lo que te gusta, lo que deseas. Cómo lo quieres, sí suave o duro, rápido o lento. Dímelo, no te cortes.


    Damaris cerró los ojos y se mordió el labio inferior.


    Ya la había visto desnuda, la había acariciado, lamido, besado, poseído,..Entonces, ¿por qué demonios sentía tanta vergüenza, a un paso de desear que se abriera la tierra en dos y se la tragase?


    Confianza.


    Esa simple palabra resonó en su mente.


    Es lo que le faltaba.


    Confianza.


    No confiaba en su atractivo.


    Te vi con tantas mujeres, todas ellas unas auténticas bellezas, y ahora estás conmigo. Pensó, ahogándose con el aplastante sentimiento del temor.


    Abrió los ojos y le miró fijamente.


    —Uziel…


    —Dime ricura.


    Ella tragó con dificultad antes de preguntar aquello que la carcomía por dentro.


    —¿De verdad me deseas?


    La sonrisa que Uziel mostraba se borró del todo.


    —¿A qué viene esa pregunta? —ella no le respondió cerró los ojos y giró la cabeza—. Mírame, Damaris— gruñó, moviéndose sobre la cama hasta quedar de rodillas frente a ella. Cuando ella abrió los ojos, expuso con voz enronquecida—. Mira cómo me pones — rodeó su hinchado miembro con una mano—. Estoy duro las 24 horas del día por tú culpa — al ver que ella iba a responderle, continuó—. Mantente calladita. Ahora vas a escucharme. Te deseo Damaris, tanto que me duele. Cuando no estás a mi lado añoro tu presencia, tu desafiante mirada, tu exquisito cuerpo — con la mano libre, la penetró con dos dedos, acariciándola por dentro, rozando sus calientes y esponjosas paredes internas—. Fuiste creada para ser mía —se jactó sonriendo con petulancia. Ya le podía caer un rayo por haber dicho eso, pero así lo creía —. Y esta noche te lo voy a demostrar — se echó hacia delante, sujetando las piernas entreabiertas de ella—. Ábrelas más — ordenó para así colocarlas a ambos lados de su cintura —. Abrázame con tus piernas y no te sueltes. Ya te saborearé más tarde, ahora te follaré hasta que dejes de pensar, hasta que te desprendas de tus dudas— comenzó a introducirse en ella, lentamente, abriéndose paso en su cálida estrechez —. Hasta que aceptes que…— se movió hacia atrás, hasta casi salirse del todo y entonces empujó con fuerza, embistiéndola hasta que sus pelotas golpearon su entrada —…que eres mía, para siempre.


    Las paredes que le apretaban la verga se contraían con cada empuje, con cada embestida.


    Suave.


    Lento.


    Enterrando apenas el glande, acariciando con tentación el palpitante y húmedo canal, para luego sumergirse completamente, llenándola con su dura y gruesa verga.


    Damaris relajó las piernas, sin dejar de abrazarle con ellas la cintura de él. Intentó seguirle el ritmo, alzar la cadera para encontrarse con él, pero era incapaz de lograrlo, pues con cada embestida acababa clavada contra el colchón.


    —Relájate, Damaris —se retiró y se lanzó hacia delante—. Ábrete para mí —así lo hizo, cerró los ojos y se dejó caer hacia atrás, disfrutando de cada caricia interna, de la sensación de amplitud que sentía cada vez que se enterraba en su interior.


    Soltó un jadeo cuando Uziel comenzó a moverse erráticamente, con movimientos circulares, presionando hasta el fondo, estirándola completamente.


    —¡Oh, joder! Eres tan estrecha —exclamó con voz ronca, sin dejar de moverse. Abrió los ojos y gruñó al ver a su amante con los párpados cerrados, los labios entreabiertos y enrojecidos, las mejillas salpicadas de un encantador tono rosado y el cuerpo tembloroso, tenso y relajado según rozase por dentro, pero cubierto de una fina capa de sudor.


    —¡Más! —jadeó Damaris, incapaz de decir nada más. Estaba ardiendo, notando cómo el fuego crecía y se arremolinaba en su vientre, amenazando con explotar y extenderse por todo el cuerpo.


    —Joder sí —musitó Uziel sin dejar de acometer contra el ardiente cuerpo de ella.


    Era pura agonía. Apreciar cómo las paredes se cernían sobre él, apretándole sin piedad, estrujándole la verga hasta el extremo de estar a punto de eyacular.


    Uziel se mordió los labios, probando el sabor de su sangre. No iba a explotar aún, primero tenía que rozar el cielo y perderse en la electrificante sensación que era el orgasmo de su jadeante amante.


    Duro. Fuerte.


    Sujetándole con fuerza por la cadera, enterrando sus dedos en la carne de ella, hasta dejar marca de su agarre, imprimiendo el ritmo, mostrándole cómo quería que se moviera.


    Suave y dulce. Torturándose al rozar pero no alcanzar. Aprovechando esos tormentosos instantes para abrir los ojos y perderse con la ardiente imagen de Damaris.


    —Abre los ojos —Damaris obedeció, luchando contra la intensa necesidad de mantenerlos cerrados y perderse en la gozosa sensación que era sentir su pulsante y gruesa polla en su interior, recorriéndola sin piedad cada centímetro de su vagina, llenándola, avivando el fuego que estaba a punto de consumirla por completo.


    —Ahhh —jadeó, lamiéndose los labios entreabiertos, paseando su sonrosada lengua por los agrietados labios—. Uziel — murmuró con voz enronquecida, levantando los brazos para acariciar el pecho de su amante. Se tensó bajo sus caricias.


    —Eres tan hermosa —Damaris detuvo la exploración y se quedó prendada de su mirada, del fuego que ardía en sus ojos carmesí.


    Cuando el orgasmo la asaltó, gritó de sorpresa, de placer, sin dejar de mirarle a los ojos, arqueando la espalda y notando cómo su corazón latía con salvajismo al punto de la locura.


    Uziel siguió penetrándola, sumergiéndose en la estrecha calidez de ella, que no dejó de temblar mientras estuvo presa del orgasmo.


    —Ya… casi… estoy —musitó con voz entrecortada, apretándola contra su cuerpo, embistiéndola con rapidez, haciendo que la cama crujiera bajo sus cuerpos.


    Nada importaba.


    Ni el futuro.


    Ni el destino que les deparaba.


    Sólo le importaba ella. Tenerla a su lado cada día de su existencia, gozando de su cuerpo, de sus risas, de su furia, de su innata curiosidad y disposición.


    Uziel la penetró una última vez con firmeza, antes de caer rendido sobre ella.


    —Te deseo, mi ángel. Como nunca antes deseé a ninguna otra — alzó la cabeza y buscó sus ojos, antes de susurrar con dulzura, sintiendo cómo los latidos de su corazón intentaban normalizarse—. Nunca lo dudes, pequeña.


    


    


    Minutos después


    


    


    —Me siento pegajosa —musitó Damaris, rompiendo el silencio que los envolvió. Intentó levantarse para poder hacer desaparecer con su poder la candente capa de sudor que la cubría, tal y cómo hizo en la playa antes de hacer aparecer su habitual oscura vestimenta.


    Uziel estuvo a punto de bufar en alto. Vaya manera que tenía su pequeña amante de estropear el momento de gozo post coital.


    La atrapó en sus brazos y la volvió a tumbar a su lado.


    —Ni se te ocurra hacer un truquito de magia de los tuyos.


    —¡Pero es que me siento pringosa! —exclamó con voz aguda, mirándole a los ojos. El corazón aún le bombeaba con intensidad, y dentro de ella podía sentir unos pequeños temblores que le recordaba lo que había experimentado hacía apenas unos minutos, del gozo que había alcanzado a manos de su demonio.


    El humor brillaba en las dos lagunas azules de Uziel.


    —¡Mira que te gusta enfurruñarte por todo, cielo! —se burló, acariciándole con ternura la mejilla. Cuando él deseaba quedarse abrazado a su amante – por primera vez en su larga existencia – ésta sólo tenía en mente levantarse para asearse. Surrealista.


    —Lo que no me gusta es sentirme cubierta como si tuviera chicle por el cuerpo —respondió a su vez Damaris, apartando la cara, cortando las dulces caricias.


    Uziel se rió ante su gesto. Esa era su pequeña guerrera, el ángel que se enfrentó a todos y a todo por él, quien había dejado todo sin mirar atrás, sin lamentaciones.


    Damaris no pudo mantener su máscara de mal humor. Las carcajadas de Uziel eran contagiosas y acabó correspondiendo, riéndose en voz alta junto a su amante.


    —Vamos, preciosa —Uziel se levantó y le tendió la mano. Damaris la tomó y él la ayudó a ponerse en pie—.Te voy a mostrar el placer de una buena ducha.


    Damaris le siguió hasta el cuarto de baño, situado a un costado de la habitación, dejando atrás la revuelta cama ubicada en el centro de la alcoba frente a los grandes ventanales que daban a los jardines traseros de la Biblioteca.


    —Ya sé lo que es una ducha, Uziel. Te recuerdo que soy un ángel de la Guarda desde hace siglos y…


    —Lo has sido —la corrigió Uziel, soltándole la mano, dejándola en la entrada del amplio cuarto de baño con forma rectangular.


    Damaris se mantuvo en silencio, mientras vio cómo encendió las luces y se adentró en el habitáculo cubierto por mamparas de cristal transparente que era la ducha.


    Paseó la mirada por el cuarto, sorprendiéndose al ver que no había bañera, sólo un plato de ducha.


    Al final, aceptó:


    —Sí, tienes razón. He sido —concedió, bajando la mirada al suelo.


    Se sobresaltó cuando Uziel le levantó la cabeza, sujetándola del mentón.


    No le dijo nada hasta que sus ojos se encontraron de nuevo:


    —No pienses en lo que ya no tienes, cielo, si no en lo que has conseguido con tus decisiones — se separó de ella y abrió el grifo de agua caliente. Reguló el agua hasta que estuvo a su gusto, y fue entonces cuando la atrapó entre sus brazos y la llevó a dentro.


    —Oh — murmuró Damaris cuando sintió cómo el agua se deslizaba por su cuerpo, acariciándola y relajándola con su alta temperatura.


    Uziel contuvo el aliento al verla echar la cabeza hacia atrás, disfrutando de la agradable sensación del agua corriendo por su cuerpo. Era tan hermosa. Y era toda suya. Le echó un vistazo al tatuaje que lucía en su muñeca. Sonrió abiertamente, entrando a su vez dentro del amplio plato de ducha, cerrando la mampara tras él. Suya…para siempre.


    —Esto es la gloria —murmuró con voz adormilada Damaris, pasando las manos por sus cabellos, relajándose bajo el agua caliente.


    Uziel la aprisionó contra él, pasando un brazo por su estrecha cintura.


    —Aún no lo es, ricura. Pero dentro de poco, cuando me supliques que te folle —su mano libre aprisionó uno de los pechos de la joven, acariciándole el pezón hasta que se puso erecto, ansioso por más— sí que conocerás la gloria, mi ángel.


    La risa que brotó de los labios de Damaris se entrecortó cuando Uziel comenzó a acariciarla y a besarla, encendiendo de nuevo el fuego que bullía por su cuerpo cada vez que estaba a su lado.


    Nuevamente, bajo el chorro de agua caliente, descubrió el cielo.


    Además de descubrir porqué los humanos tenían la extraña manía de ducharse a todas horas, y mucho mejor si era en pareja.


    


    


    


    Las ocho y media de la tarde, 25 de Diciembre.


    


    


    Juraría que había un refrán que empleaban mucho los mortales acerca de que las mujeres tardaban una eternidad en prepararse para una cena romántica.


    Damaris cambió de postura, entrecruzando las piernas. En su caso, era el hombre el que llevaba más de una hora dentro del cuarto de baño, acicalándose para una cena que compartiría con los demás miembros de la Biblioteca.


    Debía estar enfurecida con él por hacerla esperar tanto tiempo, pero era incapaz de enfadarse ese día con Uziel.


    Se tocó la cara y delineó con un dedo sus labios. Mostraba una sonrisa abierta, llena de felicidad y todo por lo que le informó Uziel nada más llevarla al cielo dentro del plato de ducha.


    Cerró los ojos y rememoró el especial momento, el cual quedaría grabado en su mente y en su corazón para el resto de su vida.


    


    


    “Los temblores le recorrían el cuerpo. Se sentía relajada y tensa a la vez. Dentro de ella las llamas del deseo ardían con intensidad, ansiando más, pero su cuerpo pedía un pequeño descanso, poder saborear los deliciosos escalofríos que le recorrían desde la cabeza hasta los pies.


    Cuando Uziel se retiró, Damaris gimió en alto, moviendo las caderas.


    —Más —jadeó, intentando moverse, darse la vuelta y poder enlazar sus piernas alrededor de la cintura de Uziel. Pero éste se lo impidió, aplastándola con su cuerpo contra la mampara


    —Aún no pequeña, estás muy sensible y no quiero hacerte daño —murmuró contra su oído, acariciándole el vientre con delicadeza, sin llegar a bajar, a tocar aquella zona que ella deseaba que le pellizcara que le rozara con ímpetu para que las llamas que bullían en su interior explotaran de nuevo expandiéndose por su cuerpo.


    —Joder, baja la mano y tócame —gruñó al ver que Uziel detenía las caricias sobre le monte de Venus sin llegar a sumergirse sus dedos en su palpitante centro de placer.


    —Ahora no pequeña, tenemos que hablar.


    Damaris estuvo a punto de gruñir en alto.


    ¿Hablar?


    ¿Quería hablar?


    —No quiero hablar, demonio. Sólo quiero sentirte de nuevo dentro de mí.


    Uziel apretó los dientes con fuerza. Su pequeña guerrera estaba demostrando que era una buena alumna a punto de superar al maestro. Era puro volcán, un delicioso bocado que le tentaba con sus ardientes palabras. Pero no iba a sucumbir, no ahora que había tomado la decisión de contarle…que…


    Tuvo que reprimir el gemido que intentó brotar por su garganta cuando sintió la mano de ella rodeándole la polla, apretándosela con fuerza antes de acariciarla. Arriba y abajo, tal y como le gustaba.


    —Detente.


    —No —contestó con sencillez Damaris, sin dejar de acariciarle, de subir y bajar su mano por su polla que comenzaba a crecer, hinchándose peligrosamente.


    —Para, para —gruñó echando hacia atrás la cadera, consiguiendo que la joven no pudiese seguir acariciándole.


    —¿Por qué? —preguntó con voz enfadada.


    Uziel tomó aire y lo soltó con lentitud. Lo que estaba a punto de revelarle no era fácil de decir.


    Así que le dio la vuelta y se arrodilló ante ella, tomándola por sorpresa.


    Damaris no podía creer lo que estaba viendo.


    Uziel de rodillas, a un paso del chorro de agua caliente, con el cuerpo humedecido, los cabellos pegados a la frente, su verga orgullosamente hinchada y dispuesta a un nuevo asalto y su mano izquierda sobre el corazón.


    —Damaris, siempre te desearé. Tuve miles de amantes que disfrutaron de mi cuerpo, pero tú eres la única que se adueñó de mi corazón —estuvo a punto de insultarle al escuchar que reconocía en voz alta que había tenido miles de amantes, pero los insultos se atragantaron en su garganta cuando escuchó que ella era la dueña de su corazón.


    Al ver que no le respondía, Uziel abrió los ojos y buscó los de ella.


    Conmoción. Era la sensación que le transmitió su brillante mirada.


    — ¿Y qué respondes al final? No me tengas esperando así.


     Damaris parpadeó un par de veces. Tragó saliva y contestó con voz dubitativa:


    —¿Me estás pidiendo que me case contigo?


    Uziel ladeó la cabeza, mostrando una sonrisa pícara.


    —Técnicamente no.


    Damaris apoyó las manos en la cadera.


    —O me lo pides o no me lo pides, no hay término medio.


    Uziel se levantó y soltó un suspiro, antes de abrir la mampara y de tomarla en brazos.


    —¿Ya te he dicho que no eres para nada romántica?


    Damaris se encogió de hombros, dejándose llevar en brazos hasta el cuarto. Aún seguía boquiabierta con la imagen de él de rodillas en el plato de ducha, erecto y con la mano izquierda sobre el corazón.


    —Si fueras claro con tus palabras.


    Uziel la dejó sobre la cama y quedó frente a ella, de pie, con las manos cruzadas sobre el pecho.


    —Eres mía, Damaris, y desde ayer, nadie podrá dudarlo — movió el brazo izquierdo y mostró su muñeca. Damaris contuvo el aliento al ver el tatuaje que lucía. Un par de magníficas alas blancas. ¿Cuándo se lo había hecho?


    —¿Pero cuándo te lo hiciste?


    Uziel pasó una mano por la cara. Si en un principio creía que iba a ser complicado decirle la verdad, ahora veía que iba a ser misión imposible.


    Lo mejor era ser claro. Directo.


    —Cuando me tocaste ayer, aún eran las doce de la noche — quien diría que el hechizo duraba desde las doce hasta la una de la madrugada, que tenía un intervalo de una hora de duración—, este tatuaje muestra que eres mía.


    —¿Cómo? ¿No…? —iba a decir que no entendía pero las piezas comenzaron a encajar en su mente. Uziel había tomado la sangre de una virgen, la de ella, había ingerido la poción que rompió el anterior lazo y cuando se suponía que debía ser tocado por una mujer, ella…le…


    Uziel pudo ver cuando ella lo comprendió todo. El rostro de su pequeño ángel era muy expresivo.


    —Ahora lo comprendes, ¿no? —Damaris ni siquiera pudo asentir con la cabeza. Estaba anonadada—. Eres mía, y este tatuaje muestra que estamos,…como dicen los humanos, casados por el resto de nuestras vidas o cómo dicen ellos hasta que la muerte nos separe. ”


    


    


    


    —Hasta que la muerte nos separe —murmuró en voz baja, acariciando la zona por encima de la ropa donde Uziel le indicó que tenía ella el tatuaje. Un par de alas negras, muy cerca de su nalga derecha.


    —Y esa coletilla para nosotros, nena significa para siempre.


    Damaris esbozó una sonrisa. Ahí estaba su amante, su particular demonio.


    —De ser así, demonio, estás condenado a soportarme por toda la eternidad, y debo admitir que no comparto lo que es mío. Si te veo con otra te los corto —le amenazó con evidente tono burlesco, sabedora que Uziel nunca le sería infiel, un demonio cuando encontraba a su amante eterno vivía por y para su pareja sin mirar a ninguna otra persona.


    Uziel soltó una carcajada, deteniéndose en medio del cuarto, frente a la gran cama, donde ella estaba sentada.


    Para esa noche especial había elegido un traje oscuro, con camisa borgoña sin corbata, con los últimos dos botones abiertos. Llevaba el pelo engominado, peinado hacia atrás.


    Damaris quedó sin aliento al verle. No podía dejar de pensar que era la mujer con más suerte del mundo al ser la dueña de ese hombre.


    Descruzó las piernas y las entreabrió. Llevaba puestos unos pantalones negros de cuero a juego con una camisa del mismo tejido y color, pero al ver que él se había vestido de gala, se concentró e hizo desaparecer los pantalones para cubrir su desnudez con un largo vestido negro de seda.


    Se levantó y sonrió al ver cómo los ojos del hombre brillaron de puro deseo.


    Apoyó las manos en la cadera y movió una pierna hacia la derecha, causando que la abertura del vestido dejara al descubierto su larga y estilizada pierna.


    —¿Qué tal estoy?


    Uziel sonrió abiertamente, sintiendo cómo su miembro comenzaba a reaccionar ante la visión de su seductora amante.


    —Pura tentación.


    La sonrisa que mostró Damaris se hizo más pronunciada, más candente.


    —Eso siempre, demonio. Pero lo que te preguntaba es, ¿qué tal me queda el vestido? — se dio la vuelta lentamente, perdiendo de vista unos segundos a su amante, quien silbó cuando quedó de espaldas a él, la abertura que mostraba el vestido dejaba al descubierto su espalda —. ¿No me hace mucho culo?


    Uziel se quitó la camisa, sin dejar de devorar con los ojos a su amante. El calor que sentía dentro de él era insoportable y por el evidente bulto que se percibía en sus pantalones, no podía acudir aún a los comedores. La cena tendría que esperar.


    —Estás perfecta, Damaris y lo sabes.


    Ella se hizo la inocente, ignorando la evidente excitación de Uziel, quien en esos momentos estaba desabotonando la camisa.


    —No, no lo sé, por eso te lo pregunto. ¿O acaso no es lo que hacen las mujeres humanas? ¿Preguntar a sus amantes qué tal les sientan la ropa?


    Uziel se quitó la camisa y la dejó caer al suelo junto a la chaqueta.


    —Sí, puede que lo hagan, no lo sé, nunca estuve el tiempo suficiente con una como para averiguarlo, pero tú cielo, no hace falta que me preguntes nada — apoyó una mano sobre su abultada entrepierna—. Esto es la única evidencia que necesitas para ver que me pones como una moto.


    Damaris siguió jugando a la inocente.


    —Oh, pero si te desvistes llegaremos tarde a la cena.


    Uziel avanzó los metros que lo separaban de ella.


    —Que le den a la cena y a las ridículas normas de la Biblioteca, Damaris. Te deseo y es lo único que me importa — la tumbó sobre la cama y se colocó entre sus piernas—. Te deseo — repitió con voz enronquecida y los ojos carmesí. Estaba seguro que no se iba a saciar de su ángel, que por más que la tomara, la saboreara seguiría sintiendo esa sed, esa hambre que lo consumía por dentro y únicamente desaparecía si estaba con ella—. Joder, no tienes ni idea de cuánto.


    Bajó la cremallera del pantalón, y sacó su hinchada y palpitante verga.


    No podía soportarlo más. Le había excitado hasta la locura.


    Se sentía como un muchacho sin experiencia a punto de suplicar por que su amante le dejara sumergirse de golpe en su interior, porque la dejara follarla hasta la extenuación para luego besarla, acariciarla y lamerla hasta que ella se volviera igual de loca como estaba él en esos momentos.


    No hubo necesidad de súplicas. Damaris se movió, entreabriendo más las piernas.


    —Fóllame, Uziel. Ahora.


    Uziel la embistió profundamente, hasta que sus pelotas golpearon la entrada de su humedecida y palpitante vagina. Estaba preparada, lista para él, humedecida, caliente, apretándole con intensidad, volviéndole loco con cada embestida.


    La besó largamente, saboreando sus labios.


    Cuando se separó para tomar aire y comenzar a moverse con una urgencia, con una necesidad de rasgar la cordura y volver a experimentar el gozo de la unión, susurró con voz enronquecida, mirándola a los ojos, memorizando para siempre aquella primera vez desde que ella sabía que estaban unidos para toda la eternidad con un enlace parecido al matrimonio humano:


    —Como ordenes, mi amor. Como ordenes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 45


    


    2 días después


    


    


    Llevaba toda la noche despierto, mirando por la ventana. Después de disfrutar del delicioso cuerpo de su amante, la abrazó hasta que ésta quedó dormida, sólo entonces se levantó y abandonó el cuarto que compartían para ir a pensar.


    No sabía cuantas horas llevaba de pie ante uno de los ventanales de su despacho. Ni siquiera le importaba. Se quedó con la mirada clavada en un punto del jardín, incapaz de dejar de escuchar las voces de su pasado.


    No se arrepentía de haberlo abandonado todo por ella. Desde que la conoció se convirtió en el centro de su universo, en la luz en la oscuridad que era su vida. Pero ver morir a aquellos a los que entrenó, a los que vio crecer desde que eran infantes con ganas de demostrar a sus mayores que eran buenos guerreros, le provocó que volviera a sentir remordimientos.


    Mihail cerró los ojos y apoyó la frente contra el frío cristal. Uno mechón de cabello se deslizó hacia delante, rozando la transparente superficie.


    Un demonio no podía sentir remordimientos, ni culpabilidad, de hacerlo le destruiría.


    En aquellos momentos, dos días después de ver como un grupo de ángeles exterminadores morían a manos de demonios, la culpa sobrevolaba su mente y su corazón. Sobre todo después de haber visto cómo su alumno, su pupilo, el hombre que estaba unido con un pacto de sangre a él, salía de la Biblioteca maldiciendo a todos los ocupantes de la misma y en especial a él. Nicholae lo dejó todo, aún malherido, mostrando las marcas de quemaduras y las cicatrices de la paliza que le propinó Lucifer en los jardines, culpándole por haberle obligado a salir de la Biblioteca, a salir del refugio que le acogió cuando todos los demás querían verle muerto.


    Había salido como una tromba, desoyendo las recomendaciones de los sanadores, e insultándole en varios idiomas, a la vista de los curiosos que a aquellas horas de la tarde estaban cerca de la entrada de la Biblioteca.


    El Vigilante juró no volver a pisar la Biblioteca, ni loco. Lo juró por su sangre, por su orgullo.


    —Michael —éste se giró al reconocer la voz de su amante. Cuando se giró se quedó con la boca abierta—. ¿Qué tal estoy?


    Tardó unos segundos en recuperar el habla, segundos que pasaron lentamente, y finalmente respondió:


    — ¿Pero qué has hecho?


    Lucifer hizo un mohín con los labios, labios que llevaba pintados de rosa, al igual que el traje con volantes que llevaba, a juego de los lazos de su par de coletas.


    — ¿Te gusta? —volvió a preguntar con voz de niña.


    —Esto es una broma, ¿no?


    Lucifer negó con la cabeza, las coletas bailaron rozando sus mejillas.


    —No, no es una broma. Como a ti te gusta tanto disfrazarte de lolito, creí que te gustaría que me presentara así ante ti.


    Mihail soltó una carcajada. La oscuridad de los remordimientos se diluyó completamente al verla. El rostro de Nicholae desapareció de su mente. Siempre había pasado así. Cuando tenía a Lucifer delante de él, sólo podía pensar en ella, en su cuerpo, en su sabor, en la calidez de su interior, en los temblores y gemidos que brotaban de su garganta cuando la hacía suya. En las risas, los abrazos y el calor que le transmitía cuando le acompañaba.


    Era su compañera. Su amante eterna.


    Y por ella…


    No se arrepentía de nada.


    Ni antes.


    Ni ahora.


    Ni en un futuro.


    —Mas te vale, Michael, recuerda que eres mío y no me gusta compartir. Tu corazón solo debe añorarme a mí, a nadie más.


    Él la observó con fijación.


    —Vuelve a ser tú.


    Lucifer esbozó una sonrisa ladeada, apoyándose contra una de las sillas del despacho.


    En un parpadeo, el vestido rosa pasó a mejor vida, y su cuerpo se estiró hasta alcanzar el metro setenta que medía.


    Sonrió cuando escuchó un jadeo proveniente de Michael. Éste la devoraba con los ojos, fijos sobre sus turgentes y redondos pechos. Lucifer echó los hombros hacia atrás, sus pechos se movieron.


    —Lámeme —ordenó con voz gutural, acariciándose un pecho, pasando un dedo por su pezón, pellizcándoselo.


    Soltó un gemido grave, tal y como le gustaba a Michael.


    Éste no tardó en reaccionar como esperaba.


    Lucifer se lamió el labio inferior, admirando como su amante se mostraba “despierto y duro” ante ella. A tan solo un paso.


    —Acaríciate —le ordenó, mirándo fijamente a su excitado miembro—. Córrete para mí.


    Mihail estuvo a punto de reír. Hacía siglos que Luc no le pedía que se masturbara para ella.


    Rodeó su verga con una mano, y la movió a lo largo de su miembro. Arriba y abajo, muy lentamente. Se apoyó contra el ventanal y entreabrió ligeramente las piernas, para permitirle a su Reina verle completamente.


    —Así muy bien, Arcángel, lentamente, desde la punta hasta la base —Mihail la miró a los ojos. Los dos disfrutaban con aquel juego—. ¿Deseas que me toque para ti?


    No. Preferiría apoyarla contra la mesa y penetrarla, cabalgándola con dureza hasta que el orgasmo los alcanzara a los dos.


    Pero por el momento, disfrutaría con aquel preliminar. Con aquel juego erótico.


    —Mete tu mano en tu coño y acaricia tu clítoris.


    Lucifer rió en alto mientras una de sus manos viajaba lentamente desde sus pechos, pasando por su plano vientre hasta perderse en los pliegues de su sexo. Cuando rozó el clítoris las carcajadas se acallaron unos segundos.


    —Dime que más quieres que haga.


    Mihail no dejó de mover su mano a lo largo de su verga, apretándola de vez en cuando, aumentando la excitación que sentía al imaginar que eran las cálidas paredes de su amante las que exprimían de aquella manera.


    —Chúpate un dedo y penétrate. Quiero ver como sumerges tu dedo en tu coño.


    Al ver cómo ella le obedecía, penetrándose lentamente con su dedo corazón, sacándolo después con movimientos pausados deliberadamente. Mihail gruñó en alto sin dejar de acariciar su goteante y palpitante miembro.


    —Ahora estoy imaginando que es tu polla la que me está penetrando, Arcángel.


    Mihail maldijo en alto al tiempo en que desaparecía y aparecía frente a Lucifer. La atrapó con un brazo y la tumbó sobre la mesa. Sin delicadeza le abrió las piernas y se colocó entre ellas.


    Cuando la penetró gruñó en alto, y comenzó a bombear con fuerza, aplastándola contra la lisa superficie de madera. Los papeles que allí habían esparcidos acabaron tirados en el suelo. El crujido de las patas del escritorio se entremezclaba con los gemidos de los dos.


    Duro y fuerte.


    Como a ellos le gustaba.


    Lento y suave.


    Para volverlos locos ante la proximidad del abismo que los conduciría al gozo más extremo, el que compartían con su amante eterno.


    El grito que brotó de la garganta de Lucifer cuando alcanzó el orgasmo, fue acallado por el rugido de Mihail quien gimió cuando sintió como su amante le arañó la espalda hasta hacerle sangre.


    Mihail cayó sobre ella con la respiración entrecortada.


    Si todos los días fueran como ese, sería el hombre más dichoso del universo, por desgracia debía compartir a su amante con un Reino que se desmoronaría si Lucifer relegaba su poder a otro demonio.


    Pero aquel no era el momento de recriminaciones ni lamentaciones. Era el momento de disfrutar, de perderse entre el dulce y adictivo sabor de su amante, de enloquecer con sus miradas lascivas, con sus suaves caricias y sus dolorosos y excitantes arañazos.


    Como si le hubiera leído la mente, Lucifer susurró con voz enronquecida y el aliento entrecortado:


    —Te he vuelto a marcar —Mihail jadeó cuando la sintió acariciarle con suavidad la espalda, rozando los arañazos que le dejó.


    La miró a los ojos con adoración.


    Lo dejó todo por ella.


    Lo volvería a hacer.


    —Siempre te llevaré en mi cuerpo.


    Lucifer rió.


    Movió la cadera hacia arriba. Aún seguían unidos.


    —Eso es evidente en estos momentos, Arcángel. Aún sigues en mi interior.


    Mihail se retiró hasta casi estar del todo fuera para luego embestirla con fuerza, tomándola por sorpresa. Ya estaba duro, dispuesto a un segundo asalto.


    —Siempre es un placer sentir como tu voraz y lujurioso coño me chupa hasta que me corra, mi Reina.


    Lucifer alzó la cadera, siguiendo el suave ritmo que impuso su amante, disfrutando de las electrizantes sensaciones que estaban arremolinándose en su vientre.


    Los vestigios del orgasmo aún no habían desaparecido del todo de su cuerpo, y podía saborear de nuevo la cumbre del placer. Estaba muy cerca. Muy, muy cerca de tocar el cielo junto a su ángel caído.


    —Mi dulce Arcángel —murmuró con la voz teñida de amor, un sentimiento prohibido para ella pero que sólo mostraba cuando estaba a solas con su amante eterno, el único que conocía sus debilidades y la amaba más por ello.


    Mihail le tomó una mano, sin dejar de moverse en su interior.


    La apoyó contra su pecho a la altura de su corazón.


    Sus ojos se encontraron.


    —Te deseo, Lucifer. Reina del Infierno y…—bajó la cabeza hasta que sus labios se rozaron —… de mi corazón.


    El beso que compartieron fue tierno, dulce, lleno de amor que solo ellos demostraban cuando estaban solos, ahogando los gemidos que salían de sus gargantas por el gozo de la unión.


    Se separaron cuando el estridente sonido del móvil de Mihail resonó en el despacho.


    —Destrózalo, apágalo, haz lo que quieras pero detén ese maldito sonido —exigió Lucifer, arañándole los hombros, obligándole a continuar con lo que estaba. Amándola con ternura, pulsando dentro de ella las teclas ya sensitivas por el anterior orgasmo.


    Mihail hizo lo imposible, seguir empujando en el interior de su amante y alcanzar el móvil levitándolo con su poder mental.


    Cuando lo tuvo a la altura de sus ojos, y leyó el nombre del que le llamaba, quiso estamparlo contra la pared, pero le vino una visión en la que vio a su pupilo abrazando con lágrimas de sangre en los ojos el cuerpo sin vida de una mujer.


    Parpadeó cuando salió de la visión, y maldijo en voz alta:


    —¡Joder! Debo contestar.


    Lucifer le apoyó las manos sobre el pecho y lo lanzó contra el otro lado del cuarto.


    Mihail se levantó.


    —Ya no estás ocupado, cielo. Ya puedes responder la llamada.


    —Zorra.


    Lucifer sonrió, mostrando los dientes en los que se veía con claridad un par de colmillos que se alargaron peligrosamente hasta raspar el labio inferior.


    —Eso siempre, no lo dudes, Michael —alzó el mentón y echó hacia atrás los hombros, adoptando una postura altiva —. Recuerda que además de tu amante, soy la Reina del Infierno.


    Mihail optó por no continuar con aquella discusión que no llegaría a ninguna parte y apretó el botón de aceptar llamada.


    —¿Qué sucede ahora Nicholae? No juraste no regresar jamás a la Biblioteca y no volver a hablarme en lo que te queda de vida, ¿o es que te estás muriendo y me quieres decir tus últimas palabras?


    Desde el otro lado del teléfono se escuchaba mucho ruido, voces con diferentes timbres hablando a la vez. Era un poco caótico, y a la vez sorprendente. El Nicholae que conocía se alejaba de los ambientes en los que no podía vigilar su espalda, en los que no tenía todo bajo control. No se lo imaginaba en medio de…


    —Aquí tiene su pedido, señor. Dos Big Mac con Coca Colas.


    Estuvo apunto de jadear en alto de la impresión.


    —¿Estás en un MacDonalds? —preguntó elevando la voz, atrayendo la atención de Lucifer, quien permanecía de pie al lado de la mesa del despacho.


    —¿Y eso que es? —preguntó Lucifer sin recibir respuesta.


    Mihail no escuchó la respuesta de Nicholae, solo el gruñido que dio y el sonido de unas monedas cayendo encima de una superficie lisa.


    Antes de que Mihail le recordara a su Vigilante que lo estaba escuchando todo. Se asombró al oír la voz de una mujer.


    —Dame, llevo yo las bandejas a esa mesa.


    —¡Maldición! —esta vez era la voz de Nicholae quien se escuchó alto y claro—. ¡Es que no ves que estoy al teléfono!


    —¡Me importa una mierda, guapo! Como si hablas con el mismísimo Papa, así que muérdete la lengua, chico. Te espero en esa mesa.


    Las maldiciones que rugió el Vigilante de la Biblioteca y actualmente un miembro en vacaciones con destino incierto, hicieron reír a Mihail.


    —¡Basta de burlas Mihail! Cállate, joder.


    Éste acalló las carcajadas, y le recordó a su antiguo pupilo:


    —Fuiste tú quien me llamaste —y en un mal momento—. Si no tienes nada que decirme, olvídate de mí en lo que te resta de vacaciones.


    —Si por mí fuera me olvidaría de tu maldita existencia en lo que me queda de vida, pero esta zorra…—hubo unos segundos de silencio, antes de que se escuchara de nuevo la alterada y malhumorada voz de Nicholae—. ¿Sabes algo de los vampiros?


    —¿Vampiros? —repitió Mihail en voz alta. En lugar de responderle, preguntó a su vez —¿Qué coño has hecho Nicholae?— comenzaba a preocuparse. Lo último que sabía de Nicholae fue que salió hecho una furia de la Biblioteca el día después de Navidad, sin llegar a curar las heridas que tenía, maldiciéndole en alto, con marcado odio y rabia.


    A través del teléfono se escuchó una carcajada.


    —¿Yo? Nada. Es la loca que me acompaña, que parece un imán para los malditos chupasangres.


    —¿Pero quien es la mujer que te acompaña? ¿Es humana o vampiresa? ¿Por eso me preguntas acerca de los vampiros?


    Nicholae bufó antes de responder:


    —¿A cual de ellas te contesto antes, Mihail?


    —No te hagas el gracioso conmigo, Nicholae. Respóndeme de una puta vez. No dispongo de todo el día para atenderte. Y te recuerdo que fuiste tú el que me juraste no volver a ponerte en contacto conmigo o regresar a la Biblioteca, ni loco — apuntilló la última palabra, recordando el momento en que el Vigilante lo gritó a pleno pulmón en medio de la entrada de la Biblioteca.


    No obtuvo respuesta. En esos momentos se escucharon gritos.


    Alaridos de terror.


    Ruido de objetos volcando.


    La voz asustada de la mujer que se atrevió a insultar al Vigilante.


    El grito de guerra del antiguo exterminador.


    Y luego…nada.


    El silencio absoluto.


    —Maldición —murmuró Mihail cortando la llamada.


    Si antes le había sorprendido la visión que tuvo de su antiguo pupilo, ahora estaba convencido de que había vislumbrado su futuro y por lo que pudo escuchar, sería inmediato.


    Lucifer lo había escuchado todo. A pesar de estar alejada unos metros de él, sus sentidos estaban más desarrollados que la mayoría de los demonios. Fue capaz de escuchar cada palabra de los dos hombres, asombrándose al notar la preocupación oculta por la furia y el sarcasmo en el tono de voz del perro de Michael.


    No quería verlo así. Con una mueca de preocupación distorsionando su hermoso rostro.


    —Envía a alguien a por tu perro.


    Mihail no se sorprendió que Lucifer supiera de lo que estaba preocupado. Tarde o temprano se lo contaría.


    —El único que es capaz de hacer frente a Nicholae es Robers.


    Lucifer dio un paso hacia delante.


    —Llámale y que vaya a por tu Vigilante.


    Mihail negó con la cabeza.


    —Robers no está disponible, lo envié a que limpiara el desorden que creó el recolector en Montevideo y en San Francisco— y de paso alejarlo de Nicholae que juró acabar con él si lo veía de nuevo—. Si todo va bien, en estos momentos estará en San Francisco para borrarle la memoria a una humana.


    Lucifer se plantó delante de él. Si estirara el brazo le rozaría el pecho de su amante.


    —Si no tienes nada que hacer, no pierdas el tiempo preocupándote por tu perro. Que él luche sus propias batallas.


    Al ver que su amante permanecía en silencio, con la mirada clavada hacia los ventanales abiertos, Lucifer actuó. Se agachó hasta quedar de rodillas ante él, y se inclinó hacia delante.


    —¿Mi Reina? —preguntó con voz asombrada Mihail al verla de rodillas ante él. Contadas eran las ocasiones en las que Lucifer adoptada una postura sumisa con él. Habitualmente le gustaba llevar la voz cantante, siendo su postura favorita sentada sobre él, marcando el ritmo de la cabalgada.


    —En estos momentos, sólo soy tu amante, Michael —cuando le lamió la base, subiendo juguetonamente con su lengua hasta depositar un beso en la rosada punta de su polla, Mihail tembló y echó la cabeza hacia atrás rugiendo en alto—. Y esta amante, quiere comerte entero.


    Ya no importó nada más.


    Ni el mundo.


    Ni los vampiros.


    Ni los demonios a los que custodiaba en aquel lugar.


    Sólo importaba la mágica boca de Lucifer quien lo amamantó con lujuria, apretándole, arañándole con los dientes, jugando con su lengua, acariciándole los huevos con delicadeza, encendiéndole, excitándole, llevándole hasta la locura.


    Durante los minutos en los que Lucifer lo chupó, lamió y acarició, Mihail mantuvo sus ojos sobre los de ella, devorándola con la mirada en la que se leía una promesa de amor.


    —Eres la única —murmuró con voz gutural, enterrando los dedos en la cabellera de Lucifer, moviendo la cadera hacia delante, enterrándose profundamente en su cálida boca.


    Para siempre, Arcángel, para siempre.


    


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    


    Más allá de los muros de la Biblioteca, ocultos tras una línea irregular de rosales, los gemidos de placer que se escuchaban en el silencio que imperaba en el exterior no pasaron desapercibidos para dos diablesas que paseaban a aquellas horas del día por los jardines de la Biblioteca. Optaron por ignorar a la pareja que se estaba divirtiendo tras los rosales y continuaron su camino derechas hacia la parte trasera de la Biblioteca, hacia el estanque donde se estaba celebrando un antiguo ritual pagano olvidado hacía siglos por los humanos.


    Los gemidos aumentaron de nivel, escuchándose con claridad palabras entrecortadas.


    —Regresemos al dormitorio… Nos pueden oír.


    Se escuchó carcajadas. Roncas. Graves. Cargadas de felicidad.


    —Si así lo hacen, cielo, deberé esforzarme. No puedo quedar mal.


    Esta vez fue la risa de una mujer la que se escuchó con claridad.


    —Eso siempre, demonio. Nunca dejes de esforzarte.


    Besos.


    Caricias.


    Jadeos entrecortados.


    Y más risas.


    —¿Por tus palabras debo suponer que no te tengo satisfecha? ¿Acaso no son suficientes cuatro polvos al día?


    —Bueno —alargó la palabra siguiéndole el juego—, tal vez—concedió.


    Y era verdad.


    Era dichosa, no por la cantidad, si no por la calidad, por sentirle sobre ella, dentro de ella, a su alrededor, alegrándole cada minuto de su vida. Diluyendo la culpabilidad que la acosaba durante las noches. Pero él siempre estaba ahí, abrazándola cuando despertaba cubierta de sudor y gritando de culpa ante la muerte de los ángeles que entregó para liberarle de la pena que pesaba sobre él.


    La culpa siempre permanecería en su corazón. Lo sabía.


    Después de todo, nació siendo un ángel.


    Aunque ahora se consideraba la amante eterna de un demonio.


    Damaris alzó la cabeza y besó esos labios que tantos placeres le prodigaban.


    Cuando sus ojos se encontraron, esbozó una sonrisa.


    —Tal vez, demonio —repitió de nuevo, moviendo la cadera hacia arriba, profundizando la penetración. Aún estaban unidos, moviéndose con suavidad, disfrutando de la calidez que aparecía cuando una pareja estaba unida en cuerpo, alma y corazón—. Pero no estaría de más, ver hasta donde puedes llegar.


    Uziel se rió, enterrándose profundamente, sacando un jadeo entre sorpresa y placer de su joven amante.


    Era una buena alumna, dispuesta, caliente, siempre respondiendo con igual o mayor ardor que él, entregándose con una candidez y una generosidad que hacía que la deseara cada vez más.


    —Lo veremos juntos, cielo.


    Aquella fue la última frase coherente que logró pronunciar antes de perderse en la vorágine de placer, sucumbiendo al deseo. Amándose una y otra vez bajo el cielo grisáceo de aquel pedacito de paraíso, perdido en un lugar cercano a Madison, oculto a la vista de los humanos, refugio de demonios y ángeles caídos.


    Damaris cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, gimiendo sin control mientras era poseída.


    En aquellos momentos nada de lo que le inculcaron desde que la crearon le importaba.


    Ángeles. Demonios.


    Luz. Oscuridad.


    Nunca antes la línea que separaba el bien del mal había sido tan frágil.


    Y Damaris había elegido su lugar.


    Junto a Uziel.


    Para toda la eternidad.


    Descubriendo cada día el límite del deseo.


    


    

  

  


  [1] Gilipollas: insulto. Imbécil. Estúpido.


  [2] Bondage: variante erótica en la que se emplean cuerdas y mordazas, para inmovilizar a una de las partes. Puede usarse como práctica también en la relación BDSM (B: bondage, D: disciplina y dominación, S: sumisión y sadismo, M: masoquismo)


  [3] Ángeles Caídos: no pretendo en ningún momento del libro, mezclar lo escrito en los libros sagrados con lo surgido en mi alocada mente. Los nombres y la jerarquía de los personajes, son fruto de mi mente, que intenté mezclar lo paranormal con la realidad.


  [4] Madison: capital de Wisconsin, un estado de EEUU.


  [5] Voyerismo: contemplación de personas desnudas o realizando algún tipo de actividad sexual con el objetivo de excitarse.


  [6] Queso Suizo.


  [7] uisge-beatha: whisky en gaélico escocés.


  [8] Con la sangre de un hijo del fuego invoco las cadenas de la vida, yo lo ordeno.
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